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SESIONES  ORDINARIAS 


i       /<.2¿  tria  del  29  de  Febrero  de  1884 

éf     »         A  ^  ^®1  señor  González  Rodrigues 


La  sesión  se  abrió  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Vidal  (don  F.  A.),  Vidal  (dop  B.)f  Carve,  Bauza,  Caparro,  Fariní 
y  Rovira.^ 

Uidm  y  aprobadas  las  actas^  46.*  extraordinaria  y  1.*  y  2.^  preparatorias 
del  3er.  período  se  dio  cuenta  ds  lo  sigmente: 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  los  siguientes  Proyectos  de  De- 
creto: 

Concediendo  á  las  nietas  del  fínado  don  Tiburcio  Gómez,  la  pensión 
que  este  gozaba  á  su  fallecimiento. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Acordando  á  la  señora  doña  Leopoldina  Calpino,  viuda  del  ex-Tenien- 
te  de  Inválidos  y  benemérito  de  la  patria,  don  José  Curbelo,  una  pensión 
vitalicia. 

A  la  Comisión  de  Milicias* 
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Declarando  al  Capitán  de  Marina  don  Antonio  Acosta  y  Lara,  con 
opción  á  los  beneficios  de  la  Ley  de  Inválidos. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Acordando  pen^^ion  á  la  viuda  é  hijos  de  don  Manuel  Montaldo  como 
empleado  de  la  Nación. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Concediendo  á  doña  Adelaida  C.  de  Dupon,  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  que  gozaba  su  finado  esposo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Declarando  á  doña  Josefa  Martines  é  hijos,  con  opción  á  la  cuarta  par- 
te del  sueldo  de  «Patrón  de  Falúa,w  don  Joaquín  Pena,  su  esposo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Otorgando  á  la  señora  doña  Gregoria  Fernandez,  viuda  del  general 
don  José  A.  Costa,  una  pensión  vitalicia  de  50  pesos. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Concediendo  cédula  de  inválido  al  capitán  de  ü.  G.  N.  N.,  don  Ino- 
cencio Lusgruño. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Acordando  al  Teniente  General  del  Reyno  de  Italia  don  Cayetano 
Sachi,  el  sueldo  que  le  correspondía  como  Capitán  de  Inválidos  de  la 
Legión  Italiana. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Concediendo  pensión  á  la  señorita  doña  María  Luisa  Fernandez. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Mandando  expedir,  cédula  á  la  menor  doña  Paula  Ramona  Linares, 
con  arreglo  á  la  Ley  de  17  de  Marzo  de  1835,  con  opción  á  la  tercera  par- 
te del  sueldo  que  gozaba  su  finado  padre. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Haciendo  estension  &  la  viuda  del  Sargento  Mayor  don  Mariano  La- 
bandera,  la  pensión  que  á  este  le  fué  acordada  en  1860  por  la  Honorable 
Asamblea  General. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Concediendo  a  doña  Teresa  Freiré,  viuda  del  capitán  de  línea  don  Lo- 
renzo Valdéz  la  pensión  que  le  corresponde  por  la  Ley  de  19  de  Marzo  de 
1835,  con  derecho  ala  cédula  respectiva. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Declarando  computado  al  ex  empleado  de  Aduana  don  Lizardo  Vio- 
lante, 15  años  de  servicios,  al  solo  efecto  del  retiro  a  que  pueda  tener  de- 
recho con  arreglo  á  la  Ley  de  5  de  Mayo  de  1838. 


A  la  Comisión  de  Legislación. 

Concediendo  pensión  vitalicia  á  doña  Ramona  Fernandez,  hermana 
del  Teniente  Coronel  don  Salomé  Fernandez,  muerto  en  la  batalla  de 
India  Muerta. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  elejido  por  su  parte  para  compo- 
ner la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  á  los  señores  don 
Juan  C.  Turenne,  don  Ruperto  Fernandez  y  don  Juan  Idiarte  Borda. 

Archívese. 

La  Honorable  Asamblea  General  remite  copia  debidamente  legalizada 
de  la  Memoria  elevada  por  la  Honorable  Comisión  Permanente,  relati- 
va á  trabajos  practicados  por  ella,  durante  el  receso  del  2.^  período  Le- 
gislativo. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  expresa  las  causas 
que  le  han  impedido  dar  cumplimiento  al  cometido  que  le  fué  confiado 
porV.H. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  comunicación  de  V.  H.  partici- 
pándole la  elección  de  Presidente  y  Vices  de  esta  Honorable  Cámara. 

Archívese. 

Don  Aurelio  Garibaldi,  maestro  de  Escuela  Municipal  de  este  Depar- 
tamento, solicita  el  pronto  despacho  de  una  petición  que  presentó  á  V. 
H.  para  que  se  declarara  no  interrumpidos  los  servicios  prestados  á  la 
Nación  en  su  profesorado. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Gastón  Du-Bord,  empresario  del  Ferro-Carril  de  Montevideo  á 
la' Colonia  por  razón  de  nuevos  estudios  hechos  del  Proyecto  anterior- 
monte  presentado  adjunto  una  modificación  á  la  base  18.^ 

Ala  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Bauza— ñ^nov  Presidente,  en  el  asunto  último  de  que  acaba 
de  darse  cuenta,  tengo  algún  antecedente  para  creer,  que  no  debe  dársele 
el  trámite  qíie  la  mesa  ha  dispuesto,  porque  el  asunto  del  señor  Du-Bord 
vino  por  conducto  del  Poder  Ejecutivo  con  un  Mensaje. 

Ddsde  luego  si  el  señor  Da-Bord  quiere  hacer  algunas  variaciones  en 
su  escrito  presentado,  tiene  que  oóurrir  primeramente  al  Poder  Ejecuti- 
vo, por  que  no  tiene  entre  nosotros  personería  en*  un  asunto  remitido  por  • 
el  Gobierno. 
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El  señor  Fresidente— Eso  lo  dirá  la  Comisión  en  su  informe,  señor  Se- 
nador. 

El  9eñor  £ate^á— Asi  sea;  pero  conste  esta  observación. 

Se  continúa  dando  cuenta  de  lo'  que  sigue:  ' 

Doña  Nicanora  y  Aurora  Andrade  solicitan  de  V.  H.  el  goce  de  la  pen- 
sio&qpe  le  fué  acordada  á  su  finada  madre  en  mérito  de  sus  tres  hijos^ 
muertos  en  acción  de  guerra. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Don  Carlos  Susviela  en  representación  del  Capitán  de  Inválidos  don 
Inocencio  Lusquifio  pide  el  pronto  despacho  de  una  solicitud  de  su  re- 
presentado que  existe  en  la  Comisión  de  Milicias. 

Pasa  á  la  misma  Comisión  de  Milicias. 

Ei  ex*Sargento  Mayor  de  la  República,  don  Laurindo  Alvarez  soUcita- 
su  reposición  en  el  empleo  que  disfrutaba,  en  mérito  á  sus  servicios  pi^es- 
tados  á  la  Patria  y  á  haber  sido  forzado  á  pedir  la  baja  durante  el  Go- 
bierno dictatorial  del  Coronel  Latorre. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Areta  y  Calvo,  por  doña  Josefa  C  de  la  Torre,  solicita  se  tome  en  con- 
sideración la  representación  que  presentó  ante  la  Honorable  Comisión 
Permanente,  durante  el  receso  del  anterior  período  ordinario  Legisla- 
tivo. 

A  la  Comisión  que  corresponda. 

El  señor  Bau?d^í  A  qué  Comisión,  señor  Presidente  ? 

En  ese  asunto  se  trata  de  buscar  una  interpretación  de  la  ley.  —  Tengo 
CQnocimiento,  porque  al  labrar  la  memoria  de  la  Comisión  Permanente, 
me  fijé  en  él,  —  parece  que  correspondería  ala  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

El  señor  Vidal  (don  B.)~Por  quién  íué  despachado  el  asunto  princi- 
pal ?  i  Por  qué  Comisión  ?  Fué  despachado  por  la  Comisión  de  Ha* 
cienda  ? 

El  señor  Presidente-'-La  Mesa  en  este  momento  no  recuerda. 

Pasará  á  latl/Omision  que  corresponde— después  se  verificará  eso. 

Se  sigue  dando  cuenta  de  estos  otros  asuntos: 

Don  Joaquín  Idoyaga,  ex-Capitan  de  la  guerra  de  la  Independencia  pide: 
se  le  mande  liquidar  y  pagar  la  reforma  y  premio  militar  de  conformidad 
con  las  Leyes  de  1835  y  1838. 

A  la  Comisión  de  Milicias, 

El  señor  Coronel  de  Caballería  de  Linea  de  la  República,  don  Manuel 
Mendoza,  pídesele  mande  liquidar  la  diferencia  de  sueldo  que  dejó  de- 


percibir  desde  el  3  de  Febrero  de  1815  á  Julio  de  1865,  en  qvíe  fué  revali- 
dado su  empleo  de  Coronel  efectivo. 

A  la  Comisión  de  Milicias* 

El  señor  Presidente -^YSl  á  procederse  al  nombramiento  de  la  Comisión 
de  CuentsA. 

El  sen  r  Capurro—Antos  de  entrar  al  nombramiento  de  la  Comisión 
de  Cuentas,  desearía  que  por  conducto  de  la  mosa,  se  pidiera  al  Poder 
Ejecutivo  un  Proyecto  general  de  vía-férrea,  que  me  consta  existe  en  el 
Ministerio  de  Gobierno. 

Necesita  la  Comisión  de  Hacienda  este  Proyecto,  que  fue  confecciona- 
do por  una'Comision  de  Ingenieros  en  otra  óp03a  y  que  indudablemente 
merece  ser  tomado  en  consideración  antes  de  proceder  á  ninguna  clase  de 
concesiones  de  via-férreas. 

La  Comisión  teniendo  conocimiento  de  que  existen  estos  antecedentes 
desea  consultarlos. 

Este  espediente  fué  remitido  por  el  Gobierno  á  la  Honorable  Cámara 
el  23  de  Mayo  de  1874  y  retirado  en  Marzo  del  78,  no  sé  por  que  razón. 

Descaria  que  la  mesa  se  sirviera  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo  pidiendo 
lo  mande  olra  vez  á  la  Cámara,  para  tomarlo  en  consideración. 

La  Comisión  do  Hacienda  lo  necesita. 

A  la  vez  del  Proyecto  General  de  vias  férreas  que  se  solicite  también 
el  cuaderno  de  condiciones  que  viene  anexo. 

El  seior  Rovircu-HQ  pedido  á  la  Secretaría  el  asunto  referente  al  Ge- 
neral Brown,  creyendo  que  correspondía  á  la  Comisión  de  Milicias  tra- 
tarlo, y  me  han  dicho  que  está  en  la  Comisión  de  Legislación. 

Creo  que  corresponde  á  la  Comisión  de  Milicias,  deberla  la  Mesa  or- 
denar que  se  pasase  á  ella. 

El  señor  Eau:d  -El  asunto  que  gestionan  los  herederos  del  señor  Ge- 
neral Brown,  por  su  índole  misma,  fué  pasado  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación, porque  no  importa  que  ese  asunto  pertenezca  á  un  militar,  para 
que  necesariamente  vaya  á  la  Comisión  ie  Milicias.  En  muchos  casos  y 
como  mi  honorable  colega  me  ha  observado,  ocurre  que  un  militar  pue* 
de  presentarse  con  una  solicitud  do  tal  carácter  que  puede  ir  á  la  Comi* 
sion  de  Hacienda  ó  la  Comisión  de  Peticiones. 

Desde  luego  el  asunto  del  señor  General  Brown  está  en  la  Cámara  de 
Legislación,  porque  ya  digo  por  la  misma  piase  de  petición  que  hacen 
las  sobrinas  de  ése  señor  General,  requiere  que  sea  la  Cámara  de  Legis- 
lación quien  se  espida  sobre  él. 

Pero  si  se  cree  lo  contrario  no  tiene  inconveniente  ninguno  la  Cámara 
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de  Legislación,  en  que  pase  á  la  de  Milicias-  Se  trata  de  una  interpreta- 
ción de  la  Ley. 

El  señor  Bovira— Creo  que  solamente  piden  revalidar  el  grado. 

El  señor  5o«zd— Precisamente  piden  que  se  revalide  el  grado,  lo  cual 
es  algo  muy  serio  y  piden  también  reconocimiento  de  haberes,  por  cierto 
tiempo. 

Son  dos  circunstanciaa  q^ue  vienen  á  provocar  ciertí  contradicción  en 
el  escrito,  y  la  Comisión  de  Legislación,  no  se  ha  pronunciado  en  el  pe- 
ríodo anterior  porque  ha  creido  que  requería  ua  pOco  de  meditación  y 
estudio  prometiendo  hacerlo  en  el  actual. 

Et  seZor  Vidal  (don  ií.;— De  todos  modos  la  Comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  que  este  asunto  |iase  á  la  Comisión  de  Milicias  que  ea  muy 
apta  para  dictaminar,  y  las  dificultades  que  encierre  este  asunto  aeran 
dilucidadas  en  la  discusión  que  con  ese  motivo  tenga  tugaren  el  Sonado. 

El  seiíor  flooi/'a— Hegun  mi  colega  el  señor  Senador  por  Rocha,  trata 
de  dos  asuntos  la  solicitud  de  la  familia  del  (Jleneral  Broun,— pero  de 
ninguna  manera  puede  tratarse  el  2"  sin  que  antes  sea  tratado  el  primero. 

Después  de  revalidar  el  grado,  entonces  si,  pueden  tener  derechoá  pre- 
sentar otra  solicitud  reclamando  lo  que  reclaman  después  de  esto. 

Perodos cosas  aun  tiempo  no  pueden  reclamar. 

No  pueden  raclamar  daños  y  servicios  desdo  que  no  est  i  reconocido  su 
diploma. 

E?o  debe  ser  por  solicitud  separada. 

El  señor  Presidente— Pero  ellas  lo  hacen  en  una  solicitud  todo..  Por  eso 
es  quo  la  Mesa  ba  tomado  ese  temperamento. 

El  svfíor  Bauza— De  otra  parte  aunque  no  es  el  momento,  la  estación 
digamos  así,  de  poner  en  discusión  el  asunto,  la  Comisión  do  Legislación 
ha  tenido  sus  dudas,  de  si  debe  ó  puede  revalidarse  el  despacho  del  Ge- 
neral Bt'Owri. 

;  dificultades quehan  detenido  ¡i la  Comisión  parapronun- 

¡unto  del  señor  General  Brown,  en  la  condición  de  otros 

oficiales  quo  han  obtenido  por  medio  de  la  Asamblea  re- 

lespacho. 

a  Comisión  do  Legislación  no  quiera  despachar  el  asunto 

aáqu©  pasea  la  Comisión  de  Milicias. 

al  (don  5.^— Yo  hago  moción  para  que  paseálaComisioa 
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La  Comisión  de  Legislación  tiene  muchos  asuntos  de  que  03up|irsd' 
Seria  muy  conveniente  que  pasas3  á  la  Comisión  de  Milicias. 

Se  cota  si  se  pasa  este  asunto  á  la  Comisión  de  Milicias  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— V&  á  procederse  al  nombramiento  de  los  miem- 
bros que  han  de  componer  la  Comisión  de  Cuentas. 

iS^  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 


»       » 


El  señor  Fariní por  el  señor  Fernandez 

>      »      Caparro »  »  >  iiem. 

»      Rovira »  »  >  idem. 

Vidal  (don  F.  A.) >  »      »  idem. 

»      »      Bauza »  »  »  idem. 

Vidal  (don  B.) »  »  »  idem. 

»'     Carve »  »  »  idem. 

»      Presidente »  »  »  idem. 


»      » 


El  señor  Presidente — Es  unánime  la  votación. 

Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas  -el  señor  Sena- 
dor por  Canelones.  ^ 
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Va  á  pi  ocederse  á  la  elección  del  segundo  miembro. 


El  señor  Fariní. por  el  señor  Castro. 

»  »      Capurrb »  »  »  ídem. 

»  »      Rovira »  »  »  ídem. 

»  »      Vidal  (don  F,  A.) >  »  >  ídem. 

>  »      Bauza ,....  »  »  »  Ídem. 

>  »      Vidal  (don  B.) »>  »  >  idem. 

31  »      Carve »  »  >  idem. 

»  »      Presidente »  »  »  idem. 


ií¿  seftor  Presidente— Es  unánime  también  la  votación. 

Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas  el  señor  Sena- 
dor por  Tacuarembó. 

Propondría  al  Honorable  Senado  que  algún  sefior^Senador  propusie- 
ra la  hora  en  que  se  ha  de  citar  para  las  sesiones. 

El  señor  Vidal  (don  B.^— Yo  haría  moción  para  que  las  sesiones  tuvie- 
ran lugar  como  en  el  anterior  período:  los  Lunes,  Miércoles  y  Viernes 
de  dos  á  (4)  cuatro  de  la  tarde. 

Apoyados. 

El  señor  Presidente— Citando  á  1^1  1/2. 
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El  señor  Vidal  (don  -6.)— Sí  señor. 

Se  vota  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— No  habiendo  mas  asuntos  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  30. 


Federico  A.  y  Lana, 

Taquígrafo. 


Reunión  del  3  de  Marzo 


Reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones  á  las  2  y  5  p.  m.  y  bajo  la  Presiden- 
cia del  señor  González  Rodríguez  los  señores  Senadores:  Vidal  (don 
F.  A.,)  Vidal  (don  B.,)  Fernandez,  Carve,  Echevarría  y  Capurro. 

El  señor  Presidente  -No  habiendo  número  suficiente  para  formar  quo- 
rum no  puede  haber  sesión. 

Se  vá  á  dar  cuenta  de  un  telegrama  del  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, dirijido  al  Honorable  Senado,  que  lo  he  recibido  con  un  atraso  de 
24  horas,  sin  duda,  porque  el  repartidor  no  sabría  mi  casa. 

Se  leyó  lo  sigmente: 


De  Dolores. 


AI  Presidente  de  lü  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


En  el  segundo  aniversario  de  mi  Gobierno,  tengo  una  verdadera  satis- 
facción en  saludar  auno  de  los  Altos  Poderes  del  Estado  que  con  su  va- 
liosa  cooperación  y  llevados  de  un  patriotismo  que  los  enaltece,  han  sa- 
bido resolverlas  cuestiones  .que  han  colocado^  hoy  á esta  República  á  la 
altura  de  prosperidad  en  que  se  encuentra. 
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Continuemos  el  camino  qfue  todos  nos  hemos  trazado,  aunemos  núes* 
tros  propósitos  y  nuestros  esfuerzos,  y  no  tardará  mucho  en  que  esta 
fértilísima  pgrcion  de  terreno  que  se  llama  República  del  Uruguay,  sea 
considerada  por  las  demás  Naciones  como  merece  un  pueblo  que  >  a  tiene 
una  brillante  página  en  la  historia . 


Presidente  de  la  República. 


Dolores 


El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Propongo  á  mis  honorables  colegas,  que 
sea  autorizado  el  señor  Presidente  del  Senado  para  contestar  al  telégra* 
ma  del  Presidente  de  la  República. 

Apoyados. 

Como  es  natural,  en  aquellos  términos  que  corresponden  agradeciendo 
la  deferencia  al  señor  Presidente  y  felicitándolo  P9rel  buen  viaje  y  los 
buenos  resultados  que  se  van  á  obtener  por  esa  excursión  que  hace  el  se* 
ñor  Presidente  al  litoral. 

El  señor  Presidente —Voy  á  permitirme  hacer  una  observación  al  Ho- 
norable Senado, 

Como  el  telegrama  venía  retardado  en  24  horas,  lo  recibí  ayer  tarde, — 
la  demora  que  habia  para  dar  cuenta  al  Honorable  Senado  y  el  deseo  de 
que  el  Presidente  de  Ja  República  obtuviese  la  contestación  de  él,  yo  me 
tomé  la  libertad  de  contestar  agradeciendo  los  conceptos  en  que  consi* 
deraba  al  Honorable  Senado  el  señor  Presidente  de  la  República. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A  J— Como  está  hecho,  yo  creo  que  tenemos 
que  aprobarlo,  pero  es  de  práctica  que  el  Presidente  del  Senado  no  puede 
dirijirse  al  Ejecutivo,  sin  estar  autorizado. 

El  señor  Vidal  (don  i?.)— Todo  se  puede  conciliar,  señor  Presidente. 

Habiendo  sido  ya  hecha  la  comunicación  del  telegrama  al  Honorable 
Senado,  está  autorizado  el  Presidente  para  contestar  en  los  términos  de 
agradecimiento,  de  cordialidad  con  que  se  ha  espresado  el  señor  Senador 
por  Paysandú. 

Se  da  cuenta  de  estos  oír  )s  asuntos: 

La  Comisión  Permanente  remítelos  antecedentes  elevados  por  el  Po- 
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<d6r  Ejecutivo  y  que  le  f aerea  solicitados  por  V.  H.  relativos  á  la  Empre- 
^sa  del  Ferro  Carril  Central  del  Uruguay. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Dos  nietos  del  (Constituyente  de  la  Florida  don  Juan  Josó  Vázquez  so- 
licitan de  V.  H.  se  les  conceda  el  goce  de  la  pensión  que  le  fué  acordada 
á  su  finada  madre. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Echevarria-^-HsL  pasado  á  la  Comisión  de  Peticiones  un  asun 
to  de  la  menor  de  Simvens,  no  siendo  la  Comisión  competente— yo  ha* 
ría  moción  para  que  pasara  á  la  de  Milicias  porque  es  á  lo  qae^correspon- 
poode. 

Apoyados. 

El  señor  Presidente —Asi  se  hará,  señor  Senador.  Pasará  á  la  Comisioa 
<de  Milicia. 

No  habiendo  mas  asuntos^  queda  concluido  el  acto. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo 


Tomo  XXXI 


\. 


N 


2/  Sesión  celebrada  el  K  de  Marzo 


Presidencia  del  «rftor  C^OB^Iez  Rodrl(i;aex 


\ 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  se* 
ñores  Senadores:  Car  ve,  Vidal  (don  F.  A.),  Vidad  (don  B.)>  Fernandez, 
Cwtro,  Gapurro  y  Bauzí. 
¿ffaiH a  of  robadas  dos  acias  antenores  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente- 
1^  Cámara  de  Re^reseatantes  comunica  gue  ha  aprobado  el  Proyecto 
de  Decreto  que  4i:$pone  se  ten^a  por  válido  al  Empleado  de  Aduana  don 
Andrés  Avelinó  Gómez,  el  tiempo  de  cesantía  corrulo  desde  el  ^  de  Oc- 
tabre  de  1875  hasta  el  8  de  Mayo  de  1876. 

Archívese. 

* 

El  señjr  Pi  esidenle,  — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
•Al  empegar  la  lectura  del  Proyecto  sjbre  FHvilegi  s. 

El  seíior  yid:U(don  /í.>— Hagotnocion  para  que  se  suprima  U  lectara 
de  estás  dos  leyes,  tanto  de  la  venida  de  la  otra  Cámara,  como  li^  que 
propone  la  Comisión  de  Legislación,  por  razón  de  haberse  leido  en  otra 
sesión  y  tener  á  la  vi^ta  el  repartido  los  señores  Senadores. 

X  Apoyados.) 

Se  vota  si  se  suprime  la  lectura  y  es  afirmativa.  .' 
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Puesto  en  segunda  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 
labra. 

En  particular,  es  desechado  el  ariiculo  í.^  del  Proyecto  de  la  Cámara  deñe^* 
presentantes  ¡/  aprobado  el  propuesto  por  la  Comisión. 
En  discusión  el  2.^  y  el  aprobado  en  í.*  discusión. 

El  señor  Bauza— Lsl  redacción  es  otra,  señor  Presidente*  puesto  que 
el  artículo  2.''  que  apunta  la  Comisión  de  Legislación  en  ese  Proyecto  ea 
perfectamente  correlativo  con  el  1.°  que  acaba  de  leerse,  mientras  tanto 
que  el  artículo  3.°  que  se  lee  como  2.°  no  tiene  relación  directa  con  el  ar- 
tículo l^ 
El  señor  Vidal  {don  B.)^Pero  existe  en  el  Proyecto  nuestro. 
El  señor  Ba242á— El  artículo  3.®  que  proponemos  nosotros,  aparece 
como  segundo  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  ^e  Diputados.  Pero  la  co* 
rrelacion  está  entre  el  1.^  y  el  2.^  propuestg  por  la  Comisión  de  Legisla* 
cion  del  Senado.  « 

El  señor  Capurro—Me  parece,  señor  Presidente,  que  en  la  !.•  discm- 
sion  se  suprimió  el  3.^,  y  los  que  ha  leido  el  señor  Secretario,  son  los  ar- 
tículos I.""  y  2.^  aprobados  en  1.*  discusión. 

El  señor  Vidal  {don  J3./— Délos  tree  artículos  primeros  que  contient 
el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  dos  son  iguales 
á  los  que  contiene  el  Proyecto  del  Senado,  es  decir,  el  1  .^  y  2/ 

En  cuanto  al  3."^  no  tiene  razón  de  ser,  si  se  acepta  nuestro  Proyecto, 
por  la  razón  bien  sencilla  de  que  está  sustituido  por  el  artículo  2."^  qat 
dice  una  cosa  completamente  distinta. 
El  artículo  S."*  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  dice : 
Leyó. 
<  Y  por  el  contrario,  nosotros  pretendemos,  que  igual  facultad  se  les 
conceda  á  los  estrangeros  que  quieran  pedir  una  patente  para  inventos 
que  quieran  introducir  en  el  país . 

Por  consecuencia,  esta  restricción  radical  del  artículo  3.^  queda  úm 
efecto,  si  se  acepta  el  temperamento  propuesto  por  la  Comisión  de  Le- 
gislación y  que  sustituye  el  artículo  2.''  del  Proyecto. 

En  cuanto  al  artículo  3.^  del  Proyecto  del  Senado,  es  completamente 
idéntico  al  2.^  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Lo  único  nuevo  aquí  en  los  tres  artículos,  es  el  artículo  2.^  que  susti- 
tuye al  3.^  que  desaparece. 

Por  esa  razón  es  que  el  Proyecto  del  Senado,  tiene  un  número  de  ar* 
ticulos  absolutamente  igual  al  de  la  Cámara  de  Representantes  habién- 
dose sin  embargo  suprimido  el  3.®  de  la  Cámara  de  Representantes  que 
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ka  sido  sastituido  por  el  2.^  qae  introduce  naa  novedad  en  esta  ley,  por- 
fue  el  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  hacia  ana  ley  nada  mas 
foe  para  los  inventores  qae  se  encontraran  en  el  interior  de  la  Repú- 
Uica;  mientras  qae  el  naestro,  macho  mas  liberal,  hace  igaal  concesión 
á  todos  los  estrangeros  que  vengan  aqa(  á  traernos  sus  inventos  y  se  les 
iá  la  faoaltad  «de  obtener  también  la  patente  de  privilegio  igaal  á  la  qae 
paeien  obtener  los  habitantes  del  país,  por  los  inventos  qae  paedan 
hacer. 

Bsta  es  ana  variación  importante  qae  tiene  el  Proyecto  del  Senado  y 
qne  constitaye  el  artículo  S.""  de  la  Ley. 

Et  siñor  Capurr o— Señor  Presidente:  recuerdo  que  en  la  discusión 
particular  de  este  Proyecto  me  opuse  á  la  sanción  del  artículo  2.''  por 
qae  creía  que  no  era  conveniente  que  el  Estado  se  anticipara  desde  ya» 
6in  tener  Convenios  Internacionales,  á  acordar  privilegios  á  los  inven- 
tores extranjeros  sin  ser  solicitados,  perjudicando  los  intereses  del  país» 
porque  hoy  dia,  sin  protesta  de  ninguna  clase»  de  parte  de  los  inventores 
extranjeros,  podemos  aplicar  los  inventos  útiles. 

No  veo  porque  motivo  debernos  privarnos  de  este  beneñcío  acordando 
Bosotros  mismos  lo  que  no  piden. 

La  Ley  actual  y  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  no  van 
tan  allá  como  lo  propuesto  por  la  Comisión  de  Legislación  del  Honora- 
ble Senado. 

Alhaceryo  esta  observación»  el  señor  Senador  por  Minas»  miembro 
déla  Comisión  de  Legislación,  que  acaba  de  dejar  la  palabra»  me  hizo 
motar  que  el  privilegio  á  concederse  á  los  inventores  extranjeros»  será 
Bolamente  por  im  año. 

H  uñar  Vida/  (don  BJ^El  derecho  de  tomar  la  patente. 

Et  señor  Capurro— Dice  el  artículo. 


El  s$fíor  Vidal  {don  5.)— Y  ser  él  mismo  el  inventor  ó  su  apoderado^ 
lo  que  es  muy  importante. 

El  señor  Capiirra— Votaré»  señor  Presidente,  sobre  el  mismo  teipa» 
por  qae  se  dijo»  que  en  la  3  ^  discusión,  se  consideraría  con  mayor  deten- 
ción este  punto. 

Cuanto  mas  reflexiono  sobre  el  particular,  tanto  mas  me  convenzo  de 
que  no  hay  absolutamente  necesidad  de  que  este  artículo  figure  en  la 
Ley. 

-  Somos  una  Nación  joven  que  necesita  aprovechar,  en  lo  posible,  todos 
los  medios  y  todos  los  inventos  que  se  hagan  en  el  extranjero. 
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Es  peeciso,  á  mljuido,  abríalas  puertas  de  par  en  par,  al  comercio  y  á 
la  industria,  en  Yez  de  cerrarla  nosotros  mismos*  con  restricclonea  poco  * 
ccnJmnientes. 

Greo,  9Í!Q  embargo,  que  no  tardará  muchos  años,  en  que  los  Gobiernos 
extranjeros  vendrán  á  pedimos  por  Tratado  Internacional»  lo  que  hoy 
proyeGtamx>s  hacer  sin  necesidad. 

Gonvengoen  que  la  propiedad  del  inventor  es  sagrada. 

I^ero  desde  que  el  inventor  no  reclama  ¿por  qué  vamos  nosotros  mis- 
moa  á  conceder  lo  que  no  pide^  privándonos  de  aprovechar  de  su  invento? 
Yo  cr30  que  este  artículo  debe  suprimirse. 

En  la  Gámara  de  Representantes  se  tuvo  en  vista  esto  mismo  y  no  se 
aprobó  ni  t^impoco  existe  en  la  Ley  vigente  del  53. 

De  consiguiente,  creyendo  no  ofender  ningún  principio  ni  de  ir  en  con* 
tradé  ningún  derecho  adquiridOi  votaré  en  contra  de  este  artículo. 

Por  ahora,  debemos  deiar  las  cosas  como  están,  privilegiando  sola- 
mente á  los  inventores  Nacionales,  á  los  extranjeros  daremos  derechot 
á  privilegios,  cuando  residan  en  el  país  ó  venga  la  oportunidad  de  ha- 
cerlo mediando  convenios  Internacionales. 

Por  consiguiente,  siento  tener  que  votar  en  contra  do  este  artículo  y 
aceptaré  mas  bien  la  idea  que  predomina  en  el  Proyecto  de  la  otra  Gáma- 
ra, quo  consiste  en  privilegiar  por  ahora  á  los  inventores  Nacionales. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente,  de  la  exposición  hecha  por  el  señor 
Senador  por  Montevideo,  deduzco,  ó  que  la  Comisión  de  Legislación  no 
há  explicado  lo  suficiente  la  ra7X)n  de  poner  este  artículo  en  el  Proyecto, 
ó  que  el  señor  Senador  no  ha  alcanzado  así,  á  prima  fácie,  la  tendencia 
que  anima  á  la  Gomision  para  proponerlo  al  Senado. 

Precisamente  en  el  cuerpo  de  su  discurso  nQs  lia  hecho  saber,  el  señor 
Senador  por  Montevideo,  que  él  no  quiere  la  restricción  para  las  indus- 
trias del  país,  que  como  país  joven,  es  necesario  propiciarlo  todas  las  fa- 
cilidades para  que  las  industrias  del  país  puedan  desarrollarse  y  los  pri- 
vilegios vengan  aquí  y  las  industrias  europeas  vengan  también  sin  nece- 
sidad de  ser  patentadas.  * 

Pero  el  señor  Senador  ppr  Montevideo,  al  hablar  así.  coopera,  hasta 
cierto  punto,  en  favor  de  los  propósitos  que  animan  á  la  Gomision  de  Le- 
gislación. 

Voy  á  exponer  breves  razones  para  demostrarlo. 

Cuando  la  Gomision  de  Legislación  propone  este  artículo  que  ha  lie* 
gAdo  á  debatirse  ahora,  quiere  que  las  industrias  patentadas  en  Euro- 
pa, dentro  del  primer  año  de  patentadas  puedan  obtener  aquf  también 
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patente  para  qae  se  establezcan  coma  en  Europa,  {ácilitando  de  esa  ma- 
nera el  desenvolvimiento  comercial  é  industrial,  en  nuestro  país. 

Quiere  decir  pues  que  con  esta  patente  que  se  otorgará  á  los  invento- 
res extranjeros  dentro  del  primer  año»  de  ninguna  maneta  vendría  á  per- 
judicar la  industria  del  país;  y  por  el  contrario.   . . 

El  señor  Preside nte^Es  el  articulo  2."^  el  que  esti  en  discusión. 

Él  se7ior  5aiizd— El  2.°  sí,  señor  Presidente. 

Bien  pues;  por  el  contrario,  nos  importarla  esto  un  beneficio  porque 
vendría  á  introducir  nueras  invenciones  sobre  industrias  y  demás  que 
corresponden»  casi  en  igual  tiempo  que  se  introdujeron  en  Europa. 

No  habría  porque  creer  que  esto  resentiría  el  movimiento  industrial 
del  país  y  ni  los  industriales  mismos  podrían  encontrar  en  la  patente 
que  se  diera  á  los  extranjeros  en  estas  condiciones,  ningún  menoscabo 
i  sus  intereses  ni  tampoco  al  estímulo  que  corresponde  propiciar  á  todos 
los  individuos  que  se  dedican  á  las  industrias  en  el  país. 

Desde  luego  pues,  este  artículo  2.^  tal  cual  lo  propone  la  Comisión  de 
Legislación,  viene,  por  el  contrarío,  á  ser  liberal  en  sumo  grado  y  en 
ninguna  manera  ácontraríar  los  propósitos  de  los  industriales  del  país 
que  desésn  el  fomento  de  las  industrias  y  aun  obtener  patente  de  privile- 
gio para  aquellos  inventos  que  se  produzcan  en  el  país  mismo. 

Quiere  decir  pues,  que  la  Comisión  de  Legislación  reasumiendo,  cree 
que  no  hay  ningún  perjuicio  en  que  dentro  del  primer  año  de  obtenida  la 
patente  en  el  Esterior,  laindustrias 3  establezca  en  el  país,  con  la  previa 
recompensa  de  otra  patente,  lo  cual  no  perjudica  de  ninguna  manera  al 
industrial  del  país  que  ni  conoció  el  invento  y  (¡^ue  por  el  contrario  á  su 
tiempo  vendría  á  alcanzar  mucho  producto  con  el  conocimiento  de  éL 

No  es  que  s^3  importe  una  nueva  industria  patentada  y  ya  conocida 
que  haya  caducado  la  patente  en  Europa. 

No  es  esto  lo  que  quiere  la  Comisión  de  Legislación. 

Lo  que  quiere  es  qud  cuando  esté  en  vigor  el  privilegio  en  Europa» 
venga  aquí  á  fundarse  sin  menoscabo  de  los  intereses  del  país,  que  por 
el  contrarío,  ganará  con  el  establecimiento  de  las  nuevas  industrias. 

lU  señor  Capurro  •  Señor  Presidente;  no  creo  estar  en  un  error :  y  por 
el  contrario,  estaba  en  el  verdadero  terreno,  cuando  esplique  las  razones 
que  tenia  para  oponerme  al  artículo. 

Por  el  artículo  2/  de  la  Comisión  de  Legislación,  el  privilegio  se  dará 
esclusívamente  al  inventor  estrangero;  y  por  el  mismo  artículo  de  la 
Cámara  de  Representantes  que  es  el  3.^  del  Senado,  estas  patente»  sa 
darán  á  todo  individuo  que  présente  aquí  un  invento  nuevo. 
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Es  decir,  que  hay  una  diferencia  muy  grande. 

Sucede  que  en  Europa,  por  ejemplo»  se  descubre  algo  nuevo. 

Un  hijo  del  país  ó  extranjero  residente  en' el  país  que  importe  esta'ii^ 
vención,  tiene  derecho  á  pedir  privilegio  por  ella,  aunque  no  sea  el  inr 
Tentor. 

La  gran  diferencia  consiste  en  que  por  este  nuevo  Proyecto  de  Ley  na 
podemos  dar  privilegio  sino  al  inventor  de  la  industria,  mientras  que 
por  el  artículo  de  la  otra  Cámara,  podemos  darlo  á  todo  el  que  importe 
un  nuevo  invento. 

Es  decir,  mientras  no  exista  un  Convenio  Internacional,  se  dá  privi* 
legio  esclusivo  á  aquel  que  lo  ha  importado,  estimulando  á  todo  indivi* 
dúo  progresista  que  se  ocupe  de  industrias  ó  traiga  al  país  algo  que  pued» 
estar  ya  implantado  en  Europa. 

El  señor  Vidal  (don  J5.;— Defraudando  los  derechos  del  inventor. 

£/  señor  Capurro—Ke  dicho,  señor  Presidente,  que  en  principio  estríe» 
to,  indudablemente  tendría  razón  la  Comisión  de  Legislación. 

Pero  si  no  se  ha  exigido  de  nuestro  Gobierno  este  pacto  Internacio- 
nal los  Gobiernos  Europeos,  que  indudablemente  lo  exijírán  dentro  de 
un  breve  plazo,  ¿por  qué  adelantarnos  nosotros,  señor  Presidente,  cuan- 
do en  realidad,  toda  industria  que  se  venga  á  traer  al  país,  ya  sea  por  el 
inventor  ó  por  otro  nos  reporta  beneficios? 

Todo  lo  que  no  es  privado  por  Tratados  Internacionales,  estamos  ei> 
nuestro  perfecto  derecho  de  ponerlo  en  práctica. 

No  puede  llamarse  una  violación  de  un  modo  absoluto. 

Cada  Nación,  tiene  et  derecho,  dentro  de  su  jurisdicción,  de  dictar  las 
Leyes  que  mas  le  convenga. 

Como  Nación  nueva,  precisamos  que  se  establezcan  aquí  los  inventos 
nuevos  que  se  hacen  en  Europa,  y  por  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Le* 
gislacion  no  los  podríamos  establecer  sino  el  mismo  inventor.  Y  yo  creo* 
que  no  hacemos  violación  de  ninguna  clase,  si  permitimos  á  cualquier  in- 
dividuo que  se  adelante  á  traerlo,  dándole  el  privilegio  de  introducción 
ya  sea  el  inventor  ó  el  que  tenga  la  idea  de  traerlo. 

En  la  Ley  actual,  está  precisamente  consignado  este  principio,  que 
todo  el  que  introduce  alguna  invención  europea,  tiene  el  derecho  de  pe- 
dir privilegio  de  introducion:  y  hasta  ahora  no  ha  habido  conflicto  de 
ninguna  clase  y  hemos  importado  en  el  país  muchos  inventos  que  no  se 
liubieran  establecido,  si  existiera  este  artículo  en  la  Ley. 

En  estos  últimos  años  se  han  introducido  muchos  inventos . 
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El  señor  Bauza ^PüM  la  Cámara. de  Representantes  ni  eso  quiere, 
señor  Senador. 

EH  señor  Caparro —DloQ  el  artículo  3.^  de  la  Cámara  de  Representantes: 

(léfe.) 

Quiere  decir  que  se  trata  mas  solamente  de  los  inventores  Nacionales. 

El  artículo  1.^  trata  también  de  los  Estrangeros — 

El  señor  Vidal  [den  B. )  —  Pero  lea  el  señor  Senador  el  artículo  3.**  de 
la  Cámara  de  Representantes. 

£*/ wflr^r  Copwrro— Voy  á  leerlo. 

(Leyó. ) 

El  artículo  2.^  de  la  Cámara  de  Representantes  se  refiere  solamente  á 
los  inventores  del  país;  mientras  que  la  Comisión  do  Legislación  quiere 
hacerlo  esten^ivo  á  los  inventores  extranjeros  también. 

El  se  íor  Bauíá—h^  introducción  de  invención  la  aceptamos. 

El  señor  Caparro— No  la  aceptan,  por  que  por  el  artículo  2.®  dicen : 

(LeyóJ 

Mientras  que  por  el  artículo  3.^  de  la  Cámara  de  Representantes  se 
dice  todo  el  mismo  tiempo  pero  se  deja  la  facultad  para  introducir  un  in- 
vento. 

El  seior  Vidal  (don  B.)—E\  artículo  3.*  dice,  «délas  invenciones  he- 
chos  en  el  país. » 

El  señor  Capwrro— Quiere  esto  decir,  que  para  las  invenciones  hechas 
en  el  Extranjero  habrá  siempre  la  puerta  abierta. 

El  señor  fiaujá— El  señor  Senador  está  hablando  de  Ley  vigente  y  la 
Ley  vigente  precisamente  consagra  Id  introducción  de  invención. 

El  serior  Vidal  (d)n  5.)— La  Ley  vigente  tiene  un  artículo  malo,  que 
es  dar  patente  de  invención  al  que  introduzca  los  artefactos  hechos  ya. 

El  se'ior  Giparro— Puedo  señalar  hechos  señor  Senador;  -pujdo  citar 
un  caso,  p.  ej.  los  hornos  para  la  confección  de  ladrillos  sistema 
Hoffmann. 

Es  un  privilegio  perteneciente  en  Alemania  á  dicho  señor  y  se  ha  im- 
.plantado  en  el  pais  sin  presentar  los  certificados  de  habe**  comprado   el 
privilegio. 

El  señor  Bauza— Porque  habrá  caducado. 

Et  señor  C&parro— No  señor;  existe  siempre. 

Últimamente,  se  quería  por  el  señor  Reitou  introducir  una  máquina 
nueva  para  elaborar  harinas  que  no  era  de  su  invención,  ni  habia  oom 
prado  el  derecho  de  usarla  á  su  inventor. 

La  Ley  lo  permitía.~Y  esto  es  lo  que  sucede  al  presente:  No  se  dá  pri- 
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'  vUegio  mas  queá  los  la  ventores  d'3l  país,  pero  se  dejan  introducir,  todas 
las  invenciones  Elstranjeras. 

Enfihi  señor  Presidente,  puedoestar.cn  error,  pero  esta  es  mi  coa 
viccion. 

Él  señor  Víddl  {don  B).  La  Ley  vigente  del  53  daba  privilegio  á  los 
importadores  de  inventos  hechos  en  otra  parte. 

Pero  esto,  se  había, — me  parece,  aplicado  nial  y  el  caso  ha  llegado 
•de  dar  patente  de  privilegio  á  los  que  importaban  artefactos  hechos  en 
el  extrat)jero,  el  derecho  de  importar— por  ejemplo, — máquinas  de  tal 
sistema;  lo  que  ora  ridículo,  porque  las  máquinas  todo  el  mundo  puede 
comprarlas  en  Europa.  Y  sin  embargo,  si  yo  mo  presentaba  al  Go« 
bierno  y  pedía  un  privilegio  para  traer  esas  máquinas,  se  me  concedía, 
para  traer  lo  que  estaba  en  el  comercio;  que  todo  el  mundo  podia  com- 
prar, que  no  era  invención  mía. 

Lo  que  era  un  absurdo;  como  sucedió  hace  muy  poco  tiempo,  inter^ 
pretando  mal  la  ley,  tratándose  de  máquinas  de  molienda,  del  sistema 
Húngaro,  se  le  dio  al  señor  Reilou  el  privilegio  de  traer  estas  máquinas 
que  son  conocidas  en  Europa  y  que  todo  el  mundo  puede  comprar  y 
traer  al  país.  Y  sin  embargo,  por  el  privilegio  que  se  lo  daba,  solo  este 
señor -podía  traerlas. 

Yo  creo  que  es  interpretar  mal :  la  ley  no  puede  querer  semejante  ab- 
surdo. 

Sin  embargo,  haciendo  la  concesión  como  la  hizo  el  Gobierno,  hasta 
cierto  punto  se  estaba  en  los  términos  de  la  ley. 

Esta  es  la  verdad. 

De  ahila  necesidad  de  que  el  Gobierno  anterior  haya  propuesto  esta 
nueva  ley  de  Privilegios  que  recien  se  ha  sancionado  en  la  Honorable 
Camarade  Representantes. 

Pero  viniendo  al  fondo  de  la.cuestion,  yo  agregaré  algunas  observacio- 
nes mas  á  las  que  ha  hecho  el  miembro  informante  de  la  Comisin  señor 
Senador  por  Rocha. 

Esle  artículo  3.'  del  Proyecto  del  Senado,  está  en  consonancia  con  la 
Legislación  sobre  marcas  de  fábrica. . 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  sabe  perfectamente,  que  aquí  se 
registran  las  marcas  extranjeras  de  productor  extranjeros,  de  confec- 
ciones é  inventos  hechos  de  productos  industriales  hechos  en  Europa. 

Aquí  viene  el  fabricante  de  Bitter  ó  de  licor,  no  sé  de  donde,  y  pide  y 
hace  registrar  aquíjsu  marca  en  la  Oficina  especial,  que  ahora  toma  ma- 
yor ampliación  por  esta  Ley,  y  nadie  puede  fabricar  este  licor  aquí,  ni 
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nadi^  aquí  aprovechará  esa  marca  para  vender  su  producto  al  amparo  de 
marca  priviíegiaia  que  tiene  nombradla  en  el  mercado. 

Así  es  que  por  este  artículo  3"  la  C!omísion  de  Legislación^  mas  bien 
sigue  la  corriente  en  que  parece  que  ha  entrado  el  legislador/al  consentir 
qae  en  el  país  sean  registradas  las  marcas  de  fábrica  de  prodúcelos  estran* 
geros-y  se  les  preste  aquí  amparo  legal. 

Por  otra  parte^  no  hace  mucho  tiempo  que  el  Honorable  Senado  auto- 
rizó al  Poder  ejecutivo  para  acreditar  á  su  Ministro  en  Francia,  cerca 
de  ese  Congreso  que  vá  á  dictar  acuerdos  generales  sobre  la  propiedad 
indastrial. 

El  resultado  de  estas  conferencias  váá  venir  aquí  y  el  señor  Senador 
le  vá  á  dar  su  voto,  porque  no  puede  contrariar  los  acuerdos  generales 
quo  existen  boy  entre  las  Naciones^  relativamente  á  la  estradicion  da 
criminales  á  la  Convención  sobre  propiedad  literaria  así  como  para  el 
cango  de  publicaciones  y  otros  objetos  que  las  Naciones  civilizadas  suge- 
tan  á  un  acuerdo  común  considerando  que  interesa  á  todos  sea  cual  fue- 
re el  país  que  habiten. 

Parece  que  el  señor  Senador  viene  á  contrariar,  no  queriendo  votar  es- 
te artículo»  estas  Leyes  generales  que  rigen  en  el  orden  social  mo- 
derno. 

Dice  el  señor  Senador  que  lo  hará  cuando  vengan,  que  no  quiere  ade- 
lantarse áesa  ocasión. 

La  única  concesión  que  le  haría  al  señor  Senador,  sería  agregar  á  este 
artículo  algo  como  decir,  existiendo  reciprocidad  por  medio  de  Convendo^ 
nes  Internacionales. 

Si  el  señor  Senador  no  se  contenta  tampoco  con  esta  agregación,  la 
discusión  está  agotada. 

Yo  me  contentaré  con  votar  por  el  artículo  producido  por  la  Comisión 
de  Legislación  y  el  señor  Senador  por  Montevideo  votará  en  contra. 

El  serlor  Papwrro— Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  ejemplo  que  nos  ha  citado  el  señor  Senador  respecto  á  las  máqui- 
nas, para  mí  no  es  idéntico  ni  viene  al  caso* 

El  señor  Vidal  {don  B.)  —  Pues  no. 

El  señor  Capurro-^- —  por  que  si  hay  derecho  para  usar  una  marca 
DO  tiene  derecho  el  fabricante  para  impedir  que  se  elabore  un  producto 
igtial.  Lo  único  que  se  exige,  es  que  no  se  use  su  marca,  porque  esta,  es 
su  propiedad. 

El  que  acredita  una  marca,  está  en  su  perfecto  derecho  ,de  exigir  que 
asa  marca  no  se  use  por  nadie. 
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Por  eso  han  tenido  logar  algunos  convenios  internacionales  q^ie  han 
dejado  establecido  este  principio- 

Lo  que  yo  deseo  es  que  se  proceda  del  mismo  modo  respecto  á  los  pri^ 
TÜegios. 

El  señor  Senador  ha  dicho  que  no  tenian  derecho  los  industriales  á 
elaborar  el  mismo  producto. 

Se  están,  sin  embargo,  elaborando  productos  como  Bitter,  etc^j  cuyas 
marcas  son  registradas,  y  se  les  pone  una  marca  casi  idéntica  no  habieñ* 
do  ya  derecho  á  reclamar  por  parte  del  primer  propietario. 

Ahora  bien;  á  mi  juicio,  el  ejemplo  de  las  marcas  no  ñeñe  al  caso:— 
por  el  Rontrario,  viene  á  apoyar  mi  opinión  porque  ha  procedido  de  un 
Tratado  Internacional  para  protejer  las  marcas. ... 

El  señor  Vidü  (don  0.) —^^  Legislación  particular  nuestra,  del  Go- 
bierno del  señor  Latorre. 

El  señor  Capurro  Pero  ha  sido  de  acuerdo  /  a  pedido  de  Gobiernos 
Extranjeros. 

El  señor  Vidal  (don  0.)— No  señor;  ha  sido  tm  Decreto  espedido  en 
virtud  de  su  autoridad,  sin  pedido  de  nadie. 

Nada  mas  que  queriendo  protejer  aquí  el  derecho  de  propiedad  á  las 
marcas  que  usan  los  inventores  de  productos  industriales. 

El  señor  Captirro -Muy  bien;  admito  eso  también.  Pero  creo  que  entre 
proteger  una  marca  y  proteger  un  invento  hay  diferencia. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Sin  embargo,  es  algo  parecido. 

El  señor  Capurro-^A  veces  sucede  que  el  inventor  ni  se  acuerda  siquie- 
ra de  pedir  que  en  este  país  se  pueda  introducir  su  invención  y  otro  indi- 
viduo progresista  lo  hace. 

No  soy  de  los  que  apoyan  la  introducción  de  invenciones  caducadas  ó 
industrias  ya  conocidas,  que  ya  no  son  invenciones,  como  dijo  el  señor 
Senador,  respecto  á  las  máquinas  de  moler,  que  hace  mas  de  33  años  que 
están  en  uso. 

Yo  las  he  visto  en  Europa;  no  digo  que  puedan  introducirse  inventos 
caducados. 

El  señor  Bauza  -  Ni  la  Comisión  tampoco. 

El  señor  Caparro  —Siempre  he  creido  que  la  Ley  actual,  tampoco  con- 
cede esa  facultad,  porque  no  es  invención  sino  aquella  que  está  bajo  la 
protección  de  las  leyes. 

Una  vez  que  ha  concluido  el  plazo  acordado  para  explotarlo  en  Euro- 
pa ó  aquí,  ya  no  se  le  puede  llamar  invención:— ha  pasado  al  dominio 
público. 
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Por  consiguiente,  no  podía  la  Ley  actual  dar  privilegio  á  las  máqui- 
nas á  vapor  ni  tampoco  se  puede  dar  privilegio  para  la  fabricación  de  cla- 
vos, ó  de  botellas  de  vidrio  como  ha  sucedido  hace  poco,  para  la  fabri- 
cación de  objetos  de  vidrio;  invención  que  es  del  tiempo  de  los  Fenicios. 

A  mi  juicio,  ha  sido  esta  una  mala  interpretación  de  la  Ley  actual  ó 
un  abuso. 

El  seríór  Vidal  (don  B.)—No  señor;  una  mala  interpretación. 

El  señor  Capurro — Tal  vez  será. 

Lo  único  que  sostengo,  es  que  por  ahora  nos  debemos  limitar  á  privile- 
giar los  inventores  Nacionales;  y  es  esto  conveniente,  para  que  los  habi- 
tantes del  país  traten  de  estudiar  algo  que  les  pueda  producir  beneficio 
7  beneficiar  al  país. 

Es  muy  justo  y  muy  legítimo. 

No  debemos  proteger  los  inventores  extranjeros,  cuando  no  hay  tal 
exigencia  por  parte  de  aquellos  Gobiernos. 

No  veo  esa  necesidad  ni  siquiera  con  la  condición  de  reciprocidad,  por 
que  nosotros  no  constituimos  un  país  industrial;  sino  productor. 

Nuestra  inteligencia  y  nuestro  trabajo  deben  ser  dirijidos  sobre  todo  á 
la  producción. 

Esa  es  nuestra  misión. 

De  consiguiente^  repito,  podré  estar  equivocado,  pero  mi  opinión  es  que 
debemos  aprobar  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  dejar 
por  ahora  á  un  lado,  el  artículo  2/  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Yo  no  tomaré  mas  la  palabra,  señor  Presidente,  por  que  la  cuestión  es- 
tá bastante  ventilada. 

El  señor  easiro—Señov  Presidente:  como  la  Ley  actual  era  mucho  mas 
lata  pues  permitía  á  cualquiera  introducir  invenciones  agenas  cometiendo  * 
un  robo  al  verdadero  inventor :  como  esa  Ley  no  se  limitaba  á  los  años 
tino  indeterminadamente,  venimos  á  poner  restricciones  no  dando  el 
derecho  de  introducción  sino  al  propietario  y  dentro  del  término  de 
un  año. 

De  modo  que  la  Legislación  viene  á  quedar  piejorada. 

Es  decir,  que  solo  puede  pedir  la  introducción  en  el  primer  año  que  lo 
haya  inventado,  mientras  que  ahora  puede  pedirla  dentro  de  20  años  y 
puede  venir  un  hombre  que  nada  tiene  que  ver,  como  el  Reitou  á  impedir 
al  inventor  que  la  introduzca. 

De  modo  que  con  esta  Ley  venimos  á  ser  mas  restrictivos  y  mas  jus* 
ios,  solo  permitiendo  al  inventor  y  en  el  primer  .año  de  su  invención  y 
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nos  anticipamos  á  exigencias  de  Tratados  Internacionales  que  van  A  ve- 
nir  y  que  no  podenKMB  nei^ar. 

Ahora»  la  reciprocidad  H16  parecería  justo  establecerla. 

El  señor  Captirro~Es  una  cosa  ilusoria,  &  mi  jucio,  porque  nosotros 
no  podemos  ponernos  á  la  par  de  aquellas  grandes  Naciones,  porque  por 
cien  inventos  queello^*  hagan,  haremos  nosotros  uno,— ó  por  cada  mil. 

No  hay  paridad  de  circunstancias. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afi'tnativa. 

El  señor  Presidente— Se  vá  á  votar  si  se  aprueba,  el  artículo  2.*  de  )a 
Camarade  Representantes. 

El  señor  Castro—Debe  ponerse  á  votación  el  introducido  perla  Comí* 
fliOn  de  Legislación;— porque  sino  no  hay  orden. 

El  señor  fidal  ( don  B. )  ~"  Ks  decir  que  tendremos  que  rechazarlo  para 
volver  á  aprobar  el  artículo  3^ 

Y  entonces  ¿qué  hacemos? 

Propóngase  un  medio  para  salir  de  este  apuro. 

El  ¡señor  C  stro— Ese  artículo  de  la  Cáraaw*  va  a  ser  aprobado  por  que 
está  aceptado  por  el  Senado  con  el  numero  3. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— P^ro  entonces  vamos  á  aprobar  con  el  nú- 
mero 5  el  del  Proyecto  del  Senado. 

El  señor  Capurro --Paede  ponerse  con  el  número  3  el  que  introduce 
la  Comisión  de  Legislación. 

El  'señor  Bauza  -  Para  Sí\l  var  la  dificultad,  el  artículo  2  °  de  la  Gomi* 
sion  de  Legislación  podría  ponerse  cómo  inciso  del  artículo  i*". 

SI  selor  Capu^'ro  -Entonces  hay  qite  votar  por  incisos,  porque  yó— 
por  ejemplo,— votaré  en  contra  del  2,^  inciso. 

El  señor  fian  ja— No  veo  inconveniente. 
,    El  señor  Capurro  -  Podemos  aprobar  el  de  la  Cámara  y  después  se  vo- 
tará el  del  Senado  y  el  3.''  de  la  Comisión  de  Legislación  ya  quedaría  acep- 
tado por  haber  votado  el  2.^  de  la  Cámara  de  Representantes,  porque  es 
igual. 

Se  vota  sise  aprueba  el  2.^  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  afirmativa. 

♦  

Se  lee  el  3.^  del  Proyecto  y  (s  aprobado  en  primera  discttston. 

El  señor  Capurro  -Señor  Presidente:  entonces  el  articula  2.«  de  la 
Comisión  de  Legislación  no  se  ha  votado. 

El  señor  Presidente— -En  la  primera  discusión  fué  desechado.  Se  adoptó 
el  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Tidal  {don  B.)—E9ta  es  la  segunda  discusión,  tiene  que  vol- 
verse á  votar. 
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La  prueba  de  que  tiene  que  votarse  este  artículo,  es  que  hay  una  se-^ 

ffuada  discusión. 

Ahora  viene  la  sanción  sobre  é\  en  favor  ó  en  contra. 

•   •••  «  -.  •■       .t..' 

^  Por  consecuencia  tiene  que  ponerse  á  votación  el  articulo. 

El  señor  Presidente  ¿Cuál  de  k)s  artículos  quiere  el  Honorable  Senado 
que  se  ponga  á  votación  ah,ora¥ 

El  señor  Corre— lál  2.*  de  la  Comisión. 

Se  cota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— \hov9i  hay  dos  artículos  segundos. 

El  señor  Caparro— Se  pusde  hacer  moción  para  que  el  2/  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  quede  como  3.^  en  esta  ley. 

El  señor  Vidal  {don  B.)  —  Votándose  primero  el  3.^  el  2.*de  la  Cá- 
mara de  Representantes  tiene  que  quedar  rechazado. 

El  señor  P/'^^íd^n'^— Invitarla  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuacto 
intermedio»  para  que  descansen  un  poco  los  señores  Taquígrafos. 

Apoyados. 

Se  suspende  la  sesi  m. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  Presidente  -  Estaba  cerrada  la  discusión. 

El-señor  C^ipürro— ¿Sobre  qué  artículo? 

El  seriar  Presidente -Sobre  la  diñcultad  surgida  sobre  el  segundo:  ha* 
bía  dos  artículos  con  el  número  2. 

El  señor  Capurro  —Se  hizo  moción  para  que  el  artículo  2.*  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  fuera  el  3.®  en  el  nuevo  Proyecto. 

Quedó  arreglado  asi. 

Sc>  lee  el  3.^  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Capurro  Segnn  la  opinión  de  la  Comisión  de  Legislación 
este  articulo  debe  desaparecer  de  la  ley,  porque  hace  también  estensivo 
el  privilegio  á  los  descubridores  extranjeros. 

Sin  embargo,  para  ser  consecuente  con  la  teoría  que  yo  he  sostenido, 
señor  Presidente,  lo  votaré  por  que  veo  eq  él  precisamente,  cual  ha  sido 
la  mente  de  la  Cámara  de  Representantes,  que,  á  mi  juicio,  dá  privilegio 
solamente  á  los  inventores  Nacionales  ó  residentes.en  el  país,  escluyendo 
todos  los  inventos  que  provengan  del  extranjero» 

Como  ya,  señor  Presidente,  he  dado  las  razones  por  que  apoyo  este 
Proyecto  y  porque  veo  en  el  una  liberalidad  mayor  de  la  que  se  estatuye 
en  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Legislación,  daré  mi  voto  en  favor  de 
este  articulo. 

Se  vota  sise  aprueba^  y  es  negativa. 


En  discusión  el  4^. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.) —  (Lee.)  «  Se  tendrán  por  descubrimien- 
tos ó  invenciones  nuevas;  los  productos  industrialesj  los  nuevos  medios 
y  la  nueva  aplicación  de  esos  medios  conocidos,  para  la  obtención  de  un» 
resultado  ó  de  un  producto  industrial. » 

•  ^  Me*  parece  muy  lato  todo  esto. 

Aquí  habia  un  individuo,  que  llevaba  pescado  á  Buenos  Aires»  con  pri- 
vilegio esclusivo,  por  un  medio  muy  sencillo,  queera  meter  el  pescado 
en  cajones/  lo  que  le  daba  el  resultado  que  ól  buscaba» 

De  modo  que  está  de  acuerdo  con  este  articulo  y  puede  seguir  con  su 
privilegio.  * 

El  solo,  puede  llevar  pescado  á  Blienos  Aires. 

Así  es  que  me  parece  un  poco  confuso  ó  demasiado  embrollado  este 
artít)ulo« 

(Lee). 

«Los  medios  para  obtener  un  resultado». 

Tiene  derecho  á  un  privilegio  también  en  ese  caso. 

El  señor  Vidal  (don  B.)--Lo  que  la  Ley  supone  que  puede  ser  materia 
de  un  privilegio,  es  todo  aquello  que  esté  encaminado  á  producir,  á  obte- 
ner un  nuevo  producto  industrial. 

Asi  03  que  dice  la  Ley: 

•  (Lei/óJ. 

Aquí  dice  precisamente,  lo  que  es  susceptible  de  ser  privilegiado. 

Es  decir,  la  aplicación  nueva  de  principios  científicos  conocidos. 

El  señor  Vidal  (dan  F.  i4.)— Tiene  que  venir  otro  artículo  para  decir 
lo  que  usted  quiere  decir. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Ks  que  no  puede  estar  de  otro  modo- 

Entiendo  yo  que  la  redaccion.de  este  artículo  es  la  redacción  única  que 
existe  en  todas  las  leyes. 

He  tenido  á  la  vista  la  Ley  Francesa  y  creo  que  se  espresa  mas  ó  menos 
del  mismo  modo. 

Se  trata  de  privilegiar  un  producto  industrial  nuevo,  productos  que 
sean  materia .  de  comercio  que  entran  en  la  circulación  y  consumo  ge- 
neral. 

Eso  es  lo  que  es  posible  privilegiar. 

El  señor  Capurro— Yo  también,  señor  Presidente,  estoy  de  acuerdo 
con  el  señor  benador  por  Paysandú. 

A  mí  no  me  parece  que  este  artículo  esté  bien  claro,  como  se  pretende  : 
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—  porque  en  efecto,  aquí  se  hace  una  distinción,  entre  obtención  del 
resoltado  ó  del  producto  industrial. 

Son  dos  cosas  distintas  y  puede  dársele  una  interpretación  á  veces 
perjudicial . 

Si  es  el  producto  industrial  el  que  se  quiere  privilegiar,  digámoslo 
claro;  por  que  establecemos  palabras  que  no  tienen  una  interpretación 
exacta,  precisa? 

El  señor  Vidal  (don  B.)  —Si  está  aquí  perfectamente  determinado, 
señor  Senador. 

¿Qué  mas  claro  puede  ser  que  esto :  «  productos  industriales?  » 

&  señor  Caparro— Los  nuevos  medios  y  las  nuevas  aplicaciones,  etc., 
y  los  productos  industriales,  hacen  dos  cosas  distintas* 

¿  Cuáles  son  estos  resultados  ? 

Creo  que  los  privilegios  deben  restringirse  en  lo  posible:— y  para  ser 
'  liberales  no  debemos  dejar  mucho  campo  para  dar  estos  privilegios. 

Que  sean  sobre  los  productos  industriales  santo  y  bueno,  estoy  de 
acuerdo,  porque  esos  lo  merecen  indudablemente. 

Pero  «de  un  resultado? »> 

¿Qué  resultado? 

Aquí  no  se  esplica. 

El  señor  Vidal  {don  B. )— Resultado  industrial,  señor  Senador, 

El  señor  Capurro—0  resultado  industrial. 

El  señor  Vidal  {don  J5.)— «Resultado. )>  Aquí  se  refiere  á  indus- 
trias:— tiene  que  ser  un  producto  industrial  ó  resultado  industrial. 

El  resultado  tiene  que  traducirse  en  una  combinación  que  importe 
una  industria  6  de  un  producto  industrial. 

Es  la  misma  cosa. 

Fl  seiior  Vidal  {d.n  F.  il.)— «O  de  un  producto  industrial». 

Carece  que  hace  dos  cosas  distintas.  - 

Que  se  sentará  un  individuo  en  un  sillón  ó  en  un  banco. 

Son  dos  cosas  completamente  distintas. 

El  seíior  Vidal  {don  jB.)— Lo  que  quiere  la  Ley,  es  patentar  todo 
aquello  que  sea  la  resultancia  de  un  principio  conocido  á  producir  un 
resultado  que  entre  en  el  comercio,  que  sea  benéfico* 

El  producto  industrial  es  lo  que  se  quiere. 

Y  después,  en  otro  artículo  se  dice,  que  cosas  no  pueden  ser  paten- 
tadas. 

Todo  lo  demás  puede  ser  patentado* 

Todo  lo  demás  puede  ser,  escepto  lo  que  está  consignado  en  los*  artí- 
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calos  5.^  y  6.*— Y  entonces  en  el  artículo  I-®  se  le  dá  bastante  latitud  á 
todos  aquellos  resultados  y  productos  industriales  que  pueden  ser  mate« 
ria  de  un  privilegio- 

Yo  temo  mucho  que  el  señor  Senador  al  querer  determinar  de  uq  modo 
precisoí  dé  motivo  á  que  se  restrinja  muchísimo  el  terreno  en  que  pueda 
ejercitarse  el  genio  de  los  inventores. 

Ese  gran  peligro  se  corre. 

Por  eso  me  parece  á  mi,  que  tratándose  de  no  privilegiar  sino  á  aquello 
que  puede  constituir  un  producto  industrial. 

El  artículo  este  abraza  todas  las  combinaciones  que  pued.an  surgir  de 
la  aplicación  de  nuevos  medios  ó  medios  conocidos  de  principios  cientiñ- 
eos  aplicados  á  la  industria,  á  obtener  ese  resultado,  un  producto  indus- 
trial. 

El  señor  Capu/ro—Señov  Presidente,  hago  moción  para  que  se  elimi- 
nen las  palabras,  «para  obtención  de  un  resultado»  que  son  muy  ambi- 
guas y  dan  lugar  á  muchas  interpretaciones. 

El  señor  Tidal  (don  F.  A. )— Perfectamente. 

Queda  mas  completo  así  eliminándole  ó  de  un  resultado. 

No  cuesta  nada  eliminar  la  palabra  «resultado»  queesmuy  ambigií&y 
dá  lugar  á  muchas  interpretaciones. 

El  señor  Tidal  {don  5.)— Si  el  invento  consiste  en  un  principio  muy 
conocido  á  la  fabricación  de  una  máquina,  que  vá  á  producir  ella,  la  má- 
quina, un  producto  industrial,  ¿  como  es  posible  eliminar  la  palabra  re- 
sultado ? 

Ahí  está  el  resultado  precisamente  en  esa  máquina  que  yo  propongo 
mediante  tales  ó  cuales  combinaciones  de  ejes  y  de  palancas. 

Lo  que  yo  he  inventado  es  el  resultado  industrial  que  vá  á  producir. 

El  señor  (7apu/To— La  máquina  es  el  medio. 

El  señor  Vidal  {don  B.)—Pevo  en  muchos  casos  puede  ser  el  resultado. 

Yo  no  quiero  limitar,— ya  digo,— el  terreno  en  que  se  ejercita  el'talen- 
to  de  los  inventores. 

Yo  temo  mucho  que  si  se  toca  la  redacción  de  este  artículo  pueda  ve- 
nir á  introducirse  uña  confusión  y  dar  motivo  para  que  en  muchos  casos 
no  haya  lugar  á  la  concesión  de  las  patentes. 

El  señor  Capurro—Soy  de  opinión  que  hay  el  peligro  de  que  se  dé  pri- 
vilegio á  inventos  g[ue  no  lo  merecen. 

El  señor  Mdal  {don  B.y^tíi  está  limitado  aquí. 

Leyó. 

Puede,  por  ejemplo,  en  ciertos  casos  en  que  no  se  pueda  llamar  al  in 
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vento  un  productOi  sino  un  resultado  industrial:— Y  en  ese  caso,  ai  el 
señor  Senador,  suprime  la  palabra  «resultado»,  entonces  no  se  podría 
obtener  la  patente,  porgúesele  diría,  no  ha  obtenido  un  producto  indus* 
trial,  sino  un  resultado  industrial. 

Pero  es  el  resultado  industrial  el  que  yo  tengo  aquí.  Voy  á  llegar  al 
producto  mas  tarde  con  este  resultado. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A)— El  resultado  industrial  son  las  transaccio- 
nes  de  comercio. 

El  resultado  industrial  es  vender  azúcar  y  yerba,  porque  mi  industria 
es  el  comercio  y  en  la  venta  no  se  hace  mas  que  ejercer  el  resultado  in- 
dustrial. 

El  señor  Tidal  {don  5-)— Todo  es  posible  ser  patentado.  Hay  motivo 
para  pedir  privilegio  sobre  todo,  con  escepcion  de  lo  que  se  consigna  el 
artículo  5^   • 

Es  lo  que  se  ha  querido  hacer  cuando  se  ha  hecho  esta  Ley  de  privile- 
gios en  todas  partes.  ' 

Ahora  si  el  Honorable  Senado  quiere  hacer  otra  cosa,  que  lo  haga.  Yo 
no  estoy  por  la  variación  de  este  artículo. 

El  señor  Castro— Yo  creo,  señor  Presidente:  que  con  una  palabra  agre- 
gada «á  la  obtención  de  un  resultado  industrial»   ó    «de  un  producto  in- 
dustrial», tal  vez  se  conformaran  los  señores  Senadores. 
El  señor  Tidal  {don  B). — Viene  á  ser  lo  mismo. 
El  señor  (Jastro-  O  de  un  producto  industrial;  por  que  son  dos  cosas 
diferentes^ 

El  señor  Gapyrro  ^Votaré  por  la  moción  del  señor  Senador  doctor  Vi- 
dal, por  que  creo  que  en  cuestión  de  privilegios  debemos  ser  muy  parcos. 
Menos  se  dan,  mejor :  —  Menos  ambigüedad  en  la  Ley,  mejor. 
Si  damos  privilegio  para  productos  industriales,  es  todo  lo  que  se  pue-  . 
de  dar. 
Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido^  y  es  afirmativa. 
•  Volándose  el  arti  ulo^  es  aprobado. 

El  señor  Bawzá— Señor  Presidente,  cuando  pasamos  á  cuarto  inter- 
medio, la  Cámara  quedó  tratando  de  convenir  donde  habia  de  colocarse 
este  artículo  2.^  propuesto  por  la  Comisión  de  Legislación  y  me  apercibo 
de  que  no  se  ha  votado. 
El  señor  Presidente    Está  votado,  señor  Senador. 
El  señor  jBattrá— Hemos  empezado  por  votar  el  3*- 
El  señor  Presidente— Está  votado. 

El  señor  Fernandez—Entiendo  que  hay  duda  respecto  á  la  votación  de 
los  artículos  2.**  y  3^ 


i 


-  36  — 

Yo  entiendo  que  el  de  la  Comisión  de  Legislación  ha  quedado  como  2.^ 
y  el  2.^  de  la  Cámara  de  Representantes  como  3^. 

Eso  está  votado;  ¿  no  es  así? 

El  señor  Presidente— Est&n  votados  los  dos. 

El  señor  Bauza— Pqto  yo  me  refiero  al  artículo  2.**  de  la  Comisión  de 
^     Legislación. 

El  señor  JF ernandejs— Está  votado  como  2.^  y  el  2.?  de  la  Camarade 
Representantes,  como  3**. 

El  seño^  Prmdewtó— Desechado  el  3.°  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Continúa  la  orden  del  dia. 

Es  desechado  sin  disct4sion¡  el  artículo  5,^  del  Proyecto  y  aprobado  el  de  la 
Comisión. 

Son  igualmente  aprobados^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  los  articulas  6.% 
7.%  8.^,  5.*,  iO,**,  ií  .•  y  12 J^  del  Proyecto)  13^  de  la  Comisión  de  Legislaciónjy 
el  14.^  el  15,^  del  Proyecto^  y  el  í  6.®  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente—Hsk  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  4  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


3/  Sesión  celebrada  el  7  de  Marzo 


Presidencia  del  seAor  González  Rodríguez 


Se  abrió  la  sesioa  á  las  2  y  5  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Caparro,  Bauza,  Fernandez,  Vidal  (don  B.)>  Oarve,  Castro  y  Re- 
vira. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  consideración  de  V.  H«  un  escrito  que  le 
fia  sido  presentado  por  don  Tomas  Jefferis,  Gerente  de  la  Compañía  del 
Gas,  relativo  á  la  propuesta  de  construcción  de  una  linea  férrea  de  Pan- 
do á  la  Frontera  del  Brasil,  que  fué  remitida  con  Mensage  el  2  de  Enero 
pasado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente— Y á  á entrarse  á  la  orden  del  día. 

El  señor  Vidal  (don  -B.^— Propongo  á  la  mesa,  se  sirva  poner  á  la  or- 
den del  día  del  Senado>  después  de  agotado  el  asunto  que  está  en  discu- 
sión, dos  Proyectos  despachados  por  la  Comisión  de  Legislación  y  re- 
partidos ya,  según  tengo  entendido  • 

El  primero,  es  el  relatiso  á  juicios  de  contrabando  y  el  segundo,  el 
Proyecto  de  Reglamento  sobre  colisiones  en  el  mar. 

poyados. 
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■ 

El  señor  Presidente— Así  se  hará. 

El  señor  Castro— Yo  pediría  al  señor  Presidente  que  se  pusiera  en  la 
orden  del  dia,  para  otra  sesión  la  Ley  que  está  despachada  sobre  égido 
de  los  pueblos. 

Apoyado. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—\JnsL  velz  concluidos  estos  dos  asuntos. 

El  señor  Castro  -Concluidos  estos  dos  asuntos,  que  ha  propuesto  el 
señor  Vidal,  porque  lo  considero  útilísimo  para  el  pais. 
•    El  señor  Presidentes^  tendrá  presente. 

Entrándose  á  la  orden  del  diason  aprobados^  sin  discusión  los  artículos  17.^ 

y  18.^  del  Proyecto  sobre  pritnlegios  industriales^  desechado  el  ÍB."",  aprobado 
el  de  la  Comisión  y  el  80.^  del  Proyecto, 
En  discmion  el  21\ 

El  señor  Bau^^d— Este  artículo  21  de  la  Comisión  de  Legislación  lo  ha 
propuesto,  con  una  redacción  mas  correcta.  En  el  fondo,  es  idéntica. 

Pero  respecto  á  la  redacción,  tiene  alguna  diferencia  con  el  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

El  señor  Presidente— Faé  desechado  el  de  la  Comisión. 

Se  vot2  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechado. 

Volándose  el  de  la  Comisión,  es  aprobado. 

Lo  son  igualmente  los  artículos  22.^^  23.'' ^  24.^  y  25.^  del  Proyecto;  —  dése- 
ihados  él  26.^  y  ^7.^  y  aprobados  los  de  la  Comisión,  lo  mismo  que  el  28.''  det 
Proyecto. 

En  discusión  el  29^. 

El  señor  Co^ro-^Hubiera  sido  de  opinión,  señor  Presidente,  que  esta 
ley  no  incluyese  mas  que  las  patentes  de  invención  y  que  se  dictara  una 
ley  especial,  para  las  mejoras  de  invención. 

Pero  no  es  ese  el  punto  mas  importante,  sino  el  modo  y  forma  en  que 
pueda  entenderse  aquel  que  ha  obtenido  una  patente  de  una  invención 
nueva,  con  aquel  que  ha  conseguido  patente  de  mejora  mas  ó  menos  im* 
portan  {e. 

En  este  asunto  se  rozan  intereses  de  la  mayor  cuantía;  tal  vez  &l  por- 
venir de  un  hombre  de  toda  la  vida,  luchando  con  otro,  .que  se  le  ha 
ocurrido,  después  de  ver  el  invento,  una  pequeña  ó  insignificante  mejora 
y  que  visndría  á  ser  él  el  que  hiciera  la  fortuna  con  el  trabajo  é  inteligen^ 
da  del  otro. 

U;i  invento  puede  representar,  señor  Presidente,  mucha  ciencia  y  um 
contracción  de  muchos  años  y  representar  también  una  gran  fortunar 
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qne  puede  pasar,  por  la  forma  en  que  está  esta  1  ey ,  á  una  tercera  persona 
que  no  haya  estudiado  nada. 

Puede  hacerse  dueño  de  una  fortuna  que  le  correspondía  &  otro^  por" 
que  está  obligado  á  cederle  su  invento  mediante  una  prima,  cuya  prima 
poedecalcularse,— por  error,— en  una  suma  insignificante,  sin  tener  ni 
el  derecho  del  invento,  porque  mejorado,  nadie  le  compra. 

Lina  vez  obtenida  la  mejora  á  quien  le  váñ  á  comprar,  es  al  que  ha  he- 
cho la  mejora. 

Es  otro,  un  tercero,  el  que  puede  haber  inventado,  como  dijo  el  señor 
Senador  por  Montevideo,  un  tornillo,  para  hacerse  dueño  del  fruto  y 
trabajo  de  la  ciencia  de  otro  hombre. 

La  Francia,  señor  Presidente^  que  están  prolija  en  no  rozar  los  dere, 
chos  de  nadie,  no  se  ha  atrevido  á  hacer  una  Ley  como  esta.— Ha  dejado 
que  los  dos  individuos  se  arreglen  de  modo  que  les  convenga. 

Cuando  entre  los  dos  no  hay  posibilidad  de  arreglo,  el  inventor  queda 
con  su  invento  y  al  mejorante  no  le  queda  nada,  porque  la  mejora  no 
puede  aplicarla-  á  la  máquina  ú  objeto. 

He  buscado,  señor  Presidente,  la  Ley  de  Estados  Unidos  y  no  he  po- 
dido obtenerla. 

Sin  embargo,  un  señor  Norte*  Americano  á  quien  me  dirijí,  me  ha  di- 
cho que  hay  una  Ley  especial^  para  mejoras  que  no  está  incluida  en  la 
Ley  de  privilegios:  que  es  sumamente  larga  y  llena  de  requisitos. 

En  primer  lugar,  debe  tener  mucha  importancia  la  mejora. 

Y  esa  misma  importancia  ¿quien .la  declara? 

Otro  hombre,  que  puede  estar  en  condiciones  de  favorecer  á  otro. 

Ya  vé  el  señor  Presidente,  que  ag[uí,  para  un  simple  derecho,  el  mas 
insignificante,  se  dá  la  garantía  á'un  individuo  del  Juez  de  Paz  y  luego 
tres  juicios  en  tres  Juzgados  diferentes  en  asuntos  de  la  mas  mínima  im- 
portancia, para  respetar  el  derecho  de  todos. 

Y  aquí  un  solo  juicio,  sea  el  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  ó  sea 
el  arbitrage,  como  indicó  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

No  podemos  poner  en  el  caso  al  que  hace  una  gran  invención,  que  otro 
con  una  mejora  de  poca  importancia  se  apodere  del  fruto  de  su  trabajo. 

Mi  opinión  sería,  que  se  dictará  oportunamente  una  Ley;  y  que  mien- 
tras tantOy  quede  al  arreglo  de  las  partes,  si  es  posible  avenirse,  entre  el 
que  ha  indicado  la  mejora  y  el  que  hizo  el  invento. 

Una  Ley  estudiada,  con  detenimiento  ó  siuó  adoptar  desde  ya  el  siste- 
ma Francés,  que  reconoce  su  mejora  pero  no  puede  usarse  sin  arreglarse 
con  el  inventor. 
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Si  es  buena,  se  han  de  arreglar  y  si  no  tiene  importancia  no  se  llevará 
á  efecto. 

pesde  luego,  habría  que  salvar  en  esta  Ley,  el  derecho  del  inventor  á 
usar  la  mejora. 

Se  comprende,  señor  Presidente,  una  vez  que  otro  sea  dueño  de  usar 
la  máquina,  el  objeto  inventado  por  razón  de  la  mejora,  el  que  hizb  la  pri- 
mera invención,  se  queda  sin  nada.  Nadie  vá  á  comprarle :  el  que  vá  á 
.  comprar,  es  con  la  mejora,  á  aquel  que  no  inventó  nada. 

Esto  no  es  justo,  á  mi  juicio,  y  llamo  la  atención  de  la  Comisión  de 
Legislación  sobre  la  conveniencia  de  no  dictar  una  Ley  sin  mucho  es- 
tudio. 

El  derecho  de  cada  individuo,  es  sagrado  en  la  República;  está  garanti- 
do con  tre  3  Tribunales  diferentes. 

Y  este  derecho,  el  derecho  al  fruto  la  inteligencia  y  del  estudio  de  un 
hombre  que  pasa  la  vida  entera  estudiando  para  conseguir  una^in vención, 
es  el  derecho  mas  sagrado. 

De  él  puede  depender  la  fortuna  ó  el  porvenir  de  la  familia. 

Por  ahora,  he  dicho. 
'Dejearia  oir  á  los  señores  de  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra,  sino  la  desea  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Mejor  sería  que  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo espresáralo  que  tiene  que  decir. 

El  señar  Captirro—He  manifestado,  señor  Presidente,  en  la  primera 
discusión  de  este  artículo  mi  conformidad  con  las  ideas  que  acaba  de  es- 
poner el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  las  creo  perfectamente  justas. 

Efectivamente,  señor  Presidente,  por  esta  Ley  se  le  dá  el  derecho  al 
inventor  de  la  mejora,  de  eaplotar  el  privilegio  en  concurrencia  con  el 
primer  inventor. 

Es  decir,  que  se  establecen  dos  coadiciones. 

La  primera  es,  que  el  primer  inventor  pueda  pagar  una  prima  al  in- 
ventor de  la  mejora  y  entonces  adoptarla. 

La  segunda  condición  es  que  no  pagando  la  prima  pueda  esplotar  la 
mejora  en  concurrencia  con  el  inventor  del  invento  que  podrá  esplotar  á 
su  vez  la  mejora. 

A  mi  juicio  esto  es  injusto. 

El  que  halla  la  mejora  está  en  mejores  condiciones  que  el  primer  in- 
ventor, porque  recibe  una  prima  y  puede  esplotar  la  invención  del  otro- 
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O  no  le  dá  prima  el  primer  iaveaior  y  él  tiene  el  derecho  de  esplotar 
la  máquina  del  o£ro  con  su  mejora. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  esto  realmente  necesita  alguna  restric- 
ción; y  á  mi  juicio,  no  es  la  Direccioa  General  de  Obras  l^úblicas  niel 
Poder  Ejecutivo  el  que  puede  decidir  el  punto,  sino  los  mismos  intere- 
sados, como  sucede  generalmente  en  todas  las  transacciones  privadas. 

Y  al  defender  una  propiedad,  señor  Presidente,  la  defiendo  con  loa  me- 
dios que  me  dá  la  ley  y  con  los  que  están  á  mi  alcance;  pero  no  me  con- 
viene remitirme  á  un  empleado  público  para  que  diga  de  un  modo  termi- 
nante lo  que  tiene  que  suceder  de  mi  propiedad. 

Por  competente  que-sea  el  Director  General  de  Obras  Públicas  puede 
equivocarse  ó  juzgar  mal,  en  un  momento  de  observación,  como  nos  su- 
cede á  todos  :  y  el  juicio  de  este  señor  Director  General  de  Obras  Públi- 
cas vendría  á  perjudicar  grandemente  al  primer  inventor. 

Admito  que  el  Director  de  Obras  Públicas,  en  la  generalidad  de  los 
.casos  conoce  de  lo  que  se  trata. 

Pero  no  siempre  sucede  esto. 

El  señor  Director  de  Obras  Públicas,  puede  ser  un  excelente  Ingenie- 
ro y  un  mal  industrial  y  de  consiguiente  estar  poco  habilitado  para  dar  un 
juicio  sobro  la  cuestión  de  qje  se  trata. 

Lo  mismo  digo  de  la  persona  que  nombre  el  Poder  Ejecutivo. 

Puede  el  Gobierno  cometer  esta  comisión,  á  una  persona  que  no  sea 
del  todo  idónea. 

Opino  que  el  único  medio  de  salvar  la  cuestión  sería  el  de  someterlo  á 
dos  peritos  nombrados  por  ambas  partes,  con  un  tercero  en  discordia, 
para  establecer  la  importancia  del  invento  ó  déla  mejora  y  de  consiguien- 
te, la  prima  que  tiene  que  pagar  el  inventor. 

Entonces  sucedería,  señor  Presidente,  que  la  cuestión  se  decidiría  en 
»la  eáfera  de  los  intereses   privados.    Nada  tendría  que  ver  el  Gobierno. 

Cada  uno  defendería  sus  intereses  como  lo  entendiera  mejor,  nom- 
brando personas  idóneas  que  como  jueces,  puedan  dar  su  opinión,  y  en 
últimg  caso  queda  siempre  el  tercero  en  discordia. 

Pero  al  menos  se  les  deja  la  libertad  de  defenderse  y  no  se  les  somete 
á'Un  juicio  perentorio  que  corte  la  cuestión  de  un  modo  absoluto. 

Me  habia  propuesto  modificar  estejiartículo  del  modo  siguiente,  si  es 
que  fuera  aceptada  la  redacción. 

.    Voy  á  dictar:— «Cuyo  valor  se  determinará  por  dos  peritos  nombrados 
€  per  los  interesados  y  un  tercero  para  el  caso  de  discordia». 
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En  estas  condiciones,  yo  no  vería  inconvenientei  en  que  cada  uno  de- 
fendería sus  intereses. 

Sin  embargo»  ^espero  oír  la  opinión  de  los  señores  miembros  de  la 
GomisioB. 

El  señor  Bausuí—Yo  apoyo. 

JEl  señor  Casiro— Señor  Presidente. 

El  señar  Presidente — Me  pei'mite  el  señor  Senador? 

Se  vá  á  dar  lectura  á  la  enmienda  propuesta  á  ver  sí  está  bien. 

iSe  leyó). 

Apoyados. 

El  señor  Cíwiro— Señor  Presidente;  me  opongo  á  eso  porque  sería  vio- 
lar las  leyes  déla  República  que  garanten  la  propiedad  da  los  habitantes 
de  ella. 

En  la  República,  señores,  no  se  obliga  á  nadie  al  arbitrage  sino  cuan- 
do ambas  partes  quieren  hacerlo. 

La  República  garante  por  sus  leyes  la  propiedad  de  todos;— garante 
perfectamente  y  prescribe  que  no  sean  juzgados  siuó  conforme  á  las 
leyes. 

Yo  digo,  señor  Presidente,  que  un  individuo  que  ha  hecho  un  invento, 
puede  decir,  no  quiero  arbitros;  no  quiero  sujetar  al  error  de  un  hombre 
mi  porvenir  y  el  de  mí  familia. 

(Apoyado.) 

No  puede  nadie  obligar  al  arbitrage. 

Solo  en  cuentas  de  comercio  es  que  se  nombran  arbitros. 

La  República  garante  á  todo  el  mundo  sus  derechos,  conforme  á  la  Ley. 

Todo  el  mundo  tiene  derecho  á  no  reconocer  mas  Juez,  que  los  Jueces 
naturales  del  País. 

Voy  á  contar  lo  que  me  ha  sucedido  á  mí,  hace  un  año,  con  el  arbitra- 
ge»  nada  menos  que  del  Director  de  Obras  Públicas. 

Un  individuo  que  trabajaba  en  una  cantera  donde  podían  trabajar  cin** 
cuenta  ó  sesenta,  por  no  tener  mas  que  dos  hombres  lo  eché. 

Me  puso  un  pleito  que  duró  cuatro  meses. 

Nombré  un  amigo  arbitro  por  mi  parte  esplicándole  todo. 

Pues  señores;  no  sé  como  se  ofuscó  y  me  hizo  pagar  1,000  $. 

El  pedazo  de  terreno  no  valía  cien  pesos. 

Ahí  está  lo  que  son  los  arbitros. 

Pues  que,  un  hombre  de  los  que  hoy  asombran  al  muudo  con  sus  in* 
ventos,  deberá  estar  sujeto  á  un  hombre  tratándose  de  sus  intereses. 

Yo,  dueño  de  un  invento,  ¿me  sometería  al  arbitrage? 
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Jamás,  señor  Presidente. 

En  último  caso  á  los  Tribunales. 

De  ninguna  manera  puedo  aceptar  el  arbitrage. 

Una  Ley  como  la  de  los  Estados  Unidos,  clara  y  terminante  que  res* 
peta  los  derechos  de  cada  uno  es  lo-que  debemos  hacer. 

Es  muy  delicado;  tanto  mas,  que  no  es  mas  que  una  mejora  de  inven* 
cion  que  jamás  hubiera  ocurrido  sin  el  invento.  ^ 

Yo  pregunto  si  se  deben  someter  al  arbitrage,  asuntos  de  esta  natura-* 
leza. 

Por  qué  no  se  deja  que  se  arreglen  entre  ellos  7 

Si  la  mejora  del  invento  vale^  se  le  pagará;  y  si  no  vale,  no  se  le  pa-- 
..  gara. 

Está  en  el  interés  recíproco  de  ellos,  arreglarse. 
Dictemos  una  ley  que  diga,  que  mientras  no  haya  una  ley  especial,  que- 
dará al  arbitrio  de  ellos. 

Porque  si  mañana  tengo  una  casa  y  á  uno  se  le  antoja  comprarla  irá 
ofreciendo  precio  hasta  que  me  convenga.  Pero  no  quiero  que  venga 
una  ley  que  me  obligue  á  vender  mi  casa  á  la  fuerza,  por  que  lo  misma 
es  mi  casa  que  una  invención. 

Es  una  propiedad  tan  sagrada,  la  inunción,  ó  mas. 

No;  yo  no  quiero  venderla  sino  cuando  llegue  á  un  precio  tal  que  á  nü 
me  alhague y  me  convenga  venderla. 

Yo  he  hecho  esfuerzos  para  obtener  la  Ley  Norte-Americana. 

No  la  he  podido  obtener. 

La  Francia  deja  al  arbitrio,  de  los  individuos,  arreglarse. 

No  vayamos  á  dictar  una  Ley  precipitada  sobre  invenciones  que  venga 
á  consentir  tiue  otro  por  un  tornillo  le  promueva  una  cuestión  para  em- 
brollar la  cosa  y  quedarse  con  la  invención  del  otro. 

Pido  que  los  san timientos  que  manifiesto,  sean  tomados  con  la  since* 
ridad  conque  los  digo;  que  no  es  por  hacer  oposición,  sino  que  me  gus- 
taría que  hubiera  acierto. 

Pediría  un  cuarto  intermedio  para  cambiar  ideas  al  respecto,— señor 
Presidente,  á  ver  si  nos  podemos  arreglar. 

Apoyado. 

He  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

El  séñér  Gasiro  --Siento,  señor  Pre^sidente,  que  en  un  asunto  que  con- 
sidero tan  grave,  el  Honorable  Senado  esté  en  número  tan  diminuto; 
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por  que  creo  firmemente,  que  una  Ley  que  restringa  y  ponga  en  peligro 
los  derechos  del  inventor,  ba  de  dar  un  resultado  negativo. 

Por  que,  señor  Presidente,  el  que  inventa  una  cosa,  vá  á  quedar  sugeto 
no  solo  á  la  mejora  sino  el  segundo  á  otra  y  el  tercero  á  otra:  y  durante 
muchos  añoSt  no  ha  de  haber  sino  individuos  que  estén  mirando  de  que 
modo  pueden  apropiarse  del  trabajo  de  otros  para  hacerse  de  fortuna  sin 
trabajar. 

La  prueba  es  que  la  Francia  no  se  ha  atrevido  á  legislar  sobre  este 
punto: — y  lo  ha  dejado  á  la  iniciativa  individual. 

Si  la  mejora  vale,  ya  se  arreglarán. 

Si  la  Francia  no  se  ha  atrevido,  por  qué  lo  hemos  de  hacer  nosotros 
tan  ligeramente,  si  queremos  que  haya  invenciones  en  el  país? 

Esta  es  mi  opinión. 

Creo  que  se  restringe  su  derecho,  por  que  se  les  obliga  á  un  arbitrage 
que  puedelser  equivocado;  que  no  lleva  la  garantía  de  la  Ley  que  dá  tres 
juicios  diferentes  oyendo  alas  partes,  oyendo  los  testigos  munidos  de 
todos  los  conocimientos  necesarios,  en  tres  Juzgados  distintos  y  dife- 
rentes. 

Aquí,  está  sujeto  á  arbitros,  sujeto  hasta  á  la  falibilidad  de  un  hombre 
y  hasta  á  la  honestidad  de  un  hoq;ibre,  que  no  solo  vendrá  á perjudicar, 
sino  al  segundo  y  tercero  ;  mientras  que  por  el  sistema  Francés,  señor 
Presidente,  sencillamente  si  vale  la  mejora  ya  se  arreglarán.  O  el  prime- 
ro le  pagará  al  segundo  su  mejora  ó  el  segundo  le  comprará  el  invento  al 
otro. 

Ya  se  formará  una  sociedad  inmediatamente,  para  llevar  adelante  la 
invención  si  vale. 

Pero  sujetar  á  un  hombre  que  emplea  su  vida,  su  inteligencia,  su  cien- 
cia, á  que  venga  cualquiera  con  una  pequeña  mejora,  á  incomodarlo,  á 
molestarlo  y  poner  en  peligro  la  falibilidad  de  un  arbitro  ó  de  un  tercero 
su  propiedad,  señor  Presidente,  es  una  cosa  muy  digna  de  tomarse  en 
consideración. 

Esa  es  la  observación  capital  que  tengo  que  hacer. 

El  señor  Capurro  -Señor  Presidente ;  yo  no  veo  la  cosa  tan  grave 
como  pretende  el  señor  Senador,  porque  tenemos  el  artículo  siguiente, 
el  tercero  que  dice,  que  el  valor  de  la  mejora  se  fijará  por  dos  peritos 
nombrados  por  ambas  partes. 

Los  interesados  tienen  el  derecho  de  escojer  á  aquel  arbitro  que  le  ins- 
pire mas  confianza  y  luego  designar  un  tercero  en  caso  de ' disbordia  á 
cuyo  nombramiento  concurren  también  las  dos  partes. 


•♦ 
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Por  este  articulo  se  dice  además,  que  el  inventor  podrá  optar  por  dos 
cosas,  ó  pagar  al  mejorante  lo  que  se  ha  tasado  la  mejora  por  los  peritos 
ó  si  no  le  conviene,  adoptarla  sin  pagar  nada  con  tal  que  deje  esplotar  su 
invención  al  mejorante  en  concurrencia  con  él. 

Oreo  que  asi  se  viene  á  dejar  que  se  arreglen  entre  ellos.  Porque  indu- 
dablemente, señor  Presidente,  una  mejora  puede  ser  también  muy  im- 
I)ortantey  convenir  muchas  veces  adoptarse  por  que  trae  buenos  resulta- 
dos á  la  industria  del  país. 

Si  el  inventor  rechaza  toda  mejora,  la  sociedad  se  priva  de  esa  mejora 
que  puede  serle  útil  y  quedemos  siempre  con  una  máquina -que  puede  ser 
muy  imperfecta. 

Respetando  el  derecho  del  inventor,  con  pagarle  una  prima  ó  deján- 
dolo trabajar  en  concurrencia,  la  sociedad  en  definitiva  gana,  porque  se 
consigue  una  máquina  mas  perfeccionada. 

Ahorasedice,  que  los  peritos  pueden  equivocarse;  que  se  puede  tasar 
un  tornillo  como  una  cosa  de  importancia. 

Yo  creo  que  nosotros  no  podemos  hacer  esa  clase  de  consideraciones; 
los  Jueces  también  muchas  veces  se  equivocan  y  puede  suceder  lo  mismo 
délos  peritos,  como  puede  sucederle  á  un  individuo,  que  entrega  á un 
Abogado,  una  causa  de  la  cual  depende  muchas  veces  su  fortuna  y  que 
poruña  mala  defensa  la  pierde. 

Pero  si  se  establece  en  la  Ley  la  moción  que  acabo  de  hacerse  dará  una 
garantía  mas  y  creo  que  os  todo  lo  que  se  puede  exigir. 

Yo  insisto,  señor  Presidente,  en  mi  moción  que  ha  sido  apoyada  por  la 
Comisión  de  Legislación;  creo  salva  todos  los  inconvenientes. 

El  señor  Casíro— Dos  palabras. 

Para  decir,  que  no  me  convence  lo  espresado  por  el  señor  Senador  por 
Montevideo.  Al  contrario  confirma  mas  mi  idea. 

Dice  el  señor  Senador,  que  los  Tribunales  también  pueden  equivo- 
carse. 

Es  verdad,  señor  Presidente. 

Pero  tienen  que  equivocarse  tres  Tribunales,  siguiendo  trámites  lar- 
gos, oyendo  esplicaciones,  testigos  y  todo  lo  demás;  mientras  que  aquí 
es  sencillamente  el  juicio  de  un  hombre  y  un  tercero. 

Ese  tercero  puede  inclinarse  á  una  de  las  partes,  por  favoritismo,  pQr 
falta  de  honestidad,  por  ignorancia  ó  por  cualquier  otra  causa. . . 

m  señor  Bau^á—O  por  Justicia. 

JEl  señor  Ciw^ro— Puede  ser  que  algunas  veces,  pero  no  siempre. 
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Para  mí,  el  fallo  de  un  hombre  solo,  es  una  cosa  inconveniente,  porque 
pone  en  riesgo  el  derecho  del  que  ha  inventado  una  cosa. 

Dice  el  señor  Senador  por  MontevideOí  que  puede  interesar  á  la  So- 
ciedad esa  mejora. 

Pues  yo  creo  que  la  Sociedad  se  quedará  sin  invenciones,  porque  na- 
die se  atreverá  á  hacer  una  invención  para  estar  sujeta  á  arreglarse  de 
este  modo.  Nadie  se  atreverá. 

El  señor  Copwrro— Una  sola  indicación. 

Para  decir  que  cuando  se  trata  de  tasaciones  como  en  este  caso,  los 
Tribunales  siempre  cometen  á  los  peritos  esta  clase  de  operación. 

No  podría  procederse  de  otro  modo» 

El  señor  Castro-  Comete  á  los  peritos,'  cuando  hay  un  pleito  por  dere- 
cho, nó  cuando. tiene  derecho  adquirido  por  la  ley. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutidoy  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo,  es  desechado. 

Se  vota  con  la  enmienda,  y  es  aprobado. 

El  señor  Claree— Deseo  que  conste  en  el  acta,  que  estando  de  acuerdo 
con  la  opinión  del  señor  Senador  por  Tacuarembó  he  negado  mi  voto 
á  los  dos  artículos  que  acaban  de  votarse. 

El  señor  Presidente— M\xy  bien,  señor. 

En  discmion  el  artículo  30  del  Proyecto  y  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Capurro— Creo  que  el  artículo  que  propone  la  Comisión  es 
mucho  mejor  .porque  establece  bien  claro  los  dos  casos:  mientras  que 
hay  alguna  confusión,  á  mi  juicio,en  el  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  el  del  Proyecto  y  es  desechado  aprobándose  el  de  la  Comisión. 

Son  igualmente  desechados  los  artículos  31.^  y  32.^  del  Proyecto  y  aprobados 
tos  de  la  Comisión. 

En  discusión  el  33^  y  el  aprobado  en  í.'  discuten. 

El  señor  Capurro— Kd^y  una  pequeña  diferencia  sobre  una  palabra, 
nada  mas. 

La  palabra  «sobre»  en  vez  de  «bajo». 

Pero  es  de  forma. 

El  señor  Bau^á— Podría,  leerse  el  de  la  Comisión. 

Se  leyó. 

— El  de  la  Cámara  de  Diputados  dice  «bajollas  condiciones»  y  el  de  la 
Comisión  dice  «sobre  las  condiciones». 
Esa  es  la  diferencia  que  hay. 
Se  vota  el  de  la  Comisión ^  y  es  aprobado. 
El  señor  Presidente— Sq  aprobó  el  de  la  Cámara. 
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El  señor  Bauza— En  primera  discusión. 

El  señor  Presidente—Si  señor . 

El  señor  Coptirro— Son  iguales.  Es  cuestión  de  forma  solamente. 

Sería  de  opinión  de  votar  el  de  la  Cámara  de  Ren'^o<;ontaníos,  para  no 
correr  el  riesgo  de  modificar  los  artículos  por  palubias  de  poca  impor 
tancia. 

El  señor  B auzá --Es  q\ie  andamos  á  palos  con  la  gramática  muchas 
veces  y  no  es  bueno  estropearla  tanto. 

El  señor  Cbpwrro— Está  bien,  señor  Senador. 

Se  lee  el  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Presidente— Este  artículo  ha  sido  ya  aprobado  enl.*  discision. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  son  también  los  artículos  34.°  al  42.^  inclusive. 

En  discusión  el  43. 

El  señor  Caparro  —Creo  que  debe  decirse  «á  la  pérdida»— sino,  serían 
dos  castigos. 

El  señor  Bauza— E%  cuestión  de  una  letra.  Es  como  la  cuestión 
de  hoy. 

El  señor  Capurro—Esa,  letra  significa,  que  en  vez  de  dos  castigos  S3  lo 
dé  uno  solo. 

El  señor  Bamá—ho  dejaremos  como  está. 

El  señor  Caparro— Son  dos  castigos,  repito;  uno  es  la  prisión  de  seis 
meses  y  el  segundo  la  pérdida  del  objeto  y  la  indemnización  de  daños  y 
peijuicios* 

De  consiguiente,  no  debe  decirse  «y  la  pérdida»  sino  «ó  la  pérdida». 

El  señor  Presidente— Acepta,  la  Comisión? 

El  señor  Bauza— Yo  de  mi  parte  no,  señor  Presidente,  porque  hemos 
sancionado,  hace  poco,  una  Ley,  á  propósito  de  criminalidad,  decretan- 
do prisión  y  al  mismo  tiempo  trabajos  públicos;— dos  castigos  para  un 
delito. 

El  señor  Qapurro  -  Creo  que  en  el  artículo  anterior,  precisamente  ha- 
bía dos  penas  para  el  mismo  delito,  y  eran,  la  destitución  para  el  emplea- 
do y  además  una  multa  y  la  Comisión  de  Legislación  aconseja  que  sea 
nno  ú  otro  de  estos  dos  castigos. 

No  creo  que  ahora  venga  á  sostener  una  teoría  completamente  distinta 
de  la  que  le  ha  servido  de  base  para  pedir  la  modificación  del  artículo  de 
la  Cámara  de  Representantes ... 

El  señor  Bauza— E\  caso  es  distinto,  señor  Senador,  por  que  aquí  se 
trata  de  falsificadores. 
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Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  aprobado.  . 

Es  desechado  el  44  y  aprobado  el  de  la  Comisión. 

Lo  son  también  los  artículos  43.^,  46.'^^  47.^  y  48.^  del  Proyecto^  desechado 
el  49.^,  aproOado  el  de  la  Comisión,  y  el  50.^,  51.^,  62^  y  55.°  del  Proyecto, 
el  54.^  déla  Comisión,  el  55.^  del  Proyecto  y  el  56.^  introducido  en  ta  primera. 

Siendo  el  57.*  de  órden^  se  proclama  sancionado. 

El  señor  Gapurro—Señov  Presidente:  he  cambiado  ideas  coa  algunos 
miembros  de  la  Comisión  de  Legislación,  sobre  una  pequeña  ennuenda 
que  creo  conveniente  introducir  á  uno  de  los  artículos  de  esta  Ley  y  voy 
á  pedir  la  reconsideración  de  ese  artículo  que  es  el  2.'  para  proponer  la 
enmienda. 

Hago,  moción  para  que  se  considere  el  artículo  2*. 

Apoyado. 

Se  vota^  y  asi  se  resuelve. 

Durante  la  discusión  de  este  artículo,  el  señor  Senador  por  Minas, 
miembro  informante,  prometió  que  por  su  parte  no  tendría  inconvenien- 
te que  se  agregase,  la  reciprocidad  respecto  á  los  privilegios  que  se  den 
á  los  inventores  Estrangeros. 

Creo,  señor  PresidentCi  que  cuando  menos  en  este  artículo,  debe  cons- 
tar esta  condición,  por  que  sería  de  todo  punto  injusto,  que  nosotros 
diéramos  privilegios  á  todos  los  inventores  estrangeros  sin  que  las  Na- 
ciones donde  hubiesen  nacido  los  inventores  no  liicieran  lo  mismo  con 
los  inventores  nacionales. 

De  consiguiente,  voy  á  proponer  la  siguiente  enmienda,  por  si  fuera 
apoyada,  "  Siempre  que  exista  la  reciprocidad  de  parte  de  la  Nación  á  que 
pertenece  el  solicitante.^^ 

Creo  que  es  un  agregado,  señor  Presidente,  que  no  puede   encontrar 
oposición. 
El  señor  Senador  por  Minas  prometió  de  aceptar  esta  indicación. 

El  señor  Vidal  (donB.)— No  tengo  ^or  mi  parte,  inconveniente  alguno 
en  aceptar  la  modifícionj  tanto  mas  que  para  satisfacer  al  señor  Senador 
por  Montevideo  espresé  lo  mismo  que  él  ahora  hace  presente  como  adi- 
'  cion  á  este  artículo  2*. 

Acepto  esta  agregación  con  tanta  mayor  conformidad,  que  pronto  la 
República  tendrá  que  adherirse  á  alguna  Convención  que  se  haga  con  el 
propósito  de  llegar  á  un  acuerdo,  sobre  la  propiedad  industrial,    * 

Asi  es  ^ue  no  hacemos  sino  adelantamos  á  eso,  á  lo  que  indudable* 
mente  haremos  dentro  de  muy  poco  tiempo. 
Habiendo  ya  el  Honorable  Senado  autorizado  al  Poder  Ejecutivo  para 
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qo6  acredite  á  nuestro  Ministro  en  Francia,  como  Representante  do  la 
República,  acerca  de  la  Convención,  de  la  reunión  de  la  Asamblea  que 
▼&  á  ajustar  el  procedimiento  sobre  esta  materia,  de  mi  parte,  ya  digo,  no 
tengo  inconveniente  en  aceptar  la  agregación  propuesta  por  el  señor  Se^   . 
nador  por  Montevideo. 
(Se  leyó.) 

El  seior  Bamá^Señor  Presidente:  no  be  apoyado  la  reforma  propues** 
ta  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  por  qae  es  eñ  absoluto  radieal 
y  viene  á  destruir  todo  el  efecto  del  articulo  propuesto  por  1.^  Gomieion 
de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación  quería  ofrecer  ciertas  franquicias  en  este 
artículo,  á  los  inventores  estrangeros  que  importasen  cualquier  in-  . 
dusU'ia. 

Pero  con  la  reforma  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Montevideo, 
este  movimiento  comercial  ó  industrial  que  podría  producirse  tendrá  que 
depender  de  una  futura  Convención  entre  otros  países  y  el  nuestro  res* 
pecto  de  la  reciprocidad  en  el  caso  ocurrente* 

De  manera  pues  que  aceptar  el  artículo  con  la  modificación  propuesta 
porelsefior  Senador  por  Montevideo,  es  como  dejarlo  completamente 
nuloi  no  solamente  el  artículo  sino  el  pensamiento  que  animó  á  la  Co- 
misión de  Legislación,  cual  era  el  de  introducir  en  este  Proyecto  de  Ley, 
privilegio  también  sobre  importación  de  industrias. 

Ya  la  importación  de  industrias  tendría  que  depender  pues  de  causas 
Qoe  todavía  no  se^ban  producido,  como  ser  esa  convención  de  que  nos 
habla  el  señor  Senador  por  Minas  y  que  todavía  no  es  un  hecho,  y  entre  • 
tanto  que  se  gestiona,  pasará  mucho  tiempo  y  el  país  perderá  tal  vez  la 
oportunidad  de  recibir  inventos  que  vendrían  del  Exterior. 

Por-estas  razones,  es  que  yo  no  he  apoyado  la  enmienda  y  me  parece 
que  el  artículo  debe  qued.ir  tal  cual  fuá  sancionado. 

Et  señor  Capurro -Hago  moción  para  que  se  prolongue  la  sesión  hasta 
concluir  por  que  me  parece  que  son  las  4. 

El  señor  Vidal  {don  0.)— No  señor ;  no  son  las  4. 

El  señor  Coílro— Señor  Presidente;  yo  creo  que  por  mas  que  se  diga 
se  incurrirá  en  una  injusticia  notoria  si  no  hubiese  esta  reciprocidad  en- 
tre las  Naciones  á  este  respecto. 

Siempre  que  se  hace  un  Tratado,  siempre  que  se  dá  á  un  Estrangero 
un  privilegio,  se  exije  de  parte  de  la  otra  Nación  igual  condición. 

Como  puede  oponerse  el  señor  Senador  á  semejante  modificación  f 
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Si  mañana  uno  de  nuestros  inventores  fuera  á  Francia  y  no  existiera 
esta  condición,  estaría  en  condiciones  muy  inferiores  á  ellos. 

Toda  clase  de  consideracioUi  desaparece,  á  mi  juicio»  ante  la  equidad  y 
la  justicia  de  esta  reciprocidad. 

Aquí  se  trata  de  dar  lo  que  ellos  deben  dar  también  á  los  nuestros,  ni 
mas  ni  menos. 

Se  vota  can  la  agregadóf^  y  ei  negoHúa. 

El  íeñor  Prmdento— Queda  sancionado  el  Proyecto* 

8$  Uvanta  la  mmoh. 

Se  levantó  áloe  3  y  55  p.  m. 


Federico  AeoMa  y  Lara^ 

Taquígrafo  1«. 


i 


' 


>«. 


4/  Sesión  Ordinaria  del  10  de  Marzo 


Presidencia  del  eeAor  €eaaalea  'Aodrlgaex 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena* 
-dores :  Rovira,  Fernandez,  Vidal  (don  B.)t  Carve,  Echevarría,  Fajardo» 
ClMirn  y  VidaL(doa  F.  A.> 

Leída  y  aprobada  ét  acia  de  fir  aiMmr  aMkácMWla  de  lo  siguiente : 

La  Cámara  de  Representantes  se  dirige  á  V.  H.  solicitanáael  eavio  de 
las  sesiones  traducidas  referentes  al  debate  que  tuvo  lugai;  al  tratarse  dd 
Proyecto  de  Ley  interpretativo  del  artículo  84  de  la  Constitución  de  la 
República,  así  como  de  las  que  fueren  materia  de  discusión  en  Asamblea 
General  con  motivo  de  la  divergencia  entre  ambas  Cámaras  sobre  el 
mismo  asunto. 

Espídase  por  Secretaría. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley,  derogando  desde  1885 
«1  impuesto  adicional  de  Contribución  Directa,  establecido  en  el  artículo 
4«*  de  las  Leyes  de  7  de  Julio  de  1880,  que  crearon  los  Departamentos  da 
Rio  Negro  y  Rocha. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  antedicha  Cámara  envia  con  sus  antecedentes  un  Proyecto  de  De* 
«ereto  recaído  en  la  solicitud  del  Teniente  Coronel  don  Qabiuo  MonegaL 
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A  la  Comisión  de  Milicias* 

La  referida  Cámara  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de  Decreto^ 
acordando  una  pensión  vitalicia  de  240  pesos  anuales  á  Da.  María  Anta* 
fia,  viuda  del  soldado  de  la  Independencia  D.  Francisco  Silva. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  misma  Cámara,  pasa  con  antecedente  un  Proyecto  de  Decreto,  con- 
cediendo á.Da.  Inés  de  los  SantoSj  viuda  del  Capitán  de  Marina  D.  Luis 
Marengo,  una  pensión  vitalicia  de  360  pesos  anuales. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  Poder  Ejecutivo  acuBa  recibo  de  la  comunicación  en  que  se  le  par- 
ticipa haberse  integrado  la  Comi&ion  de  Cuentas  con  los  señores  Sena- 
dores Fernandez  y  Castro. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  eleva  para  su  resolución  el  espediente  iniciado  por  el 
señor  don  Fridolin  Quicke,  proponiendo  la  formación  del  Registro  Grá* 
fico  Parcelario  de  los  Departamentos  de  Montevideo  y  Canelones. 

A  la  Comisión  de  Legislación* 

Se  entró  d  la  orden  del  dia  leyéndose  lo  siguiente : 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  13  de  1883. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  señor  Director  General  de  AduanaS;  en  oficio  que  dirige  al  Ministe- 
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rio  respectivo^  aduce  consideraciones  tendentes  á  demostrar  la  existencia 
de  inconvenientes»  en  la  forma  en  que  se  sustancian  los  juicios  de  contra* 
bandos,  todas  las  disposiciones  del  Decreto^Ley  de  3  deMarzo  de  1877. 

Elsas  consideraciones  han  merecido  la  atención  del  Poder  E^jecutivo; 
pero  como  quiera,  que  él  carece  de  facultades  para  dictar  la  resolución, 
que  en  virtud  de  ellas,  reclama  el  señor  Director  General,  tiene  el  honor 
de  someter  el  caso  á  V.  H.^  á  cuyo  efecto  eleva  adjunto  el  oficio  á  que 
ha  aludido»  haciendo  suyo  el  Proyecto  de  Ley  que  él  contiene. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


M.  SANTOS. 


José  L.  Terra. 


Número  295. 


Montevideo,  Marzo  9  de  1883. 


E!zcmo«  señor  Ministro  de  Hacienda,  doctor  don  José  L.  Terra. 


La  pirética  está  demostrando  con  demasiada  frecuencfa,  los  inconye^ 
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nientes  que  se  tocan  para  la  pronta  espedicion,  en  las  causas  de  contra*- 
bando,  desde  el  momento  que  se  puso  en  vigencia  el  Superior  Decreto 
de  fecha  3  de  Marzo  de  1877,  el  cual  dispone  que  los  asuntos  de  comisa 
cuyo  valor  esceda  de  100  $,  sean  resueltos  por  el  Juzgado  Nacional  de 
Hacienda. 
Esos  inconvenientes,  Excmo.  señor,  son  los  siguientes : 


1.*  Que  como  el  señor  Juez  L.  Nacional  de  Hacienda  se  halla  bastan- 
te recargado  de  trabajo  por  tener  que  atender  al  despacho  del  Juzgado  de 
lo  Civil,  rara  vez  puede  ocuparse  con  la  brevedad  necesaria,  en  las  cau* 
sas  de  contrabando,  lo  que  origina  demoras  que  perjudican  al  Fisco, 
pues  mientras  no  se  resuelve  en  definitiva  el  asunto,  este  no  puede  per- 
cibir sus  derechos. 

2/  Que  en  el  ca^o  de  que  haya  de  sobreseerse  en  una  causa,  por  no 
estar  suficientemente,  probados  los  cargos  hechos  por  la  denuncia  al  Co- 
merciante, éste  sale  perjudicado,  pues  su  mercadería  queda  detenida^  lo 
que  puede  ocasionarle  su  pérdida,  según  la  clase  de  articulo,  ó  por  lo  me- 
nos privarle  su  venta  con  ventaja. 

3.^  Que  como  ha  sucedido  en  casos  muy  recientes,  y  de  los  cuales  tie- 
ne conocimiento  V.  E.,  en  asuntos  de  comiso;  que  por  las  Leyes  y  Re* 
glamentos  de  Aduana  debiera  ser  condenado  el  Comerciante,  no  lo  ha  si- 
do, y  por  el  contrario,  al  ser  absuelto,  ha  pretendido  reclamar  perjuicios. 

4.^  Que  siendo  necesaria  la  presencia  del  señor  Fiscal  de  Hacienda  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  de  juicio  verbal,  es  casi  imposible  hacerlo 
concurrir  en  los  dias  ú  horas  señaladas  por  el  Juzgado,  pues  lo  retienen 
otras  ocupaciones  de  su  cargo,  que  son  indudables. 


Por  estas  y  otras  razones  que  escuso  entrar  á  detallar,  pues  son  del 
dominio  de  V.  E.,  me  permito  pedirle  se  sirva  derogar  el  referido  decra- 


y 
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to,  siendo  sustitaido  por  otro  en  la  forma  que  juzgue  conveniente,  si  es 
que  no  lo  cree  acertado  en  la  que  sigue: 


Articulo  1.^  Todas  las  causas  de  contrabando  que  se  promovieren  y 
cuyo  valor  esceda  de  100  $,  serán  juzgadas  por  un  Tri];>unal  compuesto 
por  el  Director  General  de  Aduanas  y  dos  comerciantes»  sacados  á  la  suer- 
te>  de  la  lista  de  «Despachantes  de  Aduana»,  con  citación  de  la  parte— 
quienes  procederán  breve  y  sumari&mente,  actuando  el  Escribano  de  Re- 
gistro. 

Las  sentencias  que  dicte  este  Tribunali  en  asuntos  cuyo  valor  esceda 
de  500  $1  según  el  aforo  que  se  haya  practicado,  serán  apelables  para  ante 
otro  Tribunal  que  se  denominará  de  Apelación^  y  se  compondrá  de  dos 
auevos  despachantes  que  designará  la  suerte,  de  uno  de  los  dos  del  Tri- 
bunal de  Comisos  que  también  designará  la  suerte,  del  Juez  L.  Nacional 
dé  Hacienda  que  esté  de  turno,  y  del  Director  General  de  Aduanas,  quien 
como  en  el  Tribunal  de  Comisos,  presidirá  el  acto;  siendo  inapelable  la 
resolución  que  dicte  este  Tribunal. 

Cuando  no  esceda  de  esa  cantidad»  los  fallos  del  referido  Tribunal  de 
Comisos  serán  inapelables. 

Art.  2.^  Las  causas  de  Comisos  cuyo  valor  no  esceda  de  103  $,  serán 
resueltas  por  el  Director  General  de  Aduanas,  con  arreglo  á  las  Leyes  y 
disposiciones  de  Aduana  que  estén  en  vigencia;  actuando  el  Escribano 
de  Registros. 

Art.  3.°  A  los  efectos  de  los  artículos  anteriores,  podrá  oirse  las  espli- 
caciones  y  defensas  verbales  délos  sumariados  ó  de  quién legalmente los 
represente!  si  lo  solicitaren. 

Art.  4.*  El  recurso  de  apelación  á  que  se  refiere  el  artículo  1.*  deberá 
tener  lugar  dentro  del  término  de  cinco  dias,  después  de  dictada  la  sen- 
tencia por  el  Tribunal  de  Comisos. 

Corrido  ó  pasado  ese  término,  no  se  admitirá  la  apelación,  que  en 
tiempo,  debe  hacerse  por  escrito  ante  la  Dirección  General  de  Aduanas, 
para  que  ésta  reúna  el  Tribunal  de  Apelación  y  someta  el  asunto  á  su  re- 
solución. 

Ese  recurso»  se  sustanciará  también  breve  y  sumariamente,  en  una  sola 
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aadíeocia  verbali  pudieado  concurrir  á  ella  el  sumariado  ó  quien  lo  re  - 
presente. 

La  sentencia  que  dicte  el  Tribunal  de  Apelación,  será  inapelable. 

Art.  5/  Páralos  fallos  en  los  juicios  de  comiso,  se  tendrá  presente  las 
Leyes  y  Reglamentos  de  Aduana  que  no  se  opongan  á  la  presente;  apli- 
cándose las  penas  y  multas  establecidas  ó  que  se  establezcan  adjudicán- 
dose &  los  denunciantes  ó  aprehensoreSi  la  partd  de  comiso  que  lejitima* 
mente  les  corresponda. 

Art.  6.^  Sí  fijados  el  dia  y  bora  para  los  juicios  verbales  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  anteriores,  la  parte  no  concurriere,  se  fallará  sin  mas 
trámite  el  asunto»  por  el  solo  mérito  de  lo  obrado  en  el  sumario . 

Art.  7.*  En  los  casos  de  impedimento  del  Director  General  de  Adua- 
nas, hará  sus  veces  el  empleado  que  éste  designe. 

Art.  8/  En  los  casos  de  comisos,  ya  sean  apelables  ó  inapelables  es- 
tando fallados  en  definitiva,  la  Dirección  General  de  Aduanas  pasará  al 
Juzgado  del  Crimen  respectivo,  los  antecedentes  ó  testimonios  de  ellos» 
á  los  efectos  del  Decreto  de  fecha  S6  de  Marzo  de  1 877. 

Art.  9.*  Las  facultades  que  por  los  artículos  anteriores  se  confieren  al 
Director  General  de  Aduanas ;  en  las  Receptorías  se  confieren  á  los  Re- 
ceptores, en  aquellas  cansas  cuyo  valor  no  escede  de  160  $• 

Excediendo,  serán  remitidas  para  ser  juzgadas  por  el  Tribunal  de  CSo« 
misos  que  determina  el  artículo  1.* 

Art.  10.  Comuniqúese  etc. 


Dado  el  caso  de  que  V.  E.  encuentre  conveniencia  en  acceder  á  lo  que 
solicito  en  bien  de  los  intereses  fiscales  y  del  Comercio,  me  permito  pe- 
dirle también  su  mas  breve  expedición,  teniendo  en  vista  que,  como  el 
Decreto  cuya  derogación  debe  efectuarse,  tiene  fuerza  de  Ley,  es  al  Ho- 
norable Cuerpo  Legislativo,  á  quien  compete  resolver- 
No  ob^nte  lo  expuesto,  V.  E.  dispondrá  lo  que  juzgue  acertado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


• 

A.  Gaffoso. 
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Ministerio  de  Hacienda. 


MontevideOi  Marzo  13  de  1883. 


Elévese  con  el  Mens^'e  correspondiente,  á  la  consideración  del  Hono* 
rabie  Asamblea  General»  y  avísese. 


SANTOS. 
3 .  L.  Terra# 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  señor  Director  de^Aduanas  en  oficio  al  Poder  E^jecntivo  encarece 
los  inconvenientes  que  se  tocan  con  el  camplimiento  del  Decrato^Lay :de 
3  de  Marzo  de  1877,  que  atribuyó>l  conocimiento  de  *  los  pleitos  de  coa* 
trabando  al  Juzgado^.de|Hacienda. 
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Las  consideraciones  que  aduce  el  señor  Director  General,  son  ajuicio 
de  vuestra  Comisión  de  Legislación,  muy  dignas  de  ser  atendidas  por 
V.  H.  pues  se  fundan  en  las  demoras  que  sufre  la  tramitación  de  las  cau* 
sas  de  comisos,  originándose  por  estas  causas  perjuicios  por  los  interesa-^ 
dos  y  el  propio  Tesoro. 

Cree  vuestra  Comisión  que  la  lectura  de  los  documentos  que  se  inser- 
tan en  el  Repartido,  ilustrará  V.  H.  de  manera  á  facilitar  la  sanción  del 
Proyecto  de  Ley  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo, 


Montevideo,  Julio  5  de  1883. 


Blas  Vidal—Pedro  E.  Bauza. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Vid  ti  (don  JB.;— Este  asunto  no  ha  sido  despachado  ya,  por 
no  haber  sido  incluido  por  el  Poder  Ejecutivo  entre  aquellos  de  que  la 
Asamblea  debió  ocuparse,  durante  las  Sesiones  Extraordinarias. 

Por  lo  demás  el  miembro  de  la  Comisión  que  habla  en  este  momento, 
no  tiene  nada  que  agregar  al  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  ni  á 
las  razones  que  dá  el  Director  General  de  Aduanas  para  pedir  la  sanción 

« 

deestanuevaLey  que  viene  á  modificar  en  gran  parte  el  Decreto-Ley 
del  año  77,  del  tiempo  del  Gobierno  Provisorio  del  señor  Latorre. 

Sin  embargo^  si  los  señores  Senadores  creen  que  algunos  de  estos  ar 
tículos  merecen  ser  modificados,  se  sirvirán  ilustrar  la  discusión  con  sus 
observaciones. 

La  Comisión  tendría  mucho  gusto  en  aceptarlas,  si  cree  que  son  con- 
Tenientes  y  si  se  encuadran  bien  en  las  disposiciones  generales  de  este 
Proyecto  de  Ley, 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  y  es  aprobado. 
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En  particular  el  articulo  primero. 

El  señor  Echevarría— Hq  aceptado  en  general,  señor  Presidente,  este 
Proyecto  y  muy  poco  tendré  que  decir  en  la  discusión  particular,  porque 
me  satisface  casi  en  él  todo;  salvo  algún  pequeño  detalle,  como  del  que 
voy  á  hablar. 

Yo  creo  señor  Presidente,  que  cuando  se  tocan  intereses  particulares 
debe  siempre  respetarse  á  las  partes  y  hacerse  todo  lo  posible,  á  fin  de 
que  no  queden  espuestas  á  sufrir  mas  que  el  rigor  de  la  Ley  y  que  &e  en- 
cuentren amparados  por  la  misma— y  cr  jo  que  este  artículo  quedaría  per- 
fecto si  se  agregara  aquí  donde  dice:— se  sacarán  de  la  lista  de  despachan* 
tes  de  Aduana, — «con  citación  de  la  parte». . 

Entonces  la  parte  sería  satisfecha  en  ese  sorteo  y  encontrarían  que  la 
Ley  vendría  á  darle  garantías  al  propia  damnificado. 

Asi  es  pues,  que  con  esa  pequeña  correcion  yo  acepto  el  artículo  y  en  • 
tiendo  que  entonces  quedará  perfecto  y  salvaguardados  los  intereses  aún 
de  los  damnificados. 

El  señor  Castro— Yo  me  adhiero,  señor  Presidente. 

El  señor  Vidal  {don  J5. )  — Por  mi  parte  no  hay  inconveniente,  creo^ 
que  es  aceptable. 

El  señor  Presidente— Se  sirve  el  señor  Senador  indicar  donde  vá  la  en- 
mienda  ? 

El  se:ior  Echevarría -^CI^V^^^  J  «  Y  con  citación  de  la  parte. » 

El  señor, Fresidente—íLa  Comisión  admite? 

El  sePiOr  Vidal  (don  BJ— Si  señor,  por  mí  parto  no  hay  inconve- 
niente. 

Lo  he  declarado  cuando  empecé  á  hablar,  que  aceptaría  todas  aquellas 
modificaciones  de  personas  competentes,  mas  que  yo  seguramente. 

El  señor  Presidente —Se  vá  á  leer  para  ver  si  está  bien  el  artículo. 

El  señor  Vidat  (don  5.)— Se  puede  poner  á  votación  con  la  enmienda 
aceptada. 

El  selor  Presidente  Pondremos  primero,  como  lo  indica  la  Comisión, 
y  después  con  la  modificación  hecha  por  el  señor  Senador  Echevarría. 

ELseilcr  i?ot;íra^En  el  segundo  punto  de  este  artículo,  carece  también 
de  la  mÚFma  palabra,— «y  cuando  se  trata  de  mayor  cantidad». 

j?/ ««/Tor  Fúlaf  (dan  JS.)— Pero  ya  se  determina. 

El  señor  Ech?varria— Pero  ya  se  determina  en  el  primero. 

Creo  que  no  es  necesario  agregarlo,  desde  que  en  el  primer  inciso  se 
dice,  y  se  dice  para  una  cantidad  menor,  se  sobre  entiende  que  debe  te- 
ner la  misma  prerogativa-^el  mismo  derecho  para  la  cantidad  mayor. 
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Se  vota  el  articulo  de  la  Comisión  y  es  Mgúiiva. 
Volándose  con  la  Mmimda  es  aprobado. 

El  segundo  y  tercer  articulo  son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
En  discusión  el  4^. 

El  señor  Castro— Me  parece  que  para  estar  ea  relacioA  coa  la  enmien- 
da, anterior  allí  donde  dioe^«piiede  concurrir»— citándose  á  la  parte. 
El  señor  Vidal  (don  ^.>— Pero  ya  dice  que  puede  concurrir, 
lía  citación  es  de  regla  en  el  primer  articulo.  Si  no  quiere  concurrir 
aceptará  el  fallo  tal  como  venga. 

Las  causas  de  contrabando,  tienen  que  sentenciarse  con  ese  requisito, 
de  la  citación  de  la  parte. 
Eso  es  lo  que  consta  en  el  primer  artículo* 

Ahora,  para  lo  demás  no  hay  necesidad  de  volverlo  á  repetir,  puesto 
que  el  Legislador  comprende  que  es  el  procedimiento  que  debe  seguirse 
siempre— la  citación  de  la  parte. 

Estas  son  causas  completamente  sumarias,  que  se  fallan  brevemente, 
ahorrando  tiempo. 

En  todas  partes  es  lo  mismo,  en  Francia,  por  ejemplo,  es  el  Juez  de 
Paz,  el  que  falla  en  estas  causas  de  contrabando  -y  es  bien  notorio  páralos 
señores  Senadores,  que  el  procedimiento  finte  Ja  justicia  de  paz,  en  todas 
partes  es  sumamente  sumaria  y  breve. 
Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado^  como  lo  son  iguctlmente  el  5.^  y  6^. 
En  discusión  el  7^. 

El  señor  Echevarría— Yo  también  haría  una  pequeña  modificación  en 
este  artículo»  apesar  de  que  debe  sobreentenderse,  que  el  empleado  in* 
mediato,  es  persona  caracterizada. 

Yo  en  vez  de  precisar  el  individuo,  lo  dejaría,  eso  á  voluntad  del  Di* 
rector  y  diría: 
L$yó^ 

Para  esto  tengo  una  razón  especial,  que  aunque  se  comprende,  no 
quiero  decirla.  Puede  ser  que  algún  otro  empleado  sea  mas  capaz,  que 
merezca  mas  confianza,  aun  que  todos  deben  merecer  confianza,  pero 
esas  son  razones  que  no  se  dicen,  que  se  sienten  que  se  adivinan  y  se  ob- 
servan y  se  ponen  en  la  Ley  de  tal  manera,  que  sea  conveniente,  acepta* 
ble  y  buena. 

Así  es  que  yo  dejaría  latitud  al  Director  de  Aduana  para  que  designe  el 
empleado  que  deba  sustituirlo. 

El  señor  Vidal  (don  B.)  —  Pero  si  así  lo  dice. 

El  señor  Echevarría— ¡Ahí  perdón. 
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Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado^  como  lo  son  también  el  6*.  y  9\ 

El  señor  Vidal  {don  JS.)  —  Hay  que  agregar  un  último  artículo. 

Comuniqúese,  etc. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)—Mi&o  es  de  orden. 

El  señor  Vidal  {den  B.)—  Bueno,  pero  como  no  está  en  el  repartido, 
lo  indico. 

El  señor  Presidente—Se  agregará,  señor  Senador. 

Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

Se  continúa  con  el  Proyecto  de  Reglafnento^  para  prevenir  colisiones  en  el 
mar. 

El  señor  Presidente— Hay  alguna  dificultad,  que  puede  ser  que  en  cuar- 
to de  intermedio,  se  pueda  salrar.  Iqvito  á  la  Cámara  á  pasar  á  cuarto 
intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señr  Presidente— Continúen  la  sesión. 

£!l  señor  AomVa— Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  este  asun- 
to sea  aplazado  basta  la  sesión,  próxima. 

Lo  considero  de  mucba  importancia  y  por  consiguiente  muy  necesario 
de  un  detenido  estudio* 

Yo  declaro,  que  no  me  encuentro  habilitado  para  tratarlo  boy. 

Apoyados. 

Se  vota  si  se  aplaca  la  discusión  de  este  asunto  hasta  la  próxima  sesión  y  es 
afirmativa.. 

El  señor  Presidente  -No  babiendo  mas  asuntos  de  que  ocuparse,  se  le- 
vanta la  sesión. 

Se  lecantó  álas^y  45. 


Federico  A.  y  Lara, 

*     Taquígrafo  2.o 


Reunión  del  12  de  Marzo 


Reonidosenel  Salón  de  Sesiones  á  la  1  y  50p.  m.  biyo  la  Presidencia 
del  sefibr  González  Rodríguez»  los  señores  Senadores:  Fernandez,  Vidal 
(don*  B.,)  FajardOj*  CastrOj  Bauza,  Caparro,  Ro vira  y  Garve. 

El  señar  Presidente— Señores  Senadores:  Cumplo  la  penosa  misión  de 
informaros  de  una  irreparable^  cuanto  sentida  pérdida. 

El  último  Constituyente,  resto  del  Cuerpo  glorioso  que  dio  vida  poli- 
tica  á  nuestra  Nacionalidad,  el  ciudadano  venerable  don  Alejandro  Chu* 
carro,  ha  pasado  á  mejor  vida  hoy  á  las  11  y  1/2  de  la  mañana. 

Haciendo  justicia  á  vuestros  sentimientos  de  civismo,  os  creo  embar* 
gados  del  mas  profundo  dolor  por  este  fatal  acontecimiento  y  no  dudo 
sancionareis  las  dos  proposiciones  que  tengo  el  honor  de  presentaros: 

Que  no  celebréis  sesión  en  el  dia  de  hoy. 

Que  la  Honorable  Comisión  de  Legislación  sea  laque  tome  el  honori** 
fice  encargo  de  redactar  una  carta  de  pésame  á  los  deudos  de  nuestro 
virtuoso  colega,  espresando  los  sentimientos  de  que  se  halla  poseída  la 
Cámara  de  Senadores  en  momentos  de  tanta  solemnidad  para  la  Patria* 

He  dicho. 

Apanaias. 

El  se/lcr  Fqfardo— Conforme^  seftor  Presidente,  con  el  pensamiento 
que  ha  manifestado  á  la  Honorable  Cánara^  he  apoyado  y  irotaró  por 
que  no  tenga  logarla  sesión  que  estaba  dispuesta  para  hoy# 
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Sin  embargOi  señor  Presidente,  hago  moción  para  que  ésta  tenga  la« 
gar  al  solo  objeto  de  ocuparse  el  Honorable  Senado,  de  un  Proyecto  de 
Decreto  que  voy  á  presentar  relativo  á  los  honores  fúnebres  que  creo  de- 
ben decretarse  al  venerable  Constituyente  y  Senador  por  el  Departamen- 
to de  MaldonadOj  que  hemos  tenido  la  desgracia  de  perder. 

(Apoyados.) 

Ruego  al  señor  Presidente,  tenga  la  bondad  de  hacerlo  leer. 

Se  leyó  lo  siguieníe: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.*  El  Poder  Ejecutivo  procederá  á  hacer  los  honores  fúne* 
b/es  'correspondientes  al  mas  alto  grado  militar,  al  venerable  Constitu* 
yente  don  Alejandro  Ghucarro,  Senador  por  el  Departamento  del 
Salto. 

Art*  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  12  de  1884 


Honorio  P.  Fajardo. 


Fuetío  en  discusión^  e$  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Ét  Menor  PresUeme—Qnéásk  sancionado. 

El  señor  JVi/ariio— Que  se  pase  inmediatamente,  señor  Préndente»  á  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 


El  síñyr  Presidente--' hAí  se  har¿,  señor  Senador. 

Ya  esti  prevenida  la  Honorable  Cámara  tambíenfpara  edle[mismo 
objeto. 

Queda  terminada  la  sesión. 
'    Se  levantó  á  la  1  y  55. 


Federico  A.  y  Laret^ 

Taquígrafo.  1°. 


Tono  XXXI 


5/  Sesión  celebrada  el  17  de  Marzo 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2  p.  m.  y  bajo  la  Presidencia 
del  señor  González  Rodríguez,  los  señores  Senadores:  Fernandez,  Vidal 
{don  B.]>  Castro,  Fariní,  Bauza  y  Fajardo. 

El  señor  Presúfenfó— No  habiendo  número,  no  puede  haber  sesión. 

Se  yá  á  dar  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente : 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  con  antecedentes  un  Proyecto 
úe  Ley,  declarando  de  utilidad  pública  la  espropiacion  de  terrenos  nece- 
sarios para  la  prolongación  de  la  calle  del  Cuareim  en  su  estremo  Norte, 
«atre  las  de  Agraciada  y  Miguelete. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  comunica  que  ha  aprobado  el  Proyecto  de  Decreto 
que  disponíase  tributasen  honores  fúnebres  correspondientes  al  mas  alto 
^rado  militar,  al  venerable  Constituyente  don  Alejandro  Chucarro,  Se* 
nador  por  el  Departamento  de  Canelones. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  comunica  que  ha 
nombrado  para  su  Presidente  y  Secretario  al  señor  Senador  don  Nicolás 
Zea  Fernandez  y  al  Diputado  don  Juan  Idiarte  Borda  en  el  orden  que  se 
indican»  declarándose  á  la  vez  instalada. 

Archívese. 

£1  Poder  B^*ecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  por  la  cual  se  derogan  las 
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disposiciones  vigentes  que  asignan  honorarios  á  los  ciudadanos  por  su 
intervención  á  la  inscripción  y  demás  actos  del  sufragio  electoral. 
Archívese. 

El  mismo  Poder  remite  para  su  consideración  un  Proyecto  de  Ley  au- 
torizándole á  conceder  nuevos  plazos  para  las  gestiones  que  tienen  por 
objeto  la  fundación  del  Banco  del  Uruguay  y  señalando  el  término  para 
su  instalación  después  de  celebrado  el  contrato  respectivo. 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Ministro  de  Gobierno  eleva  la  Memoria  de  su  Ministerio,  correspon- 
diente al  ejercicio  de  1882. 
A  1&  Comisión  de  Legislación. 

Don  Laurindo  Alvarez,  solicita  la  devolución  de  la  petición  que  equi- 
vocadamente presentó  á  V.  H.  debiendo  haberlo  hecho  ante  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes. 
Entregúese  por  Secretaría. 

Don  Enrique  Mousques  en  representación  de  doüa  Mercedes  P.  de 
Grané  solicita  se  le  mande  espedir  á  su  representado  la  cédula  de  viude- 
dad que  le  corresponde  con  arreglo  á  la  Ley. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Don  Pedro  Espinosajubiladocomo  Guarda  S.""  del  Resguardo,  pide  se 
le  conceda  como  gracia  especial  el  goce  del  sueldo  íntegro,  en  mérito  á 
los  servicios  prestados  á  la  Patria  en  la  guerra  de  la  Independencia,  en  la 
Campaña  del  año  1839,  Batalla  de  Cagancha  y  Sitio  de  Montevideo. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 
Entra  el  señor  Vidal  ( don  F.  A ). 
El  señor  Pre«(teii/e— Tenemos  número.  • 

¿Debemos  continuar  la  sesión? 
El  señor  Vidal  (don  J5.^— Sí,  señor  i 

El  señor  Vxdal  (don  F.  -á.)— Está  el  señor  Senador  Rovira  también;  se 
le  puede  prevenir. 
El  señor  Prí?st(fen/tf— Habiendo  número,  está  abierta  la  sesión. 
Se  leen  dos  actas  y  son  aprobadas. 

El  señor  Vidal  (don  B.)— La  carta  de  pésame  de  que  habla  el  acta  que 
acaba  de  leerse  y  que  el  Senado  debe  pasar  á  la  familia  del  señor  Senador 
Chucarro,  ha  sido  redactada  por  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  el  Honorable  Senado  después  de  despachado  el  primer  asunto  que 
está  en  la  orden  del  dia,  quiere  pasar  &  cuarto  intermedio,  la  Comisión 
de  Legislación  podrá  presentaren  esta  misma  sesiooi  el  Proyeoto  de  Qo- 
monicacion  que  ha  redactado^ 
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Apoyado. 

El  señor  Castro  -Me  parece  que  la  orden  del  dia  puede  ser  larga  y  hay 
urgencia  de  cumplir  coa  la  familia  del  ifloado. 
Podríamos  pasar  á  cuarto  intermedio  antes .  • .  * 
El  it^h^'T  VUü  {don  &)— No  hay  inconveniente. 
Se  suspende  la  sesión. 
Continúan  lo  nwmentos  despueSy  se  lie  lo  siguiente  : 


PROYECTO  DE  CARTA 


Montevideo,  Marzo  17  de  1884. 


A  los  hijos  del  Venerable  Constituyente  y  Senador  déla  República,  don 
Alejandro  Chucarro. 


El  Senado,  profundamente  condolido  por  el  fallecimiento  del  venerable 
ciudadano  Chucarro,  resolvió  en  la  oportunidad  autorizarme  para  enviar 
á  ustedes  esta  carta  que  encierra  una  justísima  manifestación  de  sus 
sentimientos,  siempre  adeudada  al  noble  Procer  de  nuestra  Independen*- 
cia  Nacional. 

Si  para  la  Patria  la  desaparición  de  aquel  hombre  de  El^tado  es  un 
acontecimiento  lamentable,  no  lo  es  meaos  para  el  Senadp,  en  cuyo 
Cuerpo  y  por  dilatada  época  de  tiempo  prestó  sus  servicios  muy  reniiar- 
cables  en  favor  de  la  causa  pública. 

Empeñado  en  la  labor  patriótica,  durante  medio  siglo,  el  ciudadano 
Chucarro,  apesar  de  las  transiciones  de  nue9^a  palítica  piilitaQt0#  tuvo 
siempre  una  palabra  enérgica  para  condenar  todo  aquello  que  á  su  juicio 
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resentíalos  principios  Constitucionales :  principios  que  ól habia  jurado- 
sostener  y  sostuvo  con  esa  íé  que  solo  encuentra  asilo  en  los  espíritua 
templados  para  la  perseverancia. 

Nunca  desmayó,  ni  aún  en  los  momentos  de  angustias  para  la  Repú- 
blica; por  el  contrario»  animado  por  nobles  esperanzas,  buscaba  siempre 
en  la  Constitución  de  que  fué  uno  de  sus  autores,  esas  grandes  solucio* 
nes  que  él  sabia  encontrar  merced  al  profundo  estudio  que  de  nuestra 
Código  Político  habia  hecho* 

Aun  en  los  peores  dia?,  cuando  ya  su  existencia  declinaba  de  Inanera 
rápida,  su  espíritu  fuerte  sobreponiéndose  á  la  propia  naturaleza  harto 
trabajada,  por  los  años,  pugnaba  por  dominarla  por  consagrar  hasta  el 
fin,  un  tributo  de  consecuencia  al  ideal  que  acariciaba  siempre:  la  Repú- 
blica en  elipleno  ejercicio-de  sus  Instituciones. 

^1  ciudadano  Chucarro  dejó  en  pos  de  si  con  estos  ejemplos  de  civis- 
mo la  prueba  mas  cumplida  de  como  es  siempre  posible  que  un  ciudada* 
no  después  de  largos  años  de  espectabilidad  política,  descienda  á  la  tum- 
ba acompañado  délas  bendiciones  de  todo  un  pueblo  reconocido.  Y  ea 
rindiendo  culto  á  tan  subidos  méritos  que  el  Senado  dispuso  se  labrara 
esta  carta  destinada  álos  hijos  del  noble  anciano  y  Venerable  Constitu- 
yente, como'una  última  demostración  pública  en  honor  á  su  memoria. 

Dejo  cumplida  la  resolución  del  Senado  y  ofrezco  á  ustedes  el  testimo* 
nio  de  mi  respecto. 


Blas  Vidal— Fedro  E.  Bauza. 


Es  aprobada  en  general  y  particular^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Castro— Señor  Presidente;  hago  moción,  si  el  Senado  lo  en 
caentra  á  bien,  para  que  se  cite  al  suplente  del  señor  Senador  fallecido. 
Apoyados. 

El  señor  Presidente— \sl  se  hará. 
Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente : 
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REGLAMENTO  PARA  PREVENIR  LAS  COLISIONES  EN  EL  MAR 


PREUMINARES 


Artículo  1.*  En  las  reglas  que  á  continuación  se  expresan^  todo  buque 
f  oe  se  halle  navegando  á  vela,  y  no  á  vapor,  se  considerará  como  buque 
Tolero ;  y  todo  buque  á  vapor,  navegando  ó  no  á  vela,  se  considerará  co- 
mo buque  navegando  á  vapor. 


Reglas  concernientes  á  las  Luces 


Art«  3.*  Las  luces  mencionadas  en  los  artículos  siguientes  designados 
en  los  números  3,  4,  5,  G,  7>  8,  9,  10  y  1 1  y  no  otros,  se  izarán  con 
cualquier  tiempo  desde  la  puesta  hasta  la  salida  del  Sol. 


Art.  S."*  Un  baque  á  vapor  ea  viaje,  cuando  se  halle  eo  la  ruta  teadr ' 
que  izar: 


(á)  Bn  ó  al  frente  del  palo  de  trinquete  á  una  altura  arriba  del  casco  y 
que  no  sea  menor  de  20  pies,  y  si  el  ancho  del  buque  excede  á  20  pies,  lo 
hará  entonces  auna  elevación,  sobre  el  casco,  que  no  sea  esta  menor 
que  el  expresado  ancho,  una  luz  blanca  brillante,  construida  de  tal  mane- 
raquearrojelaluzá  10  puntosdecadacostadodelbuque^ásaber:  direc- 
tamente háuía  la  proa  hasta  dos  puntos  detrás  de  la  popa,  de  través  en 
cada  lado  y  de  tal  especie  que  sea  visibles  en  una  noche  oscura,  con  atmós- 
fera despejada,  y  á  una  distancia  que  no  sea  menor  de  cinco  millas. 

(b)  Por  el  lado  de  estribor  una  luz  verde  uniforme  y  no  interrumpida 
y  forme  un  arco  sobre  horizonte  de  10  puntos  al  compás  y  ^ada  de  tal 
manera  que  arroje  la  luz  por  la  derectia  déla  proa  á  dos  puntos  por  la 
parte  de'cstñbor  y  de  tal  carácter  que  sea  visible  en  una  noche  oscura, 
con  atmósfera  despejada,  á  una  distancia  que  no  sea  menor  de  dos  millas. 

(c)  Al}abor  una  luz  roja  colocada  de  tal  manera  que  muestre  una  luz 
uniforme  y  no  interrumpida  sobre  un  arco  cuyo  horizonte  sea  do  diez  pun- 
tos del  compás,  colocada  de  tal  manera  que  arroje  la  luz  por  el  lado  de- 
recho de  la  proa  á  2  pantos,  por  la  popa,  de  través  á  babor,  y  de  tal  aatu- 
raleiía  que  sea  visible  en  una  noche  oscura  con  tiempo  despejado,  y  á  una 
distancia  que  no  sea  menor  de  dos  millas- 

(d)  Ijas  citadas  luces  verdes  y  rojas  que  se  colocarán  á  los  costados  de- 
berán fíjarse  con  reflectores  que  formen  un  radio  por  lo  menos  de  tres 
pies  de  proyección  en  derredor  del  foco  luminoso  á  fín  de  prevenir  que 
estás  luces  se  vean  atravesadas  por  el  lado  de  la  proa. 


"  Cuando  un  baque  i  vapor  tome  á  remolqae  á  otro  buque, ien- 
tolocar,  como  adición  á  sus  luces  de  costado,  dos  luces  blancas 
),  colocadas  en  Ifnea  vertical  situ&ndolas  nna  sobre  otra  y  á  una 


distancia  de  ana  á  otra  que  no  sea  menor  de  tres  pies,  con  el  fin  de  gae  no 
se  le  puedan  distinguir  de  los  demás  buques  á  vapor*  Cada  una  de  estas 
luces  deberá  ser  de  la  misma  forma  y  especie  y  se  llevará  en  la  misma 
posición  de  la  luz  blanca  que  los  otros  buques  á  vapor  están  obligados  á 
llevar. 

Art.  5*  Un  buque,  sea  á  vapor  ó  á  vela>  cuando  estén  empleados  ya 
sea  en  estender  ó  pescar  un  cable  telegráfico,  ó  por  cualesquiera  otra 
causa  ó  accidente  y  que  se  pudiere  gobernar,  deberá  por  la  noche  izar, 
en  el  mismo  sitio  de  la  luz  blanca  que  están  obligados  á  llevar  los  buques 
á  vapor;  si  es  un  buque  á  vapor  en  vez  de  esta  luz,  tres  luces  rojas  en  fa- 
roles de  forma  globular,  no  debiendo  ser  cada  uno  de  ellos  menor  de  10 
pulgadas  de  diámetro,  colocados  en  línea  vertical  uno  sobre  otro,  separa- 
dos, á  una  distancia  que  no  sea  menor  de  tres  pies,  y  durante  el  dia  iza- 
rán eh  una  línea  vertical  una  sobre  la  otra  y  al  frente  y  nó  mas  altas  que 
el  tope  del  palo  de  trinquete,  á  una  distancia  tres  bolas  negras  ó  fígur&s 
de  bolas  cada  una  de  ellas  de  trespiés  de  diámetro. 

Estas  bolas  y  luces  deben  ser  tomadas  aproximándose  los  buques  como 
signo  de  que  el  buque  que  hace  uso  de  ellos  no  puede  gobernar,  y  que  por 
esa  causa  no  puede  salir  de  la  ruta. 

Los  citados  buques,  cuando  no  sigan  ruta  alguna  en  el  mar,  no  izarán 
las  espresadas  luces,  pero  cuando  sigan  viaje  las  llevarán. 

Art.  6.^  Un  buque  á  vela  en  camino,  ó  remolcado,  tendrá  que  llevar 
las  mismas  luces  Como  está  dispuesto  por  el  artículo  3.^  para  un  buque 
á  vapor  en  viage,  con  excepción  de  la  luz  blanca,  la  que  nunca  llevará. 

Siempre  que  como  en  el  caso  de  pequeñas  embarcaciones  durante  el 
mal  tiempo,  las  luces  verdes  y  coloradas  de  los  costados  no  puedan  ser 
fijada?,  estas  luces  se  tendrán  en  la  cubierta,  en  los  respectivos  lados  del 
buque,  prontas  para  hacerse  uso  de  ellas,  y  deberán,  al  aproximarse  ó  al 
aproximársele  otros  buques,  ser  exhibida  en  sus  respectivos  lados  en 
tiempo  suficiente  para  prevenir  la  colisión,  de  tal  manera  que  se  haga  lo 
mas  visible,  y  á  fin  de  que  la  luz  verde  no  so  vea  á  babor  ni  la  lúe  roja  á 
estribor.  Para  hacer  el  uso  de  estas  luces  portátiles,  mas  seguro  y  fácil, 
los  faroles  que  las  contienen  deberán  ser  pintados  cada  uno  de  ellos  por 
la  parte  de  fuera,  del  color  de  la  luz  que  respectivamente  contiene,  y  de- 
berán proveerse  con  reflectores  adecuados. 

Art.  8.^  Cuando  uu  buque,  sea  este  á  vela  ó  á  vapor,  esté  anclado  de- 
berá  izar  donde  mejor  se  percibiese,  pero  á  una  elevación  que  no  exceda 
de  20  pies  arriba  del  casco,  una  luz  blanca,  en  un  farol  globular  que  uo 
sea  menor  su  diámetro  de  ocho  pulgadas  y  construido  de  tal  manera  que 
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muestre  una  luz  clara  uniforme  y  no  interrumpida,  visible  en  toda  la 
circunferencia  del  horizonte  y  á  una  distancia  por  lo  menos  de  unanüUa. 

Art.  9.*  Un  buque  de  Pilotos,  cuando  esté  ocupado^  en  su  estación, 
en  el  pilotage,  no  llevará  las  luces  que  están  ordenadas  para  los  otros 
buques,  pero  en  reemplazo  llevará  una  luz  blanca  en  el  trinquete  visible 
en  todo  el  derredor  del  horizonte  y  deberá  también  exhibir  una  luz  bri« 
liante  ó  luces  brillantes,  á  intervalos  cortos,  los  cuales  no  deberán  exce- 
der nunca  de  quince  minutos* 

Una  embarcación  de  pilotage,  cuando  no  esté  ocupada  en  su  estación 
de  su  trabajo  de  pilotagCi  deberá  izar  luces  semejantes  alas  de  los  otros 
buques. 

Art.  10.  (a)  Los  botes  pescadores  abiertos  y  otros  botes  abiertos  cuan- 
do están  en  ruta  no  están  obligados  á  cargar  las  luces  de  los  costados 
requeridas  para  otros  buques,  pero  cada  uno  de  esos  botes  en  su  lugar 
deberán  tener  prontos  y  á  mano  un  farol  con  vidrio  verde  en  un  costado 
y  otro  con  uno  rojo  para  el  otro  lado;  y  cuando  se  aproximen  ó  se  apro- 
ximaren otros  buques,  esos  faroles  deberán  ser  exhibidos  en  tiempo  sufi- 
ciente para  prevenir  la  colisión  y  de  tal  manera  que  la  luz  verde  no  sea 
vista  de  babor,  ni  la  luz  roja  por  la  parte  de  estribor. 

(b)  Un  buque  pescador,  y  un  bote  abierto;  cuando  estén  anclados,  de- 
berán exhibir  una  luz  blanca  brillante. 

(c)  Un  buque  pescador  cuando  esté  ocupado  en  sacar  el  producto  de 
la  pesca,  tendrá  que  izar  en  uno  de  sus  palos  dos  luces  rojas  en  línea  ver- 
tical una  sobre  otra  cuya  distancia  no  será  menor  de  tres  pies. 

(d)  Un  buque  pescador  arenqnero  trabajando  deberá  llevar  en  uno  de 
sus  mástiles  dos  luces  en  línea  vertical  una  sobre  otra,  y  que  no  estén 
separadas  á  menor  distancia  de  tres  pies,  la  luz  de  mas  arriba  deberá  ser 
roja,  y  la  de  abajo  verde,  debiendo  además  izarlas  otras  luces  de  costado, 
requeridas  para  los  otros  buques,  y  si  no  pudiese  llevar  esas  luces,  tendrá 
prontas  y  á  mano  las  luces  rojas  como  se  prescribe  en  el  artículo  7,  ó 
una  linterna  con  vidrio  verde  semejante  á  la  que  se  describió  en  el  pá- 
rrafo a  de  este  artículo- 

(e)  Los  buques  pescadores  y  los  botes  abiertos  no  necesitan  hacer  uso 
déla  luz  brillante  en  el  tope  como  adición,  si  ellos  asi  no  lo  desearen. 

(f)  Las  luces  mencionadas  en  este  artículo  se  sustituyen  por  las  men- 
cionadas en  los  artículos  ]%  13  y  14  de  la  Convención  entre  Francia é 
Inglaterra  suplementaria  del  acta  de  1868  sobre  los  mares  Británicos  de 
Pesquería. 

(g)  Todas  las  luces  requeridas  por  este  artículo  excepto  las  luces  de  los 
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costados  deberán  ser  de  linternas  globulares,  construidas  de  tal  manera 
para  que  sirvan  para  verse  en  derredor  de  todo  el  horizonte. 

(h)  Un  buque  que  fuere  alcanzado  por  otro  deberá  mostrar  desde  su 
popa  á  este  último  buque  una  luz  blanca  ó  una  luz  brillante  al  tope. 


Señales  sonoras  para  las  nieblas^  etc.,  etc. 


Art.  12.  Un  buque  á  vapor  deberá  hallarse  provisto  de  un  pito  á  vapor 
ó  cualquiera  otra  señal  sonora  de  vapor,  colocada  de  tal  manera  que  el 
8)nido  no  sea  interceptado  por  ninguna  abstrucciou  y  con  una  bocina 
pira  las  nieblas  que  se  toque  por  medio  de  campana  ú  otro  medio^  y  tam- 
bién deberá  hallarse  provisto  de  una  campana.  Un  buque  de  vela  deberá 
hallarse  provisto  de  una  bocina  igual  y  una  campana. 

En  caso  de  nieblaj  cerrazón,  ó  caida  de  nieve  durante  el  dia  ó  por  la 
noche,  las  señales  descritas  en  este  artículo,  se  usarán  como  á  continua- 
ción se  espresa,  á  saber : 


(a)  Un  buque  á  vapor  hará  con  su  silbato  á  vapor,  ó  con  otra  señal  ó 
sonido  de  vapor  por  intervalos  que  no  sean  menores  de  2  minutos,  y  de 
larga  duración. 

(b)  Un  buque  á  vela  en  camino  hará  con  su  bocina,  por  intervalos  que 
no  sean  menores  de  dos  minutos,  cuando  esté  á  proa  una  señal,  á  popa 
dos  señales  seguidas,  y  cuando  el  viento  sople  por  la  popa  de  través  tres 
flonidos  seguidos. 

(c)  Un  buque  á  vapor  y  un  buque  á  vela,  cuando  no  estén  en  ruta,  de- 
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berán  hacer  sonar  la  campana,  á  intéi'valos  que  no  se)Q  mayores  de  dos 
minutos. 
La  marcha  délos  baques  debe  ser  acoderada  en  caso  de  niebla^  etc.^  etc. 


Art  13.  Todo  buque  sea  éste  á  veh  ó  á  vapor  deberá  en  caso  de  nie- 
bla, cerrazón  ó  caída  de  nieve  camin  rcon  moderación. 


Reglas  para  dirigir  el  rumbo  y  la  navegación 


Art.  14.  Cuando  dos  buques  en  navegación  se  aproximen  uno  á  otro, 
de  tal  manera  que  esto  pueda  causar  riesgo  de  colisión,  uno  de  ellos  de- 
berá  salir  del  camino  del  otro— á  saber: 


(a)  Un  buque  que  navegue  libre  deberá  salir  del  camino  de  un  buque 
que  esté  encerrado.  .^^^^^^ 

(d)  ün  buque  que  esté  amarado  en  el  puerto  saldrá  deicfehiíno  de  un 
buque  que  esté  en  la  parte  de  amura  de  estribor. 

(c)  Cuando  ambos  estén  navegando  libres  con  viento  en  diversos  lados 
•I  buque  que  tenga  el  viento  á  babor  tendrá  que  dejar  el  camino  para  el 
otro. 

(d)  Cuando  ambos  estén  navegando  libres  con  viento  del  mismo  lado 
•I  buque  que  esté  á  barlovento  deberá  dejar  espédito  el  camino  al  bugue 
que  esté  á  sotavento. 

(e)  Un  buque  que  tiene  el  viento  á  popa  dejará  el  camino  espédito  para 
ti  otro  buque. 
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Art.  15.  Si  do3  baques  á  vapor  se  encuentran,  al  fin,  ó  cerca  de  tal 
manera  que  este  echo  pueda  envolver  en  sí  un  riesgo  de  colisión,  cada 
uno  deberé  alterar  su  curso  á  estribor,  de  tal  manera  que  cada  uno  pueda 
pasar  á  babor  del  otro. 

Este  artículo  tan  solo  es  aplicable  en  los  casos  en  que  los  buques  [se  en- 
cuentren cerca  de  tal  manera  que  esto  pueda  envolver  un  riesgo  de  coli- 
sión, y  no  es  aplicable  á  dos  buques  que  estén  obligados  á  ello  si  los  dos 
conservan  sus  respectivos  derroteros,  pase  sin  dificultad  para  ninguno  de 
ellos. 

En  los  únicos  casos  en  que  esto  es  aplicable,  son  cuando  cada  uno  de 
esos  dos  buques  se  encuentren,  se  aproximen  el  uno  al  otro,  en  otros  tér- 
minos, en  caso  en  que  durante  el  dia,  cada  buque  vea  los  mástiles  del 
otro  en  línea,  dos  próximamente  en  línea,  con  el  propio,  y  por  la  noche, 
en  los  casos  en  que  cada  buque  se  halla  en  tal  posición  de  manera^que  am- 
bos vean  las  luces  de  costado  del  otro. 

Esto  no  es  aplicable  durante  el  dia,  en  los  casos  en  que  un  buque  vea 
á  otro  por  la  proa,  haciendo  su  misma  ruta:  ó  durante  la  noche,^  en  los 
casos  en  que  la  luz  roja  de  un  buque  esté  en  contra  posición  de  otro,  ó  la 
luz  verde  de  un  buque  en  contraposición  de  otro  ó  cuando  una  luz  'roja 
sin  una  luz  verde  ó  una  luz  verde  sin  una  roja,  se  viesen  por  la^  proa,  ó 
cuando  las  dos  luces  verde  y  roja  le  ven  en  cualesquierajparte^menos 
avante.  v^.j 

Art.  16.  Si  dos  buques  á  vapor  cruzaren,  de  tal  manera  que  pudiere 
envolver  un  gran  peligro  de  colisión,  el  buque  que  tuviere  al  otro  á  su 
propio  costado  de  estribor  tratará  de  desviarse  del  camino  que  lleva  el 
otro. 

Art.  17.  Si  dos  buques  siendo  uno  á  vela  y  el  otro  un  buque  á  vapor, 
siguen  una  dirección  tal  que  pudiere  envolver  riesgo  de  colisión  el  buque 
á  vapor  saldrá  del  camino  del  buque  á  vela. 

Art.  18.  Todo  buque  á  vapor,  cuando  se  aproxime  á  otro  buque,  de 
tal  manera  que  pueda  envolver  un  peligro  de  colisión,  deberá  disminuir- 
le la  fuerza  de  su  marcha,  parar  y  retroceder  si  fuere  necesario. 

Art.  19.  Al  tomar  cualesquiera  ruta  autorizada  6  requerida^^por  este 
Reglamento,  un  buque  á  vapor  en  camino  deberá  indicar  ese  curso  áotro 
buque  que  tuviere  á  la  vista  por  medio  de  estos  s¡gnos,ó  por  medio  del  pi- 
to un  silbido  corto  que  significará  «Dirijo  mi  ruta  hacia  el  costado  de  es- 
tribot». 

Dos  golpes  fle  pito  p«rti  significar  «  Dirijo  mi  rumbolháciá*puerto.  » 
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Tres  golpes  pequeños  de  pito  para  sigraificar  €  Me  voy  á  todo  vapor 
hacia  el  lado  de  la  popa.  » 

Art.  20.  No  obstante  todo  lo  que  se  contiene  en  cualesquiera  de  los  ar* 
tículos  que  preceden,  cada  buque,  sea  este  á  vela  ó  de  vapor,  que  alcanza- 
re á  cualesquiera  otro  tendrá  que  salir  de  la  ruta  del  buque  que  alcanzó. 

Art.  21.  En  los  Canales  estrechos  cada  buque  á  vapor  tendrá  cuando 
esté  libre  y  pudiese  practicarlo,  que  quedarse  en  el  costado  de  los  fuegos 
ó  en  la  mitad  del  canal  que  quede  del  lado  de  estribor  del  buque. 

Art.  22.  De  donde  en  virtud  de  estas  reglas  uno  de  ios  buques  de- 
be dejar  el  camino  el  otro  seguirá  por  él. 

Art.  23.  En  obediencia  é  interpretándolas,  estas  reglas  tienen  que 
aplicarse  á  todos  los  peligros  inherentes  á  la  navegación,  y  á  cualesquie* 
ra  circunstancia  especial  que  pudiere  tener  por  punto  de  partida  las  pre- 
sentes reglas  y  que  fueren  necesaria  coa  el  fin  de  evitar  el  peligro  inme* 
diato. 

Ningún  buque  y  esto  en  cualesquiera  circunsíaneia,'  debe  descuidar  sus 
propias  precauciones. 

Art.  24.  Nada  de  lo  contenido  en  estas  reglas  podrá  exonerar  á  los 
buques,  á  los  dueños,  al  capitán  ó  á  su  tripulación  de  las  consecuencias 
de  cualquier  descuido  ocasionado  por  no  llevar  las  luces  ó  señales,  ó  por 
no  tener  un  centinela  ó  guardia,  ó  por  la  negligencia  de  cualesquiera 
precaución  que  fuere  requerida  por  la  práctica  ordinaria  del  marino,  O 
por  la  circunstancia  especial  del  caso. 


Reglas  reservadas  para  la  navegación  en  las 

Islas  y  Puertos 


Art.  95.  Nada  debe  oponerse  en  estas  reglas,  á  las  Leyes  espedales 
de  las  autoridades  looalest  relativo  &  la  navegadoa  de  puertos  ó  islas» 
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Luces  especiales  para  Escuadrones  y  Convoyes 


Art.  26.  Estas  reglas  nunca  se  opondrán  á  la  operación  de  alguna  re- 
gala especial  hecha  por  el  Gobierno  de  alguna  Nación  con  respecto  á  es* 
taciones  adicionales  y  señales  con  luces  para  dos  ó  mas  buques  de  guer- 
ra ó  para  buques  de  vela  en  convoy* 


FIN 


Es  traducción  fiel. 


Jo$é  E.  Pesce^ 
Traductor  Ofldal. 


Montevideo,  Junio  17  de  1882. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesioa  de  ayer,  ha  re- 
suelto sea  devuelto  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  el  Reglamento 


^so- 
para evitar  Colisiones  en  el  mar,  dirigido  al  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  por  el  señor  Ministro  Residente  de  Su  Mageslad  Británica, 
á  fin  de  que  el  señor  Fiscal  de  Gol^erno,  se  sirva  amplificar  el  último 
párrafo  de  su  informo  de  fecha  7  de  Febrero;  y  fecho,  sea  devuelto  á  este 
Honorable  Cuerpo. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  al  Poder  Ejecutivo  las  se- 
guridades de  mi  mas  alta  consideración  y  aprecio. 


Conrado  Rugker. 
José  luis  Missaglia. 


Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Junio  19  de  1882. 


Como  lo  pide  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  á  sus  efectos 
pase  al  señor  Fiscal  de  Gobierno* 


I-.*  Jl^l-S  .. 


Vií  C.  Bógaos. 
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Exmo.  Sefior: 


La  mente  de  este  Ministerio  al  hacer  referencia  á  la  soberanía  y  juris- 
dicción del  Estado,  en  el  párrafo  cuya  amplificación  se  solicita;  no  fué 
otra,  sino  reforzar  la  necesidad  de  una  sanción  legislativa  para  ese  Regla- 
mento. 

Porque  él  constituirá  no  solamente  una  obligación  internacional,  sino 
que  conviene  que  sea,  también,  una  Ley  de  canícter  interno;  para  que 
pueda  aplicarse  á  la  resolución  de  cuestiones  que  lleguen  á  sobrevenir, 
por  razones  de  hechos  ocurridos  enaguas  del  territorio  de  la  República, 
y  aun  en  otras  que  sin  ser  precisamente  parte  de  ese  territorio,  al  cual 
alcanza  su  dominio  eminente,  sin  embargo,  pueda  y  deba  ejercer  en  ellos 
su  jurisdicción  soberana;  como  sucedería  tratándose  de  cuestiones  por 
hechos  acaecidos  en.mares  libres  y  del  uso  común  de  todas  las  naciones. 

Cree,  pues,  el  Fiscal  que  la  autorización  de  la  Honorable  Asamblea, 
en  este  caso,  debe  contener  alguna  declaración  expresa,  que  ponga  á  cu- 
bierto, en  todo  evento  la  jurisdicción  soberana  de  la  República,  cuando 
corresponda  ejercerla. 


Montevideo,  Junio  21  de  1882. 


Jotí  Mafia  Montero. 


Tono  XXXI 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


MontevideOí  Junio  33  de  1882. 


Elévese  con  nota  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


SANTOS 

BOCÁGE. 


Ministerio  de  RelacioneslExteriores  de  la  República  O.  delUruguay. 


Montevideo,  Junio  S2  de  1880. 


Señor  Ministro : 


Tengo  el  honor  dé  remitir  á  V.  E.,  copia  traducida  y  certificada  de  la 
nota  y  de  los  documentos  que  la  acompañan  j  que  me  ha  dirigido  el  señor 
Mmistro  Residente  de  Su  Magestad  Británica,  sometiendo  á  la  consi- 
deración del  Gobierno  las  bases  de  un  Reglamento  para  prevenir  las 
colisiones  en  el  mar,  y  á  las  cuales  se  han  adherido  casi  todas  las  Nacio- 
nes del  Mundo. 

Sírvase  V.  E.  comunicarme  en  oportunidad  la  resolución  que  se  adop* 
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te  sobre  este  asunto^  para  trasmitirla  al  Gobierno  de  Su  Magestad  Bri- 
tánica. 


Dios  guarde  á  V«  E.  muchos  años. 


J.  Reqüena  y  García. 


Excmo.  Señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina^ 


Hinisterío  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Setiembre  11  de  1830# 


Informe  la  Capitanía  del  Puerto. 


Santos- 
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Capitanía  del  Puerto. 


Excmo-  señor: 


Debiendo  el  que  firma  emitir  su  opinión  sobre  las  ventajas  que  pueda 
ofrecer  á  la  navegación  el  Reglamento  confeccionado  por  el  Gobierno 
Inglés  con  el  fin  de  evitar  las  colisiones  en  la  mar,  coyo  Reglamento  ha 
sido  presentado  por  el  Ministro  de  dicha  Nación  al  Superior  Gobierno 
de  la  República,  invitándolo  á  adoptarlo  oficialmente  como  lo  han  hecho 
las  principales  Naciones  Marítimas;  después  de  haberlo  estudiado  con  la 
mayor  atención,  cúmplele  informar  : 

Que  de  ha  mucho  se  resentía  la  navegación  de  un  reglamento  que  fue- 
se universalmente  adoptado,  en  el  cual  se  prescribiesen  reglas  de  inteli- 
gencia mutua,  á  fin  de  evitar  los  contínuois  choques  que  tantas  veces  han 
ocasionado  la  pérdida  de  vidas  é  intereses  valiosos. 

Alcanzada  hoy  por  la  iniciativa  del  Gobierno  Inglés  esa  reglamenta- 
ción en  la  cual  no  se  han  olvidado  los  diversos  sucesos  marítimos  que  la 
esperiencia  ha  demostrado,  aceptándose  las  disposiciones  prácticas  que 
hasta  hoy  han  servido  de  norma  en  la  dirección  de  los  buques,  las  que 
abundadas  con  nuevas  combinaciones  han  proporcionado  la  confección 
de  un  Reglamento  que  responde  perfectamente  en  todos  los  casos  que 
puedan  suscitarse  en  la  navegación  para  esquivarla  de  las  colisiones  en 
el  mar.  El  que  suscribe, Excelentísimo  Señor,  cree  que  V.  E.  contribuiría 
á  realización  de  un  gran  pensamiento,  si  lo  adoptase  para  regir  oficial- 
mente en  nuestro  país,  con  lo  que  respondería  al  concurso  que  le  han 
dispensado  las  principales  Naciones  marítimas  i  tan  plausible  cuan  im* 
portante  mejoramiento  para  la  navegación  en  general. 
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Nostante  lo  espuesto  V.  E.  resolverá  lo  que  juzgae  por  mas  acer* 
tado. 


Montevideo,  Noviembre  8  de  188<). 


Francisco  L.  Barreta, 


"  t  m, 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina* 


Montevideo,  Febrero  4  de  1881. 


Vista  al  Fiscal  de  Gobierno 


Santo9» 
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Excmo.  señor: 


^  El  Fiscal  considera  este  asunto  importante,  de  trascendencia  y  de  ver- 
dadera utilidad* 

Pero  este  Ministerio  no  es  competente  para  apreciar  sus  detalles. 

Emite  el  dictamen  tan  solo  bajo  un  aspecto  general,  tomando  el  Pro- 
yecto en  toda  su  entidad. 

Opina  que  el  mejor  modo  de  ilustrar  su  aceptación,  es  que  V.  E.  nom- 
bre una  Comisión  de  Marinos  nacionales  competentes  y  experimentados^ 
para  que  examine  ese  Proyecto,  é  informe  segim  el  juicio  que  le  merezca; 
ya  sea  para  su  plena  aceptación,  sin  observación  alguna,  ya  con  las  mo* 
difícaciones  que  su  pericia  y  competencia  les  sugiera. 

Con  el  resultado  de  esas  diligencias,  si  el  Proyecto  fuese  considerada 
aceptable^  el  que  suscribe  opina  que  el  asunto  debe  ir  á  la  Asamblea  Ge- 
neral, para  que  autorice  su  aceptación. — El  constituirá  una  obligación 
internacional,  y  ademasen  algunos  casos  puede  basarse,  en  los  becbos 
ocurrentes,  con  la  jurisdicción  y  tal  vez,  con  la  soberanía  del  Estado. 

V.  E.  resolverá,  sin  embargo,  como  considere  mas  arreglado. 


Montevideo,  Febrero  9  de  1881. 


José  Alaría  Montero, 
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Ministerío  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Febrero  9  de  1881 


Pase  á  la  Capitanía  del  Puerto  para  que  nombre  la  Comisión  que  deba 
dictaminar  sobre  el  presente  Proyecto,  conao  lo  indica  el  señor  Fiscal. 


Santos. 


Capitanía  del  Puerto. 


Montevideo,  Marzo  t,*  de  1881. 


Con  el  fin  de  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  el  Decreto  Superior 
que  antecede  fueron  invitados  con  anuencia  de  sus  respectivos  Jefes  los 
señores  Teniente  de  navio  de  la  Escuadra  Española,  don  Francisco  Apa- 
ricio, el  Teniente  1.^  déla  Armada  Brasilera  don  Augusto  Guedesde 
Carvalho,  el  Teniente  de  navio  de  la  Armada  Francesa,  don  Alfredo 
Tesbot  Ferry  y  el  Sub-Teniente  de  navio  de  la  Armada  Italiana,  don 
Eugenio  Reale,  á  quienes  se  confió  el  estudio  é  informe  sobre  el  Regla- 


I 
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mento  que  motiva  est^Decreto^fcon  elfencar^o  de  expedirse  á  la  breved&d 

posible. 


Francisco  L.  Barrete. 


Secretaria  de  h  Capitanía ^del  Puerto. 


Reunidos  los  abajo  firnoados  en  el  despacho  de  la  Capitanía  é  impues- 
tos del  objeto  de  la  invitación  que  nos  fué  hecha  por  el  señor  Gef  e  de  di* 
^a  Repartición  cúmplenos  espresar:  que  habiendo  sido  aprobados  por 
nuestros  respectivos  Gobiernos  el  Reglamento  que  dá  mérito  á  este  in- 
forme confeccionado  por  el  Gobierno  Británico  para  evitar  los  aborda- 
ges  en  el  mar  entre  los  buques,  debemos*decir:  que  el  Gobiernodel  iJra* 
guay  colocaría  á  su  país  en  el  Consorcio  de  las  Naciónos  Marítimas  de 
ambos  mundos,  aceptando  dicho  reglamento  oficialmente  en  la  Repú- 
blica. 


Montevideo,  Marzo  4  de  1884. 


Frtm^iaca  deA(P4nrici0^AmfmlaGm0' 
EufmaBeaiH 
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Capitanía  del  Puerto. 


Montevideo,  Marzo  4  de  1881 


Elévese  lo  obrado  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marinad  sus  efectos. 


Francisco  L.  EarreU). 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


Monte videot  Marzo  18  de  1881. 


Elévese  con  nota  at  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 


Hay  una  rúbrica. 


Santos 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente :  \ 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único— Aplácese  este  asunto  en  tanto  no  esté  instalada  la 
Alta  Corte  de  Justicia. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Represen  tan  tes>  en  Mon- 
tevideo, álOde  Noviembre  de  1882. 


González  Rodríguez, 

Jcr.  Vice-Presidentü. 


3o%é  Luis  Mhsaglia. 

Secretario  -Redactor. 
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Comisión  de  Legislación. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  solicita  de  V.  E.  la  competente  autorización  para 
adoptar  como  Ley  de  la  República,  el  Reglamento  que  para  la  circula- 
ción marítima,  fué  prescrito  por  el  Almirantazgo  Inglés  y  que  leba  sido 
presentado  por  el  señor  Ministro  de  Inglaterra. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  resuelto  aplazar  su  con- 
sideración, para  cuando  esté  creada  la  Alta  Corte  de  Justicia,  pero  vues- 
tra Comisión  de  Legislación  que  ha  hecho  de  este  asunto  un  preferente 
y  detenido  estudio,  no  cree  que  V.  H.  deba  aceptar  el  temperamento 
adoptado  por  la  otra  Cilmara. 

No  encuentra  vuestra  Comisión  que  las  reglas  para  la  circulación 
marítima  que  contiene  el  Reglamento  que  íntegro  se  inserta  en  este 
repartido,  puedan  comprometer  en  manera  alguna  nuestra  soberanía:. 
Vuestra  Honorabilidad  no  debe  abrigar  ningún  temor  á  este  respecto, 
puesto  que  Naciones  tan  celosas,  por  lo  menos  como  la  República,  de  su 
independencia,  han  prestado  su  adquiescencia  áeste  convenio. 

La  circunstancia  de  tener  este  un  carácter  internacional,  esplica  la 
intervención  del  Cuerpo  Legislativo  pues  de  otra  manera  y  tratándose  de 
nuestras  aguas  jurisdiccionales,  seria  esta  una  materia  de  la  esclusiva 
competencia  del  Poder  Administrador,  por  no  contener  este  Reglamento 
nada  que  no  pueda  sír  determinado  por  una  resolución  del  orden  admi- 
nistrativo. 

Las  razones  que  entraña  lo  resuelto  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentan tes^  de  que  la  adhesión  de  nuestro  País  á  este  convenio,  im- 
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pondría  la  necesidad  de  crear  previamente  la  Alta  Corte  de  Justicia,  no 
debe  pesar  en  el  ánimo  de  los  sefiores  Senadores.  Aplazada,  como  parece 
esta  creación,  lo  que  conviene  es  habilitar  al  Poder  Judicial,  por  estar  á 
las  consecuencias  de  la  adopción  de  una  medida  de  orden  público,  que 
hace  entrar  á  la  República,  por  un  nuevo  acto  en  el  Ck)ncierto  de  las 
Naciones  Civilizadas* 

Lo  que  corresponde  es  que  el^Poder  Ejecutivo  presente  á  la  conside- 
ración del  Cuerpo  Legislativo  una  Ley  de  Procedimientos  para  las  can* 
sas  especiales,  del  resorte  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  autorizando  con* 
siguientemente  á  los  actuales  Tribunales  de  la  República  para  fallarlas. 

Cree  Vuestra  Comisión  que  lo  dicho  en  este  informe  basta  para  justifi- 
car la  sanción  del  siguiente  Proyecto  de  Ley  que  se  permite  aconsejar  á 
Vuestra  Honorabilidad. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  Autorízase  á  V.  E  para  adherirse,  al  Reglamento  formu- 
lado por  el  Almirantazgo  Inglés,  para  la  circulación  marítima  y  que  le  ha 
sido  presentado  por  el  señor  Miaisti*o  de  Inglaterra. 

Art«  2/  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  3  de  1883. 


Blas  Vidal -redro  E.  Bauza. 
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En  diSKnuian  ffénernL 

&  9tñor  Vidal  (don  i9.  )-^Este  asunto^  sefior  Presiden  te,  fué  someti- 
do por  ú  Poder  E^jecutivoá  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Después  de  varios  informes,  tanto  del  sefior  Fiscal  de  Gobierno  y  Ha- 
cienda como  de  la  Capitanía  del  Puerto  y  de  una  Comisión  Especial  de 
marineros  nombrados  por  la  Capitanía  del  Puerto,  para  informar  sobre 
este  asunto,  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  decretó  su  apla* 
zamiento  hasta  que  estuviera  instalada  la  Alta  Qórte  de  Justicia,  porque 
creía  que  de  ponerse  en  práctica  este  Reglamento^  podría  en  algunos  ca* 
sos,  tener  que  actuar  como  en  las  causas  de  Admirantazgo,  la  Alta 
Corte  de  Justicia  qiie  no  existe. 

El  Honorable  Senado,  el  año  pasado  ó  al  principio  de  este  año,  no  re- 
cuerdo bien,  sancionó  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión 
de  Legislación,  con  motivo  de  lá  reclamación  del  Gobierno  Argentino 
relativamente  á  una  goleta  que  estaba  aquí  en  el  puerto,  la  << Rápida^  me 
parece;— un  caso  que  no  pudo  fallarse,  porque  no  existía  Tribunal  com- 
petente en  la  República. 

El  asunto  de  la  Reclamación  del  Gobierno  Argentino  pasó  á  informe 
del  Tribunal  de  Apelaciones  y  el  Tribunal  declaró,que  no  era  competen- 
te para  fallarla  causa,  por  que  ninguna  Ley  lehabia  dado  atribución  de 
Almirantazgo,  que  solo  pertenece,  por  la  Constitución  á  la  Alta  Corte  de 
Justicia. 

Este  Proyecto  de  Ley,  deque  estoy  hablando  en  este  nj^qmento  ya'san- 
cionado  por  el  Senado,  concediendo  atribuciones  en  las  causas  de  Almi- 
rantazgo á  las  dos  Cámaras  del  Tribunal  de  Apelaciones,  fué  rechazado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Así  es  pues,  que  si  este  Reglamento  fuera  sancionado  por  el  Senado  y 
de  su  cumplimiento  pudiera  resultar  alguna  causa  que  tuviera  que  locali- 
zarse aquí  en  la  República,  no  tendríamos  Tribunal  competente  para 
fallarla. 

Esto,  para  mí.  No  sé  como  pensará  el  señor  Senador  por  Rocha, 
miembro  de  la  Comisión  de  Legislación. 
El  señor  Balita— De  perfecto  acuerdo. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Pero  para  mí,  es  un  grave  inconveniente,  por 
que  no  es  posible  que  el  Cuerpo  Legislativo  autorice  al  Poder  Ejecutivo 
para  adherirse  á  este  Reglamento,  que  se  ponga  en  ejercicio,  que  sea  Ley 
de  la  República,  por  medio  de  esta  Convención,  por  medio  de  este  acuer* 
do  y  que  sobrevenga  alguna  cuestión  que  tengan  que  fallar  los  Tribuna- 
les de  la  República.  No  es  posible  decir  ala  Inglaterra,  señores  nos  he* 
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mos  adherido  á  ese  Proyecto  de  Ley«  á  esa  Ley,  á  ese  Reglamento  saa- 
clonado  por  el  Almirantazgo  y  al  cual  se  han  adherido  las  principales  Na- 
ciones del  mando,  por  que  no  tenemos  Tribunal  competente  para  fallar 
las  cuestiones  .que  puedan  sobrevenir. 

Esto  me  parece  que  no  es  serio  ni  decoroso  para  un  país  independiente. 

Asi  es  que  forzosamente  me  parece  que  tenemos  que  aprobar  la  resolu- 
ción de  la  otra  Cámara  es  decir;  el  aplazamiento  de  este  asunto  y  esperar 
áque  esté  constituida  la  Alta  Corte  de  Justicia,  ó  que  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo en  el  período  próximo  dé  atribuciones  á  los  Tribunales  existentes  pa- 
ra poder  sancionarlo. 

No  sé  como  pensará  el  Senado;  pero  esta  es  la  opinión  de  la  Comisión 
de  Legislación. 

Es  decir,  la  Comisión  cree  que  debe  desecharse  el  Proyecto  que  pre- 
sentó y  que  está  en  el  espediente  repartido  y  aprobarse  lo  resuelto  por  la 
Cámara  de  Representantes,  es  decir,  el  aplazamiento  de  este  asunto. 

El  seior  Castro— No  soy,  señor  Presidente,  de  la  misma  opinión;  por 
que  la  verdad  es,  que  con  ese  Reglamento  y  sin  ese  Reglamento,  pueden 
venir  casos  de  colisión  que  la  República  tenga  que  fallar. 

Existen  leyes  generales  en  el  Derecho  de  gentes,  que  obligan  al  que 
hace  perjuicios  en  el  mar,  á  indemnizarlos :  y  con  ese  Reglamento  y  sin 
él,  si  un  buque  de  bandera  Oriental  tiene  una  colisioD,  el  Gobierno  In- 
glés ha  de  exigir  el  pagamento. 

Además,  señor  Presidente,  hay  muchos  casos  fuera  de  este,  en  que 
hay  que  juzgar  en  causas  de  Almirantazgo. 

Si  fuera  un  contrato  internacional  que  propusiera  la  Inglaterra»  toda- 
vía pase,  decir  primero,  vamos  á  sancionar  poderes  á  nuestros  Tribunales 
para  los  casos  supervinientes. 

Pero,  aquí  no  se  trata  sino  de  adherirse  á  lo  que  existe  ya  eu  el  mundo 
civilizado,  que  hoy  es  una  confusión,  mientras  que  con  esto  se  viene  á 
juzgar»  siquiera  con  reglas  fijas  en  lugar  de  las  reglas  generales  que  el 
Derecho  de  gentes  ha  establecido  en  el  mundo  comercial. 

Creo  que  con  esto  hay  mas  base  para  juzgar  con  justicia,  que  del  otro 
modo  y  que  vendrán  á  juzgarse  causas  de  Almirantazgo,  cualquier  coli- 
sión que  en  alta  mar  se  tenga  con  un  buque  Nacional. 

Así  es  que  debe  sancionarse  y  no  esperar  á  que  venga  el  casOj  dándole 
facultad  álos  dos  Tribunales  para  que  puedan  juzgar  mientras  que  no  se 
forme  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Se  puede  promover  una  segunda  moción  en  este  periodo  que  ya  no  tie* 
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ne  nada  que  ver  con  el  rechazo  qu3  hubo  el  año  pasado  y  la  Cámara  de 
Representantes  probablemente  la  aceptará  este  año. 

El  señor  Fírfa/— ¿Donde  está  el  Tribunal;  cual  es  el  Tribunal  aquí? 

£/  señor  Castro— DigOi  señor  Senador,  que  sin  e?n  T.^^v  lo  mismo  tiene 
que  juzgar  la  República  cualquier  caso  de  Almirantazgo* 

El  señor  Vidal  {don  J?.)— No  es  cierto,  señor  Senador. 

El  señor  Cstro— Tendrá  que  pagarse;  solamente  que  se  juzgará  por 
las  Leyes  generales  confusas  del  Derecho  de  Gentes,  mientras  que  aquí 
se  juzgará  por  el  Derecho  estricto  aceptado  por  las  Naciones  Europeas. 

El  señor  Tidal  (don  B.)—Lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó  para  pedir  que  el  Senado  sancione  el  Proyecto  de  Ley  pre- 
sentado por  la  Comisión  de  Legislación,  no  es  exacto. 

He  citado  al  señor  Senador  el  caso  de  la  «Rápida»  y  la  reclamación 
Argentina,  que  no  ha  podido  ser  fallada  aquí  en  la  República;  y  vuelvo 
á  repetir  lo  que  pasó  en  esa  ocasión. 

El  Poder  Ejecutivo,  se  dirigió  al  Tribunal  de  Apelaciones,  para  que 
entendiera  en  el  asunto,  y  él  Tribunal  contestó,  que  no  podia  entender; 
se  declaró,  en  una  palabra,  incompetente,  ni  indicó  tampoco  á  que  juris- 
dicción podia  ir  el  Poder  Ejecutivo  por  que  no  tenía  atribuciones  dadas 
por  el  Cuerpo  Legislativo  en  materia  de  Almirantazgo. 

Siendo  esto  privativo  de  la  Alta  Corte,  y  no  existiendo  Ley  que  le  diera 
estas  atribuciones,  con  ese  motivo  de  la  reclamación  Argentina,  la  Co- 
misión de  Legislación  propuso  un  Proyecto  de  Ley  al  Senado,  autori- 
zando á  ambas  Cámaras  del  Tribunal  de  Apelaciones  para  entender  en 
las  causas  de  Almirantazgo.  Es  decir,  con  motivo  de  ese  suceso  presen- 
tado por  el  Poder  Ejecutivo,  porque  el  Poder  Ejecutivo  fué  el  que  elevó 
el  caso  de  la  «  Rápida  »  al  conocimiento  del  Cuerpo  Legislativo  y  con 
ese  motivo,  la  Comisión  de  Legislación  propuso  ese  Proyecto  de  Ley  que 
el  Senado  sancionó. 

Pero  este  Proyecto  de  Ley  pasado  ala  otra  Cámara^  fué  rechazado  allí 
sin  oposición:— Creo  que  sin  discusión  tampoco. 

Por  consecuencia,  no  hay  Tribunal  aquí  que  pueda  entender  en  esas 
causas. 

Dice  el  señor  Senador  que  nos  entenderemos  como  podamos. 

No  podemos  entendernos  como  podamos^  porque  el  Tribunal  mas  al- 
to de  la  República,  se  declaró  incompetente  en  las  causas  del  Almiran^ 
tazgo. 

Por  consecuencia  ¿dónde  está  el  Tribunal? 
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Dice  el  sefior  Senador»  vamos  á  sancionarlo,  qae  después  la  otra  Cá- 
mara puede  que  desista  de  su  criterio  en  esta  materia. 

No  desistirá,  porque  el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  que  hi~ 
zo  suyo  la  otra  Cámara  era  terminante;  declaró  la  sanción  del  Senado^ 
inconstitucional. 

Por  consecuenci«j|  ¿cómo  es  posible  que  la  otra  Cámara  tuelva  sobre 
lo  que  ya  ha  hecho? 

Si  realmente  el  asunto  fuera  de  esos  sobre  los  cuales  se  puede  tener 
dos  opiniones  con  intervalo  corto,  todavía  podríamos  suponer  que  la  otra 
Cámara  volvería  sobre  su  resolución. 

Pero  no  es  asi. 

El  informe  de  la  Comisión  de  Legislación  de  la  Cámara  era  un  infor- 
me muy  serio  y  declaró  el  Proyecto  del  Senado,  contrario  á  la  Consti- 
tución; inconstitucional. 

Por  consecueneia,  yo  no  espero  que  la  otra  Cámara  desista. 

Lo  conveniente,  por  consiecuencia,  es  aplazar  el  asunto  hasta  la  próxi- 
ma Legislatura.  Esa  Legislatura,  entonces  verá  lo  que  debe  hacer. 

No  tendrá  el  compromiso  que  tiene  la  actual  por  la  sanción  de  la  Cá- 
mara de  Repi^sentantes  y  podrá  entonces,  ac  )ptar  lo  que  haga  el  Sena- 
do el  afio  que  viene.       ^ 

Este,  me  parece  á  mí,  que  es  el  temperamento  mas  adecuado  por  el 
momento. 

Yo,  como  el  señor  Senador  por  Rocha,  estamos  á  disposición  del  Sena- 
do y  entra  remos  á  la  discusión  de  este  asunto,  pero  haciendo  estas  ob  * 
servaciones  previas  á  la  discusión  para  que  el  Senado  las  tenga  en  cuenta  * 

El  señor  Castro— Señor  Presidente:  la  República  tiene  que  girar  en  el 
concierto  de  las  Naciones  á  la  par  de  las  demás. 

£2  señor  Vidal  {don  -B.)— Sí,  señor;  es  verdad* 

El  señor  Castro- LsL  República  no  puede  contestar  á  un  perjudicado: 
no  tengo  Tribunal  para  juzgar. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Es  muy  cierto  todo. 

El  señor  Castro-  De  modo  que  eso  tiene  necesariamente  que  reme- 
diarse. 

El  caso  de  la  «Rápida»  con  una  Nación  vecina  y  amiga,  ha  podido 
pasar,  por  la  íntima  amistad  que  une  á  los  dos  países — 

El  señor  ^afizá— Está  pendiente* 

M  señor  Castro — —  sin  que  venga  reclamación. 

Pero  el  país  no  puede  quedar  en  esa  condición. 

Necesariamente  tiene  que  venirse  al  terreno,  sea  de  formar  la  Alta 
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Corte  de  Justicia,  sea  de  autorizar  provisoriamente  álos  dos  Tribunales 
formando  un  solo  Cuerpo- 

La  primera  vez  que  suceda  un  caso  con  una  Nación  que  nonos  guarde 
las  consideraciones  que  la  República  Argentinai  tendremos  que  juzgar; 
nos  obligará,  sí  queremos  entrar  en  el  concierto  de  las  Naciones  civili- 
zadas. 

Pero  no  es  esa  la  cuestión. 

Hablo  del  avenimiento  á  esa  Convención,  de  todas  las  Naciones  marí- 
timas que  no  tiene  nada  que  ver  con  que  exista  ó  no  exista  un  Tribunal, 
porque  sin  avenimiento  ninguno  si  hay  una  colisión,  tenemos  que  juz- 
learla.  No  hay  mas  diferencia  que  se  juzgará  con  criterio,  con  reglas 
fijas;  mientras  que  hoy  la  juzgamos  con  reglas,  que  cada  Nación  las  ha 
apreciado  á  su  modo  y  que  traen  discusiones. 

Con  esta  Ley,  no  hay  discusiones  por  que  están  previstos  todos  los 
casos. 

Por  el  Decho  de  gentes,  sobre  la  cuestión  de  colisiones  hay  varios  cri- 
terios según  los  autores  de  Darecho  Internacional  marítimo,  y  en  esta, 
ya  quedaríamos  sin  ninguna  clase  de  discusión  para  juzgar-  Y  no  adelan- 
taremos nada,  absolutamente  nada,  con  rehusar  ese  avenimiento  por  que 
de  todos  modos  tendremos  que  juzgar  cualquier  hecho  que  venga 
aquí. 

Así  es  queá  mi  juicio,  sería  conveniente  adherirse,  como  lo  dicen  los 
Jefe^  de  Escuadras  Extranjeras,  que  sus  Gobiernos  han  aceptado*  y  con- 
sideran que  la  República  hará  un  acto  de  verdadero  progreso  y  verdadera 
conveniencia  pública  en  adherirse  á  lo  que  las  demás  Naciones  han  toma- 
do como  regla. 

Cuando  venga  el  caso  de  juzgar,  ía  República  tendrá  que  juzgar  sin  ese 
aYenimienlo,  pero  tendrá  que  juzgar  con  el  criterio  de  las  Leyes  genera- 
les del  Derecho  de  gentes,  pero  nó  por  las  reglas  que  las  Naciones  han 
aceptado. 

Eí  señor  Vidal  (don  J5.)- ¿Y  qué  Tribunal  será  competente? 

jEI  señor  Castro— No  puede  decir  la  República,  que  no  hay  Tribunal* 

El  señor  Vidal  ( don  B. ) — Lo  ha  dicho  ya. 

Bl  señor  Castro— ho  ha  dicho. 

Pero  no  lo  dirá  á  otras  Naciones  que  tengan  intere  íes  valiosos. 

El  de  los  Vapores  de  la  carrera  á  Europa  que  valen  millones  de  fran- 
cosj  ustedes  creen  que  los  dueños  de  esos  Vapores  se  conte.itarán  con  que 
se  les  diga,  no  tengo  Tribunales  para  juzgart 

Tom  XXXI  ? 
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Dirán,  nómbrelos  usted,  ya  que  es  una  Nación  chica  ó  grande,  es  una 
Nación  á  la  par  de  las  demás»  por  su  vida  y  su  marcha  administrativa. 

Tenemos  que  juzgar  con  esa  ó  sin  esa  Ley. 

No  tengo  mas  que  decir. 

El  señor  Vidal  {don  £.)— Lomas  singular  de  este  asunto,  es  que  tengo 
en  este  momento,  una  obra  sobre  esta  cuestión^  en  la  mano  y  el  autor  dá, 
á  la  República  del  Uruguay  como  habiéndose  adherido  al  Reglamento. 

Las  Naciones  que  se  han  adherido  son  el  Austria,  la  República  Argen- 
tina, Brasil  etc.j  la  última  es  el  Uruguay.     , 

Es  una  de  las  singularidades  de  este  asunto. 

El  señor  Castro  —Pido  la  palabra. 

El  señor  PresidefUe  -Está  en  discusión  general  y  no  se  puede  hablar 
sino  una  sola  vez. 

El  señor  Castro— Yoy  &  hablar  dos  palabras:  que  es  mas  conveniente 
guardarlo  para  nosotros  que  publicar  en  el  mundo  que  no  tenemos  Tri4 
bunal  para  juzgar  eso. 

Aceptemos,  señor  Presidente,  y  procuremos  formar  el  Tribunal  antes 
que  llegue  el  caso. 

Na  hay  necesidad  de  publicar  que  no  estamos  regularmente  consti* 
tuidos. 

Se  vota  si  el  punto  está  sufidentemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Ruego  al  señor  Senador,  que  precise  la  moción. 

El  señor  Vidal  ( den  B. )— Este  asunto  tiene  una  sanción  de  la  Cámara 
de  Representantes  que  es  «aplázase  hasta  la  constitución  de  la  Alta  Ck)r- 
te  de  Justicia»  y  en  el  despacho  de  la  Comisión  de  Legislacioui  se  acón? 
seja  lo  contrario,  que  es  lo  siguiente : 

Leyó. 

Este  es  el  despacho  de  la  Comisión  de  Legislación. 

El  Senado  tiene  que  optar  por  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cámara  d6 
Representantes  ó  por  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Comisión  de  Legislación 
del  Senado. 

Ahora,  lá  Comisión  de  Legislación  está  en  discordia  con  su  propio 
despacho  y  opina  que  este  asunto  debe  ser  aplazado  hasta  la  constitución 
de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Si  el  país  quiere  estar  constituido,  tiene  que  crear  la  Alta  Corte. 

No  es  posible  estar  después  de  50  años  de  vida  independiente,  sin  te* 
ner  constituidos  los  Foderes  Públicos. 

Esto  no  es  pcfsible.       '  ^ » 

O  les  damos  á  loa  Tiíbunales,  facultades  para  entender  en  las  causas 
da  Almirantazgo,  ó  creamos  ía  Alta  Corte  de  Justicia. 

V 
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El  señor  Co^l/^o— De  acuerdo  con  algunos  señores  Senadores,  hago 
inocíon  para  pasar  á  cuarto  intermedio»  para  cambiar  ideas  sobre  este 

asunto. 

(Apoyados.) 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

Vuelíos  d  sala. 

El  señor  Casino  -A  consecuencia  de  ideas  cambiadas  con  algunos  se- 
ñores Senadores,  hago  moción  para  que  se  suspenda  la  consideración 
de  este  asunto  hasta  nueva  resolución  del  Senado. 

Apoyados. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

—Estando  la  hora  avanzada,  también  mociono  para  que  el  otro  asun- 
to quede  para  la  próxima  sesión. 

Apoyados. 

Se  vota  y  se  resuelve  afirmativamente. 

Se  levanta  la  sesión  días  3  y  50  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


Reunión  del  19  de  Marzo 


Reunidos  en  el  salón  de  sesiones  á  las  2  y  15  p.  m.  bajo  la  Presidencia 
-del  señor  González  Rodríguez»  los  señores  Senadores :  Capurro,  Vidal 
(don  B),  Visca,  Rovira,  Bauza  y  Fajardo. 

El  señor  Presidente— iio  habiendo  número  suficiente  para  formar  quo^ 
rum^  no  puede  haber  sesión. 

Se  va  á  dar  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  remite  los  antecedentes  que  le  fueron  solicitados 
respecto  del  Proyecto  de  Ferro-Carriles  en  general. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Milicias  informa  en  los  Proyectos  de  Decreto  de  la 
C/ámara  de  Representantes  concedELendo  pensión  á  doña  Inés  de  los  San- 
tos, á  doña  Amalia  Villademoros  y  al  Teniente  General  del  Reino  de 
Italia,  don  Cayetano  Sachi. 

Repártanse. 

El  señor  Capurro—He  presentado  á  la  Mesa  un  Proyecto,  y  desearía 
<l\xe  se  le  diera  lectura.  | 

Se  leyó  lo  siguiente : 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  quedan  aboli- 
dos los  siguientes  derechos. 


1.*  Derecho  de  tonelage  de  registro  á  los  buques  que  entran  al  puerta 
de  Montevideo* 

2**  Derecho  correspondiente  á  la  piedra  y  arena  que  se  embarcan  para 
lastre  en  los  puertos  de  la  Kepública. 

3.®  Derecho  de  esportacion  á  la  piedra  labrada. 


Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo»  Marzo  19  de  .1884. 


L.  A.  Capwrro. 


El  $eño*'  Presidente^PMMá  &  la  CJomision  de  Hacienda. 

No  siendo  paramas,  queda  terminado  el  acto.  \ 


6/  Sesión  celebrada  el  2 1  de  Marzo 


Presidencia  del  seA^r  C^Maiez  Rodrlgnes 


be  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  15  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores:  Vidal  (don  F,  A.)i  Fernandez,  Vidal  (don  B.),  Cas- 
tro, Echevarría,  Capurro,  Bauza,  Fajardo,  Faciní  y  Rovira. 

Leídas  y  aprobadas,  dos  actas^  se  dio  cuenta  de  h  siguieníe: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  han  sido  aprobadas  las 
Tariaciones  introducidas  por  V.  H.  al  Proyecto  de  Ley  sobre  trazado  y 
amojonamiento  de  caminos  públicos. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Milicias  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cá- 
mara de  Representantes,  acordando  aumento  de  pensión  á  la  señora  doña 
Josefa  de  María,  viuda  del  Teniente  Coronel  don  José  Artigas  y  en  la 
solicitud  de  don  Joaquín  Idoyaga,  ex-Capitan  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

Repártanse. 

La  de  Legislación  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  que  declara  de  uti- 
lidad pública  la  espropiacion  del  terreno  necesario  para  la  prolongación 
de  la  calle  del  Cuareim  en  su  estremo  Norte  y  en  la  solicitud  de  don  Ai\- 
rálo  Garibaldi. 
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Hepártanse. 

La  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  remitido  por  el  Poder  BJjeca* 
tiro  autorizándole  á  conceder  nuevos  plazot  para  la  fundación  del  «Ban- 
co Uruguayo»  y  señalándole  el  término  para  su  instalación  después  de 
celebrado  el  contrato  respectivo. 
Repártase. 

La  de  Milicias  dictamina  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  por  el  que  manda  que  el  Poder  Ejecutivo  es* 
pida  á  la  menor  doña  Paula  Ramona  Simoes,  hija  del  Sargento  Mayor 
don  Juan  Saba  Simoes»  la  cédula  que  le  corresponde  con  arreglo  á  la  Ley 
de  17  de  Marzo  de  1835. 
Repártase. 

La  de  Hacienda  se  expide  en  el  expediente  remitido  por  el  Poder  ll^je- 
cutivo  é  iniciado  por  la  Dirección  de  Obras  Municipales  tendente  á  hacer 
desaparecer  con  la  regularizacion  de  la  calle  Rampla  cabo  del  Norte,  el 
foco  de  infección  que  constituye  el  solar  de  propiedad  particular  que  la 
intercepta  con  la  de  Orillas  del  Plata,  pidiendo  la  declaratoria  previa  do 
utilidad  pública,  para  proceder  á  la  expropiación  de  esos  terrenos. 
Repártase 

Don  Eduardo  CarbajaU  propone  á  V.  H.  ía  adquisición  del  retrato  de 
don  Manuel  Cilleros,  primer  Presidente  del  Gobierno  Provisorio  en 
1825|  por  la  cantidad  de  250  pesos* 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Don  Felipe  Aguilar,  portero,  al  servicio  de  V.  H.  y  ex-Sargonto  de 
linea  del  Ejército  de  la  República,  solicita  que  el  Honorable  Senado  se 
sirva  ejercer  la  prerogativa  Constitucional  designada  en  el  inciso  3.^  del 
art.  n.p  acordándole  una  pensión  de  los  42  años  de  servicios  rendidos 
á  la  Patria,  como  asi  mismo  que  ella  sea  incluida  en  el  Presupuesto  de 
Secretaría. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  -Bauza— Señor  Presidente:  entre  otros,  de  los  asuntos  que  se 
hallan  á  estudio  de  la  Comisión  de  Legislación»  existe  uno  enviado  por  el 
Poder  Ejecutivo  acompañando  una  solicitud  del  señor  Agrimensor 
Quinke,  en  que  propone  formar  el  Catastro  de  la  República,  empezando 
por  los  Departamentos  de  la  Capital  y  Canelones. 

Lo  mismo  que  los  escritos  presentados  ó  informes  de  la  Direcoíon  de 
Obras  Públicas,  encierra  una  parte  técnica  ó  científica  que  no  es  del  per- 
fecto  dominio  de  los  miembros  de  la  actual  Comisión  de  Legislación. 
.  Esta,  para  mejor  producirse  en  su  informe,  desearía  la  concurrencia 
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del  señor  Senador  por  Montevideo,  como  miembro  integrante  de  dicha 
Comisión. 

Si  este  señor  quisiera  fener  la  deferencia  de  aceptar  ose  cargo,  enton- 
ces propondria  á  la  mesa  gue  lo  designase  con  ese  fin. 

Apoyados. 

El  señor  Capurro^^o  hay  inconveniente,  por  mi  parte.  Acepto  el  ho- 
nor que  se  me  dispensa. 

El  señor  Presidente— ¿\\xmentar  la  Comisión? 

El  señor  Bau::áSi  señor,  que  el  señor  Senador  por  Montevideo,  for- 
me parte  la  Comisión  de  Legislación,  para  este  caso. 

El  señor  Capurro— El  primer  suplente  del  señor  Senador  Chucarro 
fallecido,  es  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  en  este  momento,  por  me- 
ra formalidad^  señor  Presidente,  declaro  que  yo  no  acepto  ser  suplente 
del  señor  Senador  Chucarro,  que  renuncio  por  ser  Senador  por  Mon^ 
tevideo. 

Creo  que  esta  declaración  era  indispensable  para  que  la  Mesa  convoca-* 
ra  al  suplente  respectivo. 

Entrándose  a  la  orden  del  dia,  se  leyó  el  Proyecto  relatioo  d  los  Juicios 
de  contrabando. 

Puesto  en  5/  discusión  general  se  vota  y  es  aprobado  sin  hacerse  uso 
de  la  palabra. 

En  discusión  particular  el  articulo  í.°  del  Proyecto^  se  vota  y  es  ne- 
gativa. 

Vetándose  con  la  enmienda  introducida  en  la  primera  discusión  es 
aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  hace^^se  uso  de  la  palabra  los  articuloSf 
2.*  al  9^  inclusive. 

El  señor  Presidente— Qaeáa,  sancionado. 

Al  empezar  la  lectura  del  Proyecto  sobre  ejidos  de  los  pueblos,  presenc- 
iad^ por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Castro— Lsí  Comisión  ha  hecho  reformas  y  totalmente,  nuevo 
el  Proyecto,  do  acuerdo  con  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra. 

De  modo  que  no  hay  que  tomar  en  consideración  la  primer  Ley  que  yo 
propase  si  no  la  segunda,  que  yo  he  aceptado. 

El  señor  Presidente-- Como  no  lo  ha  retirado,  el  señor  Senador. . . 

El  señor  CVuiro— La  doy  por  retirada.  Acepto  la  de  la  Comisión,  como 
9i  fuera  propuesto  por  mi. 

Se  vota  si  se  acepta  el  retiro  del  P  royecto  presentada  por  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó  y  es  afirmativa. 


fc^ 
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£1  Senador  por  Tacuarembó  que  suscribe,  considerando  que  las  do- 
naciones de  las  chacras  que  forman  los  ejidos  de  los  pueblos,  han  sido 
hechas  con  el  objeto  y  á  condición  de  poblarlas  y  cultivarlas; 

Que  esa  condición  no  ha  sido  llenada  por  la  mayor  parte  de  aquellos 
que  las  han  obtenido  con  el  propósito  ilícito  de  revenderlas  mas  tarde  y 
especular  sobre  el  aumento  de  su  valor,  obstando  asi  al  progreso  de  Ibs 
Departamentos  y  al  objeto  de  la  donación  misma; 

Que  es  conveniente  traer  al  país  inmigración  agrícola,  y  dar  impulso 
á  la  agricultura  destinando  á  ella  los  recursos  de  que  puede  disponer  el 
Erario  público,  una  vez  que  este  no  permite  las  considerables  erogacio- 
nes que  hacen  otras  naciones  limítrofes,  viene  á  proponer  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


p  El  Senado  y  Cámara  de  Represe  atan  tes,  etc. 


decretan: 


Artículo  1.*  Todas  las  chacras  donadas  en  los  ejidos  de  los  pueblos 
que  se  detentan  por  título  de  concesión  sin  haber  cumplido  los  agracia- 
dos con  las  condiciones  de  la  donación  y  las  disposiciones  vigentes  sobre 
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la  materia,  volverán  al  dominio  público,  toda  vez  (jue  dentro  del  término 
de  6  meses,  contados  desde  esta  fecha  no  hubiesen  sido  pobladas  y  culti- 
vadas, de  acuerdo  con  el  artículo  766  del  Código  Rural. 

Art.  2.""  Los  que  estén  en  posesión  de  chacras  y  hayan  cütúplido  6 
cumplan  en  adelante  con  las  prescripciones  de  la  citada  Ley,  deberán  so- 
licitar de  la  Junta  E.  Administrativa  de  su  Departamento,  con  la  inter- 
vención de  la  Comisión  Central  de  Agricultura,  la  escrituración  en  pro- 
piedad de  dichas  chacras. 

Art.  3.^  Todos  los  tenedores  de  chacras  con  título  de  propiedad,  otor*- 
gado  antes  de  esta  fecha  por  las  respectivas  Juntas  Económico-Adminis- 
trativas, deberán  revalidar  sus  títulos  de  propiedad  ante  una  Comisión 
compuesta  en  cada  Departamento  de :  el  Presidente  de  la  Junta  Econó*^ 
mico  Administrativa,  el  de  la  Auxiliar  de  Agricultura  y  un  comisionado 
especial  nombrado  por  la  Comisión  Central  de  Agricultura. 

Art.  i."*  Los  títulos  de  propiedad  que  dicha  Comisión  revalide,  serán 
cambiados  por  otros  que  se  redactarán  uniformemente  por  la  Contaduría 
General  del  Estado;  en  libros  doble  talonarios,  sin  gastos  de  sello  ó  tim- 
bre, y  que  deberán  al  expedirse  llevar  las  firmas  del  Presidente  y  del 
Secretario  de  la  Junta  Económico-Administrativa  respectiva,  legalizadas 
por  escribano,  y  el  visto  bueno  del  director  y  del  secretario  de  la  Comi- 
sión Central  de  Agricultura,  tomándose  las  correspondientes  anotacio- 
nes en  los  respectivos  talones  de  cada  corporación. 

Art.  5.^  Estos  nuevos  títulos  quedarán  exentos  de  toda  cuestión  ulte"* 
ñor  sobre  mejor  derecho  ó  por  acciones  fiscales  deducidas  por  cobro  de 
Contribución  Directa  adeudada  ó  cualquiera  otra  causa,  quedando  pro- 
hibido á  los  Juzgados  el  admitir  demanda;»  ó  gestiones  que  se  pretendan 
entablar  sobre  su  validez. 

Art.  B.""  Las  transferencias  de  estos  títulos  de  propiedad,  se  harán  por 
simple  anotación  en  los  mismos  y  en  el  registro  talonario  respectivo,  au-^ 
torizadas  con  las  firmas  de  que  trata  el  artículo  4''. 

Art.  7.^  Por  todo  gasto  para  la  revalidación  y  otorgamiento  de  los 
nuevos  títulos  abonarán  los  propietarios  un  peso  por  hectárea  de  terreno, 
coya  suma  percibirá  la  Comisión  Central  de  Agricultura,  siendo  desti* 
nada  esclusivamente  á  la  mensura  de  los  ejidos  y  al  amojonamiento  de  las 
chacras. 

Art.  8.^  Se  expedirán  los  nuevos  títulos  de  chacras  á  los  3  meses  de 
haberse  convocado  por  los  diarios  á  lo^  interesados  y  solo  en  el  caso  de 
que  no  se  suscite  entre  particulares  disputa  alguna  sobre  la- propiedad ^ 
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debiéndose  aguardar  en  caso  contrario  la  decisión  del  juzgado  competen- 
te á  donde  ocurrirán  los  contendores. 

Art.  9.^  Todas  las  chacras  de  los  ejidos  de  los  pueblos  que  estén  pobla- 
das^ y  cultivadas  y  continúen  siéndolo  en  la  mitad  de  su  estension  por  lo 
menoSi  quedan  exentas  de  la  Contribución  Directa  por  el  término  de 
Gafios. 

Art.  10.  Aquellas  que  dentro  del  término  de  6  meses,  contados  desde 
esta  fecha  no  se  encuentren  pobladas  y  cultivadas  en  la  extensión  que  de- 
termina el  artículo  anterior^  pagarán  una  contribución  do  1  8  anual  por 
hectárea  mientras  permanezcan  despobladas  ó  incultaSi  en  lugar  de  la 
cuota  de  la  Contribución  Directa. 

Art.  11.  Con  el  fin  de  deslindar  debidamente  la  propiedad  fiscal  de  la 
particular  y  regularizar  la  ubicación  de  las  chacras,  la  Comisión  Central 
de  Agricultura,  de  acuerdo  con  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas^ 
contratará  con  agrimensores  de  número,  previo  llamamiento  á  propues- 
ta$>  la  formación  del  plano  de  cada  ejido  de  pueblo,  el  amojonamiento 
de  sus  chacras  y  del  área  para  pastoreo  y  abrevadero  común  de  que  habla 
el  artículo  272  del  Código  Rural. 

Art.  12.  Destíuanse  todas  las  chacras  que  resulten  pertenecer  al  Fisco, 
á  ser  donadas  á  familias  agricultoras  que  vayan  á  poblarlas  y  cultivarlas, 
de  acuerdo  con  el  artículo  766  del  Código  Rural. 

Art.  13.  Cuando  las  chacras  sean  solicitadas  por  vecinos  de  un  depar* 
tamento,  la  petición  se  hará  ante  la  Junta  E.  Administrativa  del  mismo» 
la  cual  oído  el  dictamen  de  su  Auxiliar  de  Agricultura,  la  pasará  con  an 
informe  á  la  Comisión  Central  para  su  aprobación. 

Art.  14.  Cuando  fuesen  solicitadaSi  por  inmigrantes  labradores,  ó  por 
habitantes  de  otro  departamento,  la  petición  se  hará  ante  la  Comisión 
Central  de  Agricultura. 

Art.  15.  Ademas  de  las  donaciones  de  chacras,  la  Comisión  Central 
de  Agricultura  podrá  facilitar  en  calidad  de  préstamo  á  las  familias  labra- 
doras pobres  que  justifiquen  sus  buenas  condiciones  de  inteligencia,  la- 
boriosidad y  honradez,  lo  sia^uiente :  1  arado,  2  bueyes.  1  vaca,  1  caballo, 
semillas  para  el  primer  año.  madera  y  paja  para  1  rancho  y  ración  de  car- 
ne por  4  meses,  no  debiendo  exceder  de  20Q  $  el  costo  total  de  cada 
adelanto. 

Art.  16.  Las  familias  agricultoras  agraciadas  con  este  préstamo,  doca* 
mentarán  en  debida  forma  á  la  Comisión  Central  de  Agrlcultura.obligán* 
dose  á  devolver  dicho  importe  con  la  cuarta  parte  del  producto  anual  de 
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sus  cosechas,  hasta  la  extiacioa  de  la  deuda,  coa  mas  el  interés  del  6  p.g 
anual . 

Art.  17.  Cuando  los  labradores  que  hubiesen  obtenido  chacras  no 
cumplan  con  las  obligaciones  que  les  impone  la  Ley  sobre  la  materia,  la 
Junta  E.  Administrativa  del  Departamento,  oido  el  informe  desu  Auxi'* 
liar  de  Agricultura  y  de  acuerdo  con  la  Comisión  Central*  podrá  anular 
la  donación  y  reivindicar,  si  hubiese  lugar,  la  posesión  de  los  útiles  de 
agricultura  entregados  á  aquellos  á  título  de  préstamo. 

Art.  18.  Para  poder  efectuar  los  anticipos  deque  habla  el  artículo  15 
y  hacer  frente  al  desembolso  de  los  10,000  $  afectados  por  la  Ley  del  17 
de  Junio  de  1877  á  una  exposición  anual  de  agricultura,  así  como  á  los 
gastos  de  medición  y  amojonamiento  de  las  chacras  de  ejidos  de  los  pue- 
blos,  percibirá  la  Comisión  Central  de  Agricultura  6,000  $  anuales  de  la 
Contribución  Directa  de  cada  Departamento,  por  el  término  de  6  años, 
cuyas  cantidades  le  serán  entregadas  por  las  oficinas  respectivas,  con  in- 
tervención de  la  Contaduría  General  del  Estado. 

Art.  19.  Con  esos  fondos  formará  la  Comisión  Central  de  Agricultura 
una  caja  de  préstamos  exclusivamente  para  los  agricultores  de  los  ejidos 
de  los  pueblos,  que  serán  garantidos  con  sus  chacras  y  parte  de  las  cose- 
chas, y  reembolsados  por  anualidades  con  el  6  p.3  de  interés. 

Oportunamente  la  Comisión  Central  de  Agricultura  presentará  á  la 
aprobación  del  Gobierno  el  reglamento  con  que  debe  funcionar  la  expre- 
sada caja  de  préstamos,  que  se  denominará  Agrícola 

Art.  20.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 


Montevideo,  Junio  18  de  1883. 


Aguslin  de  Castro^ 

Senador  por  ekDepartamento  de  TacuarembS. 


INFORME 


Oomi^sioa  de  Legislación. 


Honorable  Senado- 


Por  la  propia  importancia  que  encierra  el  proyecto  sobre  ejidos  de  los 
pueblos,  presentado  por  el  señor  Secador  por  Tacuarembó,  vuestra  Oo- 
misión  en  el  deseo  de  ofrecer  al  Senado  oplaiones  hechas  y  acordes, 
invitó  á  su  seno  al  autor,  psra  saber  si  de  su  parte  no  habria  inconvenien- 
te en  admitir  algunas  modificaciones  que  creíamos  oportuno  introducir 
en  ese  proyecto. 

Conforme  con  ellas,  pasaJa  Comisión  i  dictaminar;  y  para  mejor  inte- 
ligencia, presenta  un  estudio  individual  y  respectivo,  que  justifica  la 
razón  deesas  modificaciones. 

Créela  Comisión  que  este  Proyecto,  obedeciendo á  una  combinacioa 
de  prescripciones  bien  calculadas  y  de  que  naturalmente  fluya  su  regla- 
mentación, está  llamado  á  prestar  muy  buenos  servicios  al  progreso  del 
país,  á  cuyo  desenvolvimiento  no  hay  razón  de  oponer  dificultades.  Es 
con  tales  fines  que  la  Comisión,  sin  resentír  su  base,  introduce  modifica- 
le  lo  demuestren  en  su  ejecución  mas  practicable  y  ningún  inte- 
rno padezca  una  vez  que  impere  como  Ley  de  la  República, 
itud  que  se  daba  al  artículo  1-°,  parecía  comprender  entre  los 
Departamento  de  la  Capital,  en  donde,  como  V.  H.  sabe,  las 
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chacras  qae  existen  son  de  propiedad  particular  y  aun  de  origen  realen- 
go y  no  cabe  gestión  fiscal  sobra  ellas,  por  lo  mismo  que  las  datas  son 
anteriores  á  1795,  ó  á  lo  menos,  desde  1835  sus  poseedores  han  fincado 
su  propiedad,  hasta  el  amparo  de  la  prescripción  con  ^  ;;  \  la  por  nuestras 
Leyes  en  vigencia.  En  este  sentir,  la  Comisión  acepta  el  artículo  1/  del 
Proyecto;  pero  procediéndolo  en  su  texto  de  esta  frase: 


Artículo  1.^  «Excepción  hecha  del  Departamento  de  la  Capital». 


El  artículo  S."",  sin  observación. 

Sobre  la  revalidación  de  títulos  de  propiedad  á  que  el  artículo  3.^ 
refiere,  la  Comisión,  atribuyendo  trascendencia  al  hecho,  cree  que  toda 
manifestación  en  este  sentido  debe  ser  autorizada  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo, á  quien  de  una  manera  directa  incumbe  entender  en  ello,  desde  que 
como  Poder  Administrador  conserva  acción  soberana  en  todos  los  casos 
peculiares  déla  Administración  del  país.  Por  lo  mismo,  la  Comisión  in- 
troduce en  el  dicho  artículo  3.^  la  modificación  siguiente:— después  de 
las  palabras — «ante  una  Comisión  compuesta  en  cada  Departamento  de 
el  Presidente  de  la  Junta  E.  Administrativa,  el  de  la  Auxiliar  de  Agri- 
cultura», agregar:  Y  un  Comisionado  especial,  nombrado  por  el  Poder  Eje* 
cuiivOy  á  propuesta  de  la  Comisión  C.  de  Agricultura.» 

Los  artículos  4.**,  5.*,  6.^  y  7.<»,  ningún  reparo  tiene  que  oponer  sobra 
ellos  la  Comisión. 

Trata  el  artículo  8.^  de  la  espedicion  de  nuevos  títulos  de  aquellas  cha« 
eras,  cuyos  poseedores  no  ocurriesen  después  de  convocados  durante 
tres  meses  por  la  prensa. 

Como  pueden  producirse  circunstancias  que  impidan  la  justificación 
dentro  de  plazo  tan  corto,  acto  de  prudencia  cree  la  Comisión  el  ^de 
extender  ese  plazo  á  nueve  meses  improrogables,  concillándose  de  este 
modo  con  los  intereses  públicos  y  de  progreso,  los  particulares. 

Y  como  se  trata  de  la  propiedad,  tema  sumamente  delicado  por  que  en 
él  está  comprendida  la  propia  paz  social,  conviene  proceder  de  manera 
que  aquella  se  encuentre  siempre  al  amparo  de  las  mayores  garantías  de 
estabilidad. 

Con  los  artículos  9.*  y  10/,  la  Comisión  está  de  acuerdo. 

Las  mismas  consideraciones  que  prevalecieron  para  modificar  el  ar** 
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tículo  3.^,  dan  pié  á  Vuestra  Comisión  para  introducir  una  frase  en  el 
artículo  11« 

Después  de  las  palabras :  — 1(  La  Comisión  Central  de  Agriculturai  » 
deberá  decirse :  —Autorizada  al  efecto  por  el  P.  E.^  continuando  lo  demás 
de  su  texto  como  lo  propuso  el  autor. 

Confórmasela  Comisión  con  los  artículos  12, 13  y  14. 

En  lo  que  respecta  al  artículo  15,  la  Comisión  opinaba  que  tanto  el 
depósito  como  la  distribución  de  dinero  en  préstamos  anticipados  á  los 
labradores,  debería  librarse  á  la  administración  de  cada  Junta;  pero  co- 
mo el  autor  ampliase  sus  ideas  sobre  la  formación  de  una  caja  Rural  de 
préstamos  al  trabajador  agrícola^— K)on  acción  uniforme, — hemos  creido 
que  este  pensamiento  merece  estimarse  desde  que  para  imprimir  vigor  á 
esa  acción,  es  indispensable  centralizarla  para  que  los  beneficios  quedis* 
tribuya  alcancen  á  todos  por  igual  y  en  razón  de  la  exigencia  ó  la  impor- 
tancia de  cada  uno. 

La  prescripción  contenida  en  este  artículo  15,  tiene  relación  directa 
con  la  de  los  artículos  18  y  19  deque  mas  adelante  nos  ocuparemos,  pero 
que  citamos  ahora  porque  en  el  artículo  15  se  habla  de  préstamos  y  no 
de  los  fondos  á  disponer  para  efectuarlos. 

El  artículo  16  está  conforme^  pero  con  estas  modificaciones:  el  interés 
será  de  cinco  por  ciento  anual  y  que  la  devolución  por  el  agricultort  del 
préstamo  en  anticipo,  tenga  efecto  con  la  cuarta  parte  del  producto 
anual  de  sus  cosechasj  desde  el  segundo  año  de  recogidas. 

En  el  artículo  17,  la  Comisión  propone  que  para  el  caso  á  que  se  con- 
trae, se  haga  indispensable  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

El  artículo  18|  la  Comisión  lo  reforma  en  estos  términos: 


«Art  18.  Para  poder  efectuar  los  anticipos  de  que  habla  el  artículo 
«15,  así  como  los  gastos  de  medición  y  amojonamiento  de  chacras  en  los 
«ejidos  délos  pueblos,  el  Poder  Ejecutivo  entregará  á  la  Comisión  Cen< 
«tral  de  Agricultura  80,000$  anuales  de  la  Contribución  Directa  de  todos 
«los  Departamentos  de  Campaña,  y  por  el  término  de  seis  años,  desig- 
«nando  dicho  Poder,  al  reglamentar  esta  Ley,  la  cuota  por  cada  Depar- 
«tamento,  según  el  producto  de  su  Contribución.» 
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Rebajando  del  6  al  5  p-S  de  interés,  la  Comisión  acepta  en  parte  el 
artículo  19,  con  la  agregación  del  siguiente  inciso: 


<La  Comisión  Central  de  Agricultura  presentará  al  l^oder  Ejecutivo, 
para  su  consideración,  el  Reglamento  con  que  deberá  funcionar  la  Caja 
Rural  de  Préstamos.» 


El  artículo  20,  es  de  precepto.  Vuestra  Comisión  acompaña,  con  el 
Proyecto  del  autor,  el  por  ella  reformado,  para  facilitar  su  estudio,  y 
compulsa  entre  uno  y  el  otro  documento. 


Montevideo,  Julio  6  de  1883. 


Bios  Vidal -ledro  E.  Bauza. 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  l.*^  Excepción  hecha  del  Departamento  de  la  Capital,  todas 
las  chacras  donadas  en  los  ejidos  Je  los  pueblos,  que  se  detentan  por  tí- 
tulo de  concesión  sin  haber  cumplido  los  agraciados  con  las  condiciones 
de  la  donación  y  las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  volverán  al 
dominio  público,  toda  vez  tjae  dentro  del  término  de  seis  meses  contados 
desde  esta  focha,  no  hubiesen  sido  pobladas  y  cultivadas  de  acuerdo  con 
el  artículo  76G  del  Código  Rural. 

Tomo  XXXI  8 
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Art.  2.°  Los  que  estén  en  posesión  de  chacras  y  hayan  cuQB.p|i4o  ó 
cumplan  en  adelante  con  las  prescripciones  de  la  citada  Ley^  dobwáA 
solicitar  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  su  Departamento,  con  inter- 
vención de  la  Comisión  Central  de  Agricultura,  la  escrituración  en  pro- 
piedad de  dichas  chacras. 

Art.  3/  Todos  los  tenedoras  de  chacras  con  título  de  propiedad  otor- 
gado antes  de  esta  fecha  por  las  respectivas  Juntas  E.  Administrativa»^ 
deberán  revalidar  sus  títulos  de  propiedad  ante  una  Comisión  compues- 
ta en  cada  Departamento  de  :  el  Presidente  de  la  Junta  E.  Administra- 
tiva, el  de  la  Auxiliar  de  Agricultura  y  un  Comisionado  especial  nom- 
brado por  el  Poder  Ejecutivo  á  propuesta  de  la  Comisión  Central  de 
Agricultura. 

Art.  4.*  Los  títulos  de  propiedad  que  dicha  Comisión  revalide,  serán' 
cambiados  por  otros  que  se  redactarán  uniformemente  por  la  Contada- 
ría  General  del  Estado,  en  libros  doble  talonarios,  sin  gasto  de  sello  ó 
timbre,  y  que  deberán  al  espedirse,  llevar  las  firmas  del  Presidente  y  del 
Secretario  de  la  Junta  Económico  Administrativa  respectiva,  legalüada 
por  Escribano  y  el  Visto  Bueno  del  Director  y  del  Secretario  de  la  Comi- 
sión Central  de  Agricultura,  tomándose  las  correspondientes  anotacio- 
nes en  los  respectivos  talones  de  cada  corporación. 

Art.  5.^  Estos  nuevos  títulos  quedarán  exentos  de  toda  cuestión  ulte- 
rior sobre  mejor  derecho  ó  por  acciones  fiscales  deducidas  por  cobro  de 
Contribución  Directa  adeudada,  ó  cualquiera  otra  causa,  quedando  pro- 
hibido á  los  Juzgados  el  admitir  demandase  jestiones  que  se  pretendan 
entabladas  sobre  su  validez. 

Art.  6.^  Las  transferencias  de  estos  títulos  de  propiedad,  se  harán  por 
simple  anotación  en  los  mismos  y  en  el  registro  talonario  respectivo,  au« 
torizadas  con  las  firmas  de  que  trata  el  artículo  4^ 

Art.  7.'  Por  todo  gasto  para  la  revalidación  y  otorgamiento  de  los 
nuevos  títulos  abonarán  los  propietarios  un  peso  por  hectárea  de  terre* 
no,  cuya  suma  percibirá  la  Comisión  Central  de  AgriQultura,  siendo  des* 
tinada  esclusivamente  á  la  mensura  de  los  ejidos,  y  al  amojonamiento  de 
las  chacras. 

Art.  S.""  Se  espedirán  los  nuevos  títulos  de  chacras  á  los  nueve  mesefii 
improrogables,  de  haberse  convocado  por  los  diarios  álos  interesados,^  y 
solo  en  el  caso  deque  no  se  suscite  entre  particulares  disputa  alguxui 
sobre  la  mismo  propiedad;  debiéndose  aguardar  en  caso  coutrariOi,  U 
decisión  del  Juzgado  competente  á  donde  ocurran  los  contendores. 

Art.  9.^  Todas  las  chacras  de  los  ejidos  de  los  pueblos,  que  estén  po- 
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WiiAftíy^tlHl^aias»  y  contfeúwr  siéndolo  en  íá^ mitad  de  s'ir  extensión  por 
Wvtmtfíi  (iúedam  exenta*  de  la  (Jontribucion  Dit&títá  poi*  el  Cérmino  de 

soto  &u09« 

Ai^a  AqueHas  qu«  dentro  del  tér'iñino  de  seÍ3  meses  contados  de 
^^TT  f 'T*''°  P«M^^«*  J^  ^^ítivadasen  la  extensión  que  de' 

ÍJílhSl  ¿r  "''''  ^'°*'*"  "°*  Contribución  de  un  peso  anual" 
pW  lieetái*a  mientra»  permanezcan  despobladas  óoncaltas  en  in^nJT.. 
Irfoaoía  ie  Gotttribucíon  Di^eetav  «.«icaitas,  en  lugar  de 

«¿Litiv^í  5"  ^?  ^- °'*^'  deMdamente  lá  propiedad  fiscal  de  la 
Pírttmfai^y  regtriatiwrla  ubicación  de  las  chacras,  la  Comisión  Centní 
de  Agrawltnra.  autorizada  al  efeéto  por  el  Poder  Ejecutivo  y  de  acuS 
cot^lé^mt^Ott  General  dW  Obr^Pdblibas.  contratará  con  AgrrensÍ 

ri^^""?rif ''^' K,"'r'"^'°'°  '  propuestas,  la  formación  del  plZ 
deínAi/  ejido  dS  pueblo,  el  amojonamiento  de  sus  chacras  y  de  área  nTr^ 
^toiw  y  abí^vadero  común  de  que  habla  el'  artículo  TJUa  Cód¿o 

MU  i2i  Deetínanse  todas  las  chacra»  que  resulten  pertenecer  al  ^isco 
á  ser  donadas  á  familias  agricultoras  que  vayan  á  poblarlas  y  cultivarlí^' 
deacuerdo  con  el  artículo  76ft  del  Código  Rural.  cuuivarlas, 

Art  13.  Cuandolasobacrasseansolicitadas  por  vecinos  de  un  Depar- 
tamento,  la  petición  se  hará  a.te  la  Junta  E.  Administrativa  del  mismo 
la  cual,  oído  d  d«,támen  de  su  Auxiliar  de  Agricüttura.  la  pasarárnTn 
informe  á  la  Comisión  Central  para  su  aprobación  «™  con  un 

Art.  14.  Cuando  fuesen  solicitadas  por  inmigrantes  labradores  ó  ha- 
bitantes de  otro  Departamento,  la  petición  se  hará  ante  la  Comisión 
bentral  de  Agricultura. 

Art.  15.  Además  de  las  donaciones  de  chacras,  la  Comisión  Central 
de  Agricultura  podrá  facilitar  en  calidad  de  préstamo  á  las  familias  la- 
bradoraa  pobres,  que  justifiquen  sus  buenas  condicione»  de  inteligencia, 

un  caballo,  semillas  para  el  pnmer  año.  madera  y  p^a  para  un  rancho  y 
ración  de  carne  por  cuatro  meses  no  debiendo  exceder  de  doscientos  na- 
sos el  costo  total  de  cada  adelanto.  aoscientos  pe 

Art.  16.  Las  familias  agricultoras  agraciadas  con  este  préstamo  do- 
cumentarán en  debida  forma  á  la  Comisión  Central  de  Agricultura 
obhi^adoseá devolver  difchoimporte  conlacuarta  parte  Xoducto 
anual  de  sus  «>sechas.  desde  el  segundo  año  de  recojidas  y  hasta  la  e^ 
tmcion  de  la  deuda,  jon  mas,  el  interés  del  cinco  por  ciento  anual. 

Art.  17.  Cuando  los  labradores  que  hubiesen  obtenido  chacras,  no 
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cumplan  con  las  obligaciones  que  les  impone  la  Ley  sobre  la  materia,  la 
Junta  EconómicQ-Adminislraliva  del  Departamento»  oido  el  informe  de 
su  Auxiliar  de  Agricultura  y  de  acuerdo  con  la  Comisión  CentraU  con- 
venientemente autorizada  por  el  Poder  Ejecutivo,  podrá  anular  la  dona- 
ción y  reivindicar,  si  hubiese  lugar,  la  posesión  de  los  útiles  de  agricul- 
tura entregados  á  aquellas  á  título  de  préstamo. 

Art.  18.  Para  poder  efectuar  los  anticipos  deque  habla  el  artículo  15, 
así  como  los  gastos  de  medición  y  amojonamiento  de  chacras  en  los  eji- 
dos de  los  pueblos,  el  Poder  Ejecutivo  entregará  á  la  Comisión  Central 
de  Agricultura,  ochenta  mil  pesos  anuales  de  la  Contribución  Directa  de 
todos  los  Departamentos  de  Campaña,  y  por  el  término  de  seis  anos, 
designando  dicho  Poder,  al  reglamentar  esta  Ley,  la  cuota  por  cada  De- 
partamento, según  el  producto  de  ^u  Contribución. 

Art.  19.  Con  esos  fondos  formará  la  Comisión  Central  de  Agricul- 
tura una  caja  do  préstamos  exclusivamente  para  los  agricultores  de  los 
ejidos  de  los  pueblos,  que  serán  garantidos  con  sus  chacras  y  parte  de 
las  cosechas,  y  reembol^^ados  por  anualidades,  con  el  cinco  por  ciento  de 
interés. 

La  Comisión  de  Agricultura  presentará  al  Poder  Ejecutivo  para  su  ^ 
consideración  el  Reglamento  con  que  deberá  funcionar  la  «  Caja  Rural 
de  Préstamos.  » 

Art.  20.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  21.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  6  de  lá83. 


Blas  Vidal— Pedro  E.  Baujíá. 
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Puesto  en  discusión  general  se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión  partiul  ir  el  articulo  pimero. 

El  señor  Castro  -  Hay  un  perfiiníio  error  on  el  número  del  artículo  áque 
me  refiero:  es  813  en  lu<?ar  de  765  que  está  equivocado,  que  es  el  que  ha- 
bla del  tiempo  en  que  díiben  cultivarse  las  chacras. 

El  señor  Fajardo— Pido  la  palabra  para  hacer  una  pequeña  modifica- 
ción al  artículo  1.*  déoste  Proyecto,  la  que  consiste,  en  conceder  un  año 
en  lugar  de  seis  meses  para  que  cumplan  con  lo  preceptuado  por  la  Ley, 
en  cuanto  á  que  cultiven  y  pueblen  las  chacras  los  poseedores  de  ellas, 
porque  creo  que  es  muy  corto  el  plazo  de  seis  meses  y  mucho  mas  cuan- 
do pueden  estar  ausentes. 

Propongo  pues,  que  se  estienda  hasta  12  meses,  el  término  en  que  de- 
ben dar  cumplimiento  á  lo  preceptuado  por  la  Ley,  los  poseedores  de 
chacras. 

Hago  esta  indicación  al  Honorable  Senado,  por  si  el  señor  Miembro 
que  propone  el  Proyecto  se  conforma. 

El  señor  Presidente  —No  ha  sido  apoyado. 

El  señor  (lastro-  Yo  no  tengo  inconveniente  si  la  mayoría  del  Senado 
quiere  estender  el  plazo. 

Pero  no  se  trata  ahi  sino  de  que  el  propietario  de  uní  chacra  pague  un 
poquito  el  área  para  no  perder  su  derecho. 

El  selor  Fíi/ardo— Ya  creerían  haber  cumplido  c  .)  la  Loy. 

No  es  así,  tienen  una  área  una  estension  determinada,  para  hacer  ese 
trabajo  demanda  tiempo,  así  como  pudieran  muchos  de  estos  propieta- 
rios estar  ausentes  del  país  y  ser  muy  corto  el  plazo. 

El  señor  C.síro-  La  cuestión  es  ésta;  una  familia  ó  ana  persona  saca 
una  chacra  para  cultivar,  no  la  cultiva  ha  perdido  todo  derecho. 

La  Ley  por  una  concesión  especial,  le  acuerdaseis  meses  mas. 

Temería  que  un  año  trajera  complicaciones. 

Si  el  señor  Senador  quisiera  reducirlo  á  9  meses  yo  aceptaría. 

El  seor  ífl/ardo —Perfectamente  bien.- -Yo  acepto. 

El  señor  Cas  ro    Sí  los  j^eñores  de  la  Comisión  aceptan . . . 

El  señor  Tidal  (don  J5.)— Creo  que  por  la  redacción  de  este  artículo  la 
palabra  concesión,  no  significa  que  el  agraciado  téngala  propiedad  de  la 
cosa. — Es  una  mera  concesión,  hecha,  para  que  el  interesado  pueda  esta- 
blecer una  población,  levantar  un  rancho  y  empezar  á  hacer  trabajos 
agrícolas* 

Y  aquí  le  dice  el  Legislador,  «todos  aquellos  que  se  encuentren  en  es- 
te caso  deberán  acudir  á  los  seis  meses,  sino  concurren  pierden  la  conce- 
sión que  han  obtenido.» 


4*8- 

Luego  pues,  yo  no  tengo  jooo^veoieai^  «a.^¡MSl«f  f^xVifi  BÍd«  4I  se- 
ñor Senador  por  el  Salto. 

,S0  v^faei  artmlo  ágiProyetío  y  es  negatUía. 

6^  Votfí  ton  IfL  er^nim^a  propuesta  por  ri  9finúr  9/nMÍ9r  por  $1  JSifÜQ  y  4» 
aprobada. 

fH  ffinor  CfiftTQ'-Cwndo  espi  Proyecto  fv4  piresentaéo  al  iHQOQmMi* 
^¡ap^,  f^  IJiwQE^a  tef9cti?a^^  Gopiisiop  Central  4^  A«ÍG^^wr^ 
9U0  boy ids  Dvrecfiion  General  de  Inmi^acion  y  4#rj«al|ar9. 

M  stíior  Viéit  (4^  J^)—^w£iar  Secretado  i^dráiíacer  e^iHI9t]»9 
cuando  lea  los  artículos  hecha  la  aclaración  una  Nfs^  por  todos* 

JU  Mñor  Cmro~Ba^^tsa:&toi&  ve? que  se  hable  d^  psto»  <^h4)í«*  JU  P»* 
labnwesto  no  as  variar  l«k  L^y. 

Se  vota  el  articulo  2.^  y  e$  aprobado, 

Sm  hii^aimmtt  opr^bmi^s  k^  mi^ui^  3.9  ,^  9.94nftim§.  m  ksisvmm  ^^ 

la  palabra. 

En  discusión  ello. ^ 

E  e^or  Ifrwardft—Gm^  que  oei^wpoud^  poner  9  nmm  :9t  Imat  d«  6 
para  que  esté  de  acuerdo  con  el  artículo  primero. 

StfMf  «¿  «rtk^fo  4^1  Pray/acto  y  ^  negativa. 

Volándose  con  la  modificación  ef  aprobaéo. 

Son  aprobados  sin  hacerse mo  de  h  fal^f^a  losofíffisdos  íi  .«i  29^  «||/vi»V#. 

El  seior  Fs/faftdo—Piáo  la  palabra  para  hacer  ima  rectiQ«a^ioa» 

Hey  isrror  en  d  arifoulo  1 1  .^  al  ciiar  eUrtíQulo  273  del  Código  JRiHiyi- 
Es  275>  que  es  el  que  Anata  dalirea  de  los  ejidos  y  abrwaderos- 

EL  seior  Pressdeots—Qwéé  salvado  el  error. 

Está  aprolM^laen  Ramera  disfiiíaionf  y  uo  aíQ«do  pwa  mas  mkñísml^ 
la  sesión. 

SeUcanió  á  las 3  y  10. 


Federico  A.  y  L&t^^^ 


7/  Sesión  celebrada  el  í 4  de  Marzo 


Presidencia  del  «etlor'  González  Rodrlf^nez 


La  sesión  se  abrió  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  do  los  señores  Se- 
nadores: Vidal  (don  B.>)  Castro,  Echevarría,  jCapurro,  Fernandez,  Ro- 
vira  y  Fajardo . 

El  señor  Pr^sidente^Yá  á  darse  lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Echevarría —Como  me  siento  un  poco  indispuesto  pediría  á  la 
mesa  suspendiera  la  lectura  del  acta  hoy,  para  así  terminar  la  sesión  mas 
temprano. 

El  selor  P residente '-A.SÍ  se  hará.  Vá  á  darse  cuenta. 

Se  dio  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Milicias  se  espide  en  disidencia  sobre  la  solicitud  del 
apoderado  de  doña  Elisa  y  Federica  R.  Brown  y  en  el  Proyecto  de  la 
Camarade  Representantes  concediendo  una  pensión  temporal' al  Tenien- 
te Coronel  don  Gabino  Monegal. 

Repártanse. 

La  misma  Comisión  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara 
de  Repf  cMotantas,  eoncediendo  pensión  vitalicia  á  doña  Ramona  Fer- 
nandez. 
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Repártase. 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  lo^  Proyectos  relativos  á  doña 
Josefa  Martinez  y  á  la  viuda  é  hijos  do  don  Manuel  Montaldo. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  dictamina  en  el  Proyecto  del  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, relativo  á  la  abolición  de  algunos  impuestos  subsistentes. 

Repártase. 

El  señor  Segundo  Suplente  del  Senador  por  Maldonado.  don  José 
Domingo  Piñeiro,  hace  renuncia  indeclinable  del  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  leyó  lo  siguiente  : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO   DE  DECRETO 


Articulo  I.""  Otórgase  ádoña  Amelia  Villademoros  la  pensión  que  le 
corresponde  como  viuda  del  Ayudante  Mayor  don  Camilo  Maldonado, 
sin  opción  á  sueldos  devengados. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc.- 


tíala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Camarade  Representantes,  en  Mon 
tevideo,  á  14  de  Julio  de  1883. 


Javier  Laviña, 

ler.  Vice  Presidente. 

José  Luis  Missaglia^ 

Si'civiai  iü-ReaacLor. 
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Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Milicias  nada  tiene  que  observar  al  Proyecto  de 
Decreto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  del  14 
de  Julio  de  1883,  en  que  concede  á  doña  Amelia  Villademoros,  la  pensión 
que  le  corre^^ponde  como  á  la  viuda  del  Ayudance  Mayor  don  Camilo 
Maldonado,  y  en  su  consecuencia  os  aconseja  su  sanción. 


Montevideo,  Marzo  18  de  1884. 


Manuel  E.  Rovira-- Honorio  P.  Fa- 
jardo. 


Puesto  en  discusión  general^  se  vota  y  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palü' 
bra  como  loes  también^  en  la  particular  siguiente : 


El  iéñor  Vidal  (dan  £.>— CSomo  no  ha  habido  oposición  en  este  asan- 
tOy  hago  moción  para  que  se  dé  por  sancionado  en  esta  sesión. 
Apoyados. 

Se  vota  esta  momn  y  reeutta  aprobada. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente  : 


PROYBCTO  DE  DBORETO 


Artículo  1.*  Goneéáese  á  dofia  Inét  de  los  Santos,  viuda  del  Capitán 
de  Marina  don  Luis  Marengo,  una  pensión  vitalicia  de  trescientos  sesen* 
ta  pesos  anuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon 
tevideo,  á  7  de  Marzo  de  1884. 


Lavxña« 

Presidente. 

Joié  infe  Mtes&glíú. 

gicwitari»4lo<iatt»or» 
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INFOliMS 


Ck>mÍ8Íon  de  Milidas. 


Honorable  Senado : 


La  Comisión  de  Milioias  enterada  de  los  antecedentes  que  han  moti- 
vado el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable  Qimara  de  ^lepresentantes, 
concediendo  nna  pensión  de  trescientos  pesQS  anuales  i  la  seSora  dcflSa 
hiÍB  Santos,  vinda  del  Capitán  de  Marina  4oQ  Luis  BíarengOt  $n  mSrltp 
á  io9  servidos  prestados  al  Pafs  por  dicho  sefior,  encuentra  Justlllcada 
esarresohicionyosaconseja  le  prestéis  vuestra  si^nclon  ál  referido  Pro^ 
jeeto'de  Ley. 


Montevideo,  Mano  16  de  1884. 


Mmmd  E.  Réúka—Bnmofio  9. 
F4&rdo. 


—  124  — 

Puesto  en  discusión  general^  se  vota  //  es  apróbido^  como  también  en  la  par- 
ticular,  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Fajardo— Hsígo  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión de  este  asunto  y  quede  sancionado  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción^  es  afirmativa. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  boy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.°  Acuérdase  al  Teniente  General  del  Reino  de  Italia,  Pre- 
sidente del  Comité  de  las  Armas  de  Infanteria  y  Caballería  del  Real 
Etjército  Italiano  y  Comendador  del  Reino  don  Cayetano  Sacchi,  ex-Ca- 
pitan  de  Inválidos  déla  Legión  Italiana  que  combatió  en  esta  plaza  bajo 
las  órdenes  del  finado  General  don  José  Garibaldi,  la  pensión  vitalicia 
correspondiente  al  grado  que  poseía  de  Capitán  de  Inválidos,  como  gra- 
cia especial,  y  en  mérito  de  sus  grandes  é  importantes  servicios. 

Art.  %^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon< 
tevideo  á  15  de  Julio  de  1883. 


BUSTAMANTE. 

Presidente. 

JLsi  Luis  Missaylia, 

Seci'.-  laric-  Redactor. 
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INFORME 


CiooiisioQ  de  Milicias 


Honorable  Senado. 


Vuestra  Comisión  Militar  ha  estudiado  detenidamente  los  fundamea* 
tos  que  ha  tenido  en  vista  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para 
acordar  al  Teniente  General  del  Reino  de  Italia,  don  Cayetano  Sacchi» 
ex  Capitán  de  Inválidos  déla  Legión  Italiana  que  combatió  en  este  país 
bajo  las  órdenes  del  finado  General  Garibaldi,  la  pensión  vitalicia  corres- 
pondiente al  grado  que  poseía  de  Capitán  de  Inválidos,  y  encuentra  que 
la  Honorable  Camarade  Representantes  ha  procedido  con  estricta  justi- 
cia, pues  los  servicios  prestados  por  dicho  señor  y  las  heridas  recibidas 
en  nuestros  campos  de  batalla^  son  títulos  mas  que  suficientes  para  con- 
cederle hoy  lo  que  ya  tenía  y  renunció  cuando  no  lo  necesitaba,  justo  esi 
pues,  que  hoy  que  el  ex-Capitan  de  Inválidos  exije  la  recompensa  que  la 
Nación  le  había  acordado  A  sas  servicios  y  sacrificios,  se  le  conceda  y  es 
en  ese  sentir  que  os  aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  Proyecto  de  De- 
creto de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  acuerda  sueldo  de 
Capitán  de  Inválidos  al  espresado  señor  don  Cayetano  Sacchi. 


Montevideo,  Marzo  Iti  de  1884. 


Manuel  E.  Rovira — Honorio  P.  Fa' 

jardo. 


Punió  MÜicmianteneral,  $$  wta  y  e$  aprobado  sin  hoam  u$o  de  lapa- 
labra,  como  lo  ft  igualmeníe  #fi  la  parf ictiter  que  sigue. 

El  señor  Fajardo— MocionOt  señor  Presidente,  para  que  se  suprima  la 
segunda  discusión  de  este  asunto  y  quede  sancionado  en  esta  sesión. 

Apoyados. 

Se  vota  y  resulta  aflrmatioa. 

El  señor  Presideiue-  Habiendo  concluido  la  orden  del  dia  se  levanta  la 
sesión. 

Seleoantdátas3yi5. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo 


lii     in'.-iii.*.     ;  ■■  11     .i'  '>■■ 


8/  Sesión  cerebradá  el  26  áñ  Mano 


Pre^idMicla  del   mmúmn  Itavantaft  iMdpIgWMl 


Se  abrió  la  sarion  4^  las^  y  5  p  m.  ooñ^  asistencia  ék  bsrseflbres'  Sena"" 
i:  Fernandez^  VkM  (don  B-X  Gástfo,  Fbgardo^  Párinf»  Gapam>  y 
Rovira. 
Lmiai ^aprobadas  dat  acías^  9i  diócumUaié  h  si§trienle: 

Ek  Podeo  Ejecutivo  dá  cuenta  de  la  realización  del  Proyectb  rdattVO  á 
la  Unificación  de  Deudas,  adjuntando  un  Proyecto  de  Ley  poref  qtre'se 
laaatoriza  para  incluir  varios  cróáiios  e»  el  Bmprástíto  de  ünifiúación. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La.  Cámara  de  Representantes  comunica  que  htt  apro&atfo  eF  Inyecto 
de  Ley  que  le  fué  remitido  disponiendo  que  la  patente  de  Corredoret  dé 
Oooiercio  comprendidos  en  la  olaseSi^  de  la^Ley  v^nte,  quedla^reducida 
&  9i  pesos  anuales. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley  mofüficando*  yaribs  ar* 
tículos  de  la  Ley  de  Elecciones  de  16  de  Diciembre  dé  {874. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Emilio  Goyeneche  y  Laviña  emi^eado^fo'Y.  W.  en  la^OftcQltf  de 
Goeataa  del  Poder  Legislallvo^ocuirra  solicitando  se  le  concedi  la'Vidfdez 


/ 
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de  los  años  que  permaneció  separado  injustamente  de  su  empleo  de  Ofi- 
cial de  Sala  de  esta  Honorable  Cámara. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
^  El  señor  i?ot?tra— Haría  moción  para  que  se  reconsiderase  el  asunto 
sancionado  en  la  anterior  sesión ,  referente  ala  viuda  de  don  Camilo 
Maldoiiado,  por  que  por  equivocación  del  copista,  ha  suprimido  algunos 
puntos  del  informe  de  la  Comisión,  como  también  ha  cambiado  palabras 
del  Proyecto  de  Decreto,  quedando  por  consiguiente  muy  distinto  á  lo 
que  la  Comisión  tenia  idea. 

Apoyados. 

Se  vota  si  se  reconsidera  el  asunto  ^  y  es  afirmativa. 

El  señor  Castro  —Lo  conveniente  seria  que  volviera  á  la  Comisión  para 
que  informe  de  nuevo  y  salve  los  errores. 

El  señor  Presidente— Como  se  va  á  reconsiderar,  señor  Senador,  yo 
creo  que  en  la  reconsideración  la  Comisión  hará  presente  los  puntos  á 
que  se  refiere.  Y  de  ese  modo  se  ganaría  tiempo. 

El  señor  Rovira— Es  una  pequeña  reforma  en  el  Proyecto  de  Decreto  y 
entonces  quedaría  arreglado. 

Aceptada  mi  moción,  podría  reconsiderarse  después  de  concluida  la 
orden  del  dia. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  pone  en  2.*  discusión  general  el  Proyecto 
de  Ley  relatico  á  tos  ejidos  de  los  ptíeblos,  y  votdndose  es  afirmativa. 

Son  aprobados  en  particular^  sin  discusión  los  artículos  í.^  al  6.^  inclusive. 

En  discusión  el  7^. 

El  señor  Fajardo-  -Propongo  que  se  modifique  este  artículo  en  cuanto 
á  lo  que  deben  pagar  por  hectárea  los  propietarios:  creo  que  un  peso  es 
deníasiado. 

Propondría  por  si  se  conformase  el  autor  del  Proyecto,  que  se  estable- 
cieran 80  centesimos  por  hectárea. 

El  señor  CastroSeñov  Presidente:  yo  estaré  á  lo  que  decida  el 
Senado. 

Por  mi  parte,  no  me  opongo  á  la  modificación  aunque  creo  que  los  que 
han  recibido  gratuitamente  terrenos  que  hoy  valen  30  ó  40  $  la  cuadra, 
bien  pueden  pagar  7  ú  8  reales  por  cada  una,  que  es  un  peso  la  hectárea,  y 
hoy  se  les  vá  á  dar  también  un  título  al  poseedor  librándolo  de  toda 
cuestión  para  el  futuro. 

Pero  el  Senado  resolverá,  y  no  hago  cuestión. 

Por  mi  parte  estoy  conforme. 

El  señcr  Vidal  (don  /i.)— Si  se  conforma  el  señor  Senador  autor  del 
Proyecto»  la  Comisión  no  tiene  nada  que  decir. 


i 
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El  ieñor  Castro — No  hay  inconveniente. 
^Se  cota  el  articulo  con  la  modificación  propuesta  yes  afirmativa. 
Son  igtMlmente  aprobados  los  artículos  8.,^  9."*  y  10.^ 
En  discusión  el  IP.  ^ 

El  señor  Fajardo-^Me  consta,  señor  Presidente,  que  en  varios  pueblos 
de  ios  Departamentos,  áe  lian  mensurado  últimamente  los  ejidos,  previa 
autorización  del  Superior  Gobierno,  como  el  artículo  primero  dice: 
«excepción  hecha  del  Departamento  de  la  Capital,  todas  las  chacras  do- 
«nadas  en  los  ejidos  de  los  pueblos,»— creo  que  debian  esceptuarse  tam- 
bién, esos  que  están  mensurados. 

Por  consecuencia,  voy  á  proponer  al  autor  del  Proyecto,  agregar  un 
inciso  al  artículo  que  acaba  de  leerse,  que  diga:  «Los  pueblos  de  los  De- 
partamentos cuyos  ejidos  hayan  sido  últimamente  mensurados  y  amojo- 
nados en  debida  forma,  quedan  escentos  de  esta  operación». 

El  señor  Castro --No  altera  en  nádala  Ley  en  vsí,  en  algunos  ejidos  que 
últimamente  se  haya  hecho  la  operación  en  debida  forma,  es  inútil  que  se 
vuelva  á  hacer. 

Asi  es  que  yo  no  encuentro  inconveniente,  en  que  se  agregue  el  inciso 
á  ese  artículo,  porque  es  solamente  referente  á  esa  operación. 

Si  está  amojonado   últimamente,  por   que  se  ha  de  repetir  la  ope 
ración. 

El  señor  Presidente:^- 1  Es  decir  que  admítela  enmienda? 

El  señor  Castro — Si  señor.  . 

El  señor  Presidente^  ¿  Se  sirve  el  señor  Senador  indicar  el  inciso  ? 

El  señor  fajardo—  «  Dicta  »  Los  pueblos  de  los  Departamentos  cuyos 
ejidos  hayan  sido  últimamente  mensurados  y  amojonados  en  debida  for- 
ma quedan  escentos  de  esta  operación. 

Se  vota  el  articulo  con  el  inciso  y  es  afirmativa. 

Son  aprobados  sin  usarse  de  la  palabra,  los  arUQUlos  12.''  id.""  y  14.'' 

En  discusión  el  15.^ 

El  señor  Capurro— Voy  á  proponer  una  pequeña  enmienda  á  otro  in- 
ciso á  este  artículo. 

Además  de  la  donación  de  chacras,  dice  el  artículo,  la  Comisión  de 
Agricultura  podrá  facilitar  etc. 

Creo  que  es  mejor,  decir,  el  Poder  Ejecutivo  previo  informe  de  la  Co- 
misión de  Agricultura,  por  que  la  Comisión  de  Agricultura,  no  dispone 
de  fondos  para  hacer  este  adelanto. 

(Apoyados.) 
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Además  de  la  donación  de  chacras  el  Poder  Ejecutivo  por  intermedio 
ó  previo  informe  de  la  CSomision  de  Agricultura,  facilitará,  etc. 

Si  no  hay  inconveniente . . . 

El  señar  Castro— Yo^  señores,  me  conformaría  agregando  una  palabra 
para  no  desvirtuar  la  base  que  lleva  esto,  .de  la  fundación  de.un^JBftnco 
Rural. 

«El  Poder  Ejecutivo,  Ínterin  no  se  forme  la  Caja  ie  Pristamos  fyinraU^  por 
que  entonces  será  la  Caja  de  Préstamos.  . 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  estar  haciendo  de  /ajero  en  solicitudes 
de  200$.  Fundará  esa  Caja  de  Préstamos  ó  Rural  y  entonces  será  ella  la 
que  funcionará  con  el  Reglamento  que  el  Poder  E^'ecutivo  dicte. 

No  tengo  inconveniente  en  aceptar  la  indicación  del  sefior  Senador 
por  Montevideo,  poniendo  la  palabra,  «Ínterin  no  se  funde  con  el  regla- 
mento respectivo  del  Poder  Ejecutivo,  la  Caja  Rural  de  Préatamos  ó  la 
Caja  de  Préstamos  Rurales,  que  vendrá  cuando  se  haga  el  prin^er  desem- 
bolso de  80,000  $. 

El  señor,  Capurro  —Yo  no  tengo  inconveniente. 

El  señor  Presidente    Se  sirve  el  seSior  Senador  precisar  la  enmienda  ? 

El  señor  Capurro,^  «  El  Poder  Ejecutivo  ínterin  no  se  forme  la  Caja 
de  Préstamos  Rural,  previo  informe  de  la  Dirección  General  de  Agri- 
cultura, facilitará  etc.  etc. 

Se  vota  el  articulo  con  la  modificación  propuesta^  y  es  afirtnativa. 

Se  votan  y  son  aprobados  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  los  articulas  16 j^  y 

En  discusión  el  18^. 

El  señor  Coptirro— Pido  la  palabra  para  hacer  una  pequeña  enmienda 
á  este  articulo. 

Donde  dice,  «así  como  los  gastos  de  medición  y  amojonamiento  de 
las  chacras,  etc.,  :«el  Poder  Ejecutivo  dispondrá  de  la  cantidad  de 
80,000  pesos  anuales,  de  la  Contribución  Directa.» 

Apoyados. 

El  señor  Castro— EstA  bien,  señor. 

El  señor  Capurro --Porque  parece  que  la  Comisión  de  Agricultura  no 
es  la  que  debe  manejar  estos  fondos. 

Ahora,  respecto  á  la  cantidad  de  los  80,000  pesos  que  dice  el  artículo, 
hace  observar  el  señor  Senador  por  San  José  que  puede  haber^  talvez  al- 
gunos inconvenientes  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  y  no  se  sabe 
bien,  si  esta  cantidad  estará  disponible. 

Sin  embargo,  el  objeto  á  que  se  destinan  indudablemente esimpor- 
tante  y  entraña  un  progreso  para  el  país. 
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El  señor  iloinra— En  el  Proyecto  de  Caminos  se  dijo  que  quedaban 
200,000  pesos  para  que  se  pudiesen  disponer  de  eÜos  para  los  caminos 
Nacionales  Departamentales  y  Vecinales. 
Ahora  resulta  que  hay  8  ),000  pesos  para  una  Caja  de  Préstamos  Rural. 
Hago  esta  observación  porque  no  sé  de  donde  se  sacarán  en  el  Presu- 
puestó para  esto. 

El  señor  Castro— Esa  observación»  señor  Presidente,  sería  atendible,  si 
se  tratase  del  Presupuesto  hecho,  que  no  se  puede  variar  y  por  consi. 
guíente  no  saber  de  doñdé'saóaráe  sin  crearse  nuevas  rentas. 

Pero  el  Presupuesto  para  éi  año  qué  viene,  no  se  h.i  empezado  todavía 
á  discutir — por  consiguiente  está  libre  de  aumentarse  la  Contnbucioü. 

Lo  que  hay  que  ver  es  si  esto  es  útil  al  país;  si  estd  puede  darnos  80,000  $ 
anuales  que  se  van  á  gastar. 

Yó  tengo  la  conciencia  de  que  si  se  lleva  á  efecto,  dará  al  pais  80,000$ 
mensuales. 

Tengo  un  ejemplo  en  la  Contribución  Directa  de  la  República,  que  la 
recibí  yo  siendo  Presidente  J(5  la  Junta,  con  80,000  $  anuales  y  por  haber 
invertido  300.000  $  en  hacer  caminos  subió  de  tal  modo  la  propiedad  que 
á  los  tres  años  y  medio  llegó  á  320.000  $  la  Contribución  Directa. 

Es  decir,  que  ya  se  había  ganado  dos  veces  el  valor  que  se  había  emplea- 
do en  los  caminos. 

El  señor  Rocira— Yo  creo  que  es  sumamente  necesario  traer  adelante 
este  Proyecto,— de  suma  necesidad  páralos  Departamentos.  Pero  veo 
solamente  el  peligro  que  no  haya  esos  80000 pesos  para  esos  gastos. 

El  señor  Senador,  cree  que  se  pueden  sacar  del  Presupuesto  á  tratarse 
páralos  años 84  y  85.  Pero  también  veo  otro  peligro  ahí  y  me  fnndo,  en 
que  hace  20  años  poco  mas  ó  menos,  que  el  Presupuesto  no  se  disminuye 
su  importe,  antes  al  contrario,  todos  los  años  tenemos  aumento  de  Pre- 
supuesto, yes  muy  probable,  que  no  solo  ..o  tengamos  mas  délos  200.000 
pesos  que  se  han  dedicado  á  otros  trabajos  útiles,  sino  que  tendremos  me- 
nos; porque  el  Presupuesto  de  este  año  será  mucho  mayor  que  el  ante- 
rior estamos  viciados  ya  para  el  au  nento,  no  para  la  disminución. 

Es  por  eso  que  tengo  ese  temor  no  porque  no  me  gu^te  el  Proyecto, 
porque  lo  creo  sumamente  bueno. 
Se  vota  el  artículo  con  la  moc/ificicion^.propuesta  y  es  afirmatva. 
En  discusión  el  articulo  19''. 

El  señor  Castro— Con  estos  fondos  formará  el  Poder  Ejecutivo  la  caja 
de  Banco  Rural  que  funcionará. 
Se  leyó  el  articulo  con  la  modificación. 
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El  señor  Vidal  (don  5.)— Quedaría  mejor  caja  de  Préstamos  Raral»  es 
mas  modesto  el  nombre. 

El  señor  Castro— CajSL  de  Préstamos  Rural,  porque  no  tiene  la  impor- 
tancia de  un  Banco. 

El  señor  Capurro -Creo  que  después  de  la  palabra  exclusivamente, 
convendría  poner  la  palabra,  destinada  para  los  agricultores  de  los  ejidos 
de  los  pueblos.  Estaría  un  poco  mejor,  mas  claro. 

Se  vota  el  articulo  con  la  modificación  y  es  afirmativa. 

Lo  es  también  el  articulo  20.*  sin  discusión. 

El  señor  Presidente— Queda  sancionada  y  terminada  la  orden  del  día. 

El  señor  Vidal  (don  ^-)— Hay  una  moción  del  señor  Senador  por 
San  José. 

El  señor  Rovira-~Yo  creo  que  solamente  aumentando  estas  dos  ó  tres 
palabras  al  Proyecto  de  Decreto,  quedaría  concluido  todo  y  no  sería  ne- 
cesario pasar  nuevamente  á  Comisión. 

Dice  ahora  el  artículo. 

(LeyáJ. 


<c  Otorgúese  á  doña  Amelia  Villademoros  una  pensión  de  20  $  mensua- 
« les,  como  viuda  del  Ayudante  Mayor  don  Camilo  Maldonado,  sin  op- 
«  cion  á  sueldos  devengados.  » 


Apoyados. 

Esto  es  lo  que  propongo. 

Ahora  me  voy  á  permitir  leer  lo  que  se  sancionó. 

(Leyó.) 

Y  propongo  entonces,  en  vez  de  «  lapeifsion  que  le  corresponde  »  una 
pensión  etc.  etc. 
Apoyados. 
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Se  vota  si  íe  acepta  con  la  nueva  redacción,  y  es  afirmativa. 
El  señor  Presidente— Q\ieásk  sancioaado  y  no  habiendo  mas  asuntos,  se 
levanta  la  sesión. 
Se  levantó  alas  2  y  55. 


Federico  Á.  y  Lara, 

Taquígrafo 


\    > 


9/  Sesión  celebrada  el  28  de  Marzo 


Presidencia  del  menor  Oonsalez  Rodrii^i^s 


La  sesión  se  abrió  á  las  3  y  10  p.  m.  con  asís  lo::  ia  de  los  señores  Se- 
nadores: Caparro,  Rovíra,  Bauza,  Vidal  (don  F.  AOt  Fernandez,  Vidal 
(don  B.)f  Carve  y  Echevarria. 

Lrida  y  aprobada  el  acia  se  dio  cuenta  de  lo  riguieníe: 

La  Honorable  Asamblea  General  remite  en  copia  debidamente  autorí. 
zada  la  Ley  sobre  Tarifa  Consalar,  últimamente  sancionada  y  el  Men- 
sage  del  Poder  E^jecativo  con  qae  la  devuelve  observándola. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  todos  sus  antecedentes  un 
Proyecto  de  Ley  disponiendo  se  proceda  á  la  construcción  de  un  Edificio 
de  Adüiana  y  depósitos  con  sus  correspondientes  muelles  en  el  Puerto  de 
Haldonado,  como  así  mismo  á  la  creación  de  un  camino  que  partiendo 
dé  la  Punta  del  Este,  termine  en  la  ciudad  del  referido  Departamento. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  'Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud  de  don  Enrique 
Móusques  representando  á  doña  Mercedes  E.  de  Grané. 

Reinar  tase. 

La  de  Hacienda  dictamina  en  la  petición  de  don  Eduardo  Carvajal. 
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Repártase. 

El  señor  Rovira— lia  ios  asuntos  repartidos  y  despachados  por  la  Co* 
misión  de  Hacienda,  existe  uno  referente  á  un  cuadro  de  don  Manuel  Ca- 
lleros, presentado  por  don  Eduardo  Carvajal. 

Como  es  un  asunto  que  tiene  poco  que  estudiar  y  es  interno  también, 
yo  seria  de  opinión  qu :  no  se  repartiese,  que  se  tratase  sobre  tablas. 

Apoyados. 

Se  vota  sise  considera  sobre  tablas,  y  es  afirmativa. 

Eníránrfose  á  la  órde/i  del  dia  se  leyó  lo  siguiente  : 


Poder  EJjecutivo. 


Montevideo,  Marzo  13  de  1884. 


Honorable  Asamblea  General: 


Habiendo  recibido  el  Poder  Ejjecntivo,  comunicación  oficial,  d^  t*i6 
varios  capitalistas  se  disponen  á  levantar  el  capital  necesario  para  fu¿i  ^  - 
el  Banco  del  Uruguay,  viene  á  solicitar  de  Vuestra  Honorabilidad  u 
sanción  del  adjunto  Proyecto  de  Ley  por  haber  espirado  el  plazo  que 
para  tal  fin  señalaba  el  articulo  li.""  de  la  Ley  de  23  de  Abril  último. 

Al  presentaros  en  el  año  ppdo.  varios  Proyectos  financieros,  habéis 
podido  conocer  que  se  hacía  depender  la  realización  de  los  de  Banco  y 
Puerto,  en  gran  parte,  do  la  Unificación  de  las  Deudas  Publicas,  y  la  ra- 
zón de  eso,  era  obvia,  por  cuanto  mientras  se  conformase  la  República, 
obligada  á  imponer  á  sus  acreedores  del  Exterior  arreglos  provisorios 
por  las  cuales  se  les  dejaba  de  pagar  lo  quetenian  derecho  á  recibir,  no 
era  fácil  levantar,  en  los  mercados  monetarios,  sumas  de  consideración. 
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para  ser  empleadas  en  el  país,  aua  tratándose  de  instituciones  privilegia- 
das como  el  oBaoco  del  Uruguay»,  ó  empresas  como  la  del  Puerto,  que 
tienen  las  mejores  probabilidades  de  encontrar  remuneración  bastante 
al  capital  y  al  trabajo  que  requieren. 

Son  de  notoriedad  pública,  las  diScuUades  que  fué  preciso  vencer  para 
conseguir  la  unificación  de  las  deuíJj  >  y  que  solamente  en  los  últimos 
días  de  Febrero,  fué  conseguida  la  cotización  en  Londres. 

Dejando  así  consignada  la  principal  razón  por  la  cual  el  plazo  conce- 
dido por  la  ley,  para  la  fundación  del  Banco,  no  ha  sido  bastante  y  tra- 
tándose de  una  institución  que  las  necesidades  económicas  y  financieras 
del  país,  urgentemente  reclaman,  solicita  el  Poder  Ejecutivo  la  prefe- 
rente atención  de  Vuestra  Honorabilidad  para  el  proyecto  de  ley  que 
tiene  el  honor  de  someter  ásu  deliberación. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


M.  SANTOS. 


Josí  L.  Terra. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc. 


decretan: 


Artículo  I.**  Autorízase  al  Poder  lí^ecutivo  á  conceder  nuevos  plazos, 


para  las^estiones  que  tienen  por  objetó  la  fandaciondel  Banco  del  Urtr* 
giray;  debiendo  qaédar  instalado  cuando  mas  tarde,  á  los  nlieve  meses  dé 
celebrado  el  'contrato  respectivo. 

Art.  2/  Queda  derogado  el  artículo  14  déla  Ley  de  la  materia. 

Art«  3.*  Cámuníquese,  etc; 


Josi  L.  TSRIUL. 


ÍNFORMK 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Sonado: 


E¡n  vista  áe'Iu  detnorás  ocasionadas  por  dificultades  imprevistas  en  íá 
realización  de  la  unitióáción  d^  las  Ddudás  qiíe  debiá  preceder  infalible- 
mente la  fundación  del  Banco  Uruguayo,  el  Poder  Ejecutivo  se  dirige  á 
V.  H.  solicitando  autorización  á  conceder  nuevos  plazos  para  las  gestio- 
nes que  tienen  por  objeto  la  contratación  definitiva  del  referido  estable- 
cimiento. 

Realizada  felizmente  en  Londres  la  operación  de  la  unificación  y  admi- 
tida en  aquella  Bolsa  la  cotización  de  aquella  deuda  unifícadaí  el  Gobier- 
no ha  recibido  comunicaciones  oficiales  de  que  vario:<  capitalistas  se  dis* 
i^bitéÉt  &  lévátttár  él  cái)ital  necesario  para  el  objeío  indicado. 


Hallándose  esta  Comisión  de  Haciendo  en  la  misma  convicolüft^<iae 
la  animó  cuando  se  discutió  esta  Ley  por  el  Cuerpo'  Legislativo  de 
qnela  fundación  de  un  Banco  en  las  condiciones  especiales  deijtiíe^ 
trata  es  altamente  conveniente  á  los  intereses  del  comercio  y  sobre  tí>iú 
de  la  industria  y  propiedades  inmuebles,  no  vaoila  un  solo  instante  ení 
acceder  por  su  parte,  á  lo  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo  ensü  Men- 
saje. 

La  única  observación  que  tiene  que  oponer  esta  Comisión  al  Proyecto 
de  Decreto  remitido  por  aquel  Poder  es  que  no  conviene  dar  autorhía^ 
clon  para  plazos  ilimitados,  á  pesar  de  que  abriga  la  oreeneia  de  qae  en 
ningún  caso  el  Poder  Ejecutivo  baria  un  uso  ínconveniíente  de  estafo^ 
cuitad  y  mucho  mas  desde  yá  existen,  según  su  declaración,  prdjp^i^o- 
nes  seríais  para  la  realización  del  establecimiento  bancario. 

Juzga  pues  la  Comisión  de  Hacienda  que  una  próroga  deMltfittSMtfá 
contar  desde  la  fecha  es  sufíoiente  para  concluir  lasr  ndgod&blOneí  ItfMla* 
das  y  abriga  la  esperanza  de  qú^  ése  mlidmó  ptSÉtí  tíü6e¡ríi  né6eslMidr"ea 
su  totalidad. 

En  virtud  de  ló  espuesto  la  Comisión  de  Hacietüda  eS"  dft  opinton^  que 
Vuestra  Honorabilidad  debe  sancionar  el  sigtdente : 


•  ■•      r  ■ 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1."*  El  plazo  establecido  por  el  artículo  14.  de  la  Ley  de  13^  de 
Abril  de  1883  para  contratar  el  Banco  del  Uruguay  se  proroga^.haola  el 
30  de  Setiembre  de  1884,  debiendo  quedar  instalado  aquel  cuando  mas 
farde  á  Ips  nueve  meses  de  celebrado  el  contrato. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  19  de  1884. 


José  Pedro  Farini—J.  A:  Cap'üfto— 
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Puestos  en  discusiofi  general  ambos  Proyectos. 

El  Stífor  L'apeirro— Señor  Presidente:  Este  asunto  en  sí  mismo,  es  muy 
sencillo.  Se  pide  únicamente  una  próroga  para  la  contratación  del  Ban- 
co Uruguayo  porque  el  Poder  Ejecutivo  en  vista  de  algunos  inconvenien- 
tes no  ha  podido  aun  llevar  á  cabo  esa  negociación. 

En  su  mensaje,  el  Poder  Ejecutivo  dá  las  razones  para  solicitar  esto 
mismo  y  declara,  que  tiene  comunicaciones  oficiales  dignas  de  fé,  para 
afirmar  que  el  establecimiento  bancario,  será  un  hecho  dentro  de  breve 
tiempo. 

Creo  que  la  Asamblea  no  le  puede  negar  la  concesión  de  un  nuevo  pla- 
zo desdeque  ha  sancionado  la  Ley  de  Banco  por  considerarla  conveniente* 

Ahora,  en  cuanto  á  la  modificación  que  propone  la  Comisión,  también 
86  dan  en  el  informe  que  acaba  de  leerse,  las  razones  que  ha  tenido  para 
aconsejarlas. 

Nada  mas  tiene  que  agregar  la  Comisión. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado* 

En  discusión  particular  él  articulo  i.^. 

El  señor  Carve— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  para  dejarle  campo 
mas  estenso  al  Gobierno,  para  que  pueda  realizar  este  Banco,  que  es  de 
suma  importancia  para  el  país,  como  lo  manifiesta  en  su  mismo  Mensa* 
je — si  la  Comisión  no  tuviese  inconveniente,  yo  pedirla,  que  el  plazo 
para  contratar  el  Banco,  fuese  hasta  fin  de  Diciembre  del  84. 

Si  la  Comisión  aceptase  esta  reforma,  hago  moción  al  efecto. 

El  señor  Capurro  -La  Comisión,  señor  Presidente,  no  tiene  inconve- 
niente ninguno,  aunque  abrigue  la  mas  completa  confianza,  como  lo  dice 
en  su  informe,  de  que  no  será  necesario  todo  ese  plazo. 

>Sin  embargo  pueden  ocurrir  circusntancias  imprevistas  que  traigan  de- 
moras consiguientes,  por  la  distancia  en  que  se  encuentran  los  mercados 
europeos. 

No  encuentra  pues,  la  Comisión  inconveniente  en  que  este  plazo,  se 
prorogue  por  algunos  meses  mas. 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  negativa. 

Votándose  con  la  modificación  es  afirmatioa. 

El  señor  Presidente— El  2.*  es  de  orden.  Queda  aprobado. 

£1  señor  Carü^— Haría  moción  para  que  este  asunto  quedara  concluido, 
en  la  presente  sesión-  suprimiéndose  la  segunda  discusión. 

Apoyados. 

Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Bausa— Señor  Presidente :  consecuente  con  mis  opiniones 
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anteriores,  deseo  que  conste  en  el  acta  que  he  votado  en  contra  de  este 
asunto»  y  que  si  he  hecho  acto  de  presencia  á  la  sesión  de  hoy,  es  porque 
tengo  la  obligación  de  asistir  al  Senado  para  formar  número  y  que  este 
pueda  espedirse. 

Pero,  después  de  las  declaraciones  oficiales  y  solemnes  del  Ministerio 
aquí,  en  este  mismo  recinto  y  de  las  afirmaciones  contundentes  hechas 
por  la  Comisión  de  Hacienda^  que  entonces  informaba  en  el  asunto  Ban* 
co»  de  mi  parte,  señor  Presidente»  siento  decirlo,  he  perdido  toda  espe- 
ranza porque  creo,  que  después  de  esas  afirmaciones  y  protestas  aquí 
hechas,  de  una  manera  solemne,  debió  venir  la  solución  que  se  perseguía. 
Entre  tanto,  señor  Presidente,  el  Poder  Ejecutivo  se  presenta  ahora 
pidiendo  un  nuevo  plazo,  después  que  se  decretó  hasta  unaXomision  de 
cuatro  millones  de  pesos  para  gratificar  con  ellos^  al  sindicato  ó  sindica- 
tos, que  estaban  ya  prontos  á  traernos  las  barricas  de  libras  esterlinas. 

Ni  una  cosa  ni  otra  ha  sucedido,  señor  Presidente,  y  me  ha  parecido 
poco  serio  el  volver  á  encarar  esta  cuestión  de  una  manera  así,  tan  senci- 
lla, como  la  reputa  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  señar  Capurro— Está  cerrada  la  discusión  de  este  asunto. 

El  señor  Bauza-  Estoy  fundando  mi  voto. 

El  señor  Capurro—Yo  voy  á  contest:\r  después  por  que  me  viene  ata- 
cando de  un  modo  muy  directo  el  señor  Senador. 

El  señor  Bauzá—Yo  he  creído  que  debió  dejarse  este  asunto  reparti- 
do, un  par  de  dias  para  que  cada  uno  pudiese  estudiarlo  y  hacer  relación 
con  aquellas  promesas  y  seguridades  que  hasta  ahora  no  se  han  cum- 
plido. 

Pero  puesto  que  hay  una  mayoría  en  el  Senado,  que  >a  sancionó  con 
flu  votOf  que  este  asunto  quede  terminado,  concluiré  significando  el 
deseo  de  que  conste  en  el  acta  que  he  votado  en  contra,  por  que  quiero 
siempre  aparecer  consecuente  con  mis  opiniones. 

El  señor  Capurro—hek  mesa,  á  mi  juicio,  señor  Presidente,  no  ha  cum- 
plido con  lo  que  establece  el  Reglamento,  porque  no  puede  conceder  la 
palabra  sobre  un  asunto  que  ha  sido  ya  votado. 

El  senof*  Presidente— El  señor  Senador  la  pidió  para  fundar  su  voto. 

El  señor  Bawjd— ¿Tampoco  el  señor  Senador  deja  el  derecho  &  la  po- 
bre minoría  de  fundar  su  voto  ? 

(A  donde  iríamos  á  parar ! 

El  señor  Capurro  —El  voto,  señor  Presidente,  se  funda  antes  de  votar- 
se el  asunto  y  no  después,  y  no  se  puede  hablar  sobre  un  proyecto  como 
lo  ha  hecho  el  señor  Senador,  después  que  la  discusión  está  cerrada. 


Bl  señor  Bauzá^Pú^ndo  el  voto  es  por  sainos,  se  funda  después  de 
votado. 

El  íéñor  Capurro— Pero  puesto  que  el  señor  Senador  ha  hablado  y  ha 
atacado  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  al  Poder  Ejecutivo  en  este  caso,  yo 
k  voy  á  contestar  desde  que  ya  hemos  ealido  del  Reglamento. 

¡El  aefior  Senador  dice  que  estraña  la  conducta  del  Poder  Ejecutiyo 
en  este  caso  é  increpa  á  la  Comisión  de  Hacienda  porque  dio  aquí  en  otra 
época  seguridad  de  que  al  Comité  ó  Sindicato  en  Londres  estaba  for- 
rmado. 

'  Eli  primer  lugar  parece  que  el  señor  Senador  no  ha  leido  el  Mensiqe 
presentado  a  las  Cámaras  m  estos  mismos  días  y  publicado  esta  mañana 
^n  los  diarios  de  la  Capital. 

Si  el  señor  Senador  tiene  la  amabilidad  de  informarse  de  ese  documen- 
to verá  allí  las  razón 3s  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  podido  llevar  á 
efecto  todavía  el  Banco  y  cuales  han  sido  los  motivos  que  han  demorado 
la  operación  de  la  unificación. 

El  Poder  Ejecutivo  declara  en  ese  Mensaje  que  el  Sindicato  que  estaba 
formado  en  otra  época  se  disolvió  porque  las  condiciones  del  primer  con- 
trato propuesto  por  él  fueron  modificadas  de  un  modo  casi  radical  por  la 
Asamblea,  y  este  creo  que  es  un  motivo  poderoso  y  una  razón  bastante 
concluyente  para  poder  admitir  la  posibilidad  de  que  existiendo  un  Sin- 
dicato pueda  haberse  disuelto. 

Luego  diré  al  señor  Senador  que  cuando  se  trata  de  un  negocio  de  mi- 
llones de  pesos  se  piensa  mucho  y  se  modifican  los  contratos  hasta  que 
sé  llega  á  una  conclusión  conveniente,  y  la  demora  de  dos^ó  tres  meses  no 
importa  gran  cosa. 

Si  el  señor  Se^aadpr  piensa  que  este  Proyecto  es  malo»  así  no  lo  ha  juz* 
^a4o  la  A^a^bíga  General  que  lo  ha  sancionado  con  una  gran  mayoría 
y  sobre  todo  el  Senado  dpnde  ha  sido  discutido  detenidamente. 

Te^gpj  sQñor  Pr^sid^n^e,  la  satisfacción  de  decir,  que  hasta  la  misma 
.prensa de  oposición hacojifesado  que  el  Senado  ha  discutido  con  toda  pro- 
lijidad este  Proyecto  y  que  ha  sido  modificado  de  un  modo  perfectamente 
arreglado  á  las  Leyes  janearlas. 

El  señor  Bausd—Pero  me  parece  que  se  decidió  por  la  minopía. 

Bl  señor  Capurro—De  modo  que  si  esta  misma  oposición,  como  lo  de- 
clara un  diario  de  la  mafiana,confiesa,  señor  Pre8idente,que  este  Proyec- 
to ha  sido  modificado  de  un  modo  muy  conveniente  en  el  Senado,  no 
veo  porque  un  señor  i^ienador  viene  á  declarar  aquí  que  asiste  á  la  sesión 


-  t43  — 

porqueilene  obligación  de  a$Í8tir,  y  ilega  ¡hasta  éfiiajt  datende?  que  se  tra- 
ta 4e  un  delito  de  lesa* Patria. 

El  ufíor  Bauiá — Vá  muy  lejos. 

El  señar  Capurro— Desde  el  momento  que  afirma  que  asiste  porque  se 
vé  obligado  á  hacerlo,  parece  que  no  desearía  asistir  donde  asistimos  no- 
sotros. 

Venimos,  señor  Presidente,  á  dictar  una  Ley  de  la  mayor  importancia 
y  que  es  conveniente  para  el  País.  -Esta  es  mi  opinión 

El  señor  Senador  no  puede  declarar  aquí  que  estamos  sancionando  Le- 
yes co^^an^  á  ^)?^^!^!''^^^^^  generales  del  país. 

Yo  por  mi  parte  protesto  altamente. 

El  señor  Matiza -No  tiene  por  que  protestar,  señor  Senador. 

El  señor  Capurro  Protesto,  sobre  todo,  por  que  se  dirije  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

De  consiguiente,  señor  Presidente,  si  el  señor  Senador  ha  hecho  cons- 
tar su  voto  en  contra,  yo  deseo  que  consten  en  el  acta  también  las  razo- 
nes que  acabo  de  esponer. 

Se  léelo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Eduardo  D..  Carvajal,  ciudadano  natural  de  la  República,  pintor  de 
profesión,  ante  Vuestra  Honorabilidad  respetuosamente  se  presenta  y 
dice :  que  poseyendo  el  retrato  del  señor  don  Manuel  Calleros,  1er.  Pre- 
sidente del  Gobierno  Provisorio  en  1825,  que  adjunta  ala  presente,  viene 
á  proponer  á  Vuestra  Honorabilidad  su  adquisición  por  la  suma  de  250 
pesos. 

El  abajo  firmado  ha  tenido  en  cuenta,  sobre  todo,  en  su  determina* 
cion,  la  importancia  histórica  del  personage  aludido  figurando  al  frente 
del  primer  paso  decisivo,  que  proceder  debia  en  esa  primera  forma  de 
nueslra  vida  política,  á  la  conservación  del  glorioso  y  patriótico  propó- 
sito entrañado  en  aquel  acontecimiento* 


-  144  — 

En  cuanto  al  perfecto  parecido  del  referido  retrato^  acompaña  docu- 
mento oportuno  revestido  de  dos  respetabilísimas  firmas  de  miembros 
de  la  familia,  tan  notables  además  en  toda  otra  acepción. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aftos. 


Eduardo  Carvajal. 


Los  abajo  firmados^  certificamosi  que  el  retrato  que  posee  el  artista, 
señor  don  Eduardo  Carvajali  de  don  Manuel  Calleros,  primer  Presiden- 
te del  Gobierno  Provisorio  de  la  Provincia  Oriental  en  1825,  es  del  mas 
rigoroso  parecido  con  el  original  firmado»  y  podemos  asegurar  que  el 
.señor  Carvajal  ha  tenido  la  satisfacción  de  ser  el  único  que  posee  el  ver- 
dadero retrato  del  señor  don  Manuel  Calleros  tomado  del  original  que 
obra  en  nuestro  poder  en  el  carácter  de  parientes  de  aquel  esclarecido 
ciudadano. 

Y  para  que  el  señor  Carvajal  pueda  hacer  del  presente  documento  el 
uso  que  le  convenga,  lo  firmamos  en  Montevideo,  á  6  de  Febrero 
de  1884. 


Margarita  Suarez  de  Costa  —  PcU^lo 
Nin  y  Gómale. 


i3. 
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INFORME 


Ck)inÍ3Íon  de  Hacienda. 


Honorable  Senado; 


El  señor  don  Eduardo  Carvajal,  se  presenta  á  V.  H.  proponiendo  la 
adquisición  del  retrato  dé  don  Manuel  Calleros,  primer  Presidente  del 
Gobierno  Provisional  en  1825,  por  la  cantidad  de  250  $. 

Según  la  declaración  del  sefior  don  Pablo  Nin  y  González  y  dora 
Margarita  Suarez  de  Costa^  dicho  retrato  es  del  mas  rigoroso  piEtrecido 
con  el  original  que  aún  conservan  en  su  poder. 

En  vista  de  esta  declaración  y  de  ser  conveniente  que  la  H.  Asamblea 
General  conserve  en  sus  salones  los  retratos  de  los  prohombres  que  figu- 
raron en  la  historia  patria,  esta  Comisión  no  tiene  nada  que  oponer  á  lo 
solicitado,  y  en  esta  virtud  aconsejad  V.  H.  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articula  Único  -  Acéptase  la  propuesta  presentada  i  por  don  Eduardo 
Carvajal  relativa  á  la  adquisición  del  retrato  de  don  Manuel  Calleros, 

Tomo  XXXI  10 
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primer  Presidente  del  Gobierno  Provisional  en  1825  por  la  cantidad  de 
250  pesos  m/n.  y  pagúese  por  Secretaria. 


Montevideo,  Marzo  28  de  1882. 


J.  A.  Capurro— Nicolás  Zoa  íemandez 


ruesto  en  discusión  general. 

El  señor  (  apuno  -Señor  Presidente:  yo  creo  que  es  muy  conveniente 
que  la  Asamblea  conserve  si  es  posible,  en  sus  salones  lo^  retratos  de  las 
personas  que  han  fíí<urado  ventajosamente  en  la  historia  patria,  y  desea- 
ría si  fuera  posible  ó  si  los  recursos  de  que  dispone  la  Secretaría  se  lo 
permitieran  pudieran  adquirirse  timbien  los  retratos  de  los  constituyen* 
tes  y  de  los  hombres  que  mas  figuraron  en  la  historia  de  este  país. 

Pero,  por  ahora,  señor  Presidente,  creo  que  no  puede  haber  inconve- 
niente en  que  el  Senado  vote  el  Proyecto  de  Decreto  que  está  en  discu- 
sión, puesto  que  se  trata  déla  adquisición  de  un  retrato  que  realmente 
debe  figurar  desde  ya  en  la  Secretaría  del  Senado. 

El  scrior  i/flttzá— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  en  efecto  las  razones 
que  se  han  aducido  son  muy  oportunas,  pero  como  creo  que  el  giro  que 
haya  de  hacerse  para  pagar  este  retrato  debe  de  ser  un  giro  especial,  por- 
que el  Presupuesto  de  Secretaría  es  exiguo  y  apenas  alcanza  para  los  gas- 
tos necesarios,  debe  hacerse  un  giro  especial  por  la  mesa. 

El  señor  I  residente-  Se  incluye  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Eauzá—Q\  se  incluye,  estoy  conforme. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

En  poriicular  el  arLiculo  único,  ts  cprobudo  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Revira— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión. 
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El  señor  Presidenie—l&s  un  asunto  interno  y  no  tiene  secunda  discu 
sien,  debe  quedar  sancionado . 

No  siendo  para  mas  se  levanta  la  sesión . 
Se  levanté  á  las  2  y  41  p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo 


10.*  Sesión  celebrada  el  31  de  Marzo 


Presidencia  del  «eAor  Goiixaiez  RodrlicpeiE 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los 
sefiores  Senadores :  Vidal  (don  F.  A),  Fernandez,  Vidal  (don  B.)>  Car» 
ve,  Echevarría,  Caparro,  Bau:iá,  Rovira  y  Fajardo. 

Leida  y  aprobada  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente : 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  relativo  á 
la  del  13  de  Junio  de  1883  sobre  Tarifa  Consular. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  remite  otro  Proyecto  de  Ley  destinando  de  las 
rentas  generales  la  suma  de  30,000  pesos  para  la  erección  de  un  Monu- 
mento al  Gefede  los  «Treinta  y  Tres»»  General  don  Juan  Antonio  Lava- 
Ueja. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  referida  Cámara  comunica  que  ba  aprobado  el  Proyecto  de  Ley 
queautorizaalPoder  Ejecutivo,  para  destinar  de  las  rentas  generales 
hasta  la  suma  de  10,000  pesos  á  la  construcción  de  terraplenes  en  la  plaza 
de  la  Aguada. 

Archívese. 
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La  Comisión  de  Milicias  informa  en  los  asuntos  correspondientes  á  la 
señora  doña  María  Antuña  y  á  la  señora  viuda  Calpiño  de  Cúrvelo. 

Repártnu\ 

Don  Eduardo  D.  Carvajal  propone  á  Vuestra  Honorabilidad  la  con- 
fección de  los  retratos  de  nuestros  Constituyentes. 

A  la  Comisión  da  Peticiones. 

Don  Luis  Revuelta,  por  el  ciudadano  Capitán  de  la  Independencia  (^n 
Carlos  Navia,  pide  se  le  comprenda  á  su  representado^'en  la  Ley  de  35  y 
38  sobre  reforma  y  premio  militar  y  en  la  resolución  dictada  en  la  recla- 
mación del  ciudadano  Sargento  Mayor  don  Saturnino  Revuelta. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Bau^d Señor  Presidente :  En  el  período  anterior,  sobre  dos 
asuntos,  en  que  se  produjo  la  Comisión  de  Legislación,  los  de  los  seño- 
res Canstatt  y  Machado,  la  mesa  resolvió  que  so  repartiesen,  pero,  como 
terminara  el  período,  no  hubo  tiempo  para  llenar  este  trámite. 

La  Comisión  de  Legislación  desearía  que  la  Mesa  se  sirviera  ratificar 
su  decreto  y  que  estos  asuntos  se  mandasen  repartir,  para  que  entren  al 
debate  en  esta  Cámara. 

El  señor  Gapurro  -Acabo  de  presentará  la  mesa,  señor  Presidente,  un 
Proyecto;  y  desearía  que  se  le  diese  lectura. 

Se  Ue  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.*^  Forman  el  trazado  general  de  Ferro-Carriles  para  los 
efectos  de  esta  Ley,  los  que  están  comprendidos  en  el  plano  confecciona- 
do por  los  señores  Ingenieros  don  Antonio  Montero,  don  Carlos  Hono- 
ré,  don  Eugenio  Penot,  don  Carlos  Olascoaga,  don  Emilio  Dupré  y  don 
Alberto  Capurro,  nombrados  en  Comisión  por  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas  en  Octubre  de  1873. 

Dichas  lineas  son  las  que  á  continuación  se  espresan; 
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1.*  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay,  desde  Montevideo  hasta  el  pue- 
blo de  Rivera,  pasando  por  el  Durazno,  Paso  de  los  Toros  sobre  el  Rio 
Negro  y  San  Fructuoso:  con  un  ramal  al  Salto,  del  otro  .lado  del  Rio 
Negro,  y  un  sub-ramal  á  Paysandú. 

2.'  Ferro-Carril  de  Higueritas:  de  25  de  Agosto  á  Higueritas,  pasan- 
do por  las  Colonias  del  Rosario,  con  dos  ramales,  uno  á  la  Colonia  y 
otro  á  Mercedes. 

3/  Ferro-Carril  del  Norte:  de  Montevideo  á  la  frontera  del  Brasil 
pasando  por  San  Ramón  y  Villa  de  Meló, 

4/  Ferro-Carril  U.  del  Este:  de  Montevideo  á  la  Laguna  Merim,  pa- 
sando por  Pando,  Maldonado,  San  Carlos  y  Rocha,  con  un  ramal  á  Mi- 
nas entre  Pando  y  Maldonado* 


Art.  2.""  La  distancia,  entre  los  costados  interiores  de  los  riehs  será 
siempre  de  1  m.  44  á  1  m.  45,  el  máximum  de  los  declives  de  doce  milí- 
metros (Om  012)  por  metro,  y  el  radio  mínimum  de  las  curvas  de  cuatro- 
cientos metros  (40Um). 

Art.  3  ^'  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  contratar  la  pro- 
secución de  los  si¿$uienles  troncos  comprendidos  en  el  plano  general ; 


1.°  Prolongación  del  Ferro-Carril  Central,  desde  el  Rio  Ne^ro  hasta 
el  pueblo  de  Rivera,  notificando  inmediatamente  esta  resolución  á  la 
empresa  de  dicha  línea  á  fin  de  que  vencidos  los  ochos  meses  que  estable- 
ce el  artículo  i  6  del  contrato  de  17  de  Noviembre  de  1877,  pueda  el  Poder 
Ejecutivo  proceder  á  contratar  el  trabajo  con  otra  compañia,  si  la  citada 
Empresa  abandonase  el  derecho  de  prelacion  que  le  pertenece. 

2.''  Prosecución  del  Ferro-Carril  de  Higueritas,  de  San  Joséá  Higue 
ritas  pasando  por  las  Colonias  del  Rosario  con  un  ramal  a  la  Colonia. 

3.*^  Proiougacion  del  Ferro-Carril  U.  del  Este,  desde  Pando  hasta 
Maldonado  y  la  Laguna  Merim,  con  un  ramal  á  Minas. 


Art.  4."  A  condiciones  iguales  se  acordará  á  las  empresas  existentes 
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la  .preferencia  para  la  prolongación  de  las  líneas  respectivas  indicadas  en 
el  articulo  anterior. 

Art.  b.""  Toda  empresa  está  obligada  á  compartir  el  uso  de  cualesqoie* 
raTde  sus  estaciones  que  las  otras  Compañías  cuyas  líneas  unieren  á  la 
suyaj  debiendo  fijar  de  común  acuerdo  el  precio  y  demás  condiciones  de 
esta  comunidad. 

Art.  6.^  Cuando  se  unan  en  un  punto  dos  ó  mas  Ferro-Carriles  cons- 
truidos por  diferentes  EmpresaSj  los  wagones  y  carruajes  de  cualesquiera 
de  ellas  podrán  traficar  por  la  via  que  pertenezca  á  la  otra,  pagando  con 
arreglo  á  las  condiciones  que  se  establecieren  por  convenio  mutuo. 

Art.  T.''  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  precedentes,  se  haráa 
efectivas  siempre  que  no  estorben  ni  interrumpan  el  tráfico  de  servicios 
regulares  de  la  empresa  propietaria  del  camino  sobre  que  recayere  el  gra- 
vamen. 

Art.  8.^  En  caso  de  que  no  tengan  lugar  los  convenios  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  5^  y  6.°  como  todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse 
entro  las  empresas  con  motivo  del  ejercicio  de  las  servidumbres  impues- 
tas en  dicbos  artículos,  serán  sometidas  á  la  decisión  de  arbitros  que 
nombren  las  mismas  ante  el  Juez  competente. 

Art,  9  •  La  Nación  garante  el  7  por  ciento  sobre  la  cantidad  corres" 
pondiente  al  valor  que  se  fije  por  cada  kilómetro  de  longitud  en  los  dis- 
tintos casos. 

Art.  10.  El  servicio  de  garantía  empezará  á  hacerse  por  secciones  de 
vías  abiertas  al  servicio  público. 

Art.  11.  Para  el  servicio  de  la  garantía  establecida  en  los  artículos 
9°*  y  10.,  y  hasta  la  concurrencia  necesaria,  se  apartará  mensuahnente 
el  ocho  por  ciento  de  las  rentas  generales  de  la  Aduana  y  el  cinco  por 
ciento  de  la  Contribución  Directa. 

Art.  12.  En  caso  de  que  las  rentas  fijadas  por  el  artículo  anterior,  no 
sean  suficientes  al  objeto  indicado,  ó  produjese  su  nueva  aplicación  al- 
gún déficit  en  la  Ley  anual  de  Presupuesto,  el  Poder  Legislativo  á  pe- 
dido del  Ejecutivo  creará  los  recursos  que  sean  necesarios. 

Art.  13.  El  servicio  correspondiente  á  la  garantía  se  hará  por  semes- 
tres vencidos,  completándose  la  cantidad  que  falte  al  7  por  ciento  anual, 
después  de  computado  el  rendimiento  neto  de  la  línea. 

Art.  14.  Cuando  el  rendimiento  neto  de  la  línea  alcance  al  7  por  ciento 
anual,  la  Nación  quedará  exonerada  para  siempre  del  compromiso  de  la 
garantía. 
Art.  15.  Se  computarán  también  como  rendimiento  neto  las  cantida- 


—  153  — 

des  invertída»  en  mejoras  que  se  hagan  en  la  línea  y  que  no  estén  com- 
prendidas en  los  Proyectos  primitivos  que  sirvieron  de  base  á  la  con- 
cesión. 

Art.  16.  Cuando  el  rendimiento  neto  supere  el  8  por  ciento  anual,  la 
Empresa  devolverá  á  la  Nación,  con  el  exceso  de  ese  tipo,  las  sumas  ade- 
lantadas á  titulo  de  garantía  sin  tener  para  ello  en  cuentaioo  intereses  de- 
vengados por  di: has  sumas. 

Art.  17.  Las  Empresas  podrán  renunciarla  garantía  pactada,  toda  vez 
que  el  rendimiento  de  la  línea  no  supere  el  4  por  ciento^  librándose  así  de 
la  obligación  de  devolver  al  Estado  las  cantidades  adelantadas  con  ese 
motivo. 

Art.  18.  tíe  agregará  á  la  Contaduría  General  del  EstadOi  una  sección 
especial  destinada  exclusivamente  á  intervenir  é  inspeccionar  las  cuentas 
de  las  diferentes  empresas,  á  los  efectos  de  los  artículos  anteriores,  dando 
cuenta  mensualmente  de  su  resultado  ala  Ofícina  de  Crédito  Público 
para  el  aparte  de  las  rentas  de  Aduana  y  Contribución  Directa,  estable- 
cidas en  el  artículo  1 1 . 

Art.  19.  El  Poder  Ejecutivo  recibirá  propuestas  por  e!  plazo  de  ocho 
meses  á  contar  desde  la  promulgación  de  esta  Ley,  para  la  construcción 
de  las  líneas  á  que  se  refiere  el  artículo  3.^  debiendo  en  todas  ellas  esta- 
blecerse. 


1/  La  cantidad  que  se  pretende  fijar  como  valor  de  cada  kilómetro  de 
vía  para  la  obligación  de  la  garantía  del  7  por  ciento  anual.  Dicha  can- 
tidad no  podrá  exceder  nunca  de  cinco  mil  libras  esterlinas  (5,0J0  li- 
bras) por  kilómetro. 

2.®  La  clase  de  materiales  y  construcciones  que  se  proyectan  emplear 
en  la  vía,  como  también  al  máximum  de  los  declives  y  mínimum  de  las 
curvas. 

3.""  El  tiempo  en  que  se  darán  concluidos  los  trabajos  y  abierta  la 
vía  al  servicio  público. 
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Art.  20.  El  Poder  Ejecutivo  no  admitirá  propuesta  alguna  en  q,U|e  se 
establezca  por  kilómetro,  un  precio  superior  á  loque  resulte  del  estudio 
que  baga  al  respecto  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

Art.  21.  No  se  procederá  á  escriturar  el  contrato  de  concesión  sin  que 
el  interesado  acredite  haber  depositado  la  garantía  del  dos  por  ciento  so- 
bre el  valor  total  asignado  á  la  linea. 

Sise  dejasen  trascurrir  tre:>  meses  sin  verificar  el  depósito,  quedará  sin 
efecto  la  concesión. 

Art.  22.  Los  constructores  de  la  línea  podrán  disponer  de  las  canti- 
dades que  bajan  depositado  en  garantía  á  medida  que  acrediten  haber 
ejecutado  los  trabajos  suficientes  para  cubrir  su  importe^  quedando  hipo- 
tecadas las  obras  del  Ferro-Carril  por  las  cantidades  devueltas. 

Art.  23.  Quedará  á  benefísio  del  Estado  la  garantía  depositada  por  el 
concesionario  toda  vez  que  no  cumpla  con  las  condiciones  estipuladas  en 
el  contrato  de  concesión,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificados. 

Art.  24.  Siempre  que  un  FerroCarril  produzca  mas  del  12  por  ciento 
anual  de  utilidad  sobre  el  capital  invertido,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  in** 
tervenir  en  la  fijación  de  las  tarifas,  á  fin  de  rebajarlas,  después  de  oida  la 
Empresa. 

Art.  25.  La  conducción  de  la  correspondencia  pública,  será  libre  de 
todo  costo  para  el  Poder  Ejecutivo  en  los  Ferro-Carriles  subvenciona- 
dos, asi  como  también  el  uso  del  telégrafo  para  telegramas  oficiales* 
La  conducción  de  tropa,  materiales  de  guerra  y  efectos  públicos,  será  por 
la  mitad  del  precio  que  paguen  los  particulares,  teniendo  prelacion  estos 
servicios  y  obligándose  el  Gobiernos  á  pagarlos  al  contado. 

Art.  26.  Los  empleados  de  las  líneas  de  Ferro-Carriles,  serán  siem- 
pre escentos  del  servicio  militar. 

Art.  27.  Las  empresaa  de  Ferro-Carriles  objeto  de  la  pí^esente  Ley, 
serán  exoneradas  del  pago  de  la  Patente  y  Contribución  Directa,  como 
también  de  los  derechos  dé  importación  á  los  materiales  que  se  introduz- 
can para  su  construcción. 

Art.  28.  Las  empresas  tendrán  facultad  de  expropiar  los  terrenos  ne- 
cesarios para  la  colqcacion  de  la  vía  y  construcción  de  Estaciones  y  sus 
anexos,  de  acuerdo  con  la  Ley  de  espropiacion  vigente,  tomando  posesión 
de  aquellos  á  medida  que  le  sean  necesario,  previo  el  depósito  correspon- 
diente á  la  indemnización. 

Art.  29.  Los  privilegios  que  se  acuerdan  por  la  presente  Ley,  durarán 
por  el  término  de  cuarenta  años  á  contar  desde  la  fecha  de  la  concesión. 
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y  la  Ifaea  quedará  de  propiedad  de  la  Nación  á  los  noventa  y  nueve 
años. 
Art.  30.  Gl  Poder  G^'ecutivo  reglamentará  la  presente  Ley, 


Montevideo,  Marzo  31  de  1884. 


J.  A.  Capurro, 


El  señor  Capurro  —Pido  la  palabra. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A) — Apoyado,  felicitando  ¿ti  autor  del  Proyec- 
to por  tan  importante  trabajo* 

El  señor  Capurro  -Muchas  gracias. 

Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

He  presentado  este  Proyecto,  por  que  veo,  desde  hace  mucho  tiempo, 
la  necesidad  de  establecer  una  red  general  de  Ferro-Carriles,  en  el  Pais. 

Hacer  concesiones,  sin  una  base  de  esta  naturajeza,  puede  traer  en  el 
porvenir,  grandes  confusiones,  competencias  entre  las  líneas  ya  estable- 
cidas ó  que  se  establezcan  y  lamina  de  muchas  empresas. 

Eáto  eslá  aconteciendo,  señor  Presidente,  hoy  dia,  en  Norte  América, 
donde  en  estos  últimos  años  ha  habido  grandes  quieb:  as  de  compañías  de 
Ferro  Carriles  debida  precisamente  á  la  fatta  de  una  Ley  general,  que  en 
tiempo  oportuno  hubiera  previsto,  lo  que  por  e^ta  Ley  se  creo  evitar. 

Se  parte  en  aquel  país  de  la  iáea,  de  que,  la  industria  es  libro  y  que  se 
pueden  establecer  Ferro-Carriles  por  todas  partes. 

Hay  sin  embargo,  que  tener  en  consideración,  que  los  Ferrocarriles 
no  son  solamente  provechosos  á  las  compañías,  sino  que  trastornan  la 
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vida  económica  y  comercial  del  país,  según  las  condiciones  en  qae  se  es- 
tablezcan. 

Un  autor,  señor  Presidente,  el  señor  Perdonnet,  declara  que  los  Fe- 
rro-Carriles, son  como  imanes  que  atraen  así  la  vida  de  las  regiones  por 
donde  pasan,  dejando  desprovista  de  esta  misma  vida  comercial,  alas 
otras  que  dejan  de  lado,  no  siendo  de  consiguiente,  armónicos  los  de  las 
compañías,  y  los  intereses  públicos,  es  muy  justo  y  conveniente  que  el 
Estado  intervenga  para  repartir  equitativamente  esta  vida,  esta  circula* 
cion  en  todo  el  país. 

Además,  señor  Presidente,  hay  otra  consideración,  que  me  ha  inducido 
á  presentar  este  proyecto  y  es,  que  hasta  la  fecha,  desgraciadamente  no 
hemos  podido  conseguir  lo  que  la  República  Argentina,  sino,  en  una 
mínima  parte,  el  establecimiento*  de  vias-férreas,  por  falta  de  una  Liey 
que  venga  afijar  de  un  modo  definitivo,  positivo  y  que  inspire  confianza 
á  las  empresas,  la  garantía  que  deba  acordar  el  estado  en  países  nuevos 
como  el  nuestro. 

Estoy  seguro,  señor  Presidente,  de  que  procediendo  con  método,  em- 
pezando por  ahora,aIgunos  trabajos,  los  mas  indispensables,  y,  apartaa- 
do  para  este  servicio  una  parte  de  las  rentas  de  Aduana,  tendríamos  pro- 
posiciones de  Compañías  serias  que  vendrían  á  hacer  estos  Ferro-Car* 
riles  en  el  País. 

Nuestro  País,  señor  Presidente,  se  presta,  á  mi  juicio,  tanto  ó  mas, 
que  la  República  Argentina,  para  establecer  vías  férreas.  Tenemos  un 
ejemplo  práctico  y  que  viene  á  evidenciar  lo  que  acabo  de  esponer. 

El  Ferro-Carril  Central,  ha  dado  el  año  pasado  un  rendimiento  neto 
de  8.000  $  por  legua,  mientras  que  el  Ferro-Carril  Argentino,  que  tiene 
50 )  leguas  no  ha  dado  mas  que  250  $  por  legua. 

Y  esto  se  esplíca  desde  que  la  población  de  nuestro  territorio  es  mucho 
mas  densa  y  los  productos,  á  mi  juicio,  mas  importantes,  que  los  de  las 
Provincias  de  la  República  Argentina,  á  escepcion  de  la  de  Buei.  >s 
Aires. 

Si  en  un  principio,  no  dio  el  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay 
resultado  favorable  este  fué  por  que  no  se  habian  desarrollado  ciertas  in- 
dustrias en  nuestro  País,  ni  cierto  tráfico  como  por  ejemplo:  el  trasporte 
de  ganados  para  los  saladeros,  y  no  se  habia  entrado  de  lleno  á  la  vida 
activa  y  comercial  que  hoy  se  ha  desarrolktdo  en  todo  el  territorio  de  la 
República. 

Estas  noticias  llegan  hasta  los  Mercados  Europeos  y  me  consta  que 
ya  empiezan  á  llamar  la  atención,  sobre  todo  en  Londres. 


-  157  - 

Para  convencer  á  los  capitalistas  que  vengan  á  invertir  sus  capitales 
en  vías  férreas  en  nuestro  país,  el  único  argumento  positivo,  señor  Presi- 
dente, es  el  rendimiento,  el  ben  fício  que  pueden  producir  estas  líneas. 

Ahora  bien;  el  beneficio  está  á  la  vista  de  todos,  está  publicado  en  los 
l)alances  y  memorias  anuales  de  la  ^)ompañía  del  Ferro-Carril  Contra! 
é  indudablemente,  esto  favorecerá  el  crédito  del  país,  en  ese  sentido;  en 
el  sentido  de  que  las  líneas  férreas  tienon  un  gran  porvenir  en  la  Repú* 
blica  Oriental. 

Las  otras  consideraciones  que  se  refieren  á  este  Proyecto,  señor  Pre* 
sidente,  me  las  reservo,  por  no  estenderme  demasiado  en  este  momento, 
y  para  esponerlas,  difusamente,  en  el  informe  que  presentará  la  Comisión 
de  Hacienda  para  sostener  este  Proyecto,  que,  tengo  esperanzas,  será  de 
benéficos  resultados  para  el  País. 

El  seño^  Presidente— Se  pasará  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Ed  señor  Echevarría— Entre  los  asuntos  que  están  á  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones,  se  encuentra  uno  de  la  señora  viuda  del  Capitán  Gra- 
né, el  cual  no  corresponde  á  esa  Comisión. 

Por  consiguiente  pediría  ala  mesa  que  lo  pasara  á  la  Comisión  respec- 
tiva que  es  la  de  Milicias. 

El  señor  Presidente  —Así  se  hará,  señor  Senador- 

Entrándose  d  h  orden  d¿l  dia  se  lée'Jo  siguiente  : 


Honorable  Senado: 


Aurelio  Garibaldi,  maestro  de  una  de  las  Escuelas  públicas  del  Esta* 
do,  con  el  mayor  respeto  y  como  mejor  convenga,  ante  V.  H.  se  presen- 
ta y  espone: 

Que,  para  el  único  y  esclusivo  efecto  de  la  jubilación,  se  le  cuenten  los 
años  que  tuvo  forzosamente  que  estar  alejado  del  país,  sin  poder  ejercer 
el  magisterio;  como  pasa  á  demostrarlo. 
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El  año  1854  el  Excmo.  señor  Brigadier  General  don  Venancio  Plores, 
Gobernador  provisorio  de  la  República,  en  ajuel  entonces,  me  nombró 
maestro  do  ia  Escuela  primaria  del  Estado  en  la  Villa  de  San  Fructuoso 
de  Tacuarembó;  pasando  el  año  sis:uiente  á  desempeñar  igual  cargo  en 
el  pueblo  del  ÍJarmelo,  Departamento  de  la  Colonia,  hasta  que  convul- 
sionado el  país  por  el  General  don  César  Diaz,  el  Comandante  de  Caba- 
llería don  Francisco  Laguna,  que  se  hallaba  en  aquel  pueblo  reuniendo 
gente  por  orden  del  General  don  Lúeas  Moreno,  quien  obedecia  las 
órdenes  del  Gobierno  ejerciendo  el  Poder  Ejecutivo  en  aquella  época 
don  Gabriel  A.  Pereira,  presentóse  en  la  Escuela,  cuyo  edificio  es  pro- 
piedad del  Municipio,  ofreciéndome  la  Secretaría  del  General  Moreno, 
y  no  habiendo  accedido  áello,  me  intimó,  que  en  el  término  de  veinte  y 
cuatro  horas  desalojara  el  edificio  con  mi  familia  para  establecer  en  él 
su  cuartel,  orden  que  cumplí;  teniendo  que  pedir  por  faVor,  á  una  vecina 
(doña  Dionisia  Barrios,  correntina)  me  hospedara  con  mi  familia  en  su 
rancho,  hasta  se  me  permitiera  salir  del  país. 

.  En  aquella  semana  se  iba  á  cerrar  el  Puerto  con  el  exterior,  cuando  se 
me  presentó  en  mi  nuevo  alojamiento  el  Comisario  de  Policía  del  Pue- 
blo don  Ensebio  Carrasco,  insistiendo  que  fuera  escribiente  ó  Secretario 
del  señor  General  Moreno,  á  quien  observó  respetuosamente,  que  por 
ser  extranjero,  en  aquel,  entonces,  no  quería  servir  á  ningún  partido  po- 
lítico; disgustándole  la  contestación  y  espresándose  en  términos  indebi 
dos  me  calificó  de  tachero,  negándome  el  pasaporte. 

Influenciado  dicho  funcionario,  por  algunos  vecinos  respetables,  al 
pié  me  expidió  el  pasaporte  teniendo  que  abonarles  cuatro  patacones  por 
él  pudiendo  de  esa  manera  salir  para  Buenos  Aires  en  el  último  buque 
que  salía  para  aquel  destino,  pues  quedaba  cerrado  el  puerto. 

Resultando  de  aquellos  sucesos  políticos,  lo  sucedido  en  el  paso  de 
Quinteros...  Como  no  se  pagaban,  ni  aun  por  mitad,  los  Presupues- 
tos Escolares,  de  aqufilla  época,  es  por  lo  que  se  me  adeudan  aun  1,5^0  $ 
de  mis  haberes,  que  fueron  prescriptos  por  la  Ley  de  21  de  Junio  de  186  J. 

De  todo  lo  espuesto  y  relacionado,  puede  informar  á  esa  Honorable 
Cámara  el  señor  don  Miguel  González  Rodríguez  su  actual  y  digno  Pre 
sidente,  pues  en  aquel  entonces  era  Alcalde  Ordinario  del  Carmelo. 

Vuelto  al  país  en  Noviembre  de  1873,  me  presenté  solicitando  nueva- 
mente una  escuela,  ganándome  por  concurso  de  oposición,  la  de  la  Villa 
de  la  Union;  de  allí  pasé  á  regentear  (1876)  la  escuela  Superior,  en  Mon- 
tevideo, que  se  hallaba  vacante,  por  haberse  nombrado  su  director  don 
Andrés  Dubra  y  Soane,  Inspector  de  Canelones;  despuesjpasé  á|dirijirla 
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de  Maroñasy  actualmente  estoy  ai  frente  de  la  de  2.""  grado  en  la  Villa 
de  la  Victoria. 

Queda  pues  sintetizado  Honorable  Senado  que,  tengo  (con  el  actual) 
quince  años  de  servicio  activo  y  haber  sido  reparado  injustamente  y  por 
tuerza  mayor,  de  mi  empleo,  por  no  adherirme  á  bandarios  políticos, 
loque  no  quería  ni  debía  hacer,  pue3  ia  ciencia  Pedagójica  es  contrario 
á  ellos,  tratando  solamente  del  deber  iaeludible  que  tienen  los  precepto- 
res, á  ese  respecto^  en  formar  ciudadanos  dignos  que  conozcan  y  sepan 
cuales  son  sus  deberes  y  derechos,  la  fuerza  de  unión,  el  engrandecimien- 
to é  integridad  de  la  Patria  así  como  de  ]a  honra  Nacional;  siendo  la 
educación  del  pueblo  el  único  campo  neutral  donde  todos  deben  frater- 
nizar. 

Por  todo  lo  expuesto,  siendo  la  pura  verdad,  pido  y  suplico  á  ese  Ho- 
norable Senado  me  conceda  por  no  interrumpido  el  servicio  de  esos  años 
al  únicoy  exclusivo  objeto  de  la  jubilación;  creyendo  sea  justicia,  que 
espera  recibir  de  la  ilustración  y  rectitud  de  esa  Honorable  Cámara,  á 
quien  encarezco  un  pronto  despacho. 


El  solicitante. - 


Aurelio  Garibaldí. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado : 


De  los  antecedentes  que  á  su  petición  acompaña  el  profesor  don  Aure- 
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lio  Garibaldi.  aparece  exacto  que  era  acreedor  del  Estado  por  cantidad 
de  pesos  proveniente  de  sueldos  que  se  le  adeudaban  por  servicios  como 
preceptor  de  escuela.  Pero  esto  mismo,  que  podría  ser  una  consideración 
á  tenerse  en  cuenta  para  mejorar  su  pedido*  á  su  ve2  ha  dejado  de  serla, 
desde  que  no  concurrió  en  la  oportunidad  á  obtener  su  liquidación,  que- 
dando prescrito  el  derechOj  según  lo  determina  la  Ley  de  21  de  J  ulio  de 
1860ensuart.  19. 

Lo  que  el  interesado  no  prueba  en  su  ezposicioui  es  el  derecho  que 
pueda  asistirle  para  que  V.  H.  le  compute  como  hábil,  el  tiempo  que  es- 
tuvo fuera  del  ejercicio  de  su  empleo  público  como  preceptor;  >  se  com- 
prende que  es  á  él  á  quien  corresponde  la  justificación  de  su  dicho  para 
entonces  proceder  como  corresponda. 

En  esta  inteligencia,  la  (Comisión  aconseja  á  V.  H.  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


«  Justifique  el  interesado  los  estremos  de  su  pedido. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1884. 


Blas  Vidal-PidroE.  Bauza. 
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Pue$ío  en  dismsiott  general  es  aprobado  sin  hacerse  mo  de  la  palabra^  lo 
mismo  que  en  la  particular  siguiente, 
íl  señor  Presidente— Como  es  de  trámite,  queda  sancionado. 
Se  continúa  con  este  ctro  asunto  : 


Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Julio  15  de  1883. 


Tengo  el  honor  de  remitir  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  el 
Proyecto  de  Decreto  sancionado  en  sesión  de  hoy,  por  la  de  Repre- 
sentantes, mandando  expedir  cédula  á  la  menor  doña  Paula  Ramona  Si- 
mois  con  arreglo  ala  Ley  de  17  de  Marzo  de  1835,  con  opción  á  la  terceía 
parte  del  sueldo  que  gozaba  su  finado  padre. 

Saluda  al  señor  Presidente  con  su  distinguida  consideración,  etc.,  etc 


José  C.  Bustamante, 

Presidente. 


José  Luis  Missaglia, 

Secretario-Red  actor. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

Tomo  XXXI  11 
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La  Honorable  Cámara  de  RepresentaQÍes,eQ  sesión  de  hoy,  ha  sanciona- 
do él  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  El  Poder  Ejecutivo  espedirá  á  la  menor  Paula  Ramona 
SemoiSy  hija  única  del  finado  Sargento  Mayor  don  Juan  Sabá  Semois,  la 
cédula  que  le  corresponde  con  arreglo  á  la  ley  del  47  de  Marzo  de  1835  y 
por  poseer  el  citado  Simois  mas  de  ocho  años  de  servicios  correspondien- 
te á  la  tercera  parte  del  sueldo  que  aquel  gozaba  en  vida- 

Artículo  2.^  Comuniqúese,  etc.,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte- 
video á  15  de  Julio  de  1883. 


BüSTAMANTK» 
Presidente. 

José  Luis  ¡físsaglia. 

Secretario  Redactor . 
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Comisión  de  Milicias. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Milicias  se  ha  impuesto  de  los  antecedentes  que 
acompañan  á  la  solicitud  de  don  Manuel  D.  Mieres,  en  representación 
de  la  menor  hija  del  finado  Mayor  don  Juan  Sabá  Simois,  y  en  la  que  ha 
recaído  un  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorablo  C  -Miara  ¡e  Represen- 
tantes, concediendo  á  la  referida  menor,  cédula  por  ci  sueldo  que  le  cor- 
responde con  arreglo  á  la  ley  del  17  de  Marzo  de  1835. 

Del  estudio  detenido  que  de  este  asunto  ha.  hecho  Vuestra  Comisión, 
resulta  que  la  espresada  menor,  no  está  comprendida  en  el  beneficio  que 
acuérdala  Ley  del  35 á  los  menores  de  los  militares  que  al  fallecer  pose- 
yeran 8  años  de  servicios  en  el  Ejército  de  la  República,  como  por  error 
indudablemente,  le  reconoce  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
pues,  el  Mayor  Sabá  Simois  no  habia  completado  esos  años  de  servicios 
en  el  Ejército  de  línea.  ' 

Solo  los  despachos  epátente  que  conceded  Poder  Ejecutivo  pueden 
acreditar  servicios  en  calidad  de  linea;  ninguno  otro  informe  ni  antece- 
dente basta  para  acreditar  esa  calidad. 

Es  por  eso  que  el  Poder  Ejecutivo  no  accedió  á  lo  solicitado  en  bene- 
ficio de  la  menor,  hija  del  Mayor  Sabá  Simois,  pues  invocando  la  Ley  de 
17  de  Marzo  de  1835,  no  puede  sostenerse  legalmente  que  le  pertenezca 
el  sueldo  que  el  Proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  le 
acuerda. 


I 
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Los  servicios  del  finado  Mayor  don  Juan  Sabá  Simois  datan  de  mu- 
chos años,  pero,  no  en  calidad  de  línea  sino  como  Guardia  Nacional  ó 
en  Comisión,  y  si  bien  esos  servicios  reunidos  á  los  que  prestó  como 
Gefe  de  linea,  pueden  favorecer  á  su  hija  menor  para  ser  considerada 
por  los  Poderes  Públicos,  no  puede  invocarse  la  Ley  del  año  35  para 
con  arreglo  á  ella  concederle  pensión  y  mucho  menos  cuando  no  puede 
fundarse  esa  resolución  en  denegación  de  justicia  por  parte  del  Poder 
Ejecutivo  que  en  este  caso,  y  en  opinión  de  Vuestra  Comisión  se  ha 
ajustado  á  lo  prescrito  por  la  referida  Ley  del  año  1835. 

Por  estas  consideraciones, .  Vuestra  Comisión  cree  que  V.  H.  nodelfé 
prestar  su  aprobación  al  Proyecto  sancionado  por  la  otra  Cámara;  pero, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  los  servicios  del  causante  datan  de  una  época 
dilatada,  aunque  de  oficial  de  Milicias,  y  concurriendo  también  la  cir- 
cunstancia de  que  le  faltaban  muy  pocos  meses  para  entrar  en  los  bene- 
ficios de  la  Ley  del  año  35  ya  citada,  cree  esta  Comisión,  que  dería  un 
acto  de  equidad  amparar  á  la  huérfana  asignándole-  una  pensión  de 
trescientos  sesenta  pesos  anuales  entretanto  se  conserve  en  estado 
célibe. 

En  consecuencia,  Vuestra  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á  V.'H. 
el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i  .^  Acuérdase  á  la  menor  doña  Paula  Ramona  Simois,  hya 
del  finado  Mayor  donjuán  Sabá  Simois,  una  pensión  de  trescientos  se- 
senta pesos  anuales  en  mérito  á  los  servicios  de  su  padre. 

Art  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1884. 


Honorio  P.  Fajardo— Manuel  E.  Re- 
vira. 
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Pumo  en  discusión  general. 

El  señor  Vidal  ( don  B. )— Quisiera  que  la  Comisión  Militar,  me  diera 
algunas  explicaciones,  sobre  el  informe  que  consta  en  el  expediente  reía 
tivo  á  esta  menor. 

Creo,  que  en  la  Contaduría  General  hay  nn  informe,  en  el  cual  se  hace 
constar,  que  su  finado  padre,  sirrió  en  el  Cuerpo  do  Artillerfa,  durante 
la  Campaña  del  Paraguay. 

Si  esto  fuera  cierto,  el  decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  ^Represen 
tantes,  tendría  á  mi  juicio,  algún  fundamento  y  este  señor  Siínois,  con- 
taría mas  de  ocho  años  de  servicio  en  el  Ejército  dé  línea. 

Desearía  oir  á  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de  Milicias,  para 
tener  una  idea  acabada  de  la  importancia  del  decreto  dé  la  HOildrálife 
Cámara  de  Representantes,  cuya  modificación  pro^he  lá'tíiishéi'0)mi- 
síon  de  Milicias. 

El  señor  Fajardo    Con  gusto  voy  á  satisfacer  al  señor  Senador  qué 
me  ha  procedido  en  la  palabra,  como  miembro  informante  de  la  ^Comi- 
sión de  Milicias,  en  el  asunto  de  la  menor  hija  del  Mayor  Sabat  5^Imbis. 

En  efecto,  en  el  espediente,  figura  un  certificado  de  la  Contaduría  Ge* 
neral,  deque  prestó  por  un  corto  tiempo  sus  servicios  en  ía  guerra  dtól 
Paraguay  el  Mayor  Sabat,  y  se  le  computaron  también  esos  serviciúis'y 
aun,  computándosele,  no  alcanzaban  á  completar  los  ocho  años  que  ^xi- 
je  la  Ley  del  19  de  Marzo  del  35,  para  optar  á  la  pensión,  y  en  eáé  totír 
cepto,  el  Poder  Ejecutivo  no  pudo  acceder  á  lo  que  ^refóbdia  él  Ré'^re- 
sentante  déla  menor,  que  no  pudo  acreditar  tener  los  8  años  de  serViíío 
su  finado  padre. 

Pero  mas,  señor  Presidente,  la  Ley  de  1835  que  trata  de  la  pensión  á 
que  puedan  optar  los  deudos  de  los  Militares  que  fallecen  en  servicio, 
previene  que  se  acreditarán  esos  derechos  por  medio  de  títulos  ó  despa. 
chos  espedidos  por  el  Poder  Ejecutivo  ó  en  su  defecto,  por  un  certificado 
de  ía  Contaduría  General,  que  acredite  que  se  hayan  dado  esos  despacios 
y  que  se  han  encontrado  registrados  ó  anotados  como  corresponde. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Del  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  señor  fajardo— Hú  Estado  Mayor  ó  Inspección  General  de  Armas, 
donde  se  toma  razón  de  los  despachos  espedidos  por  el  Poder  ]:J||t9oativaá 
los  Jefes  y  oficiales  de  línea,  único  documento  que  acredita  la  calidaéde 
jefes  ú  oficiales  de  línea  en  en  el  Ejército  de  la  República. 

El  finado  Mayor  Sabat,  solo  contaba  7  afios  y  algunos  mesesi  aun 
computándole  los  servicios  prestados  en  el  Paraguay,  donde  solo  recetó, 
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creo  que  un  mes,  señor  Presidente  y  se  le  acreditó  doble>  2  meses,  como 
manda  la  Ley. 

En  visto  de  que  solo  le  faltaban  tres  meses  para  completar  los  ocho 
años»  en  vista  de  que  la  menor  ha  quedado  completamente  desamparada, 
para  no  ponerla  á  la  miseria  tal  vez,  ha  creido  la  Comisión  de  Milicias 
que  en  consideración  á  los  servicios  prestados  al  país  por  su  finado  padre, 
que  solo  le  faltaban  ocho  meses  en  calidad  de  línea  y  que  tenía  veinte  en 
comisión  ó  á  guerra,  como  se  sabe,  ha  creido  que  procedía  con  equidad 
al  aconsejar  al  Honorable  Senado  que  le  concediera  una  pensión  de  30  $ 
para  la  educación  de  esa  menor. 

Creo  que  con  las  esplicaciones  dadas  habré  llenado  el  deseo  del  señor 
Senador  por  Minas. 

El  señar  Vidal  (don  B.)—En  efecto. 

De  las  esplicaciones  que  acaba  de  dar  el  señor  Miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Milicias,  resulta  que  el  señor  Simois,  no  tenia  ganado 
los  8  años  de  servicio  en  el  ejército  de  línea  y  que  no  hay  despacho  que  lo 
acredite  por  mayor  tiempo. 

Por  otra  parte  la  modificación  que  ha  introducido,  viene  á  darle  á  la 
menor  poco  mas  ó  menos  lo  mismo,  que  tendría  con  el  grado,  es  decir; 
8i  se  aprobara  el  decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Yo  no  tengo  mas  que  agregar,  me  doy  por  satisfecho  con  lo  que  acaba 
de  decir  el  señor  miembro  informante. 

El  señar  Fajardo-  -Pido  la  palabra,  para  agregar  que  la  Comisión  de 
Milicias  no  se  ha  fijado  en  la  cantidad  que  asignaba  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes ni  la  que  asígnala  Comisión,  ella  es  mas  ó  menos  la  misma.  Lo 
que  no  ha  querido  la  Comisión,  es  prestar  su  conformidad  al  Proyecto 
de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  manda  espe- 
dir la  cédula  con  arreglo  á  la  Ley,  cuando,  con  arreglo  á  la  Ley,  no  tiene 
la  menor  derecho  á  esa  cédula,  que  es  por  los  servicios  prestados  por  su 
finado  padre  que  se  le  asigna  esa  pensión  mientras  se  conserve  célibe. 

Esa  es  la  única  diferencia  que  hay  en  este  asunto,que  la  Cámara  de  Re- 
presentantes ha  mandado  que  el  Poder  Ejecutivo  espida  la  cédula  con  ar- 
reglo á  la  Ley,  que  no  la  favorece,  que  no  la  ampara  por  una  diferencia 
de  tiempo  en  los  servicios  de  su  señor  padre,  que  la  Comisión  de  Milicias, 
por  esa  diferencia,  estima  los  servicios  que  prestó  como  oficial  á  guerra  en 
años  anteriores. 

Creo  que  el  Cuerpo  Legislativo  en  este  caso  puede  dar  una  pensión, 
pero  no  puede  mandar  al  Poder  Ejecutivo  que  se  le  acuerde  la  cédula  con 
arreglo  á  una  Ley  que  no  ampara  á  la  peticionaria. 
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Eso  no  me  parece  que  es  atribución  del  Cuerpo  Legislativo»  como  si  lo 
es  la  de  recompensar  los  servicios  prestados  al  país. 

Esa  es  la  diferencia  que  hay,  señor  Presidente. 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  de  la  Comisión  y  es  aprobado. 

En  discusión  pvrticular  el  articulo  1.^  de  la  Cámara  de  Representantes, 
se  vota  y  es  negativa. 

En  discusión  el  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Carve—Üegnn  lo  manifiesta  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión,  con  arreglo  á  la  Ley,  no  puede  tener  lo  que  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes le  señalaba- 
Este  mismo  decreto  de  la  Comisión  de  Milicias  del  Honorable  Senado 
creo  que  debe  concluir  «como  gracia  especial»  por  que  desde  que  la  Ley 
no  le  favorece,  debe  terminar  de  esa  manera  el  artículo. 

Si  hay  quien  la  apQye  yo  hago  esa  indicación. 

El  señor  Fajardo— ^a  mérito  á  los  servicios  de  su  finado  padre. 

Con  eso  se  entiende. 

El  señor  floüi/ a— Diciendo  que  en  mérito  de  los  servicios  prestados  por 
su  señor  padre  dá  el  mismo  resultado.  No  veo  por  que  se  quiere  cambiar 
esa  redacción. 

El  señor  JEcAet?arn'a— Puede  agregarse  como  gracia  especial  en  mérito 
de  los  servicios  prestados  por  su  señor  padre. 

El  señor  Rovira—\^o  mismo  es  en  mi  opinión  decir,  en  mérito  de  los 
servicios  prestados,  que  decir  secamente,  por  gracia  especial. 

El  señor  Fajar  do —Y  o  no  tendría  inconveniente,  señor  Presidente,  en 
aceptar  la  indicación  del  señor  Senador  Carve.  Sin  embargo  de  ver  que 
en  mérito  de  los  servicios  de  su  padre,  es  lo  mismo  que  si  se  tratase  de 
gracia  especial,  que  en  muchos  casos,  seria  hasta  conveniente  suprimir 
tales  palabras. 

Pero  no  hago  cuestión  por  mi  parte. 

La  Comisión  de  Milicias  no  hace  cuestión  de  eso,  digo,  si  mi  colega 
no  opina  de  distinto  modo. 

El  selor  Rovir a— Yo  he  dicho  que  me  parece  bien  como  está. 

Se  vota  el  articulo  propuesto  por  la  Comisión  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Joaquín  de  Idoyaga,  ciudadano  natural  de  la  República  y  ex-Capitan 
de  la  guerra  de  la  Independencia  Nacional,  como  lo  comprueban  los  des- 
pachos  y  demás  que  obran  en  el  espedien tillo  adjunto,  ante  V.  H.  respe- 
tuosamente, me  presento  y  digo:  que  comprendiéndome  la  reforma  y  pre- 
mio militar  que  la  Ley  del  35  le  acordó  á  los  servidores  de  aquella  época 
y  que  la  del  38  hizo  estensi va  á  los  que  por  cualquier  circunstancia  hubié  - 
semos  dejado  de  concurrir  al  beneficio,  dentro  del  término  prefijado  para 
obtenerlo,  habiendo  V.  H.  complementado  esta  última  Ley  en  la  recla- 
mación del  ex-Gapitan  don  Saturnino  Revuelta,  mandándole  al  Poder 
Ejecutivo  que  le  liquidase  la  mencionada  reforma  y  premio  en  la  forma 
que  co^^respondiese  según  los  usos  establecidos,  me  presenté  á  este  Poder,  so- 
licitando se  me  comprendiese  en  esa  disposición»  desde  que  me  hallaba  en 
las  mismas  condiciones  que  el  Capitán  Revuelta. 

Kl  Poder  EJjecutivo,  Honorable  Cámara,  como  V.  H.  vendrá  en  cono- 
cimiento por  el  expedientillo  ya  citado>  no  hizo  lugar  á  mi  solicitud»  fun- 
dándose en  que  la  resolución  dictada  en  la  resolución  del  ex-Capitan 
Revuelta,  no  era  de  carácter  general,  mandándome  ocurrirá  V.  H.  en 
demanda  de  la  liquidación  pedida. 


En  esta  virtud : 

A  V.  H.  suplico :  que  habiéndome  por  presentado  con  el  expedienti- 
llo de  la  referencia  y  al  fin  propuesto  se  sirva  declararme  comprendido  en 
la  resolución  dictada  en  la  reclamación  del  ex-Capitan  Revuelta,  mandán- 
dole al  Poder  Ejecutivo  que  como  á  este  servidor,  se  me  liquide  y  pague  la 
reforma  y  premio  militar,  que  como  á  tal  soldado  de  la  Independencia 
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me  corresponde,  por  las  Leyes  del  35  y  38  ya  citadas ;  por  ser  de  justi- 
cia, etc* 


Montevideo,  Febrero  20  de  1884. 


Joaquín  de  Idoyaga. 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  de  don  Joaguin  Ido 
yaga,  ex-Capitan  de  la  Independencia  Nacional,  en  la  que  espone  estar 
comprendido  en  la  reforma  y  premio  Militar  que  la  Ley  de  1835  les  acuer- 
dadlos servidores  de  aquella  época  y  que  la  del  año  38  hizo  estensiva  á 
los  que  por  cualquier  circunstancia  hubieran  dejado  de  concurrir  al  bene- 
ficio dentro  del  término  prefijado  para  obtenerlo. 

Délos  antecedentes  de  este  asunto  resulta  plenamente  justificado  que 
el  ex-Capitan  de  la  Independencia  don  Joaquín  Idoyaga,  está  compren- 
dido en  los  beneficios  que  las  citadas  Leyes  les  acuerdan  á  aquellos  bene- 
méritos servidores,  y  por  consiguiente  colocado  en  el  mismo  caso  del 
señor  don  Saturnino  Revuelta,  á  quien  V.  H.  mandó  liquidar  por  medio 
del  Poder  Ejecutivo. 

Tomo  XXXI  11  V, 
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Corresponde  pues  que  en  este  caso,  idéntico  al  del  señor  Revuelta 
V.  H.  resuelva  que  en  la  misma  forma  de  aquel,  se  le  liquide  lo  que  le 
corresponde  al  señor  Idoyaga,  y  al  efecto  os  aconseja  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Declárase  al  ciudadano  don  Joaquin  Idoyaga  servidor  de 
la  Independencia,  dentro  de  los  beneficios  acordados  por  la  Ley  del  10 
de  Abril  de  1838. 

Art,  2.*  El  Poder  Ejecutivo  ordenará  la  liquidación  en  la  forma  que 
corresponda  según  los  usos  establecidos. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  19  de  1884. 


Honorio  P,  Fajardo  -Manuel  E.  Ro* 
vira. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerce  uso  de  la  palabra  lo  mis^ 
mo  que  la  particular  siguiente. 

El  señor  Rovira—Ese  asunto  que  acaba  de  aprobarse  ahora  es  igual  al 
que  se  sancionó  á  favor  del  señor  Revuelta  é  igual  áotro  también. 

Por  consiguiente,  no  creo  que  fuese  necesario  una  segunda  discusioa» 
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AlconirariOi  creería  mas  justo  que  debía  haber  una  Ley  en  que  fuese 
general  para  que  así  no  viniese  uno  por  uno  á  molestar. 

El  señor  Presidente— ¿Heí  sido  apoyada? 

(Apot/ados.) 

El  señor  Carve— Yo  la  estiendo,  señor  Presidente,  para  los  tres  asun- 
tos que  se  acaban  de  aprobar. 

Se  vota  si  (e  suprime  la  segunda  discusión  en  esos  tres  asuntos  y  es  afirma  Uva. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Cámara  de  Representantes,  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay. 


Montevideo,  Julio  3  de  1883. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  Proyecto  de  Decreto  que  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  la  de  Se- 
nadores acordando  por  gracia  especial  á  la  señora  doña  Josefa  De-María, 
viuda  del  Teniente  Coronel  don  José  Artigas»  hijo  único  del  General  don 
José  General  Gervasio  Artigas^  fundador  de  k  Nacionalidad  Uruguaya, 
el  aumento  de'.la  pensión  que  disfruta,  á  la  de  Coronel  Mayor  de  los  Ejér- 
citos  de  la  República. 

Saluda  al  señor  Presidente  con  su  mas  distinguida  consideración,  etc. 


José  C.  Bustamante', 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 

Secretario-Redactor. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  sancionado,  en  su  sesión  de 
hoy,  lo  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Concédese  á  la  señora  doña  Josefa  De-María,  viuda  del 
Teniente  Coronel  don  José  Artigas,  hijo  único  del  General  don  José 
Gervasio  Artigas,  fundador  de  la  Nacionalidad  Oriental,  un  aumento  de 
pensión  por  gracia  especial  en  mérito  de  los  eminentes  servicios  presta- 
dos por  su  finado  padre  político,  aumentándose  la  pensión  que  percibe, 
correspondiente  al  grado  de  Teniente  Coronel  á  la  de  Coronel  Mayor. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Camarade  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  2  de  Julio  de  1883. 


BUSTAMANTE. 

José  Luis  Missaglia, 

Socrotario-  R'^daotor. 
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INFORME 


y 


/ 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado; 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  el  Proyecto  de  Decreto 
de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes»  acordando  aumento  de  pen« 
sion  á  la  señora  doña  Josefa  de  María,  viuda  del  Teniente  Coronel  don 
José  Artigas,  hijo  único  del  Ilustre  General  don  José  Gervasio  Artigas, 
fundador  de  la  Nacionalidad  Uruguaya,  y  encuentra  acertada  y  patriótica 
esa  resolución  que  viene  á  favorecer  á  una  anciana  digna  de  considera- 
ción y  respecto  por  ser  el  único  deudo  que  existe  del  General  Artigas» 
cuya  memoria  honra  debidamente  V.  H. 

Por  las  consideraciones  espuestas^  esta  Comisión  se  permite  aconsejar 
prestéis  vuestra  sanción  al  mencionado  Proyecto  de  Decreto. 


M  Dntevideo  Marzo  19  de  1884 


Honorio  P.  Fajardo- Manuel  E.  Ao- 
mra.. 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  discusión^  lo  mismo  que  en  la 
particular  siguiente. 

El  señor  Fa/ardo— Hago  mocioa  para  que  se  suprima  la  segunda  dis- 
cusión de  este  asunto. 

Apoyados. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  áá  lectura  de  lo  siguiente : 


Cámara  de  Representantes. 


MontevideOí  Marzo  11  de  1884. 


Tengo  él  honor  de  remitirá  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  el 
Proyecto.de  Ley  sancionado  por  la  de  Representantes  en  sesión  de  ayer, 
declarabdo  de  utilidad  pública  la  expropiación  del  terreno  necesario  para 
la  prolongación  de  la  calle  Guareim  en  su  estremo  Norte,  entre  las  de 
Agraciada  y  Mig:uelete. 

Saludo  AÜ  Honorable  Senado  con  mi  particular  consideración  y  aprecio  • 


Javier  La  viña, 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia, 
Secretario-Redactor^ 


A  1a  Honoraole  Cámara  ae  Senadores. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes»  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente ; 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  Declárase  de  utilidad  pública  el  terreno  necesario  parala 
prolongación  ^e  la  calle  Cuareinii  en  su  estremo'  Norte  entre  las  de 
Agraciada  y  Miguelete. 

Art.  2.^  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  incluya  en  el  próxi- 
mo Presupuesto  General  de  Gastos  la  cantidad  necesaria  que  demande 
el  juicio  de  espropiacion* 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  Monte 
video  á  10  de  Marzo  de  1884. 


LaviAa, 

Presidente. 

Josi  Luis  Missagltü. 

Secretario-Redactor  • 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado 


Vuestra  Comisión,  estudiando  el  informe  en  que  se  funda  el  Proyecto 
de  Ley  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  á  propósito  de  es- 
propiacion  de  un  terreno  que  intercepta  las  calles  de  Cuareim  y  Agra- 
ciada, encuéntralo  perfectamente  justificado  y  de  su  parte,  adhiere  en 
todo  al  pensamiento  desde  luego  que  la  utilidad  pública  que  se  invoca 
está  demostrada  de  manera  evidente. — Cree  la  Comisión  ocioso  el  entrar 
en  consideraciones  que  solo  concurrirían  á  apoyar  un  Proyecto  que  por 
sus  propias  tendencias  se  recomienda  y  es  así  que  se  limita  á  aconsejar  á 
V.  H.  su  sanción,  en  la  forma  que  ha  sido  despachado  por  la  otra  Cá- 
mara. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1884. 


Blas  Vidal— Pedro  B.  Bauza. 
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Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra, 
lo  mismo  que  en  la  particular  que  le  sigue. 

El  señor  Cart?c— Mociono,  señor  Presidente,  para  que  se  suprima  la  se- 
gunda discusión  de  este  asunto. 

Apoyados. 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa. 

El  señor  iVesíd^n/e— Han  terminado  los  asuntos. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  los  2  y  55. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


Tomo  XXXt  12 


11/  Seaon  celebrada  el  2  de  Abril 


Presicleoela  del  «efler  Cvonmalez  Rodrlgnes 


Se  abraó  la  sesión  á  las  2  y  5  p*  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores :  Fariní,  Caparro,  Bauza,  Fernandez,  Carve,  Vidal  (don  B.)>  Ro- 
vira  y  Castro. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  remite  á  la  consideración  de  Vuestra  Hoáorabili« 
dad  un  Tratado  de  Estradicion  de  Criminales  entre  la  República  y  la 
Gran  Bretaña;  negociado  y  firmado  por  los  respectivos  Plenipotencia- 
rios en  esta  Capital. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  acusa  recibo  de  los  Decretos  concediendo  pensión  al  ex-Ca- 
pitan  do  Inválidos'  de  la  Legión  Italiana  don  Cayetano  Sacchi  y  á  la 
señora  doña  Inés  de  los  Santos,  viuda  del  Capitán  de  Marina  don  Luis 
Marenco. 

Archívense. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  un  Proyecto 
de  Ley  modificando  el  artículo  18  del  Decreto  de  11  de  Febrero  de  1879, 
qutí  creó  el  Registro  de  Estado  Civil. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 
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La  misma  Cámara  envía  otro  Proyecto  autorizando  al  Sargento  Ma- 
yor don  Alfredo  Vázquez  para  poder  usar  la  condecoración  de  la  "  Or- 
den de  la  Rosa"  con  que  ha  sido  agraciado  por  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la 
Cámara  de  Representantes  relativo  al  Receptor  de  Policía  don  Eduardo 
Iiarrobla  y  en  las  solicitudes  de  don  Adolfo  Triaca  y  don  Emilio  Goye* 
neche. 

Rf^pártanse. 

Don  Lino  Ferreira  jubilado  como  Guardad*"  del  Resguardo  por  las  ra- 
zones que  espresa,  solicita  se  le  conceda  el  sueldo  Integro  del  empleo  en 
que  se  jubiló. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Doña  Juana  G.  de  Baslarrica,  viuda  del  General  don  Lesmes  Bastar- 
rica,  solicita  se  le  mande  liquidar  la  diferencia  de  sueldo  que  dejo  de 
percibir  su  finado  esposo,  desde  Febrero  de  1865  hasta  Julio  de  1875, 
como  Coronel  Mayor  de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

» 

Doña  Juana  Vázquez  abuela  paterna  de  los  menores  nietos  del  Cons- 
tituyente de  la  Florida,  don  Juan  José  Vázquez,  pide  que  para  la  mejor 
resolución  de  su  anterior  solicitud,  se  pasj  á  la  Comisión  do  Peticiones 
el  espediente  que  inició  la  finada  bija  del  precitado  GonstiluyenJte  y  que  se 
halla  en  el  archivo  de  esta  Honorable  Cámara. 

A  la  Comi^^isn  de  Peticiones. 

Don  Aurelio  Garibaldi,  se  presenta  á  V.  H.  esponiendo  que  no  ha  pre- 
tendido reclamar  el  pago  del  crédito  que  se  le  adeuda  y  que  presentó  ese 
documento  en  su  anterior  solicitud  solamente  para  justificar  sus  servi- 
cios, esperando  se  le  conceda  su  jubilación. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  José  A.  Tá volara,  solicita  se  le  declare  no  interrumpidos  sus  ser- 
vicios entre  las  fechas  que  designa.     , 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Senador  por  Rio  Ne:jro  -Como  él  hsnnto  gue  corresponde  pri- 
mero es  sobre  abolición  de  derechos  para  la  piedra  y  la  arena  que  se  em- 
barque, yo  entiendo,  señor  Presidente,— sin  que  esto  importe  oponerme' 
al  Proyecto  que  vá  á  considerarse  por  el  Honorable  Senado, — que  debe 
ser  discutido  con  presencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  porque  se 
trata  de  un  impuesto,  señor  Presidente. 
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El  Poder  Ejecutivo  ya  ha  mandado  á  la  Asamblea  el  Presupuesto  pro- 
bablemente también  con  los  ingresos  coa  que  cuenta  para  el  servicio 
público. 

Puede  estar  incluido  esto  también  y  me  parece  conveniente  que  sea  con 
presencia  del  señor  Ministro,  que  se  trate  este  asunto;  y  hago  moción  al 
efecto  para  que  se  suspenda  por  ahora  y  se  cite  al  señor  Ministro.  • 

El  seior  Cnpwro  -Dias  pasados  he  tenido  ocasión  de  conversar  con  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  á  este  respecto;  y  haciéndole  ver  que  los  dere- 
chos que  se  trata  de  abolir  producen  solamente  30,0(  O  anuales— mema- 
nifestó,  que  por  su  parte  no  tenía  inconveniente  en  apoyar  este  Proyecto; 
y  que  creía  que  esto  no  podía  trastornaren  nada  la  marcha  de  la  Hacien- 
da pública. 

Por  consiguiente,  yo  no  veo  inconveniente  en  discutirlo  mucho  mas, 
cuando  debe  tener  lugar  roas  tarde  una  segunda  discusión. 

El  sen  r  Fre  idente-^íha  moción  fué  apoyada? 

El  señor  BauzáSeñor  Presidente:  >o  no  he  apoyado  la  moción  del 
señor  Senador  por  Rio  Negro,  porque  estudiando  el  Proyecto  presenta- 

m 

do  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  encuentro  que  él  tiene  una  ten- 
dencia muy  estimable  en  favor  délos  intereses  públicos,  si  se  considera 
toda  su  importancia  y  en  toda  su  magnitud. 

Por  otra  parte,  la  opinión  pública,  por  el  órgano  desús  diarios  ó  de 
8U  prensa,  se  ha  manifestado  tamhien  perfectamente  acor  le  con  el  pensa- 
miento del  señor  Senador  autor  del  Proyecto;  y  por  fin,  como. ha  dicho 
el  señor  Senador  por  Montevideo,  la  deñci^ncia  de  renta  que  producirá 
este  Proyecto,  es  relativamente  insignificantei  en  relación  con  las  gran- 
des franquicias  que  vá  á  prestar. 

He  ahí  pues  las  causas  que  me  han  impedido  apoyar  la  moción  del  se- 
ñor  Senador  por  Rio  Negro 

De  otra  manera,  si  no  militasen,  ya  lo  hubiera  acompañado,  por  que 
siempre  en  estas  cuestiones  de  Hacienda,  se  debe  caminar  paso  á  paso. 

Pero  siendo  tan  sencilla,  tan  obvia  de  aceptar»  me  parece  que  no  hay 
inconveniente  en  que  el  Honorable  Senado  se  ocupe  de  ella. 

El  señor  Carve  -Como  no  ha  sido  apoyada  mi  indicación  no  insis* 
tiró. 

Me  veré  si  en  el  caso  de  votar  en  contra,  mientras  no  vea  la  presencia 
del  señor  Ministro,  que  debe  estar,  para  un  asunto  de  esta  naturaleza, 
ante  el  Senado.  Porque  si  es  verdad^  cuanto  dice  el  señor  Senador  por 
Montevideo^  que  le  ha  dicho  el  señor  Ministro,  yo  puedo  asegurar,  señor 
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Presidente,  que  quizás  no  invocase  para  esa  misma  consideración  el  nom- 
bre del  Gobierno, 

Se  habrá  dicho  particularmente»  que  no  tiene  inconveniente,  pero  qui- 
zás sea  otra  cosa  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  eso  creo  que  el  Honorable  Senado  no  pierde  nada  con  suspender 
este  asunto  hasta  tanto  se  llame  al  señor  Ministro  y  en  presencia  de  él, 
ver  si  conviene  ó  nó,  porque  como  quiera  que  se  mire,  es  un  recurso  que 
se  le  quita  al  Gobierno. 

Yo  veo  que  es  importante. 

Yo  le  daré  mi  voto  si  veo  que  hay  necesidad,  si  veo  que  es  de  conve- 
niencia. 

Pero  no  procedamos  tampoco  con  tanta  ligereza,-— no  tenemos  porque. 
Es  un  recurso  con  que  cuenta  el  Gobierno. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Es  un  recurso  insignificante. 

El  señor  Carv^ —Aunque  sea  insignificante.  Insignificantes  son  todos 
y  muchas  cantidades  insignificantes  hacen  grandes  cantidades. 

Por  lo  demás,  ya  lo  he  dicho;  votará  en  contra  mientras  no  venga  el 
señor  Ministro. 

Muchas  veces,  señor  Presidente,  aquí  mismo  se  ha  accedido,  cuando 
un  Senador  ha  alzado  la  voz  para  pedir  la  suspensión  de  la  consideración 
de  un  asunto. 

Se  ha  accedido. 

Hoy  no  se  accede :  sea  en  hora  buena. 

Salvaré  mi  voto. 

El  señor  Baum^Es  cuando  el  señor  Senador  que  pide  dice  que  no  ha 
estudiado  el  asunto. 

El  señor  Carre— No  ha  halado  tampoco  tiempo  de  estudiarse. 

Anoche  recien  se  ha  repartido :  anoche  recien  me  lo  han  llevado.  No 
he  tomado  datos  ningunos.  La  Comisión  los  habrá  tomado,  porque  ha 
tenido  el  tiempo'sufíciente. 

El  señor  Vidal  {don  B,)  En  ese  caso,  tiene  que  suspenderse  forzosa- 
mente la  discusión  de  este  asunto. 

Si  el  señor  Senador  declara  que  no  ha  tenido  tiempo  de  estudiarlo,  yo 
apoyo  su  moción  entonces,  pero  es  por  que  no  lo  ha  estudiado  el  señor 
Senador,  no  por  que  necesilamos  la  presencia  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda,por  que  seria  muy  singular  que  el  Cuerpo  Legislativo  que  conoce, 
que  debiera  conocer  el  estado  de  la  Hacienda  pública,  no  pueda  modifi- 
car el  sistema  de  ingresos,  tratándose  de  una  cantidad  tan  insignificante 


—  183  — 

como  es  esta  de  30^000  $  y  tratándose  de  cantidad  qué  afecta  ó  puede  afee* 
tar  el  desarrollo  industrial  del  país 

Así  es  que  yo  apoyo  la  moción  del  señor  Senador,  nó  por  que  crea  qu  e 
necesitamos  la  presencia  del  señor  Ministro,  para  discutir  este  asunto, 
sino  por-  que  el  señor  Senador  no  ha  estudiado  el  asunto. 

Ante  esa  consideración,  yo  apoyo  la  moción  deque  se  suspenda  hasta 
el  Viernes. 

El  señor  Catiro— Señor] Presidente:  para  todas  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara se  le  manda  al  señor  Ministro  la  invitación  y  el  repartido. 
-^  El  señor  Ministro  puede  asistir  cuando  lo  crea  conveniente. 

Además,  hay  la  segunda  discusión  en  que  podrá  ^invitarse  al  señor  Mi* 
nistro. 

Pero  quiero  salvar  un  principio* 

No  tengo  inconveniente  en  que  se  postergue  para  el  Viernes. 

Creo  que  hay  conveniencia  en  no  prolongar  el  despacho  de  los  asuntos, 
porque  tenemos  el  Presupuesto  para  tratar. 

Pero  quiero  salvar  una  opinión. 

No  es  cierto  que  sea  una  disminución  de  renta  el  abolir  estos  im- 
puestos. 

No  es  cierto  que  cuando  se  disminuye  un  impuesto  la  Nación  se  em- 
pobrece. 

Yo  creo  que  la  abolición  de  estos  derechos  de  puerto,  traerá  un  au« 
monto  de  comercio  que  producirá  en  lugai:de  20,000  $  cuarenta,  cincuen- 
ta ó  cien. 

Garanto  con  mi  esperiencia  de  30  años  de  comerciante,  que  esto  traerá 
mayor  comercio  fluvial  y  de  cabotage;  y  que  la  renta  de  Aduana,  por 
otro  concepto,  el  movimiento  comer3Íal  por  otras  fuentes  recibirá  un 
aumento  de  mucha  consideración. 

Esa  es  mi  opinión.  No  es  disminución;  es  un  aumento  de  progreso  y 
de  incremento  en  el  país,  que  tiene  necesariamente  que  producir  mayor 
renta  á  la  Nación,  en  otros  ramos  de  la  fuente  de  la  riqueza  pública. 

No  tengo  inconveniente,  si  el  señor  Senador,  á  quien  debo  toda  mi  con- 
sideración, cree  conveniente  estudiar  el  asunto,  en  que  se  postergue. 
Pero  siento  que  llegue  el  Presupuesto  y  que  la  Cámara  no  haya  despa- 
chado mas  que  asuntos  triviales. 

Se  vá  el  tiempo;  es  un  asunto  tan  simple,  que  con  una  lectura  ya  se  vé. 

El  señor  Presidente  -¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

El  señor  CastroSi  señor;  ha  sido  apoyada. 
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El  tenor  Presidente— Pero  el  señor  Senador  la  sostíeneT— porque  rae 
pareca  que  no  había  puesto  ÍDConreQieate  aa  retirarla- 
El  «Sor  Cama —SI  señor;  la  sostengo. 

^l  señor  Rooira—P&ra  proponer,  que  se  tratase  hoy  el  asunto  y  en  se- 
gunda discusión  se  podría  invitar  al  se^or  Ministro  para  que  tomara 
parte- 
apoyadas 

El  señor  Presidente— S&  invita  siempre:  por  falta  de  invitación  no  es- 
El  señor  Bau:a— Señor  Presidente:— yo  no  puedo  aceptar  la  moción 
que  hace  mi  honorable  colega  señor  Senador  por  San  José,  porque  es 
rodar  dentro  de  un  circulo  vicioso. 

Si  la  Comisión  de  Hacienda  del  Honorable  Senado  en  la  que  se  reco- 
noce inteligencia  y  aptitudes  suficientes  para  estudiar  esta  clase  de  ne- 
gocios, se  ha  pronunciado  respecto  del  Proyecto  presentado  por  su 
miembro  informante,  si  está  al  alcance  del  Senado  la  conveniencia  de 
ese  Proyecto,  si  puede  esplicarse  en  un  estudio  tranquilo  hasta  donde 
llegará  esa  conveniencia,  no  veo  porqué  la  necesidad  de  que  concurra  el 
señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que  casi  bajo  su  criterio  debamos  re- 
solver la  cuestión. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó,  ha  dicho  perfectamente,  que  si  este 
Proyecto  de  ahora  ocasiona  un  déñcit  en  la  renta  de  S0,000  S  vá  por  otra 
parte  á  ensanchar  los  valladeros  del  progreso  en  las  diversas  manifesta* 
ciones  comerciales  y  económicas.  Y  es  muy  posible  y  es  muy  seguro  esto- 
Es  necesario  posesionarse  de  cual  es  la  mente  del  Proyecto,  para  com- 
prender que  nosotros,  por  nosotros  mismos,  podemos  apreciar  su  latitud 
y  resolver  sobre  el  asunto,  sin  necesidad,  aunque  de  mi  parle,  no  escuso 
la  presencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  me  agrada  siempre,  sin 
necesidad  digo,  de  que  su  asistencia  sea  indispensable  ¡lara  resolver  cues- 
tiones de  esta  naturaleza. 

El  punto  es  sencillo,  está  perfectamente  bien  apuntada,  en  el  informe^ 
la  conveniencia  de  ese  Proyecto- 
Desde  luego,  si  el  Senado  ha  hecho  criterio  en  la  cuestión,  noveopa- 
'  contingente  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  de  ae- 
ra ma?  luz  sobre  el  asunto,  que  la  que  nos  dá  la  Comisión 

erto  punto,  señor  Presidente,  parece  que  resintiera  an 

>3,  me  declaro  resentido,  cuando  se  quiere  traer  contln- 
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genio  de  afuera,  cuando  en  el  seno  de  este  Cuerpo  mismo  hay  suficiente 
criterio  para  poder  jnzp^ar  estos  asuntos. 

En  el  mismo  asunto  del  Banco  Aleman-Belga  recuerdo,  el  Senado  re- 
solvió por  si  y  ante  sí,  y  resolvió  á  su  modo. 

Yo  fui  opositor,  pero  consagré  la  resolución  porque  la  mayoría  venció . 

No  es  siempre  indispensable  que  vengan  los  Ministros  de  Estado  aquí 
á  ilustrarnos. 

El  Senado  es  ilustrado :  sabe  informarse^  por  que  sus  miembros  res« 
pectivamente  estudian  las  cuestiones  y  tienen  la  conciencia  de  su  deber. 

Y  esto,  repito,  sin  que  importe,  que  no  se  invite  al  señor  Ministro. 
Pero  me  parece  de  mas :  me  parece  hasta  redundante  la  asistencia  del 
señor  Ministro  de  Hacienda,  cuando  está  librada,  por  la  Constitución 
misma,  á  este  Alto  Cuerpo  del  Estado,  la  decisión  sobre  asuntos  graví- 
8Ímos>  en  donde  muchas  veces  no  tiene  porque  intervenir  el  Poder  Eje- 
cutivo aunque  no  sea  pertinente  el  recuerdo  al  caso  de  ahora. 

El  señor  Prerid^nie— Hay  una  moción  que  ha  sido  apoyada. 

Sírvase  establecerla  el  señor  Senador  Carve. 

El  señor  Carve—Q^e  se  suspenda  bástala  próxima  sesión  nada  mas. 

Se  cota  si  se  aprueba  y  es  negativa. 

Se  lee  lo  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.""  Desde  la  promulgación  déla  presente  Ley  quedan  aboli- 
dos los  siguientes  derechos : 


I."*  Derecho  de  tonelaje  de  Registro  á  los  buques  que  entran  al  puerto 
de  Montevideo. 

2/  Derecho  correspondiente  á  la  piedra  y  arena  que  se  embarcan  para 
lastre  en  los  puertos  de  la  República. 
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3.*^  Derecho  de  exportación  á  la  piedra  labrada. 

Art.  2-^  Comuniqúese. 


Monte  video.  Marzo  19  de  1884. 


/.  A.  Capurro. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado : 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  la  debida  consideración  el 
Proyecto  de  Ley  relativo  á  la  abolición  de  algunos  derechos  de  puertos, 
presentado  por  el  ¡Senador  por  Montevideo  y  pasa  á  informar  lo  si- 
guiente : 

Los  impuestos  que  se  trata  de  abolir  por  el  presente  Proyecto,  vienen  á 
pesar  exclusivamente  sobre  la  navegación  á  vela,  puesto  que  todos  ó  casi 
todos  los  vapores  que  hacen  la  carrera  en  nuestro  puerto  son  privilegia- 
dos. Estos  privil  3gios  consisten  :  primero  en  poder  hacer  las  operaciones 
de  puerto  inmediatamente  después  de  su  llegada  en  todos  los  días  del  año, 
permitiéndolo  el  tiempo ;  segundo,  eu  no  pagar  derecho  de  tonelaje  de 
rejistro,  y  por  último,  en  una  notable  rebaja  en  el  precio  del  papel  sella- 
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do  necesario  para  abrir  y  cerrar  rejistro  y  estender  los  manifiestos  :  En 
épocas  anteriores,  algunos  paquetes  declarados  i^ostales,  como  la  Mala 
Real  Inglesa  y  las  Mensajerías  FrancesaSi  estaban  también  exentas  de 
derechos  de  Faros. 

Ahora  bien :  los  buques  de  vela,  sin  tener  las  facilidades  que  tienen  los 
paquetes  para  practicar  sus  operaciones,  están  recargados  de  todos  aque- 
llos impuestos  y  además,  por  faltarle  casi  siempre  la  carga  de  retomo 
que  es  absorbida  por  los  vapores,  se  ven  en  la  obligación  de  embarcar 
lastre,  lo  que  constituye  otro  gasto  improductivo  y  que  no  pesa  tampoco 
sobre  los  paquetes. 

La  misma  carne  tasajo,  que  en  otro  tiempo,  se  esportaba  esclusiva- 
mente  por  los  buques  de  vela,  se  esporta  hoy  dia,  en  su  mayor  parte 
acondicionada  en  fardos,  por  los  paquetes  privilegiados. 

La  Comisión  de  Hacienda  cuyas  ideas  liberales  son  conocidas,  no  pre* 
tende  oponerse  á  las  facilidades  que  el  Gobierno  acuerda  á  los  vapores 
en  general,  y  por  lo  contrario,  se  felicita  altamente  de  ello  y  si  posible 
fuera  propondría  la  abolición  de  todos  los  impuestos  que  pesan  sobre  los 
buqaes  de  toda  clase  que  entran  á  nuestro  puerto,  conociendo  las  venta- 
jas que  esto  produciría  en  nuestro  comerciOi  ventajas  que  refluyen  en 
bien  general,  y  que  nos  colocarían  en  las  condiciones  comerciales  que  la 
naturaleza  nos  ha  deparado  al  situar  esta  bahía  en  una  posición  geográ* 
fíca  inmejorable. 

Sin  aducir  ulteriores  razonamientos  para  probar  la  conveniencia  del 
Proyecto  de  Ley,  esta  Comisión  pasa  á  trascribir  los  siguientes  datos  que 
le  fueron  suministrados  por  la  Administración  de  Aduana. 

Un  Paquete  privilegiado  de  500  toneladas  para  arriba  paga  lo  siguiente 
para  hacer  operaciones  en  el  puerto  de  Montevideo: 


Papel  sellado  para  abrir  registro . 


» 

D 

J> 

manifiesto  de  entrada 

» 

» 

» 

habilitación  de  cargas 

)) 

)) 

» 

manifiesto  de  salidas 

» 

» 

» 

cerrar  registro    .     . 

1) 

» 

» 

visita  de  descarga    . 

» 

)) 

» 

»     de  salida    •     . 

Derecho  de  privilegio  de  Paquete 


$ 


0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.50 
0.25 
0.25 
90.00 


$    93.00 
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Un  buque  de  vela  de  500  toneladas  paga  lo  siguiente : 


Habilitación  para  abrir  registro .    $    2000 

Manifiesto  de  entrada  á  primera  foja 2000 

Cerrar  registro 20.00 

Habilitación  para  cargar 20.00 

Manifiesto  de  salida 8.00 

Visita  de  entrada 025 

»      de  salida • 0.25 

Tonelaje,  10  centesimos  por  tonelada 5000 


m   * 


$  138.50 


Hay  que  agregar  los  gastos  que  la  mayor  parte  de  los  buques  hacen 
para  lastre,  y  la  pérdida  de  tiempo  ocasionada  por  1 1  falta  de  facilidades 
que  se  acuerdan  á  los  vapores  para  sus  operaciones  y  la  carencia  de  fle- 
tes de  retorno. 

Se  omiten  todos  los  gastos  que  son  comunes  á  los  buques  de  vela  y 
de  vapor. 

Los  derechos  de  que  se  trata  en  este  Proyecto  no  son,  por  otra  parte, 
de  mucha  consideración  y  la  supresión  do  los  mismos  no  puede  en  nin- 
gún caso  crear  dificultades  para  el  Tesoro  público,  especialmente  en  esos 
momentos  en  que  las  rentas  de  Aduana  superan  considerablemente  á  lo 
que  fué  sancionado  en  el  cálculo  de  recursos. 

El  documento  dfi  I4  Dirección  General  de  Estadística  que  á  contiaua- 
cion  se  trascribe,  dará  una  idea  completa  délo  que  importan  los  dere- 
chos aludidos  y  convencerán  á  V.  H.  de  la  conveniencia  que  existe  en  su- 
primirlos definitivamente,  no  alcanzando  en  su  totalidad  á  la  suma  de 
30|0C0  pesos  anuales. 

En  cuanto  á  la  abolición  del  impuesto  sobre  la  piedra  labrada  (dejando 
subsistente  el  de  la  piedra  bruta)  tiene  por  objeto  á  proteger  una  indus- 
tria cuya  materia  prima  existe  con  tanta  abundancia  en  el  pais. 

En  virtud  de  lo  espuesto  la  Comisión  de  Hacienda,  es  de  opinión  que 
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V.  H .  debe  sancionar  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Senador  por 
MonterideOy  sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


MontevideOí  Marzo  24  de  1884. 


Nicolás  Zoa  Fernandez*^,  -á. 
Capurro. 


Dirección  de  Estadística  General. 


Montevideo,  Marzo  13  de  1884. 


Señor  don  Alberto  Capurro>  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda 
del  Honorable  Senado. 


Muy  señor  mió : 

Como  contestación  á  las  preguntas  que  formula  Vd.  en  nota  fecha  de 
ayer,  espongo  lo  siguiente : 
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1.  El  dorécho  de  tonelaje  recaudado  en  el  puerto  de  Montevideo  duran* 
te  el  quinquenio  i879-i883|  asciende  alas  siguientes  cantidades : 


Año  1879.— Buques.  411— Toneladas.  151,543— Derecho.  $  21.679  00 

»    1880.         »         465  »  172,388  »         >  17.238  80 

»    1881.         »         447  >  185,486  »         »  18.549  00 

»    1882.         »         472  »  206,065  »         >  20.606  58 

»    1883.         >         435  »  197,228  »         »  19.722  80 


Al  compararse  esos  totales  entre  sí,  debe  tenerse  presente  que  el  dere- 
cho de  tonelaje  por  decreto  fecha  1.^  de  Setiembre  de  1879,  esperimentó 
una  disminución  de  un  50  pS  • 

2."*  No  le  es  posible  á  esta  Dirección  contestar  á  la  segunda  pregunta, 
porque  al  confeccionarse  la  estadística  no  se  ha  hecho  la  distinción  entre 
la  piedra  y  arena  que  se  embarca  como  lastre  y  la  que  vá  como  carga. 

Sin  embargo,  creyendo  que  puede  serle  útil  conocer  el  total  de  esa 
exportación  durante  el  año  1882,  la  detallo  en  seguida : 


Arena,  Toneladas    ....    48,469  )  Se  afora  á  1  peso  la  tonelada, 
Piedra  común,  id 18,415)     y  paga  de  derecho  el  6  pS  • 


3.«  La  piedra  labrada  exportada  de  la  República,  durante  el  año  1882, 
se  clasifica  así : 


Adoquines Millares  2,289 

Piedra  para  vereda Met.  c.   3,019 


í 
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Los  adoquines  se  aforan  á  40  pesos  el  millar,  y  la  piedra  para  vereda  á 
1  peso  el  m.  c.  pagando  ambos  el  6p.S  de  derecho. 

El  derecho  pagado  por  la  piedra  labrada  exportada  por  los  puertos  de 
la  República,  asciende  pues  á  5,674  74  $• 

Deseando  que  la  contestación  que  doy  á  sus  preguntas  satisfaga  el  ob- 
jeto que  tiene  usted  en  vistai  me  suscribo  de  usted 


Atento  y  8.  S.  S. 


Honoré—Rousían. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Capurro—tieñov  Presidente:  creo  inútil  aducir  otras  razones 
á  mas  de  las  consignadas  en  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  para 
probar  la  conveniencia  de  abolir  los  derechos  de  que  se  trata  y  que  pesan 
casi  esclusivamente  sobre  los  buques  de  vela,  que  cada  dia  están  on  peores 
condiciones  por  la  falta  de  cargas  de  retorno. 

Los  paquetes  absorven  toda  ó  casi  todas  las  cargas,  no  dejando  á  los 
buques  de  vela  sino  el  trasporte  de  carbón,  ceniza,  huesos  y  algún  char- 
que. Apesar  de  esto,  están  ellos  recargados  inmensamente  de  impuestos 
de  puerto,  como  se  puede  verse  por  las  cuadras  incluidas  en  el  informe 
que  acaba  de  leerse  y  además,  por  que  no  se  les  acuerdan  las  facilidades 
de  cargar,  descargar  y  abrir  registro  de  que  gozan  los  paquetes  privile- 
giados. 

Tengo  también  otro  argumento  para  sostener  este  Proyecto  y  es,  quo 
el  puerto  de  Buenos  Aires  está  absorviendo  el  comercio  interior  de  los 
rios,  por  las  facilidades  que  acuerda  á  los  buques  de  vela  de  Ultramar. 

Hoy  mismo  he  leido  en  un  periódico  que  un  vapor  de  la  Compañía 
Lamport-Holt  vá  á  entrar  al  Riachuelo  para  hacer  sus  operaciones,  mien- 
tras que  aquí  tienen  que  fondear  lejos  los  vapores,  perder  tiempo  y  cuan- 
do hay  marejada  y  correr  algunos  riesgos. 
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Si  nosotros  no  podemos  hacer  todavía  trabajos  importantes  en  nues- 
tro puerto  debemos,  á  lo  monos,  señor  Presidente,  tratar  de  abolir 
algunos  derechos  que  por  otra  parte  no  importan  parala  Nación»  ningún 
sacrificio  y  que  por  el  contrario  serán  reproductivos,  como  lo  ha  dicho 
muy  bien  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

De  ese  modo  vendrán  mas  buques  á  nuestra  baíiia  haciendo  sus  gastos 
aquí. 

Cada  buque  que  llega  tiene  que  surtirse  de  las  provisiones  ¡necesarias 
para  su  viaje,  etc. 

Luego  pues,  los  30.000  $  que  producen  actualmente  los  mencionados 
derechos  volverán  tal  vez  duplicados  á  la  Nación  en  otras  rentas  indirec- 
tas y  directas  porque  se  dejan  subsistentes  los  derechos  de  papel  sellado 
y  ie  al)rir  y  cerrar  registro. 

Por  consiguiente,  no  veo  que  pueda  haber  observaciones  en  contra  de 
un  Proyecto  de  esta  naturaleza,  que  sin  perjudicar  el  Tesoro  Público, 
viene  á  favorecer  de  un  modo  importante  la  navegación  á  vela  que  está 
tan  recargada  de  impuestos. 

Se  vota  si  se  aprueba  en  general  y  es  afirmativa. 

En  particular  el  articulo  P. 

El  señor  Vidal  (ion  -B.;— Voy  á  votar  con  tanta  mayor  satisfacción  es- 
te artículo  cuanto  que  tengo  en  mi  apoyo  la  opinión  del  mismo  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  recientemente,  en  un  Mensaje  que  ha  visto 
la  luz  pública  dice,  que  tal  es  el  progreso  de  los  ingresos  de  la  Nación, 
que  es  llegado^  tal  vez  el  momento,  de  proceder  á  la  abolición  de  algunos 
pequeños  impuestos. 

Esta  es  la  razón  que  tengo  para  votar  por  el  artículo  1.*  del  Pro- 
yecto. 

El  señor  Capurro— El  primer  derecho  de  tonelaje  de  rejistro  importa 
19,700$,  el  segundo  de  lastre  4,000  á  4^500  $  y  el  de  piedra,  mas  ó  menos 
esta  misma  cantidad,  según  se  vé  por  el  estado  de  la  Mesa  General  de  Es- 
tadística agregado  al  informe  de  la  Comisión. 

Se  vota  y  es  aprobado  en  primera  discusión. 

Se  vota  con  este  otro  asunto: 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo >  Octubre  15  de  1883. 


A  la  Honorable  Asamblea  General. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  consideración  de  V.  H. 
el  adjunto  espediente  iniciado  por  la  Dirección  de  Obras  Municipales, 
con  el  propósito  de  hacer  desaparecer  con  la  regular izacion  de  la  calle 
Rampla  Cubo  del  Norte,  el  foco  de  infección  que  constituye  el  solar  de 
propiedad  particular  que  la  intercepta  con  la  de  Orillas  del  Plata,  y  se- 
ñalado en  el  plano  con  tinta  rosa  pidiendo  la  declaratoria  previa  de  utili- 
dad pública,  para  proceder  á  la  espropiacion  de  esos  terrenos. 

El  Poder  Ejecutivo  espera  que  V.  H.  dará  por  incluido  esto  asunto 
entre  los  que  motivaron  la  convocatoria  extraordinaria. 


Dios  guarde  á  V.  H. 


M.  SANTOS. 


Cáelos  de  Castro. 


Tono  XXXI  *  13 
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Junta  E.  Administrativa. 


Montevideo,  Setiembre  14  de  1883. 


Exmo.  señor  Ministro  de  Gobierno. 


Con  esta  nota  tengo  el  honor  de  elevar  á  la  consideración  de  V.  E.  el 
acijunto  espedientilloi  formado  por  la  Dirección  de  Obras  Municipales  coa 
el  propósito  de  hacer  desaparecer  con  la  regularizacion  de  la  calle  Ram- 
pía  Cubo  del  Norte,  el  foco  de  infección  que  constituye  el  solar  de  pro- 
piedad particular  que  la  intercepta  con  la  de  Orillas  del  Plata,  indicado 
en  el  plano  con  tinta  rosada. 

La  Dirección  insinúa  al  mismo  tiempo  la  conveniencia  de  que  la  decla- 
ratoria previa  de  utilidad  pública,  necesaria  en  cada  caso  singular  para 
proceder  á  la  espropiacion  de  los  terrenos  que  han  de  ser  ocupados  por 
calles  tenga  el  alcance  y  estension  de  una  medida  jg^eneral  con  cuyo  requi- 
sito se  salve  el  mas  grave  obstáculo  que  se  opone  á  la  apertura  de  vías  de 
comunicación,  en  gran  número  tapados  con  perjuicios  del  ornato  públi* 
co,  déla  higiene  y  del  cómodo  y  fácil  transporte. 

La  corporación  Municipal  piensa  al  respecto  de  común  acuerdo. 

La  Ley  de  espropiacion  vigente  establece  el  procedimiento  de  la  auto* 
ridad  administrativa  en  materia  de  enagenacion  forzosa,  fíjan4o  reglas 
comunes  del  derecho  público  y  privado.  Sobre  este  punto  nada  se  pre- 
tende innovar,  limitándose  los  deseos  de  la  Dirección  de  Obras  Munici- 
pales á  la  sanción  de  una  ley  por  la  cual  se  preceptúe  que  el  Gobierno  ó 
la  Administración  tienen  facultad  para  adquirir,  previo  pago,  los  bienes 
ya  gravados  en  la  servidumbre  de  alineación  conforme  al  trazado  de  los 
planos  de  amanzanamientos  oficiales. 

Se  trata,  por  consiguiente,  de  la  aplicación  de  la  Ley  á  lugares  con- 
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<cretos  y  determinados,  eaestioa  de  hecho  que  depende  del  conocimiento 
-del  sitio  de  las  necesidades  de  la  población  y  de  otras  circunstancias  que 
BoIo  pueden  ser  apreciados  debidamente  por  el  Poder  Administrador. 

Esta  atribución^  no  obstante,  ha  de  hallarse  circunscrita  á  los  casos 
^n  que  no  sea  necesario  invertir  en  la  espropiacion  sumas  estraordinarias. 
Guando  se  requiera  para  el  ensanche  ó  apertura  de  una  calle,  fondos  no 
previstos,  la  autorización  indispensable  del  Honorable  Cuerpo  Legislati* 
vo,  será  siempre  obligatoria  é  ineludible. 

Las  ventajas  inmediatas  que  de  una  determinación  tal  se  obtendrán, 
licitamente  no  pueden  ponerse  en  duda. 

Librar  al  uso  de  la  población  las  calles  definitivamente  proyectadas  por 
€l  plano  general  de  la  Ciudad,  equivale  á  fomentar  directamente  sus 
progresos  porque  en  la  facilidad  del  tráfico,  estriba  en  gran  parte  el  des- 
arrollo de  los  intereses  materiales  y  comerciales. 

Este  exioma  de  economía  política,  es  tanto  mas  digno  de  tenerse  en 
cuenta^  en  las  condiciones  relacionadas,  que  como  principio  de  aplicación 
universal,  pues  es  la  mente  de  la  Junta  sapar  partido  del  concurso  del 
vecindario,  respondiendo  con  su  acción  legal  á  reclamos  frecuentes  que 
se  le  dirijen  en  el  sentido  de  que  su  autoridad  se  haga  sentir  en  mejorar 
los  servicios  de  la  comunidad  que  representan.  ^ 

V.  E.  que  toca  de  cerca  las  dificultades  que  paralizan  los  beneficios  del 
adelanto  material,  ha  de  tener  á  bien  secundar  con  fé  1^  realización  de  es- 
ta provechosa  reforma  legislativa,  supliendo  con  ilustradas  observacio- 
nes los  demás  detalles  de  derecho  positivo  á  que  se  presta  el  estudio  de 
asunto  tan  importante. 

Saluda  á  V.  E.  con  distinguido  aprecio. 


JosE  María  de  Nava. 

Vice-Presidente. 

M.  BensMo. 

Secretario. 
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Ministeño  de  Gobierno. 


Montevideo,  Octubre  12  de  f  883. 


Con  el  homenaje  correspondiente,  pase  original  al  Honorable  Cuerpo 
Legislativo  y  avísese  en  respuesta. 


SANTOS. 
Carlos  de  Castro. 


Señor  Director : 


v,A«^  el  inmenso  tráfico  que  se  opera.en  la  zona  mas  comer- 
ad  y  que  está  en  directa  comunicación  con  la  Aduana . 
lar  este  inconveniente  é  indicar  los  medios  para  ello  es' 
iDÍogue  abraza  este  informe- 
rodados  que  transitan  diariamente,  y  que  conducen  las 
i  Aduana  y  las  distintas  barracas  y  almacenes  situadas 
las  calles  Orillas  del  Plata,  Cerro-Largo  y  Paysandú 
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tienen  como  única  salida  la  calle  25  de  Agosto  y  Cubo  del  Norte>  ambas 
ocupadas  por  líneas  de  trenes.  '         / 

El  que  suscribe  encuentra  que  con  la  comunicación  que  se  daña  al 
trozo  de  la  calle  qae  existe  entre  el  Muelle  Viejo  y  la  calle  Treinta  y 
Tres,  un  gran  desahogo  á  dicho  tráfico^ siendo  hoy  restringido,  por  tener 
los  vehículos  necesariamente  que  concurrir  al  trozo  de  la  calle  del  Muelle 
viejo  que  dá  acceso  á  la  calle  25  de  Agosto,  cuya  fuerte  pendiente  viene  á 
dificultar  el  pasaje :  mientras  tanto  con  la  mejora  indicada  se  daría  á 
una  y  otra  salida  á  la  calle  Treinta  y  Tres,  repartiéndose  de  ese  modo  el 
tránsito  por  ambas  calles,  sin  necesidad  de  recurrir  todos  á  la  calle  25  de 
Agosto,  cuya  tortuosa  configuración  dificulta  el  p&saje. 

Por  otra  parte,  el  poco  costo  del  Proyecto  es  nada,  equiparado  á  los 
grandes  beneficios  que  reportarla  la  viabilidad,  facilitándose  la  conserva- 
x^ioa  de  la  pavimentación  de  las  referidas  calles,  siendo  hoy  casi  imposi* 
ble  su  mantenimiento. 

La  otra  consistiría  solo  en  la  construcción  de  una  pared  de  35  á  40  me- 
tros cúbicos  y  559  metros  cúbicos  de  terraplén  y  385  metros  cuadrados 
de  empedrado,  ^  á  cuyo  pago  están  obligados  los  propietarios  lindantes  á 
4icha  calle. 

Para  mayor  esclarecimiento  acompaño  un  pianito  con  el  Proyecto 
antedicho,  señalando  con  tinta  colorada  la  parte  proyectada. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto  el  señor  Director,  resolverá  lo  que  juzgue 
por  conveniente. 


Montevideo,  Setiembre  13  de  1882. 


Inocente  Reina. 
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Direcdon  de  Obras  Municipales. 


Montevidea,  Setiembre  10  de  ÍSSS. 


Elévese  i  la  Junta  Económioo-Adn^inistrativaj  indicándole  la  conve* 
niencia  de  recobrar  del  Superior  Gobierno,  quiera  dirigirse  al  Honorable 
Cuerpo  Legislativo  en  demanda  de  la  declaratoria  de  utilidad  pública  del 
terreno  queba  de  ocupar  la  calle  «Orillas  del  Plata»  entre  las  de  Misio- 
nes y  Treinta  y  Tres,  designado  en  el  plano  adjunto  con  tinta  rosa. 

Aparte  de  la  cuestión  de  tránsito  que  trata  el  señor  Inspector  de  víasr 
está  la  no  menos  importante  de  la  hijiene. 

El  trozo  de  terreno  á  espropiar  se  halla  azotado  por  las  aguas  de  la 
Bahía,  cubierto  por  ellas  en  las  horas  de  flujo  y  semi-seco  en  las  de  re- 
flujo. 

Mientras  este  último  est^o  permanece,  conviértese  el  punto  referido 
en  depósito  de  materias  fecalbs,  basuras  y  otras  insalubres  que  se  descom- 
ponen fácilmente  cuando  reciben  los  rayos  del  sol,  produciéndose  la  exha- 
lación de  miasmas  pestilentes  con  perjuicio  de  la  salud  pública. 

Añádase  que  las  bocas  de  los  caños  maestros  de  las  dos  calles  lateralesr 
derraman  los  productos  orgánicos  en  fermentación^  en  su  adyacencia,  y 
no  es  difícil  presumir  que  la  estación  del  verano  tal  estado,  pueden  dar 
origen  &  ei^rmedades  epidémicas  de  fatales  consecuencias  quizá  para  la 
población  de  Montevideo. 

CSorrejir  el  mal  notado  tanto  en  lo  que  hace  á  la  viabilidad  cuanta  á  la 
higiene,  es  el  propósito  de  esta  Dirección. 

Para  obtenerlo  se  hace  indispensable  la  adquisición  en  beneficio  públi- 
co, del  área  de  terreno  en  cuestión  previa  la  declaratoria  de  su  utilidad  de 
parte  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 

Este  caep  es  de  los  que  reclaman  una  espedicion  breve  y  asi  se  hace  un 
deber  esta  Dirección  en  encararlo  tanto  mas  cuanto  que  puede  decir^ 
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enenta  con  el  concurso  pecuniario  de  vecinos  interesados  en  que  se  rea- 
lizasen sin  demora  los  trabajos  para  que  el  tránsito  sea  fácil  y  cómodo» 
7  para  que  desaparezca  el  foco  de  infección  permanente  hasta  ahora. 

Esta  circunstancia,  influirá,  á  no  dudarlo,  en  el  ánimo  del  Honorable 
Cuerpo  Legislativo»  para  dar  su  fallo  favorable  á  la  demanda,  y  mas  si  se 
atiende  á  que  no  hay  la  necesidad  de  votar  los  recursos  que  la  expropia- 
ción del  terreno  exija. 

Al  tocar  este  punto,  conviene  establecer  que  son  muchos  y  repetidos 
los  casos  en  que  esta  Dirección  se  vé  limitada  en  su  libre  acción  para  rea- 
lizar mejoras  de  importancia»  requeridas  por  el  tránsito  y  por  la  higiene, 
ú  ha  de  quedar  reducida  á  solicitar  á  cada  uno  de  ellos  la  pausada  trami- 
tación de  la  declaratoria  previa  de  utilidad  pública. 

Tratándose  déla  apertura  de  caliesen  la  Ciudal»  para  la  cual  rige  un 
plan  de  amanzanamiento  aprobado  por  los  Poderes  Superiores,  tal  con- 
dición es  hasta  innecesaria  y  debe  considerarse  implicada  en  la  aceptación 
que  han  marcado  las  lineas  del  trazo  que  ha  sido  adoptado  y  determina 
aquel  plan. 

Por  consiguiente,  para  los  casos  en  que  medien  causas  como  las  que 
se  mencionan,  es  procedente  que  rija  lo  prescrito  en  el  artículo  453  del 
Código  Civil  en  la  parte  de  su  referencia»  sin  desvirtuar  en  lo  demás  la 
Ley  de  14  Julio  de  1877,  y  en  ese  sentido  la  Junta  E.  Administrativa  de- 
biera recabar  una  resolución  general  del  Superior  Gobierno. 

Con  las  esplicaciones  que  anteceden  la  Junta  se  servirá  adoptar  la  me- 
dida que  su  juicio  le  dicte  como  mas  conveniente  y  acertada. 


i4.  Gayoso—A.  Ximmo. 
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Junta  E*  Administrativa. 


Montevideo,  Setiembre  13  de  1883. 


Con  nota  acordada  elévese  al  Superior  Gobierno. 


N^TiL. 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  consideración  de  V.  H.  un  espediente 
iniciado  por  la  Junta  Económico  Administrativa  de  la  Capital  relativo  á 
la  espropiacion  de  una  pequeña  área  de  terreno  existente  entre  el  muelle 
viejo  y  la  calle  Treinta  y  Tres  al  Norte,  previa  la  declaración  de  utilidad 
pública. 
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Las  razones  que  espone  la  Junta  E.  Administrativa  son  á  nuestro ' 
juicio  de  todo  punto  atendibles,  puesto  que  el  terreno  de  que  se  trata 
constituye  al  presente  un  verdadero  foco  de  infección  en  un  barrio  estre- 
madamente  poblado  y  es  indispensable  facilitarla  libre  circulación  de 
vehículos  en  las  cercanías  de  aquel  paraje  que  es  uno  de  los  centros  mas 
comerciales  de  esta  ciudad  por  hallarse  á  orillas  de  la  Babia  y  á  inmedia- 
ciones de  las  Aduanas. 

La  mejoría  que  se  proyecta  es  sin  duda  importante  y  contribuirá  tam- 
bién al  ornato  de  la  ciudad;  -ella  por  otra  parte  no  vendrá  á  interrumpir 
el  movimiento  de  carga  y  descarga  que  se  hace  diariamente  por  las  carre- 
tillas en  el  parage  denominado  «Muelle  Viejo». 

La  Junta  Económico-Administrativa,  entra  ensegcl|da  en  otro  orden 
de  consideraciones  insinuando  la  necesidad  de  que  la  declaratoria  de 
utilidad  publica,  necesaria  para  cada  ca^o  singular  para  proceder  á  la 
espropiacioa  de  terrenos  que  han  de  ser  ocupados  por  calles,  tenga  el 
alcance  y  estension  de  una  medida  general  tratándose  de  calles  compren* 
didas  en  el  plano  de  amanzanamiento  de  la  Capital,  agregando  sin  em* 
bargo,  que  ésta  circunstancia  ha  de  hallarse  circunscrita  á  los  casos  en- 
que  no  sea  necesario  invertir  en  la  espropiacion,  sumas  no  presupuesta* 
das,  debiéndose  entóneos  recabar  la  autorización  del  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

La  Comisión  de  Hacienda  halla  perfectamente  correcta  la  teoría  que 
sostiene  la  Junta  Económico- Administrativa  y  arreglada  á  justicia  la  fa* 
cuitad  que  solicita- 
se trata  en  efecto  de  la  expropiación  de  terrenos  sobre  los  cuales  pesa 
una  servidumbre  de  alineicion  por  el  mero  hecho  de  hallarse  comprendi- 
dos en  las  calles  proyectadas  en  el  plano  oficial  de  amanzanamiento,  lo 
que  implica  una  declaración  de  utilidad  pública,  y  esto  lo  prueba  el  he- 
cho de  no  poder  la  Junta  E  Administrativa  espedir  permisos  para  edifi* 
car  ni  el  propietario  exigirlos,  toda  vez  que  se  le  abone  el  importe  de  su 
terreno. 

Ademas  de  la  carencia  de  la  facultad  indicada  por  parte  de  la  Municipa» 
lidad,  constituye  una  traba  evidente  para  el  ensanche  de  la  Ciudad  y  de  la 
edificación  No  és  conveniente,  pues,  que  en  cada  caso  especial  y  contan- 
do la  Junta  con  recursos  disponibles  provenientes  del  concurso  de  vecinos 
ó  de  otro  origen  no  afectado  por  la  Ley,  tenga  que  recurrir  al  Cuerpo 
Liegi^lativo  sino  que  por  lo  contrario  debe  en  los  casos  necesarios  pro* 
ceder  sin  demora  á  la  expropiación.  Es  bien  entendido  que  á  todas  ellas 


procederán  las  gestiones  legales  y  la  indemnización  correspondiente  ó  la 
id)lacion  del  depósito  de  fondos  destinados  á  las  mismas. 

Por  las  razones  apuntadas  en  este  informe,  la  Comisión  de  Hacienda 
tiene  el  honor  de  proponer  ala  sanción  de  V.  H.  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.""  Declárase  de  utilidad  pública  la  expropiación  del  trozo  de 
la  calle  Rampla  del  Norte  comprendido  entre  la  de  Treinta  y  Tres  y  Mi- 
siones, autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  la  suma  necesaria 
para  la  construcción  del  murallon  y  formación  de  la  calle  correspon- 
diente en  ese  punto. 

Art.  %""  Se  declara  igualmente  que  el  requisito  previo  de  utilidad  pú- 
blica por  parte  del  Poder  Legislativo,  no  es  necesario  cuando  se  trate  de 
la  apertura  de  calles  incluidas  en  el  plano  general  de  amanzanamiento  de 
la  Capital,  siempre  que  para  la  espropiacion  no  se  requieran  fondos  ó  re- 
Ojarsos  extraordinarios. 

En  estos  casos  deberá  el  Poder  Ejecutivo  recurrir  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo para  la  sanción  de  los  fondos  necesarios. 


Montevideo,  Marzo  20  de  1884. 


hA.  Capurro-'José  Pedro  Farini 
hicolás  Zoa  Fernandez. 
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Pwiio  en  primera  dwMsion* 

El  señor  Gapurro  -  Señor  Presidente :  dos  son  las  ideas  que  encierra 
el  Proyecto  que  acaba  de  leerse. 

La  primera,  s6  refiere  á  una  pequeña  espropiacion  de  terreno  para  la 
prolongación  de  la  calle  Ranjpla  del  Cubo  del  Norte  hasta  la  Calle  de 
Treinta  y  Tres,  que  mide  mas  ó  menos,  un  área  de  530  metros  cuadrados 
Según  informes  del  Secretario  déla  Junta  Económico  Administrativa. 

Eneseparage,  como  es  sabido,  existe  un  foco  de  infección.  Es  una 
playa  donde  en  lanoche^  se  notan  miasmas  completamente  perjudiciales; 
además  queda  allí  interrumpido  el  tránsito  público. 

Con  esta  reforma  no  se  interrumpirá  el  tráfico  de  carretillas  y  embar- 
caciones de  cabotage  en  ese  paraje. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  hallado  ningún  in- 
conveniente en  que  se  acuerde  la  venia  que  pide  la  Junta  Económica  mu- 
cho mas  cuando  se  trata,  de  mejorar  como  dice  bien  la  Junta,  unparage 
muy  comercial  que  debe  ponerse  en  las  condiciones  requeridas,  para  el 
movimiento  que  s  j  hace  allí  diariamente. 

Este  es  un  punto  del  proyecto. 

El  otro  tiene  mayor  alcance,  señor  Presidente,  yes  de  carácter  mas 
general. 

Se  trata  de  acordar  á  la  Junta,  la  facultad  de  espropiar  los  terrenos 
quesean  necesarios  para  abrir  calles,  pero  con  la  condición  espresa  de 
no  poderlo  hacer  toda  vez  que  se  necesiten  fondos  que  estén  afectados  á 
otro  servicio,  por  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Se  limita  esta  facultad  álos  casos  en  que  la  Junta,  por  el  concurso  de 
los  vecinos,  ó  por  donaciones  que  hacen  las  Empresas  de  Tramvías,  en 
cambio  de  algunas  concesiones  de  ramales,  se  encuentre  en  aptitud  de 
poder  hacer  alguna  espropiacion  para  abrir  calles. 

Podría  existir  inconveniente,  si  para  ello  se  necesitasen  fondos  espe- 
ciales. 

Entonces  la  junta  no  debe  espropiar,  porque  no  están  votados  los  fon» 
dos. 

No  puede  disponer  de  fondos  que  no  estén  indicados  para  este  objetQ 
en  la  Ley  de  Presupuesto. 

Pero  si  la  Junta  se  encontrase  con  recursos  propios,  podríamos  felici* 
tarnos,  que  sin  que  la  Nación  sufra  ninguna  clase  de  recargo,  poder  pro- 
ceder á  las  mejoras  de  la  ciudad. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  es  un  inconveniente,  que  cadáver 
y  en  cada  caso  especial,  contando  la  Junta  con  estos  fondos,  tenga  que 
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ocurrir  al  Poder  Ejecutivo  y  este  al  Cuerpo  Lejislativo  perdiéndose  mu- 
chos meses  para  proceder  á  practicar  una  mejora. 

Por  consiguiente,  no  tratándose  de  violar  ninguna  ley,  y  menos  la  del 
Presupuesto,  yo  no  veo  inconveniente  en  que  se  dé  esta  facultad  á  la 
Junta,  que  por  otra  parte,  es  concedida  en  todas  partes  y  que  se  refiere  á 
terrenos  sobre  los  cuales  pesa  una  servidumbre,  porque  servidumbre 
puede  llamarse  aquella  que  resulta  del  hecho  de  existir  un  plano  oficial 
de  amanzanamiento  de  la  ciudad. 

Los  terrenos  que  están  comprendidos  en  las  calles  proyectadas,  no 
pueden,  señor  Presidente,  servir  para  edificar. 

Ya  se  sabe  que  la  Junta  no  dá  permisos  para  hacer  una  casa  en  un  te- 
rreno que  debe  servir  en  el  porvenir  para  calle. 

Este  es  un  hecho  positivo,  existo  una  servidumbre. 

Es  evidente  que  la  Junta  no  puede  disponer  de  aquellos  terrenos  sin 
pagarlos^,  pero  no  es  menos  cierto  que  no  puede  edificar  el  propietario 
sobre  esos  terrenos.  Hay  pues  una  servidumbre. 

Siendo  así,  señor  Presidente:  yo  no  veo  inconveniente  en  que  se  acceda 
á  lo  que  pide  la  Junta  E.  Administrativa,  en  obsequio  á  los  intereses  ge- 
nerales de  la  ciudad. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente,  estoy  enteramente  conforme  con 
elProyectodc)  Ley:  solamente  me  permitiré  indicar  la  conveniencia  de 
ampliarlo  aUo,  en  lo  cual  creo  que  estará  de  acuerdo  la  Comisión,  para 
evitar  en  lo  futuro,  que  tenga  que  volver  á  la  Cámara,  por  falta  de  las 
explicaciones  necesarias  en  el  Provecto. 

Primeramente,  señor  Presidente,  creo  que  por  el  informe  no  se  toma 
en  consideración  lo  que  espresa  en  él.  Es  bien  entendido  que  á  todas  esas 
indemnizaciones  procederán  las  gestiones  legales  y  la  indemnización 
correspondiente  ó  la  oblación  del  depósito  de  fondos  destinados  á  las 
mismas,  debe  constar  en  la  Ley. 

Segundo;  creo  que  debe  espresarse  de  un  modo  claro  y  terminante, 
que  sea  la  Junta  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  que  pueda  decía- 
rar  de  utilidad  pública  esos  terrenos  que  sean  necesarios,  por  que  la  Jun* 
ta,  de  la  cual  he  formado  parte  varias  veces,  no  tiene  personalidad  propia 
y  para  un  acto,  el  mas  insignificante,  antes  de  llevarlo  adelante,  recaba 
la  sanción  del  Jefe  del  Estado  por  medio  del  Ministro  de  Gobierno. 

Sería  pues  conveniente,  que  se  esplicara  que  la  Junta,  con  la  aproba- 
ción del  Poder  Ejecutivo  podrá  hacer  esas  espropiaciones  de  oitilidad 
pública,  pero  agregando  en  la  misma  Ley  lo  que  está  en  el  informe,  que 
es  la  idea  de  la  Comisión. 
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Pero  hay  otra  cosa,  señor  Presidente,  mas  indispensable. 

Siempre  que  se  espropie,  con  recursos  propios  de  vecirios  ó  con  los 
que  la  Cámara  determina  para  gastos  extraordinarios,  no  deben  estar  li- 
mitados solamente  á  calles. 

Hay  otras  cosas  de  utilidad  pública  sin  ser  las  calles,  que  son  necesa- 
rias, para  el  engrandecimiejitode  la  ciudad,  para  su  mejora,  para  su  her- 
mosura. Y  citaré  un  caso  particular. 

Hay  diez  ó  doce  solares  en  el  Prado>  que  el  Gobierno  ha  dado  ya  la 
orden  á  la  Junta  de  espropiarlos.  Valen  poca  cosa. 

No  encuentro  conveniente  que  a!  gobierno  se  le  trate  como  á  un  niño 
dándole  autorización  en  cada  caso  particular. 

El  señor  Bau^á—No  apoyado. 

El  señor  Castro— h^s  Cámaras  deben  dar  leyes  generales  para  aplicar- 
las á  un  caso  particular. 

El  señor  Bauza — No  me  parece. 

El  señor  Castro --El  Poder  Ejecutivo  debe  aplicarlas  al  caso. 

Si  hay  que  indemnizar  un  pedacito  de  terreno,  una  casita,  un  rancho 
que  estorba  á  una  plaza  pública,  si  hay  que  venir  á  las  Cámaras  en  cada 
uno  de  estos  casos,  no  tienen  tiempo  para  ocuparse  de  otras  cosas. 

Me  parece  que  hasta  se  rebaja  el  carácter  de  las  Cámaras,  ocupándose 
de  las  pequeneces  de  que  nos  estamos  ocupando  hoy,  de  autorizar  al  Po- 
der Ejecutivo  á  indemnizar  un  pedazo  de  terreno  de  una  calle  pública, 
que  no  puede  dejar  de  ser  calle. 

Creo  que  eso  debía  ser,  por  una  Ley  general,  y  el  Poder  Ejecutivo 
pedir  los  fondos  solamenÍ3  á  las  Cámaras. 

Creo  que  en  esos  casos  indispens  ibles  y  necesarios  de  mejoras  públi- 
cas, particularmente  en  la  Capital,  el  Gobiecno  no  debe  estar  limitado 
sino  á  pedir  los  recursos  necesarios. 

Pero  en  caso  que  él  tenga  los  fondos,  debe  dársele  una  posición  mas 
elevada  al  Poder  Ejecutivo  que  es  el  que  Gobierna  la  Nación,  autorizán- 
dolo siempre  que  tenga  fondos,  para  proceder  así. 

En  ninguna  parte  del  mundo  se  ocupan  las  Cámaras  sino  de  dictar 
Leyes  generales. 

El  señor  Fauzá— Señor  Presidente;  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  el  artículo  l.^del  Proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
por  que  ese  artículo  se  remite  al  caso  concreto  de  espropiacion,  pero  en 
ninguna  manera  puedo  prestarle  mi  voto  al  artículo  2.^  cuya  latitud  viene 
precisamente  á  herir  facultades  que  son  inherentes  y  esclusivas  del  Cuer- 
po Legislativo'. 
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Yaba  corrido  como  teoría  aceptada  en  esta  Cuerpo  Lejislativo  ahora 
y  antes  el  hecho  de  que  en  las  cuestiones  de  espropíacion  debe  tener  siem- 
pre superintendencia  y  el  Poder  Ejecutivo  en  cada  caso  ocurrente,  ha- 
bría de  pedir  aquí  la  venia  para  que  pu'^dan  realizarse  esas  espropiacio- 
nes. 

Aparentemente  se  juzgará  como  nimia  esta  observación  que  hago, 
pero  si  se  estudia  en  el  fondo.se  verá  que  una  vez  que  fuere  sancionado  ese 
artículo  2,'  del  Proyecto  propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda  á  Vues- 
tra Honorabilidad  el  Cuerpo  Lejislativo  se  desprenderá  de  una  de  sus 
facultades,  cual  es  el  de  darle  derecho  al  Poder  Ejecutivo  para  espropiar 
tal  ó  cual  terreno/  ó  propiedad. 

De  manera  pues,  que  sid,— como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Ta- 
cuarembó,*—sin  tener  en  menos  la  autoridad,  siempre  dentro  de  sus 
límites,  del  Poder  Ejecutivo,  conviene  que  la  Asamblea,  respetando 
esos  límites,  no  le  confiera  las  que  le  son  suyas  propias. 

Y  entonces,  como  el  artículo  2.*  viene  A  hacer  no  otra  cosa  que  una 
delegación  de  facultades  legislativas  en  favor  del  Poder  Ejecutivo,  se 
comprende  que  hasta  resentimos  la  Constitución  déla  República,  que 
determina  y  establece  la  división  y  atribuciones  de  cada  uno  de  los  Po* 
deres  del  Estado. 

Entra  el  señor  VUca, 

Es  una  regah'a  la  del  derecho  de  decidir  sobre  expropiación,  una  délas 
pocas  regalías  de  que  no  puede  desprenderse  el  Cuerpo  Legislativo* 

Si  se  desprendiera  de  ella  entonces  estaría  de  hecho  violada  la  Cons- 
titución de  la  República,  como  he  dicho,  en  el  caso  de  la  división  de  Po- 
deres y  de  las  atribuciones  que  á  cada  uno  le  compete. 

Desde  luego,  conformándome  con  el  artículo  1."*  porque  se  concreta  al 
caso  ocurrente,  estoy  en  contra  del  artículo  2.^  porque  esa  latitud  abarca 
demasiado  horizonte  y  tal  vez  encarne  cierto  peligro  en  cuanto  á  la 
independencia  de  los  Poderes  si  se  tiene  en  cuenta  la  observación  que 
dejo  apuntada,  que  cada  uno  de  ellos  debe  jirar  dentro  de  su  órbita  y  no 
debemos  ser  generosos  y  desprendernos  de  atribuciones  que  nos  son 
inherentes  y  peculiares  para  que,  invocando  razones  de  interés  público, 
que  es  siempre  transitorio,  violar  preceptos  que  están  determinados  en 
el  Código  Político  Fundamental. 

Es  la  cuestión  del  artículo  2.**  el  pensamiento  que  encierrai  tiene 
mucha  gravedad  y  yo  pedirla  á  mis  honorables  colegas  de  la  Comisión 
proponente,  que  se  fijasen  en  su  trascendencia,  para  que  luego  el  Senado 
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se  pronunciase  tomando  en  cuenta  las  observaciones  que  de  una  y  otra 
parte  se  aducen. 

Por  loque  á  mi  respecta,  estoy  absolutamente  en  contra^  por  que  creo 
que  votando,  en  contra  de  ese  artículo  2.*  consagro  lo «?  nríncipios  estable- 
cidos en  la  Constitución  de  la  República  respecto  ú  ui  división  y  atribu* 
clones  de  los  Poderes  del  Estado. 

El  señor  Castro— Señor  Presidente:  yo  no  he  indicado  que  se  autorice 
al  Poder  Ejecutivo  teniendo  fondos,  para  la  espropiacion  por  utilidad 
pública  en  general,  sino  en  cuanto  á  la  ciudad  de  Montevideo,  que  no  solo 
espropiacion  de  calles,  sino  que  puede  haber  para  otros  usos  necesarios  é 
indispensables. 

Señor  Presidente,  ha  venido  á  la  Cámara  este  asunto  de  tan  pequeña 
importancia,  después  de  expropiadas  mas  de  mil  propiedades,  sin  venir 
una  sola  vez  á  la  Cámara,  hecha  la  espropiacion  por  la  Junta  y  por  el 
Poder  li^ecutivo  en  toda  la  novísima  ciudad,  que  comprende  desde  la 
Aguada  y  Cordón  hasta  las  Tres  Cruces  y  Punta  Carreta,  cuya  forma- 
ción he  hecho  yo  siendo  Presidente  de  la  Junta. 

Todo  se  ha  expropiado  por  un  solo  Decreto. 

La  Junta  designó  las  calles,  parala  formación  de  la  ciudad ;  las  que' 
en  el  plano,  .se  delineaban,  y  con  ese  solo  amanzamiento,  por  ese  solo 
Decreto,  cada  individuo  que  venía  á  la  Junld  á  que  le  tazasen  el  terreno 
que  en  el  plano  se  designaba  para  calle  se  pasaba  al  Juez  para  que  se  nom- 
brara tasadores  y  se  llevaba  adelante  la  espropiacion,  sin  haber  venido 
á  la  Cámara  uno  solo. 

Están  notoria  la  necesidad  déla  formación  de  las  calles  de  la  ciudad, 
que  no  se  necesita  venir  á  la  Cámara  y  pedir  autorización.  Además,  señor 
Presidente,  el  P.  E.  no  podrá  de  tener  autorización  para  indemnizar 
terrenos  que  se  tomen  para  Calles  de  la  Ciudad  de  Montevideo  y  al- 
gunas otras  necesidades  de  utilidad  pública,  cuando  á  todas  las  Compa- 
ñías de  Ferro  Carril  se  les  dá  el  derecho  de  espropiar  lo  que  nece- 
sitan?. . . 

El  señor  Bauza— Por  disposición  legislativa,  señor  Senador. 

El  señor  Castro  -Me  concreto  á  la  Capital  de  la  República,  no  he  habla- 
do de  casos  generales.  Entonces,  señores^  á  los  innumerables  individuos 
que  hay  que  espropiarles,  si  en  cada  caso  hay  que  venir  aquí,  la  Cái&ara 
no  tendría  otra  cosa  deque  ocuparse  en  todo  el  año. 

Digo,  señor  Presidente,  que  por  mis  manos  han  padado,  tal  vez.  mil 
tasaciones  de  terrenos  que  se  han  declarado  de  utilidad  pública,  y  han 
ido  al  Juez  de  lo  Civil  para  nombrar  tasadores  y  pasarlas  al  Gobierno 
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para  que  los  pague  cuando  haya  tenido  fondos  votados  por  las  Cá- 
maras. 

Es  un  hecho  notorio,  que  desde  hace  18  años,  se  está  ejecutando.  Y 
ahora  venimos  á  discutir  una  ley,  por  un  pedacito  de  terreno»  que  no  sé 
porque  ha  venido,  cuando  no  se  ha  hecho  con  ninguno,  pero  ninguno, 
señores. 

Por  consiguiente,  insisto  en  que  para  la  formación  de  las  calles  de 
Montevideo,  que  están  delineadas  por  plano,  eso  que  está  declarado  de 
utilidad  pública  no  necesita  venir  aquí  el  Gobierno,  sino  á  pedir  fondos 
cuando  declare  el  Juez  délo  Civil,  fulano  de  tai  es  propietario  y  es 
acreedor  del  Estado  por  tanto. 

De  modo  que  dictar  una  ley  como  lo  indica  el  señor  Bauza,  seria 
ponernos  en  el  caso  de  no  poder  ocuparnos  de  otra  cosa  en  todo  el  año. 

El  señor  Cart;e— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presid^/iítf— Queda  el  señor  Senador  con  la  palabra. 

Me  vá  á  permitir  un  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta. 

El  señor  Carve— Señor  Presidente,  yo  no  estoy  conforme  con  los  ar- 
gumentos aducidos  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  al  manifestar 
que  en  otra  época  se  han  arreglado  miles  de  espedientes,  solamente  por 
la  Junta  Económica  con  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Eso  no  puede  ser,  señor  Presidente. 

Toda  espropiacion  que  haya  que  pagarse,  debe  llevar  la  sanción  del 
Cuerpo  Legislativo;  por  que  sino,  señor  Presidente,  se  abriría  un  vasto 
campo>  para  que  se  pudieran  hacer  transacciones  ilegales  sin  sanción 
legislativo. 

(Apoyado.) 

No  señores. 

En  ese  caso,  no  puedo,  no  acepto  eso. 

Después  de  esto,  señor  Presidente,  el  señor  Senador  por  Hocha  de- 
clara que  no  está  conforme  con  el  artículo  2.^  aunque  él  no  viene  toda- 
vía á  la  discusión. 

Yo  me  permitiré  decirle  que  estoy  conforme,  porque  dice : 

(LeyóJ. 

¿  Puede  ser  mas  claro  este  artículo^  señor  Presidente? 

Yo  lo  acepto  conforme  está. 

En  lo  que  no  estoy  conforme  es  en  la  forma  en  que  se  ha  manifestado 
el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  porque  entonces,  señor  Presidente, 
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el  Cuerpo  Legislativo  no  seria  tal,  desde  que  no  tuviera  intervención  en 
el  empleo  de  cantidades  para  lo  que  es  necesaria  su  sanción. 

Eslas  son  las  consideraciones  que  me  han  hecho  tomar  la  palabra. 

Por  lo  demás,  estoy  conforme  con  el  Proyecto  de  ley  que  está  á  con- 
sideración del  Honorable  Senado. 

£1  señor  CMira— Desearía  á  hacer  una  rectificación. 

Señor  Presidente,  lo  que  he  dich<>,  es  exactamente  la  verdad. 

Ahora  mismo  están  corriendOi  ante  el  Juez  de  lo  Civil,  expedientes 
por  indemnización  de  terrenos  porque  la  Junta  no  dá  permiso  para  edi" 
ficar  sino  hasta  el  frente  de  la  calle  señalada  en  el  plano  del  amanzana- 
miento de  la  ciudad. 

Ese  individuo  á  quien  no  se  le  deja  edificar  en  su  terreno  se  le  obliga  á 
ponerse  en  línea.  Pide  un  certificado  á  la  Junta,  del  número  de  varas  que 
se  le  han  tomado  y  con  ese  certificado  se  presenta  al  Juez  de  lo  Civil  y  el 
Juez  de  lo  Civil,  con  el  certificado  de  la  Junta,  nombradla  Dirección 
General  de  Obras  Públicas  y  el  interesado  nombra  otro  para  que  tasan  el 
terreno. 

Se  tasa ;  vá  al  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo,  no  paga  sino  cuando  tiene  recursos  dados  por  las 
Cámaras. 

Ya  ha  habido  dos  ó  tres  Cámaras  que  han  sancionado  fondos  para  re- 
tirar una  porción  de  expedientes  que  ya  estaban  concluidos,  con  una  can* 
tidad  reconocida  en  favor  de  un  particular  y  la  orden  de  los  Tribunales  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  pagase. 

Esto  proviene  y  no  podia  ser  de  otro  modo,  porque  el  amanzanamien* 
to  de  la  ciudad  de  Montevideo  está  aprobado  por  el  Cuerpo  Legislativo, 
de  un  modo  indirecto. 

Se  formó  el  plano  de  la  ciudad  de  Montevideo,  porque  se  iba  á  formar 
como  una  de  tantas  ciudades  de  Europa,  que  cada  uno  edificaba  como 
le  daba  la  gana  en  sus  quintas  y  terrenos.  Se  formó  el  plano;  se  pre- 
sentó al  Poder  Ejecutivo  que  era  entonces  el  General  Flores,  Dictador 
de  la  República,  quien  lo  aprobó  y  de  consiguiente,  determinó  que  todo 
lo  comprendido  en  calles  se  declaraba  de  utilidad  pública. 

Vinieron  las  Cámaras,  sefior  Presidente,  y  declararon  válidas  todas 
las  Leyes  y  Decretos  dados  por  el  Dictador  General  Flores  y  quedó  por 
el  hecho  sancionada  la  espropiacion  por  utilidad  pública^  de  terrenos 
para  las  calles  que  comprende  la  novísima  Ciudad  hasta  el  Reducto,  Pun- 
ta de  Carreta  y  fondos  de  Joaquín  Suarez. 

Tomo  XXXI  14 
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Gomo  la  ciudad  se  vá  formando  poco  á  poco,  no  viene  á  pedir  indem- 
nización sino  aquellos  á  quienes  les  pasa  una  calle  por  su  terreno . 

Se  vá  á  abrir  una  calle  en  una  quinta,  ó  pido  un  individuo  permiso  para 
edificar,  aún  en  su  propia  quinta,  no  se  le  dá  sino  eligiendo  el  frente  en 
cualquiera  de  las  manzanas :  no  le  permiten  edificar  de  otro  modo. 

Hade  edificar  de  modo  que  la  ciudad  se  vá  á  encontrar  un  dia  formada 
toda,  sin  saberse  cómo  ni  porqué.  Pero  esa  es  la  verdad. 

De  modo  que  no  se  necesita  venir  á  las  Cámaras  á  pedir  por  razón  de 
utilidad  pública  la  espropiacion  de  fracciones  tan  pequeñas  de  terreno. 

A  mi  juicio  está  determinada  ya  la  espropiacion. 

No  es  mas  que  para  pedir  los  fondos  cuando  los  Tribunales  han  tasado 
y  reconocido  la  cantidad  á  favor  del  espropiado,  que  debe  venir  el  Poder 
^ecutivo. 

Y  tan  está  establecido  eso,  que  el  Presidente  Ellauri,  en  un  Mensage 
pedia  para  el  pago  de  espedientes  concluidos,  por  espropiacion  para  ca- 
lles, dos  cientos  ó  trescientos  mil  pesos. 

Hace  de  esto>  ocho  ó  nueve  años  y  la  Cámara  de  Representantes  lo 
acordó. 

No  pasó  al  ¡Senado,  por  que  vino  en  esos  momentos  un  cambio  de  si- 
tuación y  quedó  así. 

Asi  es  que,  sefíor  Presidente,  todos  los  espedientes,  que  han  pasado  de 
dos  mil,  todo  se  ha  hecho  judicialmente;  y  el  Poder  Ejecutivo  cuando  ha 
tenido  fondos  extraordinarios  ha  pagado  y  cuando  nó,  ha  ocurrido  á  las 
Cámaras. 

No  hay  que  venir  aquí  en  cada  caso. 

Lo  único  que  quería  agregar,  es  que  ese  plano  de  la  ciudad,  comprende 
algunas  otras  espropiaciones  necesarias  para  su  ornato. 

Ahora  mismo,  en  la  Plaza  de  la  Independencia  se  quieren  establecer 
arquerías. 

Desde  que  el  Gobierno  tenga  sobr¿^ntes,  ó  que  pueda  conseguir  de  los 
vecinos,  lo  que  puede  ser  una  mejora,  ¿á  que  seguir  un  trámite  innecesa. 
rio  y  venir  á  quí? 

El  señor  Capurro—Yoy  á  hacer  moción,  para  que  de  estos  dos  artícu- 
los del  Proyecto  se  hagan  Proyectos  separados:  porque  uno  encierra  un 
caso  especial,  trata  de  espropiacion  de  una  pequeña  fracción  de  terrena 
entre  las  calles  Treinta  y  Tres  y  Misiones,  es  de  carácter  particular,  y  el 
otro,  tiene  un  carácter  mas  general. 

Se  trata  de  un  Proyecto  de  Ley  distinto. 

Hago  moción,  para  que  el  primer  artículo  se  comprenda  un  Proyecto 
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<de  Decreto  y  que  se  pase  á  votarlo  en  general  y  particular;  y  que  después 
el  segundo  artículo  forme  otro  Proyecto  que  se  votará  en  general  y  par- 
4icular. 

Apoyado. 

Creo,  señor  Presidente,  que  sobre  el  primer  arliculo  se  ha  discutido 
:ya  lo  suficiente: — parece  que  la  discusión  está  agotada. 

Haria  moción  para  que  se  votase  en  general  el  primer  Proyecto  de  De* 
^reto  que  comprende  el  primer  artículo. 

Se  voia  st  se  aprueba  y  es  afirmativa. 

El  señor  /íoüíra— Pediría  que  se  suprimiese  la  segunda  discusión  de 
este  asunto. 

Apoyado. 

El  señar  Carü« —Propondría que  se  agregara  un  articulo  «Comuní- 
«qnese». 

Apoyado. 

Se  vota  sise  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

Se  lee  el  2.^  Proyecto. 

Tuesto  en  discusión  genet^al. 

El  selor  Casíro— Debo  inculcar  nuevamente,  señor  Presidente,  sobre 
la  situación  en  quo  está  el  amanzanamiento  do  la  ciudad  de  Montevideo. 

Están  declaradas  como  de  utilidad  pública,  todas  las  calles  enumera- 
das en  el  plano.  Y  seria  conveniente,  si  quiere  el  Honorable  Senado, 
tomar  roas  antecedentes,  dejar  este  asunto  para  otra  sesión. 

Yo  traeré  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  en  que  se  aprobó  el  plano  de 
la  ciudad  de  Montevideo,  por  que  las  leyes  y  Decretos  de  la  Dictadura 
^stán  aprobadas. 

Las  Cámaras  no  tienen  nada  que  ver  en  cuanto  á  calles. 

Apoyado. 

Se  pueden  buscar  los  antecedentes. 

Haria  moción,  siendo  labora  avanzada,  para  que  terminase  la  sesión 
-continuándola  otro  dia. 

Apoyado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente —Me  permito  observar  al  Honorable  Senado  que  la 
mesa  cree  que  no  habrá  sesión  hasta  el  Lunes,  porque  el  Viernes  es  dia 
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de  fiesta  y  en  la  semana  entrante  no  habrá  sesión  mas  que  el  Lunes  por 
ser  los  demás  días  santos. 
Apoyados. 

Se  levanta  la  sesión. 

£i^  levanté  alas  3  y  40  p.  m. 


Fidiríco  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo, 


s    I 


12/  Se&ion  celebrada  el  14  de  Abril 


Presldeneia  del  «eAor  Gansalex  Hodrlirn^K 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2y  5p.  m.  con  presencia  de  los  se* 
ñores  Senadores:  Fernandez,  Vidal  (don  B.)>  Fariní,  Carv^,  Echevarría^ 
Capurro,  Rovira  y  Castro. 

Leídas  y  aprobadas  dos  actas  de  sesiones  anteriores ¡  se  da  cuenta  de  lo  51-» 
guíente: 

El  Poder  EJjecutivo  eleva  para  su  consideración  el  Proyecto  de  Presu- 
puesto General  de  Gastos  y  Cálculo  de  Recursos  para  el  año  económico 
venidero. 

Pásese  original  á  la  Honorable  Camarade  Representantes. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  disponiendo 
que  el  producto  de  la  renta  del  Muelle  de  la  Ciudad  de  Mercedes»  sea  des* 
tinado  ¿mejoras locales  de  dicho  Departamento. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  envía  otro  Proyecto  de  Ley,  autorizando  al  Poder 
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Ejecutivo  para  proceder  á  la  continuación  de  un  Puerto  en  el  Rio  Sao» 
Salvador  frente  á  la  Villa  de  Dolores. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  disponiendo  se  proceda  á  la  construcción  de  ua 
edificio  de  Aduana  y  depósitosi  con  sus  correspondientes  muelles  en  el 
.Puerto  de  Maldonado. 

Repártase. 

La  de  Peticiones  informa  en  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes relativo  á  doña  Adelaida  O.  de  Dupont. 

Repártase. 

Los  hijos  del  finado  Senador  por  el  Departamento  de  Maldonado  don 
Alejandro  Chucarro  acusan  recibo  de  la  carta  de  pésame  que  les  fué  di- 
rigida por  V.  H,  con  ocasión  del  fallecimiento  de  aquel  venerable  Cons- 
tituj'ente. 

Archívese. 
•  .  El  señor  Presidente— V&  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Como  es  la  continuación  de  la  discusión  general,  volverá  á  leerse,  por 
que  el  primer  artículo  ha  sido  sancionado  en  forma  de  Proyecto. 

Se  vuelve  á  leer  el  Proyecto  de  Loy,  referente  á  apertura  de  calles. 

En  discusión  general. 

El  señor  Castro— Ofrecí,  el  otro  diatraer  algunos  antecedentes  para- 
apoyar  mi  pretensión  de  que  el  Poder  Ejecutivo  quede  autorizado  para 
las  indemnizaciones  que  so  hagan  por  apertura  de  calles,  plazas  y  demás 
terrenos  necesarios,  para  la  formación  y  adorno  de  la  ciudad,  siempre 
que  no  no  tenga  necesidad  de  pedir  fondos,  siempre  que  los  tenga,  sea 
por  sobrante  de  los  Estraordinarios,  sea  por  aumento  do  renta,  ó  por 
cualquier  otro  concepto. 

Para  apoyar  mi  idea,  señor  Presidente,  he  traído  un  plano  de  la  nueva 
y  novísima  ciudad;  y  aquí  tengo  copia  certificada,  por  el  Secretario  de  la 
Junta,  de  la  aprobación  que  ha  recibido  ese  Plano,  del  Gobierno  Provi- 
sorio del  General  Flores,  cuyos  actos  fuerou  aprobados  después  por  la 
Asamblea, 

Si  no  hay  inconveniente,  voy  á  leer,  por  que  se  aprobó  en  dos  ó  tres^ 
veces. 

El  Gobierno  en  Octubre  del  67  espidió  este  Decreto. 

Lie. 
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Ministerio  de  Gobierno 


Montevideo,  Octubre  26  de  1867. 


Apruébase  el  Plano  y  Proyecto  presentados  por  la  Comisión  E.  Admi" 
nistrativa  sobre  delincación  para  las  calles  de  la  Aguada  >  una  parte  de 
las  del  Cordón,  con  las  modificaciones  que  propone  la  Dirección  General 
de  Obras  Públicas  en  cuanto  á  la  calle  de  Peirallo,  notificándose  á  los 
propietarios  de  las  casas  que  queden  dentro  de  las  calles  que  se  abran, 
que  no  podrán  reedificarlas,  sin  sujetarse,  de  conformidad  á  la  Ley  de  la 
materia,  á  entraren  la  línea  respectiva. 

En  consecuencia,  devuélvase  á  dicha  Corporación  para  los  efectos  que 
corresponden, 


Rúbrica  de  S.  E, 


Flangiki. 
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Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Abril  4  1867. 


De  conformidad  con  el  precedente  informe,  apruébanse  estos  trabajos 
y  con  los  planos  respectivos  vuelva  á  la  Comisión  E.  Administrativa  de 
la  Capital,  llenándose  lo  solicitado  por  la  Dirección  General  de  Obras 
Públicas. 


Rúbrica  de  S.  B. 


FLANaiNI. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Mayo  28  de  1867. 


Apruébase  el  plano  elevado  por  el  señor  Director  General  de  Obras 
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Públicas  don  Alejandro  Makinnon,  agradeciendo  la  dedicación  y  celo 
empleados  en  este  trabajo.  En  consecuencia  y  próvia  la  copia  del  referido 
plano  que  tomará  esa  oñcina  según  se  solicita,  pase  á  la  Comisión  B. 
Administrativa  del  Departamento  de  la  Capital  para  los  efectos  qiie  co* 
rresponden. 


Rúbrica  de  S.  E. 


Flánqxni. 


Además  de  estos  Decretos  que  me  ha  dado  certificados  el  Secretario  de 
la  Junta,  ho  traido  el  plano  tal  cual  fué  aprobado  entonces,  que  hoy  tie* 
ne  alteraciones  porque  se  ha  edificado  muchísimo  desde  entonces. 

El  procedimiento  que  se  ha  seguido  hasta  ahora  es  considerar  queto* 
dos  los  terrenos  tomados  por  esas  calles,  por  el  hecho  de  la  aprobación 
del  plano,  quedaban  declarados  de  utilidad  pública;  porque  no  so  ha  he- 
cho otra  cosa  que  negar  á  cada  dueño  de  terreno  el  permiso  para  edificar 
donde  había  calle;  y  esos  dueños  de  terrenos,  ante  la  negativa  de  la  Jun* 
ta  de  darle  línea  donde  había  calle,  han  ocurrido  á  la  Junta  pidiendo  el 
certificado  del  número  de  varas  que  les  lomaba  la  calle. 

Con  ese  certificado,  han  ido  al  Juez  de  lo  Civil  que  ha  nombrado  tasa* 
dores  y  después  de  ser  tasado  por  los  tasadores  puestos  por  cada  parte  y 
un  tercero  en  caso  de  discordia  ha  obtenido  la  sentencia  del  Juez,  cuando 
le  ha  parecido  razonable  la  tasación  y  cuando  nó,  lo  ha  hecho  retasar;  y 
después  de  la  sentencia,  ha  remitido  el  espediente  al  Poder  Ejecutivo 
para  el  pago  que  corresponde. 

El  Poder  Ejecutivo  no  ha  pagado  nunca,  porque  no  tenia  fondos. 

Pero  cada  vez  que  ha  salido  una  Ley  para  liquidar  los  créditos  que  la 
Nación  debe  hasta  tal  fecha,  como  la  de  Amortizables  y  Consolidados 
del  8Jj  á  todos  los  que  tenian  certificados  ó  sentencia  judicial,  manda  el 
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Poder  Ejecutivo  pagar  induyeodo  sus  créditos, en  ese  arreglo  y  haqref 
cibido  Tiiulos  de  Deuda. 

Según  me  ha  dicho  el  Secretario,  señor  Benzano>  hay  tres  cuartas  pi^^ 
tes  déla  ciudad  de  Montevideo  indemnizada  en  esa  forma. 

Hoy,  me  parece  que  no  hay  otro  camino  que  seguir,  que  hacer  lo  <iue 
se  ha  hecho. 

El  ir  á  decir,  que  cada  vez  que  se  tenga  que  espropiar  veinte  varas 
de  terreno,  ocurran  á  la  Cámara,  la  Cámara  tendría  que  dar  la  plajta, 
mientras  que  ahora  no  la  dá. 

Los  propietarios  no  reciben  mas  que  un  certificado  y  cuando  viene  el 
arreglo  general  del  déficit  del  año,  reciben  papeles  y  cobran  la  cuarta 
parte  ó  la  tercera  de  lo  que  vale. 

De  modo  que  ese  proyecto  que  dice,  que  para  las  calles  de  la  ciudad, 
no  hay  necesidad  de  ocurrir  á  la  Cámara,  cuando  el  Gobierno  tenga  fon- 
dos, creo  que  debe  sancionarse  por  el  Honorable  Senado,  agregándose ' 
la  ciudad  y  suburbios  plazas  y  demás  siempre  que  tenga  fondos  para  ha- 
cerlo. Por  que  á  mas  de  la  ciudad,  hay  siempre  calles  que  se  abren  en  la 
Aguada. 

Hay  también  algunos  solares  de  terreno  que  se  rifaron  en  el  Prado  que 
impiden  la  formación  de  ese  gran  paseo  público. 

Si  el  Gobierno  tiene  plata  sobrante,  sea  por  aumento  derenta,  por  sus- 
cricion  de  los  vecinos  ó  cualquier  otro  motivo,  ¿que  inconveniente  hay 
en  que  el  Gobierno  vaya  indemnizando  esd  desde  que  no  comprometa  al 
país  con  pagos  á  que  no  está  autorizado  desde  que  no  tenga  fondos? 

EX  señor  Carve  -  Señor  Presidente;  si  nosotros  autorizamos  lo  que 
pretende  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  de  seguro 
que  nos  despojamos  de  una  atribución  que  tiene  el  Cuerpo  Legislativo. 

Una  prueba  palpable  de  ello  es,  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  la  espropiacion  de  este  simple  terreno,  ha  mandado  un  Mensaje 
á  la  Honorable  Asamblea,  cumpliendo  con  el  precepto  constitució?ial; 
porque  no  podemos  autorizar  que  se  hagan  pagos  por  el  hecho  de  que 
sobra  de  las  rentas  generales  ó  de  algunos  oíros  fondos. 

Si  sobra  de  las  rentas  generales,  son  las  Cámaras  quienes  han  de  dispo- 
ner de  esos  fondos. 

Yo  por  mi  parte,  no  le  hallo  razón  ninguna  al  señor  Senador* 
Creo  que  todo  pago  que  tenga  que  hacer  el  Poder  Ejecutivo  que  no  es- 
té autorizado  por  la  Ley  de  Presupuesto,  tiene  necesariamente  que  ve* 
nir  al  Cuerpo  Legislativo  á  solicitar  autorización. 
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Eso  de  que  se  haya  hecho  ea  otra  época^  que  cita  el  señor  Senador,  no 
•s  un  motivo  para  desprendernos  de  esa  atribución  que  nos  corresponde. 

El  Cuerpo  Legislativo  debe  tener  conocimiento  de  todos  los  pagos  que 
se  hagan  por  el  Peder  Administrador. 

Quiere  decir  pues  que  si  autorizamos  eso,  todos  los  gobiernos  queda- 
rian  también  autorizadas  para  hacerlo  mismo,  sin  que  el  Cuerpo  Legis- 
lativo tenga  conocimiento. 

Por  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  yo  votaré  tal  cual  se  ha 
espedido  la  Comisión  de  Hacienda  en  este  asunto;  que  lo  ha  hecho  en 
perfecta  consonancia  con  las  atribuciones  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra  para  una  simple  observación. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó  dijo,  que  conviene  autorizar  tam- 
bién para  que  se  hicieran  espropiaciones  en  los  suburbios  de  la  ciudad. 

Creo,  señor  Presidente,  que  todo  esto  está  comprendido  en  la  palabra 
ciudad,  por  que  la  Aguada  y  el  Cordón  hoy  dia,  hacen  parte  del  plano 
general  de  amanzanamiento  de  la  ciudad  de  Montevideo. 

La  ciudad,  por  el  plano  general,  llega  hasta  el  gran  Boulevar  que  pasa 
por  el  Arroyo  Seco. 

El  señor  Vidal  {don  JB.)— ¿Me  permite  una  observación? 

Pero  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  no  se  limita  á  decir  que  vá  á 
Totar  el  artículo  tal  como  está,  sino  que  quiere  que  se  amplié  con  alguna 
agregación  que  él  pretende  proponer. 

Silo  que  el  señor  Senador  quisiera,  fuera  lo  que  está  contenido  en  el 
artículo  2.^  no  habría  diñ^ultad  ninguna. 

Pero  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  nos  ha  hablado  de  la  necesi- 
dad de  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  por  medio  de  una  facultad  indeter* 
minada  para  espropiar  no  sé  que  cosas  en  los  suburbios. 

Los  suburbios,  en  el  sentir,  del  señor  Senador  por  Tacuarembó,  no 
están  comprendidos  en  el  plano  de  amanzanamiento,  por  que  sino,  no 
habría  í  ^cho  la  observación  que  hace. 

El  señor  Castro —Señor  Presidente,  no  insisto  y  votaré  el  artículo  tal 
cual  está. 

Pero  mi  idea  era  incluir  lo  demás  necesario  para  el  adorno  de  la  Capi- 
tal de  Montevideo,  siempre  que  el  Gobierno  tuviera  fondos  para  hacerlo 
sin  distraer  los  del  Presupuesto. 

En  este  caso  está  el  Prado,  que  hay  que  espropiar  unos  quince  ó  vein- 
te pequeños  solares  que  fueron  rifados  y  que  todos  ellos  no  valdrán 
4.000  pesos. 

Quería  incluir  eso  sí  fuera  posible  y  sino,  que  se  deje. 


0 
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Sevata  H  el  punto  etíd  wltcieMmMt$  diecutido  y  es  afirmativa. 
Vetándose  en  general  y  partümtar,  e$  aprobado. 

El  señor  Echevarría— y oj  á  pedir  al  Honorable  Senado  puesto  que  la 
votación  ha  sido  casi  unánime,  que  se  Suprima  la  segunda  discusión  de 

este  asunto. 
Apoyado. 

Se  f3ota  y  se  proclama  sancionado  é 
Se  lee  lo  siguiente : 


Honorable  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru^ 
guay. 


Montevideo,  Julio  16  de  1883. 


Remito  á  la  Honorable  Cámara  dé  Senadores,  el  Proyecto  de  Decreto 
sancionado  por  la  de  Representantes  en  sesión  del  14  del  corriente,  con- 
cediendo  la  pensión  vitalicia  de  20$  mensuales  á  doña  Ramona  Fernan- 
dez, hermana  del  Teniente  Coronel  don  Salomé  Fernandez,  muerto  en  la 
,  batalla  de  India  Muerta. 

Saludo  al   Honorable  Senado  con  mi  particular  consideración  y 
respeto.    , 


Javier  Laviña, 

ler.  Vice«Presidente. 

José  Luis  Mssaglia* 

ScorctarioBeiactor. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  san 
clonado  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artícalo  1/  Concédese  á  doña  Ramona  Fernandezi  hermana  del  fina* 
do  Coronel  don  Salomé  Fernandez,  muerto  en  la  batalla  de  India  Muer- 
ta, una  pensión  vitalicia  de  veinte  pesos  mensuales. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  eu  Mon- 
tevideo á  14  de  Julio  de  1883. 


Laviña, 

1.0  Vice  Presidente. 

José  Luis  Missaglta, 

Secretario-Redactor  • 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado. 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes  en  que  ha  fundado  su 
Proyecto  de  Decreto  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  conce- 
diendo una  pensión  vitalicia  de  20  $  mensuales  á  doña  Ramona  Fernan- 
dez, hermana  del  Teniente  Coronel  don  Salomé  Fernandez,  muerto  en 
la  batalla  de  India  Muerta,  y  no  puede  menos  de  adherirse  á  esa  resolu- 
ción, fundándose  en  que  desde  la  época  del  fallecimiento  del  expresado 
Jefe,  hasta  la  fecha,  ningún  miembro  de  su  familia  ha  cobrado  pensión 
alguna,  no  habiendo  por  consiguÍ3nte  la  Nación  recompensado  en  nin- 
guno de  sus  deudos  los  servicios  y  hasta  el  sacriñcio  de  la  vida  que  hizo 
por  la  Patria  el  Teniente  Coronel  don  Salomé  Fernandez. 

Hoy  una  hermana  de  este  digno  Jefe,  á  una  edad  avanzada,  sola  y  sin 
amparo  de  nadie,  ocurre  al  Cuerpo  Legislativo  en  demanda  de  una  pen- 
sión por  insignificante  que  sea  y  la  alivie  de  la  miseria  en  que  vive,  solici- 
tando esto  en  mérito  á  los  servicios  de  su  hermano  el  Teniente  Coronel 
Fernandez  que  rindió  su  vida  en  defensa  del  Pais.    * 

A  pesar  que  las  circunstancias  del  Erario  Público  no  permiten  se 
acuerden  pensiones  á  todos  aquellos  que  tal  vez  con  justicia  las  soliciten, 
no  obstante  Vuestra  Comisión  en  atención  á  la  avanzada  edad  de  la  pos- 
tulante, á  lo  insignificante  de  la  pensión  y  al  sacrificio  que  hizo  valero- 
samente de  su  vida  el  Teniente  Coronel  don  Salomé  Fernandez,  es  de 


—  223  - 

opinión  que  V   H.  debe  prestar  su  sanción  al  mencionado  Proyecto  de 
Decreto. 


Montevideo^  Marzo  20  de  1884. 


Honorio   P.  Fajardo^* Manuel   E. 
Rovira. 


Es  aprobado  en  general  ¡/particular,  sin  hacerse  uso  delapalabra. 

El  señor  iloütra— Pediría  que  se  suprimiera  la  seganda  discusión. 
Apoyados. 

Se  vota  y  ast  se  resuelve. 

Al  empezar  la  lectura  del  asunto  referente  á  los  nietos  del  General  Brown .  # . 
El  señor  Castro— íio  está  el  miembro  disidente  de  la  Comisión.   Yo 
propongo  que  se  deje  para  otra  sesión. 
Apoyado. 

El  señor  Rooira'-Ysi  en  otra  sesión  no  vino  tampoco  el  otro  miembro 
informante  en  disidencia.  Y  por  otra  parte,  el  señor  Fajardo  no  pone 
ningún  inconveniente. 

Solamente  se  concretad  decir  que  presente  personería  este  señor. 

En  ese  caso,  solamente  se  pide  así  cuando  se  trata  de  cobrar  alguna 
cosa.  <• 

Tenemos  como  práctica,  que  cuando  se  pide  el  reconocimiento  de  un 
^rado  á  cualquiera  de  los  Ministros  no  se  pide  conjuntamente  la  liquida- 
ción. S3  pide  primero,  que  se  reconozca  el  grado  y  una  vez  reconocido, 
entonces  se  pide  la  liquidación  de  sus  haberes. 

En  este  caso,  cuando  se  pide  la  liquidación  es  cuando  debe  pedirse  que 
acredite  personería,  por  que  se  tratalentónces  de  haberes. 

Pero  en  este  otro  caso  nó. 

Se  trata  solamente  de  pedir  la  revalidación  de  un  título  de  este  señofj 
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que  no  solo  los  deudos  pueden  pedirlo  sino  cualquiera  de  los  señores  Se- 
nadores podría  hacerlo  en  atención  á  que  es  un  servidor  de  la  Nación* 

El  señor  Fajardo,  solamente  pide  eso ;  y  á  mi  juicio  me  parece  que  ha 
pedido  anticipadamente  eso. 

El  señor  Presidente— El  señor  Senador  está  discutiendo  la  moción  que 
es  lo  que  debe  discutirse? 
»^  El  señor  /?ot>íra— Si  señor. 

El  señor  Presidente  —Ha  sido  apoyada  y  es  preciso  votarla. 

Se  vota  y    es  aprobada. 

fior /íowra— Pediría,  señor  Presidente,  que  se  rectificase  la  vo 
tacion. 

Estamos  perdiendo  tiempo  con  este  asunto  que  hace  una  porción  de 
dias  que  está  aquí. 

El  señor  Pr^siáeiHe—Ha  sido  mayoría. 

El  señor  Rovira—A  mi  me  parece  que  nó. 

Tengo  mis  dudas.  .  . 

Se  rectifica  y  resulta  empate. 

El  señor  Presidente-  Se  reábrela  discusión  por  que  es  empate. 

El  señor  Echevarría— yie  sorprende,  señor  Presidente,  que  pueda 
haber  empate  en  una  moción  de  esta  naturaleza. 

Este  asunto  ha  ido  á  la  Comisión  y  la  Comisión  está  en  discordia. 

Son  dos,  uno  por  que  sí  y  el  otro  porque  no. 

El  señor  Senador  por  Tacuarembó,  por  galantería  si  nó  por  deber, 
hace  una  moción  para  que  se  aplace,  por  no  haber  venido  el  miembro 
informante  disidente:~hace  moción  para  que  se  espere,  para  que  ilumine 
al  Sanado  y  dé  las  razones  que  ha  tenido  para  estar  en  contra  del  infor- 
me del  otro  miembro  de  la  (Jomision. 

Me  parece  que  esto,  señor  Presidente,  no  tiene  contestación  ninguna. 

El  ilustrar  al  Senado  para  dar  su  voto  en  esta  materia,  es  una  cosa 
indispensable. 

¿Cómo  es  que  queremos  prescindir  de  él  y  negamos  el  voto  á  la  mo- 
ción? 

¿Queremos  votar  esto  á  oscuras?  porque  á  oscuras  ea,  señor  Presiden- 
te, nooir  la  voz  del  miembro  informante  de  la  Comisión:— tanto  mas, 
cuanto  no  es  exacto  lo  que  dice  el  señor  Senador  que  es  insignificante  lo 
que  pide  el  miembro  en  minoría,  señor  Fajardo. 

Dice  que  acredite  personería  para  saber  quien  es  ese  señor,  quien  es  el 
individuo  que  pide  esta  pensión. 
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¿Porqué  se  quiere  privar  al  Honorable  Senado  de  oír  la  voz  de  este 
Senador  miembro  informante  de  la  Comisión? 

Lo  justo»  señor  Presidente,  es  esperarlo,  oirlo  y  después  votar  el 
asunto. 

No  me  parece  que  es  un  asunto  de  tanta  gravedad  é  importancia  pú- 
blica para  ganar  los  dias,  y  las  horas  y  los  minutos.  Nó,  señor  Presi- 
dente. 

Óigase  á  este  miembro  informante :  —  si  hay  razón  vétese,  y  si  nó, 
no  se  vote. 

El  señor  Cart?e— No  he  apoyado  la  moción,  señor  Presidente,  porque 
considero  que  el  informe  de  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Mi- 
licias no  se  estiende  sino  á  un  trámite,  para  que  justifiquen  los  intere- 
sados. 

No  puede  adelantar  mas  ese  miembro  informante,  que  lo  que  dice 
aquí. 

De  manera  qué  está  en  su  perfecto  derecho  el  Senado  negar  á  uno 
ó  aceptar  al  otro. 

No  hay  razón  para  que  esté  el  señor  Fajardo  para  oirlo  desde  que  dice, 
señor  Presidente : 

(Leyó,) 

El  no  puede  ilustrar  mas  á  la  Cámara  de  lo  que  dice  aquí  en  su  informe. 
Esta  es  mi  opinión  :  —  por  eso  no  he  apoyado  esa  moción,  porque  no 
es  una  resolución  definitiva;  es  un  trámite. 
Sanciónelo  el  Senado. 

El  señor  Echecarría —Pues  no  es  nada.  Para  que  justifique  el  grado  de 
parentezco  que  tiene  ese  individuo  que  se  presenta. 

Es  un  fundamento  para  hacer  la  concesión. 

El  señor  Carve  -Eso  es  cuando  viniera  á  solicitar  pensión :  —  viene 
nada  mas  que  á  que  se  le  revalide  el  despacho. 

El  señor  Echevarría  -  Por  ahí  se  empieza,  para  ir  mas  adelante. 

El  señor  Cíw/ro -Señor  Presidente;  la  deferencia  del  Senado  ha  sido 
tal,  que  basta  que  un  Senador  haya  pedido  algunos  dias  para  estudiar 
un  asunto,  para  que  el  Senado  haya  postergado  la  discusión. 

Aqui  se  trata  de  oir  las  esplicaciones  de  dos  miembros  que  opinan  de 
diferente  modo. 

Agiste  al  Senado  boyuno  de  ellos;  falta  el  otro  cuya  esplicacion  nece* 
sito  oir,  para  formar  opinión.*  Las  esplicaciones  de  los  dos  miembros 
son  indispensables  para  que  se  haga  la  luz. 

Tomo  XXXI  15 
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Existe  uno,  que  crea  resolver  el  punto  de  una  mauera.  Falta  ei  otro 
miembro  que  debe  esplícar  las  razones  quo  tiene  para  informar  en  contra. 

Tengo  necesidad  de  oír  á  los  dos  miembros,  sin  lo  cual  no  puedo  for- 
mar juicio  complato. 

El  señor  RovÍra—E\  mismo  señor  BrowD,  nieto  del  General  Brown, 
representa  tegalmente  á  otros  dos  nietos  del  General  Browo,  que  todos 
sabemos  que  son  nietos,  dice  en  sa  solicitud  lo  siguiente : 

(Uyá). 

Kso,  lo  que  quiere  decir  es,  que  cuaudo  esta  señor  venga  á  solicitar  la 
liquidación  de  lo  que  se  le  debe  ó  no  se  le  debe,— porque  no  entro  en  mi 
informe,  si  se  !e  debe  ó  nó,  presentará  sus  poderes  en  la  debida  forma 
para  reclamar  la  liquidación  de  lo  que  se  debe  al  General  Brown. 

Kn  cuanto  á  lo  demás,  ha  tenido  bastante  poder  para  presentarse  á  es* 
te  Honorable  Senado  con  el  poder  de  estas  señoras, — que  todos  sabemos 
Que  son  nietas  del  General  Browu. 

No  veo  pues  entonces,  porque  es  que  se  piden  intecedentes,  que  no  cor- 
responden por  el  momento. 

El  stlior  Castro— No  discutimos  eso. 

Estamos  discutiendo,  que  se  necesita  oir  al  miembro  informante  en 
disidencia,  para  formarjuicio- 

Necesito  oir  las  dos  partes. 

Eso  no  se  me  puede  negar  ¿  mi  ni  i  ningún  Senador. 

El  señor  Rovira — En  mi  opinión,  se  está  pidiendo  lo  qae  no  correspon- 
de en  este  momento,  que  es  ese  poder  del  cual  no  hablo  en  mi  informe; 
porque  primero,  se  pide  que  se  reconozca  sí  tiene  tal  ó  cual  grado;  y  en 
ese  caso,  después  de  reconocido,  cuando  venga  á  pedir  la  liquidación  se 
la  daremos  ó  nó- 

Pero  estamos  hablando  de  un  asunto  que  puede  venir  mas  tarde. 

En  mi  informe,  solamente  hablo  de  reconocer  el  grado. 

Cuando  venga  á  pedir  la  liquidación,  veremos  sí  se  la  debe  dar  ó  nó  y 
entonces  sí,  se  le  pide  poder,  que  no  necesitamos,  porque  todos  sabemos 
muy  bien  que  son  nietas  del  General  Brovrn- 

El  señor  Echevarría— Lo  que  es  el  Senador  por  Tacuarembó  y  el  que 
habla,  no  hemos  entrado  á  discutir  el  fondo  de  la  cuestión,  si  tiea«n  Ó 
son  nietos,  si  son  biznietos  ó  tataranietos.  Nada  de  eso, 
•ndo  lo  que  está  discutiendo  el  señor  Senador, 
nador  se  aparta  de  la  cuestión,  por  que  tal  vez  no  conviene 
toque  dice. 
}ue  debe  concretarse,  es  si  es  pertinente  la  moción  ó  nó- 
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Si  es  conveniente  la  presencia  de  este  señor  Senador  de  la  Comisión 
informante  para  ilustrar  al  Honorable  Senado. 

Es  á  lo  que  se  concreta  la  moción,  señor  PresidentOi  y  es  lo  que  soste- 
nemos. 

l¿s  de  práctica  constante,  señor  Presidente,  en  asuntos  que  reclaman 
mayor  brevedad,  que  cuando  un  Senador  no  está  suficientemente  ilus-^ 
irado  sobre  el  punto,  se  suspende  la  discusión  y  se  posterga  para  otra 
sesión. 

Si  eso  es  de  práctica  constante,  como  no  será  cuando  se  vá  á  votar  un 
asunto  en  ausencia  del  miembro  informante  de  la  Comisión. 

En  la  parte  que  me  favorece,  no  quiero  entrar  en  lo  que  el  señor  Se- 
nador ha  dichoque  este  señores  nieto  ó  biznieto,  porque  yo  le  haría  una 
simple  pregunta;  ¿  en  qué  antecedente  se  apoya  para  eso? 

Pero  no  entro  en  eso.  Eso  queda  para  después :  esa  es  harina  de  otro 
costal. 

Entiendo,  señor  Presidente,  que  á  la  moción  presentada  por  el  señor 
Senador  por  Tacuarembó,  no  puede  negarle  el  voto  la  mayoría  del 
Honorable  Senado,  porque  ella  importa  ilustrar  al  Honorable  Senado, 
de  las  razones  que  ha  tenido  este  miembro  informante  para  pedir  lo  que 
solicita  en  su  informe. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  votar  en  favor  de  la  moción. 

Creo  que  no  es  justo,  señor  Presidente,  prescindir  de  la  palabra  y  cri- 
terio, del  consejo  ¿el  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Es  á  lo  único  que  concreto  mi  voto  y  la  razón  que  tengo  para  prestarlo 
á  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Caree— No  insistiré,  señor  Presidente,  sobre  el  punto  que  se 
ha  discutido  deque  se  suspenda  la  discusión  hasta  que  venga  el  otro 
miembro  informante. 

Pero  le  haré  presente  al  señor  Senador  por  Tacuarembó,  que  en  la 
cesión  anterior,  manifesté  que  no  me  había  impuesto  del  asunto  que  fué 
sancionado  en  primera  discusión  y  no  se  hizo  caso. 

El  señor  Castro— Y  yo  fui  de  opinión  que  se  suspendiera. 

El  señor  Carve—Y  quiere  sancionar  precisamente  esto  el  señor  Sena- 
dor que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

El  señor  Castro  -Le  hago  notar  al  señor  Senador,  que  yo  fui  de  opi- 
nión que  se  le  acordara. 

El  señor  Echevarría  -Debe  hacer  los  cargos  concretos  por  que  acabo 
de  dejar  la  palabra  y  también  hace  alusión  á  mí. 

No  digo  en  caso  análogo  al  que  el  señor  Senador  se  refiere :  —  en  todos 
los  casos  me  complazco  siempre  en  acompañarlo» 
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Sed- 


La  Hc-or2i:>Cír:ura.ÍeRjíreaH::a=.tes,  Li saicíciia«Ío  ea  sedoa  de 
boj,  el  sitien:*: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  ].*  Declárase  i  doña  Josefa  Martínez  é  hijos  COD  opción  ila 
coarta  parte  del  soeldo  <]tis  gozaba  d  Patroo  de  falúa  don  Joaquín  Pe- 
na, e'poío  deaíinella. 

Art.  2.'  ComoDíijaeíe. 


Bala  de  Seaíones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  H  de  Jalío  de  1883. 


LaviSí. 

ler.  Vice-Pre&ideiite. 


José  Luí»  SRssaglia, 
Secietai  io-Redactor. 


—  229  — 


INFORME 


Oomision  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con  detención  el  espe* 
diente  promovido  por  la  viuda  del  contramaestre  de  la  Capitanía  del 
Puerto  don  Joaquin  Pena. 

Se  encuentra  vuestra  Comisión  con  los  informes  del  señor  Fiscal  de 
Gobierno  y  del  señor  Tesorero  General,  los  cuales  opinan  que  el  puesto 
que  desempeñaba  el  referido  contramaestre  Pena  no  importa  otra  cosa 
que  una  comisión  sujeta  á  cualquier  cambio  y  por  consiguiente  sin  dere* 
cho  alguno  á  la  jubilación  con  sujeción  á  las  leyes  sobre  la  materia. 

Pero,  la  postulante  observa  con  justicia  á  nuestro  juicio  que  por  cerca 
4e  cuatro  años  se  le  ha  descontado  monte-pío. 

Si  bien  este  pudo  reclamar  contra  una  rebaja  indebida,  también  es 
cierto  que  ese  descuento  tuvo  lugar  privándole  de  lo  que  legítimamente 
le  correspondía. 

Por  esta  razón  espuesta,  vuestra  Comisión  cree  que  en  equidad  y  jus- 
ticia la  postulante  debe  ser  atendida  con  alguna  pequeña  suma  y  al  efec- 
to os  aconseja  la  siguiente: 
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RESOLUGION 


Artículo  único— Acuérdasele  á  la  viuda  doña  Josefa  Martínez  de  Pena^ 
una  sola  vez  la  suma  de  150  pesos. 


Montevideo,  Marzo  24  de  1884. 


Liborio  Echevarria-  Agustín  de  Castro, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Rüvira — Como  dice  la  Comisión  aquí  en  su  informe,  que  no- 
le  corresponde,  yo  agregaría  «acornó  gracia  especial»  y  por  'una  sola  vez,  la 
8uma  de  150  $. 

El  se  or  Castro— íio  tengo  inconveniente,  y  creo  que  mi  colega  tam- 
poco, en  que  se  agregue  «como  gracia  especial». 

El  señor  Echevarña—lio  quiero  hacer  observación  sobre  este  asunto, 
porque  sería  prolongar  la  discusión,  y  no  se  vá  á  adelantar  nada,  con  la 
agregación  que  se  hace. 

Pero  quiero  hacer  una  salvedad  y  es,  que  si  yo  considerará  que  es  gra- 
cia especial,  no  la  concedía. 

Concedo  esto,  porque  lo  creo  con  derecho  á  cuatro  ó  cinco  años  que  se- 
le  ha  descontado  monte-pío,  indudablemente  y  en  compensación  á  esto,, 
es  que  he  firmado  que  se  le  den  150  $  por  una  sola  vez. 


-  231  - 

El  sefíor  Fernandez —Desearisk  saber  que  es  lo  que  resolvió  la  Cámara 
de  Representantes. 

El  señor  Carra—La  cuarta  parte  del  sueldo. 

El  señor  Fernandez —HahrlSL  que  votar  primero  la  resolución  de  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

El  seTior  Vidal  {don  JB.)— Indudablemente:  los  dos  Proyectos  están  en 
discusión^  la  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  la  que  propo- 
ne la  Comisión  de  Peticiones.  * 

El  señor  Castro— Voy  á  esclarecer  el  punto,  señor  Presidente. 

El  tiempo  que  se  le  descontó  monte-pío,  no  le  daba  derecbo  á  nada, 
porque  hay  que  llegar  á  cierto  número  de  años  para  tener  derecho  á  la 
cuarta  parte  del  sueldo. 

Además,  se  le  cobró  indebidamente,  por  que  era  marinero  y  después 
que  se  apercibieron  de  esto,  ya  no  se  le  cobró  mas. 

Pero  como  se  le  ha  cobrado  cuatro  ó  cinco  años,  la  Comisión  ha  que- 
rido devolvérselo  dándole  150  $  por  una  sola  vez  en  desacuerdo  con  la 
Cámara  de  Representantes  por  que  no  tenía  derecbo  por  la  Ley  á  exijir 
la  cuarta  parte  del  sueldo,  porque  no  tenía  el  número  de  años  que  corres- 
ponden para  tener  ese  derecho. 

Se  vota  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  deseckado. 

Votándosecon  la  agregación  el  propuesto  por  la  Comisionen  general  y  par  ti- 
calar  es  aprobado. 

El  seFwr  Carre— Hago  moción  para  que  se  dé  este  asunto  por  termi- 
nado en  la  presente  sesión. 

Apoyado. 

8e  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Vidal  (don  J5.)— Podríamos  pasar,  señor   Presidente,  á  un 
cuarto  intermedio,  si  no  hay  inconveniente. 
Se  suspende  la  sesión» 
Continuando  esta,  se  lee  lo  siguietUe : 
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La^Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy»  ha  san- 
cionado el  siguiente : 


PROYECTO  DE   DECRETO 


Artículo  i.''  Acuérdase  á  la  viuda  é  hijos  de  don  Manuel  Montaldo,  una 
pensión  mensual  de  70  $• 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  14  de  Julio  de  1883. 


La  VIÑA, 

ler.  Vice-Prasidcnto. 

José  LuiB  ¡íissaglia, 

Secretario-Redactor 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado : 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado  con  detenimiento  los 
antecedentes  que  han  dado  mérito  á  que  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes acuerde  una  pensión  de  70  $  á  la  viuda  é  hijos  del  finado  don 
Manuel  Montaldo^  antiguo  empleado  de  Aduana. 

Esta  Comisión  reconoce  los  servicios  que  prestó  ál  país  el  espresado 
empleado,  pero  atento  que  no  está  amparada  esta  gestión  en  ninguna 
disposición  legal  que  puede  darle  derecho  á  ello^  y  siendo  muchas  las 
gracias  de  esta  especie  que  se  han  acordado,  y  que  perjudican  la  buena 
marcha  de  la  hacienda  pública,  cree  que  no  debe  esceder  esta  pensión  de 
40  $  mensuales,  durante  exista  la  expresada  viuda. 

En  consecuencia,  os  aconseja  el  siguiente  Decreto  en  reemplazo  de  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Artículo  I.""  Acuérdase  una  pensión  vitalicia  de  40  $  á  la  viuda  de  don 
Manuel  Montaldo. 

Art.  2.*  Comuniqúese. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aii 


^:>. 


Montevideo,  Marzo  24  de  1884. 


Liborio  Echevarría— Agustín  de  Castro. 
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Es  aprobado  en  general  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
En  particular,  es  desechado  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  BepresentanUs. 
jFÍ  s^or /?oi/t>a— Aquí  hay  un  punto  en  el  informe  de  la  Comisión, 
que  es  un  poco  difícil  comprenderlo. 
(LeyóJ. 

Quiere  decir  que  sino  tiene  derecho  á  nada  mas,  se  le  pueden  dar  40  $. 

El  señor  Carüc— Podría  agregar,  señor  Presidente,  «como  gracia  es- 
pecial. 

Apoyado. 

El  señor  Echevarría  -  Como  en  el  fondo  no  desvirtúa  lo  que  dice  la 
Comisión,  estoy  conforme,  no  por  la  forma  que  se  le  quiere  dar,  porque 
ya  anteriormente  dije  que  por  gracias  especiales  no  presto  mi  voto. 

Me  felicito  de  ver  también  dispuesto  al  señor  Senador  por  San  José 
á conceder  gracias  especiales. 

El  señor  Rovira— Yo  no  he  hecho  la  indicación  de  gracia  especial: — 
ha  sido  el  señor  Senador  por  Rio  Negro. 

Yo  en  esto,  votaré  en  contra. 

Se  vota  con  la  enmienda  j/  es  aprobado. 

El  señor  Castro  —Haría  moción  para  que  se  suprimiera  la  segunda  dis- 
cusión. 

Apoyados. 

Previa  votación  asi  se  resuelve. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto  : 


Señores  Miembros  de  la  Comisión  de  Peticiones  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes. 


Honorables  señores : 


Gabino  Monegal,  ciudadano  natural  de  esta  República  y  Teniente  Co- 
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ronel  de  Artillería  de  su  Ejército,  (afecto  actualmente  á  la  Plana  Mayor 
Pasiva)  ante  V.  H.  respetuosamente  y  como  mejor  proceda,  me  presen- 
to y  digo :  Que  acordándome  el  artículo  142  de  nuestra  Carta  fundamen- 
tal el  derecho  de  petición  para  ante  todas,  y  cualesquiera  autoridades  del 
Estado;  ocurro  ante  V.  H.  solicitando  el  necesario  concurso  que  según 
el  artículo  13  de  la  misma,  á  V.  H.  corresponde  otorgar,  á  fin  de  poder 
llevar  á  término  la  gran  Carta  Geográfica  de  nuestro  territorio,  cuyo 
conjunto  de  trabajos  parciales  preparatorios,  así  como  sU  nómina  des- 
criptiva tengo  el  honor  de  presentar  á  V  H.  manifestándole  que  la  suma 
de  labor  asiduo  que  en  ella  se  encierra,  ha  sido  llevada  á  cabo  con  mis 
propios  recursos  que  hoy  sin  el  eficaz,  concurso  de  V.  H.  no  me  permi- 
ten llegar  al  término  de  mis  desvelos,  y  con  lo  cual  me  propongo  rendir 
un  servicio  de  importancia  á  la  Administración  Pública,  llegando  á  po- 
der hacer  conocer  al  Superior  Gobierno  la  mayor  parte  de  las  tierras 
fiscales  que  existen  actualmente,  lo  cual  sería  indudablemente  una  fuente 
segura  de  recursos;  y  lo  que  aunque  considerablemente  dificultoso  no 
me  sería  imposible  conseguir,  si  alcanzo  el  eficaz  concurso  que  me  pro- 
pongo, de  la  ilustración  á  patriotismo  de  los  señores  Miembros  del  Ho- 
norable Cuerpo  Legislativo  ante  quienes  tengo  el  honor  de  recurrir. 

No  puede  escapar  al  ilustre  criterio  de  V.  H.  el  considerable  desem- 
bolso que  le  ocasionaría  al  Erario  Nacional  el  levantamiento  directo  del 
Mapa  del  País,  y  las  dificultades  sin  cuento  que  se  presentarían  por  mu- 
cho tiempo  aun,  lo  que  se  subsanarla  en  gran  parte,  con  poder  terminar 
la  obra  que  tengo  el  honor  de  adjuntar:  ni  la  preferente  atención  que  se 
ha  prestado  y  se  presta  actualmente  en  los  paises  mas  adelantados,  á  la 
confección  de  las  mejores  cartas  geográficas  de  ellos,  para  lo  cual  se  in- 
vierten sumas  considerables,  que  la  experiencia  ha  demostrado  con 
cuanta  ven  taja  se  reembolsan  en  las  rentas  futuras  de  algunos  años,  por 
el  progreso  que  sensiblemente  se  desarrolla  cuanto  mejor  conocidos  son 
los  detalles  topográficos  de  cada  Estado. 


Por  todo  lo  cual:  — 

Vengo  ante  la  rectitud,  equidad  y  patriotismo  de  V.  H.  á  solicitar  que 
8Í  es  de  su  agrado  y  lo  juzga  de  conveniencia,  se  sirva  asignarme  como 
anexo  á  las  planillas  de  las  Honorables  Cámaras  ó  en  donde  lo  crea  mas 
conveniente  con  la  dotación  de  200  pesos  mensuales  con  los  que  llena- 
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ré  mis  honorarios  y  costearé  las  ayudas  y  gastos  de  viajes  ai  interior  del 
país;  en  lugar  del  haber  que  por  mi  clase  militar  debe  abonarme  sin  utili- 
zar mis  servicios;  y  esto  por  el  corto  tiempo  que  me  demandaría  ya  la 
terminación  de  ests  obra,  cuya  importancia  no  debo  encarecer  sin  desco- 
nocer la  ilustración  y  competencia  de  V.  H.  de  la  cual  debo  y  tengo  el 
mas  alto  concepto. 
Es  gracia  y  justicia  honorables  Senadores. 


G.  Afonegñi 


Montevideo,  Marzo  13  do  1882. 


Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Abril  28  de  1882. 


He  sido  autorizado  en  sesión  de  hoy  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, para  dirigirme  al  Poder  Ejecutivo  con  el  objeto  de  adjun- 
tarle la  carta  geográfica  de  la  República,  confeccionada  por  el  Teniente 
Coronel  don  Gabino  Monegal  y  la  memoria  á  ella  anexa,  á  ñn  de  que  se 
sirva  ordenar  á  la  Dirección  General  de  Obras  PiiblicaSi  practique  el 
estudio  científico  que  corresponde  y  hecho,  sea  remitido  nuevamente  con 
todos  los  antecedentes  de  la  obra  y  planos  respectivos. 


h>M 
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Aprovecho  esta  oportunidad,  para  reiterar  al  Poder  Ejecutivo  las 
seguridades  de  mi  mas  alta  consideración  y  aprecio. 


Conrado  Rucker. 
José  Luis   MissagliOy 

Secretario-Redactor. 


Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1882. 


Pase  á  sus  efectos,  ala  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 


Terra. 
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Dirección  General  de  Obras  Publicas. 


Excmo.  señor: 


El  trabajo  del  señor  Monegal  de  la  carta  geográfica  de  la  República  es 
muy  recomendable  bajo  el  punto  de  vista  de  la  asiduidad  de  este  ciuda- 
dano pero  para  poder  informar  respecto  á  la  exactitud  de  ella,  se  harían 
necesarias  operaciones  sobre  el  terreno  que  demandarían  muchísimo 
tiempo  y  gastos,  pues  no  seria  posible  hacer  la  verificación  con  el  perso 
nal  con  que  cuenta  esta  Dirección. 

Consta  al  infrascrito  que  el  señor  Monegal  ha  tomado  de  esta  Direc- 
ción importantes  datos,  con  los  cuales  ha  podido  indudablemente  con- 
feccionar su  obra,  fuera  de  otros  muchos  que  tenia  en  su  poder,  por 
haberse  ocupado  con  autoridad  en  trabajos  análogos. 

Por  consiguiente,  el  infrascrito  cree  que  dicha  carta  prestarla  grandes 
servicios  al  público  y  merecerla,  por  lo  tanto,  la  cooperación  que  es  justa 
en  obras  de  esta  naturaleza. 


Montevideo,  Marzo  27  de  1882. 


Eduardo  Canstau. 
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Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Junio  G  de  1882. 


Con  el  informe  evacuado,  elévese  á  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 


SA.NTOS. 
José  L.  Terra. 


Camarade  Representantes. 


Montevideo,  Marzo  7  de  1884. 


Tengo  el  honor  de  remitir  consas  antecentes  á  la  Honorable  Cámara 
de  Senadores,  el  Proyecto  de  Decreto  recaído  en  la  solicitud  del  Tenien- 
te Coronel  don  Gabino  Monegal,  sancionado  por  la  de  Representantes 
en  sesioi^  de  hoy. 

Saludo  al  Honorable  Senado  con  mi  mayor  consideración  y  aprecia* 


Javier  Laviña 

Presidente. 


José  Luis  MissagKa, 

Secretario-  Redactor . 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


/^ 

^ 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  san- 
clonado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


'^:  Artículo  !.•  Concédase  al  ciudadano  Teniente  Coronel  don  Gabino 
Monegal  una  pensión  de  doscientos  pesos  incluido  el  haber  que  le  corres- 
ponde,  según  su  clase  militaren  el  ejército  de  la  República. 

Art.  2.°  En  caso  de  que  dicho  jefe  sea  llamado  al  servicio  activo,  el 
abono  de  la  dotación  se  hará  proporcional  y  sucesivamente  conforme  á  lo 
que  le  corresponde  por  su  grado* 

Art.  3.^  La  dotación  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores  termina- 
rá al  año  fijo  de  ser  promulgada  esta  Ley,  ó  rebajada  proporcionalment 3 
si  el  postulante  pidiese  su  baja  del  ejercito. 

Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  7  de  Marzo  de  1884. 


Laviña. 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia. 

Secretario-  Redactor. 
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INFORME 


Gomision^de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  detención  los  antecedentes  que  se 
refieren  al  Proyecto  de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Uepresen* 
tantes  concediendo  al  ciudadano  Teniente  Coronel  don-Gabino  Monegal 
ana  pensión  de  doscientos  pesos  mensuales,  incluido  el  haber  que  le  cor- 
responde según  su  clase  militar  en  el  ejército  déla  República,  y  cuya  pen- 
sión terminará  al  ailo  fíjo  de  ser  promulgada  la  Ley;  siendo  esa  pensión 
eon  el  objeto  de  concurrir  á  la  terminación  de  la  gran  Carta  Geográfica 
de  que  es  autor  el  señor  Monegal. 

Délos  antecedentes  de  este  asunto»  resiñta»  que,  el  trabajo  del  sefior 
Monegal  según  lo  reconócela  Dirección  de  Obras  Públicas»  yjos  infor- 
ines  de  las  Comisiones  de  la  Honorable^Camara  de  Representantes»  será 
de  gran  utilidad  pública  como  así  también  lo  reconoce  Vuestra  Comisión 
que  está  persuadida»  no  escapará  á  la  penetración  de  V.  H/lasconve- 
ntencias  que  reportará  el  país»  de  una  obra  de  esta  naturaleza  é  impor- 
tancia; pero  como  por  cualquier  circunstancia  pudiera  no  serle  posible  al 
eeñor  Monegal»  dar  cumplimiento  á  laobraquese  propone  terminar» 
▼aestra  Comisión  es  de  opinión  que  debe  agregarse  al  Proyecto  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  un  articulo  en  el  que  ee  esprese 
que  el  sefior  Monegal  deberá  devolver  los  dineros  que  con  el  objeto  de 
terminar  su  obra  haya  recibido,  y  al  efecto  esta  Comisión  somete  á  V.  H. 
al  siguiente: 

Tomo  XXXI  16 
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Art.  4."  Si  por  cualquiera  circunstancia  el  señor  Monegal  no  pudiera 
dar  cumplimiento  ala  obra  que  se  propone  terminar,  en  dicho  caso  el 
Gobierno  cxijírá  la  devolución  de  los  dineros  entregados  coa  ese  objeto. 


Montevideo,  Mareo  20  de  1884. 


Manuel  E.  Bovira— Honorio  P.    Fa- 
jardo. 


En  discusión  general,  et  aprobado  sin  hacerse  uso  dé  la  ptUakra. 
Lo  son  iguatmente  en  particular  los  articulas  1.",  2."  ¡/  3.* 
En  discusión  el  4.* 

El  señor  Vidal  (don  B.)~Kq  comprendo  la  intención  que  haya  tenido 
la  Comisión  de  Milicias  para  agregar  este  artículo  al  Proyecto  de  la  Ho- 
nerable  Cámara  de  Representantes. 

Asi  es  que  desearía  que  el  seSor  miembro  informante  de  la  Comisión 
se  sirviera  explicar  el  alcance  de  este  artículo  ó  la  intención  que  ha  teni- 
do la  Comisión  para  agregarlo-    • 

El  señor  Aorira— La  Comisión  ha  creído  necesario  agregar  este  artícu- 
lo porque  no  habia  ninguna  carga  para  el  señor  Monegal,  y  podría  bien 
suceder  que  este  trabi^o  no  se  acabase  como  lo  promete,  y  el  Gobierno 
miftntrjia  binlnpsbiba  pagando  ÍOOpesos  mensuales  para  que  lo  cooclu- 
un  año. 

la  obligacioa  de  que  lo  concluya  en  el  plazo  señalado, 
ú  artículo  4.'  que  en  nada  le  hará  mal  al  señor  Mo- 
I  cumpla  con  lo  que  promete  en  su  proyecto. 
fon  B.)~Yo  creo  que  el  Senado  debe  votar  el  Proyec- 
on,  porque  supongo  que  el  señor  Monegal  tiene  la 
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intención  de  emplear  un  año  en  este  trabijo,  y  seria  doloroso,  que  lle;?ada 
el  plazo  de  un  año  y  no  pudiendo  terminarlo  tuviera  que  devolver  el 
dinero,  que  indud¿iblcmente  ha  sido  empleado  en  gastos. 

Es  una  carga  que  se  le  impone  obligando  á  un  oficial  benemérito,  que 
indudablemente  es  muy  competente  en  esta  cuestión. 

El  Senado  no  hace  gran  cosa  en  darle  una  pensión  de  200  $  incluido 
su  sueldo,  para  ocuparse  de  una  cuestión  tan  i'uportante  como  es  larec- 
tiñcacion  de  la  actual  carta  de  la  República  que  tenemos. 

Esta  es  una  pensión  muy  pequeña. 

Con  20O  $,  el  señor  Monegal  no  podr¿í  estenderse  mucho  en  sus 
gastos. 

Para  mi,  es  una  pensión  insigniñcante. 

Si  el  señor  Monegal  no  puede  concluir  en  un  año,  la  pensión  concluye, 
pero  en  ese  año  le  habremos  ayudado,  habrá  trabajado. 

Si  desgraciadamente  no>  pudiera  concluir,  no  se  le  habría  hecho  servi- 
cio ninguno. 

Yo  entiendo  asila  agregación  que  la  Comisión  de  Milicias  ha  puesto  al 
Proyecto  déla  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Así  es  que  votaré  en  contra  de  la  esplicacion  que  ha  dado  el  miembro 
informante  de  la  Comisión. 

El  señor  C  síra— Me  adhiero,  señor  Presidente,  á  lo  espresado  por  el 
señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Est'i  en  el  interés  del  señor  Monegal  si  no  ha  concluido  en  un  año,  de 
concluirlo  sin  pensión,  porque  sin  vender  la  carta,  para  él  es  la  ruina. 

Qué  subsidio  son  20U  $  mensuales  para  hacer  una  carta  geográfica  de 
la  República,  que  cuesta  miles  de  pesos  ? 

Está  en  el  interés  de  él  concluir  algunos  meses  después,  por  que  sin 
concluirla  para  venderla,  es  su  ruina. 

Es  un  auxilio  bien  insignificante  el  de  200  $  incluido  su  sueldo  todavía, 
para  hacer  este  trabajo. 

Desde  que  no  goce  de  los  200$  sino  de  su  sueldo,  quedará  á  la  inicia- 
tiva particular  de  él  concluir  su  trabajo,  por  que  está  en  el  interés  de  él 
mismo  para  vender  su  carta  geográfica,  que  es  lo  que  él  busca. 

El  señor  Rocira—K\  artículo  á  que  rae  refiero  no  está  redactado  como 
lo  créenlos  señores  Senadores  que  me  han  precedido  en  la  palabra. 
Dice  el  artículo: 
(Le¡/óJ 

Téngase  presente  que  el  artículo  está  redactado  en  esta  forma. 
Está  muy  distinto  el  artículo  á  como  lo  han  interpretado  los  señores 
Senadores. 
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Dice;  guo  si  por  cualquier  circunstancia  no  pudiera  dar  cumplimiento. 

El  señor  Casro-  Aun  que  fracasara  la  tentativa  debe  apoyarse. 

El  señor  Vidal  (d>n  J?.)— Todas  las  tentativas  con  este  propósito  tan 
loable,  deben  fomentarse;  por  que  la  verdad  es  que  estos  estudios  uo  son 
generales  en  nuestro  ejército  y  conviene  fomentarlos,  cuando  se  encuen- 
tran hombres  como  el  señor  Monegal  que  se  dedican  á  los  trabajas  de 
topografía. 

La  institución  de  nuestro  Ejército  ganará  muchísimo  con  este  trabujo» 

Se  VGía  si  se  aprueba  el  artículo  y  es  negaiivjí. 

El  seAor  (Jarte  -Hago  moción  para  que  se  dé  por  terminado  en  la  pre- 
sente sesión. 

Apoi/ado. 

El  seaor  AomVa— Yo  desearía  que  no  se  diese  por  terminado  porque 
falta  otro  miembro  de  la  Comisión  de  Milicias  y  puede  no  opinar  lo 
mismo  que  los  señores  Senadores. 

El  señor  Castro — Conforme. 

El  señor  Vidal  (don  ^.)— Pero  esa  no  ha  sido  una  razón  para  que  no 
se  hayan  sancionado  otros  asuntos  de  la  Comisión  de  Milicias  en  que  es* 
taba  también  firmado  el  señor  Senador  ausente. 

El  señor  Rovira^Pero  como  este  no  es  un  asunto  urgente. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Ninguno  de  los  que  se  han  sancionado  era 
urgente. 

Se  tota  sise  di  por  santíonado  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente. 


Honorable  Cámara  do  Senadores: 


Enrique  Mousqués,  por  doña  Mercedes  E.  de  Grané,  viuda  del  Capi« 
tan  graduado  don  Fernando  Grané,  á  V.  H.  H.  como  mejor  proceda  en 
derecho,  digo:  Que  habiendo  iniciado  hace  tiempo  ante  el  Poder  Ejecuti- 
vo la  gestión  necesaria  á  fin  de  obtener  la  respectiva  cédula  de  viudedad 
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que  legítimamente  corresponde  á  mi  representadat  obtuve  entonces  una 
resolución  adversa  á  mi  justa  pretensión;  esa  resolución,  como  era  natu* 
ral  quo  así  sucediese,  se  aparejaba  en  una  vista  fiscal  del  doctor  Montero. 
Euncreible*  dada  la  rectitud  é  ilustración  del  doctor  Monti$ro,  concebir 
«e:nejante  vista»  que  además  de  hallarse  abiertamente  en  pugna  con  la 
equidad  (bablo  con  respecto)  y  carecer^  por  consiguiente,  de  fundamentos 
positivos,  la  indecisión  de  los  términos  en  que  se  halla  concebida,  mani- 
fiesta inequívocamente  las  dudas  profundas  que  asaltaron  el  criterio  de 
aquel  magistrado  en  el  momento  de  dictarla.— V.  H.  H.  se  cerciorará  de 
la  justicia  que  me  asiste,  al  solo  examen  délos  recaudos  que  corren  agre- 
gados á  este  espedientillo,  como  también  por  las  razones  que  me  permito 
agregar.  Empezaré  por  demostrar  que  el  informe  del  señor  Inspector 
Otíiieral  de  Armas,  üeneraldon  Máximo  Tajes,  es  favorable  á  mis  pre- 
tensiones; ese  informe  termina  diciendo:  « Como  la  peticionaría 
«  acompaña  áfs.  4  vta.  un  certificado  espedido  por  la  Oficina  del  Estado 
«  Mayor  General,  por  el  que  se  acreditan  los  servicios  que  el  finado 
«  Grané  tenía  prestados  como  capitán  dtsl  Ejército,  esta  Oficina,  oom- 

<  pulsando  los  archivos  en  que  ella  se  custodian,  presta  entera  fé  á  lo 

<  que  ese  documento  justifica,  y  en  esta  clase  y  en  mérito  de  estos  servi- 
«  cioses  que  la  recurrente  solicita  la  cédula  y  pensión  que  dice  corres. 
«  porultírle  por  la  ley». 

La<*go  pues,  al  firmar  dicha  repartición  que  mi  representad!  haacredi- 
iady  <u  calidad  de  viuda  de  Capitán  de  línea^  dijo  cuanto  pudiera  en  pro 
de  la  peticionaria,  pues  el  Gobierno  al  pedir  ese  informe  no  pudo  ser  con 
otro  objeto  que  el  de  que  se  comprobase  la  personería  de  mi  parte,  en 
un:\  palabra,  de  que  se  comprobase  de  que  era  viuda  de  Capitán  de 
línea. 

Este  hecho  está  comprobado  por  los  documentos  de  f.  4  y  5. 

Qae^ló  pues  comprobada  la  calidad  alegada  por  mi  parte  y  sobre  este 
punto  no  podia  recaer  sino  una  resolución  conforme  á  lo  solicitado. 

Veamos  la  parte  de  derecho  á  cargo  del  señor  Fiscal.  Pedida  la  opinión 
á  e4e  fnicionario  á  f.  3  dice  que  para  mejor  espedirse  la  Contaduría  Ge- 
neral debe  informarse  si  el  señor  Grané  cobre  sueldos  como  Capitán  de 
línea  habiéndosele  sujetado  á  los  descuentos  legales.  Se  concibe  el  objeto 
de  esta  rliligencia  para  mejor  proveer:  el  señor  Fiscal  quería  saber  que 
4í  deí  su  Id)  del  Capitán  referido^  se  habia  deducido  el  tanto  por  ciento  pa- 
ra la  form  iciondel  Monte-Pío^  institución  por  la  cual  la  Ley  obliga  á  los 
Militares  á  asegurar  la  viude£  do  sus  esposas  ó  la  orfandad  desús  hijos. — 
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La  Contaduría  informa  á  f.  14  que  al  señor  Grané  se  le  pagó  una  liquida- 
ción por  servicios  militares  y  se  le  descontó  el  Monte-Pío. 

La  exigencia  Fiscal  estaba^  pues,  llenaba.  Este  no  pudo  dictaminar  de 
otra  manera  sino  aconsejando  se  accediera  á  lo  solicitado  por  mi  parte,  y  y 

por  consiguiente  su  informe  último  de  fs.  14  está  completamente  reñi-  | 

do  con  el  informe  de  la  Contaduría,  que  sin  embargo  invoca,  y  con  los  * 

demás  antecedentes  de  este  espediente. 

Dice  el  señor  Fiscal  que  al  esposo  de  mi  representada  no  se  le  espidie- 
ron los  despachos  de  Capitán.  Esto  no  es  cierto,  Honorables  Senadores,  , 
el  despacho  no  es  otra  cosa  que  la  constatación  auténtica  del  grado  y  este  i 
está  constatado  de  una  manera  especialísima  y  sobrada  por  los  documen- 
tos de  fs.  4  vuelta  y  5  según  categóricamente  lo  reconoce  la  Inspección 
General  de  Armas  en  el  párrafo  transcrito  y  lan  es  así  que  el  señor  Fis- 
cal reconociendo  la  falsa  posición  en  que  se  colocaba,  no  aconsejó  el  re- 
chazo de  la  petición,  dice  que  para  que  el  rechazo  de  esta  pueda  ser  fun*- 
dado  en  estricto  derecho  debe  someterse  la  cuestión  al  Poder  Legislativo. 

Reasumiendo  tenemos  l.^que  mi  representada  ha  comprobado  su  es- 
tado de  viudez  del  señor  don  Fernando  Grané;  2.°  lia  comprobado  que 
este  era  Capitán  de  línea.  3.^  Ha  comprobado  áese  finque  se  le  descontó 
el  Monte-Pie. 

Por  tanto :  lo  que  corresponde  en  estricta  justicia,  es  que  se  le  espida 
la  correspondiente  cédula,  á  fin  de  que  cobre  la  pensión  que  asígnala 
ley. 

En  esa  virtud : 

A  Vuestra  Honorabilidad  suplico^se  sirva  concederme  lo  solicitado^ 
por  ser  de  justicia,  ele. 


Honorable  Senado. 


Montevideo,  Marzo  13  de  1884. 


Enrique  Uousqués, 
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L\  FORME 


Comisión  de  Milicias. 


Vuestra  Comisión  Militar  se  ha  enterado  detenidamente  de  la  solicitad 
y  antecedentes  que  la  acompañan,  presentada  por  el  señor  don  Enrique 
Mousqués,  en  reprcsentacon  do  doña  Mercedes  Escalada  de  Grané,  en  la 
€ual  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  la  cédula  de  viuda  de  Capitán,  que 
dice  legítimamente  le  corresponde  á  dicha  señora,  por  los  servicios  pres- 
tados por  su  ñnado  esposo,  don  Fernán  lo  Grané,  y  cuya  pretensión  ha 
sido  negada  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  es  en  ese  sentir  que  el  postulante 
Tiene  en  demanda  de  justicia  ante  el  Poder  Legislativo. 

Esta  Comisión  ha  fijado  detenidamente  su  atención  en  este  asunto  y  es 
de  opinión  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  procedido  de  conformidad  con  la 
Ley  5  de  Mayo  del  38  que  clara  y  esplicitamente  determina*  la  forma  de 
acreditar  el  derecho  á  la  cédula  de  viudedad,  con  relación  al  empleo  Mi- 
litar del  Causante,  y  por  consecuencia  opina  que  en  este  caso  no  ha  ha- 
habido  deneijacionde  Justicia,  sino  por  el  contrario,  que  el  Poder  Eje- 
eutivo  ha  procedido  con  arreglo  á  la  Ley. 

Apesar  de  lo  espuesto,  vuestra  Comisión  cree  que  el  Poder  Legislativo 
procedería  con  equidad  atendiendo  en  parte  lo  que  solicita  la  señora  doña 
Mercedes  Escalada  de  Grané,  pues  reside  en  este  alto  poder  la  preroga- 
tiva  constitucional  de  premiar  á  las  servidores  del  país  en  cuyo  número 
88  encuentra  el  causante  de  dicha  señora  que  fué  declarado  benemérito 
de  la  Patria  en  la  Guerra  de  la  Independencia,  según  lo  acredita  el  di- 
ploma espedido  por  el  Gobierno  de  la  Nación,  en  el  año  1836  y  el  haber 
revistado  en  lista  de  los  de  la  Independencia  en  calidad  de  alférez  hasta 
el  dia  de  su  fallecimiento. 
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Forestas  consideraoiones,  vuestra  Oomisioa  os  aconseja  ensuslitu- 
oio&  del  Proyecto  déla  Honorable  Camarade  Repredentantest  el  si 
gfuieate: 


PROV^iCTO  DE  DECRETO 


Artículo  1**  Concédese  á  la  señora  dofi¿v  Mercedes  Escalada,  viuda 
del  benemérito  servidor  de  la  Independencia,  don  Fernando  ürané»  una 
pensión  vitalicia  de  treinta  pesos  mensuales. 

Art.  S/  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  27  de  1884. 


Honorio  P.  Fajardo— Manuel  E.  ñovira. 


El  señor  Rovira—Aquí  el  copista  ha  aumentado  lo  que  no  estaba  en  el 
informe,i  por  que  como  este  asunto  no  ha  ido  á  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, solamente  se  concretaba  el  informe  á  decir,  por  estas  considera- 
ciones vuestra  Comisión  os  aconseja  el  siguiente  Proyecto  do  Decreto. 

Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado. 


~  849  - 

El  selor  R^'ra ^Yo  creo  que  este  asunto  sí,  podría  suprimirse  la  se- 
l^nda  discusión. 
(Apoyado.) 

Se  vota  y  así  se  resuelve. 
Se  continúa  coneste  oro  asunto : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente  : 


PROYECTO   DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Téngase  como  no  interrumpido  el  tiempo  que  injustifica- 
damente estuvo  separado  de  su  empleo  en  la  Capitanía  del  Ruerto»  el 
ciudadano  don  Leopoldo  Machado  Betencurt  desde  el  3 )  de  Abril  de  1860 
al  7  de  Diciembre  de  1872,  el  que  deberá  considerarse  como  ejercido  á 
los  efectos  de  la  Ley  de  retiro  ó  jubilación,  con  arreglo  al  res  upuesto 
vigente. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon 
tevi'Jeoál6deJuliodel883. 


BUSTAMANTB. 

Presiden  lo. 

José  Luis  Mis^aglia, 

Scci'clario-Raductor. ' 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  benado: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  pasa  sancionado  por  su 
parte  nn  Proyecto  en  que  se  reconoce  al  empleado  don  Leopoldo  Ma- 
chado Bitencurt,  válidos  á  los  efectos  de  la  lej»^  de  retiro  ó  jubilación, 
los  año5  de  cesantía  injustificada,  desde  30  de  Abril  de  1860,  hasta  7 de 
Diciembre  de  18T2,  en  que  por  Decreto  gubernativo  volvió  á  la  Oficina 
de  la  Capitanía  del  Puerto  de  donde  ha  sido  separado  según  consta  de 
documentos  que  acompaña. 

Considera  Vuestra  Comisión  que  este  caso  es  idéntico  á  los  que  en 
asta  fecha  han  obtenido  informe  nuestro,  y  como  no  haya  nueva  teoría 
que  desarrollar  al  objeto,  se  limita  á  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad 
la  sanción  del  Projecto  de  Decreto  venido  de  la  otra  Cámara. 


Montevideo»  Junio  13  de  1883. 


Blá$  V%dal— Pedro  E.  Bausa. 


-1 
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En  discusión  general. 

El  señor  Rovira— Tengo  miedo  que  esto  abra  la  puerta  á  tantos  otros . . . 

El  señor  Vidal  (don  B.j — Ya  la  ha  abierto  el  señor  Senador. 

El  se  or  Rocira — . . .  .porque  si  por  cualquier  motivo  el  Gobierno  saca 
de  su  empleo  á  un  individuo  y  lo  tiene  una  porción  de  años  sin  volverlo  á 
poner  y  después  por  cualquier  circunstancia  vuelve  á  tener  otro  empleo 
y  reclama  los  años  que  ha  estado  sin  él no  se  oye. 

£1  señor  Vidal  {don  J?.)^E1  tóenado  tiene  que  ser  consecuente  con  lo 
que  ha  hecho  hasta  ahora. 

No  puede  caer  en  unacontradicion  chosante,  mientra?  no  venga  una 
ley  que  le  fije  ciertas  reglas  á  las  cuales  deba  sujetarse. 

Este  caso  es  idéntico  al  de  los  señores  Gómez,  Ramos  y  otros  muchos 
que  la  mayoría  del  Senado  ha  sancionado. 

Yo  siento  mucho  tener  que  persistir  en  la  misma  opinión  que  he  íenido 
hasta  ahora. 

Así  es  quecon  el  mismo  criterio  he  despachado  y  despacharé  todos  los 
que  se  presenten,  mientras  no  venga  una  ley  terminante  que  regule  los 
procedimientos  del  ( /uerpo  Legislativo. 

Esa  Ley  ha  sido  presentada;  no  ha  sido  sancionada  y  mientras  no  sea 
Ley  de  la  Nación  tendré  que  despachar  estos  asuntos  como  han  sido  des- 
pachados los  anteriores  que  el  Senado  ha  sancionado. 

No  tengo  mas  nada  que  decir. 

El  señor  Echevarría— Me  felicito  que  el  señor  Senador  que  acaba  de  de 
jar  la  palabra  diga  que  acompañará  en  igual  sentido  todo  aquello  que 
crea  comprendido  en  la  Ley. 

En  este  caso,  señor  Presidente,  ni  está  comprendido  ni  le  favorece  la 
Ley.  Ninguna  délas  dos  cosas. 

Toda  práctica,  cuando  es  mala  llega  ol  momento  y  se  echa  por  tierra. 

Estas  gracias  especiales  que  se  están  haciendo,  esta  especie  de  obras  de 
caridad  ó  beneficencia  pública,  alguna  Cámara  vendrá  que  las  eche  todas 
por  tierra,  por  que  nO  puede  el  Cuerpo  Legislativo  tirar  así  á  mano  abier- 
ta los  dineros  de  la  Nación. 

El  Cuerpo  Legislativo  puede  acordar  gracias  especiales  en  recompensa 
de  relevantes  servicios :  pero  de  ninguna  manera  venir  á  acordarlas. 

Sin  esos  relevantes  servicios  y  muchísimo  menos  en  casos  de  esta  na- 
iuraleza. 

La  Cámara  puede  conceder  un  tanto,  á  un  pobre  desgraciado,  á  un  niño 
hijo  ó  pariente  cercano  de  algún  individuo  que  se  sacrificó  por  la  Patria, 
para  salvarlo  de  la*  miseria,  pero  de  ninguna  manera  venir  á  conceder  esta 
monstruosidad. 
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» 

¡Pues  no  es  nada  lo  que  este  caballero  pidel 

Pide  que  se  le  concedan  12  años  de  servicios  desde  Abril  del  00  hasta 
{Setiembre  del  72. 

Y  este  señor  en  12  años  no  se  ha  muerto  de  hambre? 

Este  señor  no  ha  ganado  nada? 

La  Nación  debe  mantenerlo. 

Por  que  un  Gobierno  cualquiera  haya  procedido  arbitrariamente  con* 
tra  la  Ley  destituyéndolo  de  su  puesto  indebidamentei  vá  á  venir  la  Na- 
ción á  cargar  con  aquello  y  le  vá  á  dar  todo  lo  que'este  señor  solicita. 

Que  ocurra  contra  él,  para  eso  tiene  las  Leyes  generales. 

Pero  de  ninguna  manera  puede  venir  á  reclamarse  semejante  moas* 
truosidad. 

No  hay  Ley  que  le  ampare,  no  hay  práctica. 

El  señor  Vidal  {don  -B.  )--La  práctica  actual  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Echecam'a-^Si  nosotros  sancionásemos  esta  Ley,  no  habría 
ciudadano  que  no  estuviera  comprendido  en  ella. 

Yo,  señor  Presidente,  que  por  un  viva,  me  echaron  el  año  57,  á  la  fe* 
cha  po^lríM  tener  sueldo  íntegro. 

El  señor  Vidal  (don  íBJ— Preséntese. 

El  señor  Echevarría-  Es  que  no  puedo  ampararme  á  esta  monstruo- 
sidad. 

Si  fuera  para  atender  á  alguna  viuda,  á  algún  huérfano,  perfectamen- 
te, vamos  á  hacer  lo  que  sea  posible. 

Pero  á  este  señor  que  viene  y  pide  un  sobre  sueldo  desda  la  fecha  qao 
ha  sido  destituido  hasta  aquí,  sin  que  haya  Ley  que  las  autorice,  y  dejan- 
do, no  puerta;  portón  por  donde  se  vá  á  colar  toda  la  Nación  entera. 

Esto  es  monstruoso,  señor  Presidente. 

He  presentado  un  Proyecto  de  Ley  al  respecto  y  debiera  la  Comisión 
siquiera  haber  dicho,  espere  el  peticionario. 

Pero  venir  á  informar  favorablemente  en  un  Proyecto  de  esta  natura- 
ieza. ... 

El  señor  Vidal  {don  B.)—El  señor  Senador  votará  en  contra. 

El  señor  FcAwúrrna—Perfectamente. — Votaré  en  contra.  Puedo  emi- 
tir mi  opinión  y  haciendo  uso  de  mi  derecho  digo,  que  esto  es  un  atenta- 
do contra  la  Nación. 

No  habrá  un  ciudadano,  señor  Presidente,  que  no  se  ampare  de  esto. 

Digo  mas,  señor  Presidenta,  que  el  reclamante  que  solicita  esto  parti* 
cipa  de  la  misma  creencia  que  estoy  esponiendo  en  este  momento. 

El  señor  Vidal  {don  5.)  —  4  Para  qué  reclama  ént(?nces  ? 
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Et  seor  Echevarria-^Pov  que  vé  que  se  difiere  á  asuntos,  si  no  tan 
monstruosos  como  este,  poco  menos. 

Esto  es  lo  malo;  que  por  que  algunos  son  insignificantes  se  difiere, 
quieren  sentar  como  fundamento  para  después  colarse  con  tamaños  des* 
propó:$¡ios. 

El  señor  yidal  (don  B.)—Es  una  práctica  sancionada,  por  el  Cuerpo 
Legislsitivo,  en  esteperíodo« 

El  señor  EcAerarrfei— Sancionada  algunas  veces  y  desechada  las  mas : 
—  sancionada  por  que  se  tiene  mayoría. 

El  señor  Vidal  '(don  J5J— No  rae  consta  que  haya  un  solo  asunto  de 
esta  naturaleza  que  haya  sido  desechado. 

El  se  or  Eche^arria—Í jO  que  no  me  consta  y  no  me  convencerá  nadie 
es  que  pueda  venir  el  Cuerpo  Legislativo  á  reconocerá  un  individuo  12  ó 
14  años  de  servicios  no  prestados. 

El  señor  Vidal  (don  B.)-  Parala  jubilación. 

El  se  or  EcheDarria —Ni  para  nada;  porque  la  jubilación  se  reconoce 
por  el  monte-pío  que  ha  dejado.  Eso  es  lo  que  lo  autoriza  y  lo  favorece 
para  pedir  la  jubilación. 

Pero  desdi)  que  este  individuo  no  ha  formado  parte  de  los  empleados 
de  la  Nación,  que  no  ha  dejado  monte-pío  ¿con  qué  derecho  viene,  señor 
Presidente? 

El  señor  Vidal  {don  J3.)— Pero  si  no  se  le  ha  pagado  sueldo. 

El  señr  Echevarría— Clavo,  porque  no  lo  ha  ganado. 

En  otra  parte  lo  habrá  ganado,  porque  no  vamos  á  premiar  á  haraga- 
nes, señor  Presidente. 

Cuando  un  individuo  no  ocupa  un  puesto  público  tiene  sus  dos  brazos 
libres  para  irá  ocuparse  en  otra  cosa:  —lo  que  habrá  hecho  este  señor. 

Lo  que  es  incuestionable,  lo  que  no  se  puede  esconder  á  la  vista  de  na* 
die,  es  que  sí  el  Senado  aceptase  esto  habría  decretado  la  ruina  de  la  Ha- 
cienda pública. 

Esa  es  la  verdad  verdadera.  Porque  no  habrá  un  ciudadano,— uno 
puede  ser,  i>ero  las  siete  octavas  partes,  que  no  esté  comprendido  y  gue 
no  tuviera  derecho  ala  jubilación. 

Por  lo  espuesto,  señor  Presidente,  me  opongo  á  esto,— porque  es  aten- 
tar contra  la  Hacienda  pública. 

No  estamos  en  el  caso  de  tirar  los  dineros  públicos  por  la  ventana,  por 
que  hasta  falta  nos  hacen  para  premiar  á  los  servidores  y  á  los  inutiliza- 
dos por  el  servicio  público. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  no  prestaré  mi  voto  y  lo  haré  constar 
una  y  mil  veces. 
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El  señor  Castro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Ue^  sonado  la  hora. 

£•/  señor  Castro— Lbl  conservaré  para  la  próxima  sesión. 

El  señor  Presidente— Qneási  vd.  con  la  palabra. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  alas  4  p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo 


13."  SeMon  celebrada  el  16  de  Abril 


Pre«ldriieia  úel  señor 


Rodrifl^acz 


Se  aBrió  la  Sesión  á  las  2  y  15  p.  m.,  con  presencia  de  los  señores  Se- 
nadores :  Fernandez,  Echevarría,  Fariní,  Carve,  Vidal  (don  B.)  Cas- 
tro, Fajardo,   Vidal  (F.  A,)  Bauza  y  Caparro. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto,  concediendo  aumento 
de  pensión  ala  señora  doña  Josefa  De-María,  viuda  del  Teniente  Coro- 
nel don  José  Artigas. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Decreto  conce- 
diendo pensión  vitalicia  á  la  viuda  de  Sargento  Mayor  y  Soldado  déla 
Independencia,  don  Ciríaco  Pacheco. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  misma  Cámara  envia  con  antecedentes,  otro  Proyecto  de  Decreto 
mandando  incluir  en  el  Presupuesto,  que  se  sancione  para  el  año  entran- 
te, un  crédito  proveniente  de  dietas  electorales. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  las  solicitudes  de  don  Jo^é  A. 
Ta volara  y  don  Aurelio  GaribaldL 
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Repártase. 

La  de  Peticiones,  presenta  su  dictamen  en  la  solicitud  de  doña  Juana 
Vázquez  en  representación  de  los  nietos  del  Constituyente  de  la  Florida 
don  Juan  José  Vázquez. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  informaren  el  Proyecto  sobre  trazado  de^  vías  férreas. 

Repártase. 

El  señor  Araba  y  Calvo  por  don  Ascensión  Pereira,  menor  del  Capitán 
don  Justino  Pereira,  muerto  en  acción  de  guerra,  suplica  á  usted  se  sir- 
Ta  disponer  la  liquidación  y  pago  á  su  representado  del  tiempo  trascurrí* 
do  desde  el  día  que  inició  el  expediente  sobre  cédula  y  pensión  hasta 
aquel  en  que  obtuvo  el  reconocimiento  de  sus  derechos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Presidente— Lsí  mesa  no  ha  querido  dar  cuenta  de  una  nota  que 
ha  pasado  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  invitando  á  que  se 
nombre  una  Comisión  del  Senado  para  asistir  al  acto  de  la  colocación  de 
la  piedra  fundamental  que  debe  tener  lugar  el  dia  19  de  Abril,  de  la  Bs- 
cuela  Normal. 

Gomo  esta  nota  viene  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública^ 
no  sé  si  debe  darse  cuenta  de  ella  ó  nó. 

El  señor  Eauzá—Kutiendo,  señor  Presídante,  que  las  únicas  autorida- 
des que  pueden  dirijirse  á  la  Cámara  de  Senadores,  son  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  la  Cámara  de  Representantes. 

Apoyad  )S. 

Por  intermedio  del  Poder  li^ecutivo,  cualquiera  de  las  otras  Reparti- 
ciones del  Estado. 

Pero  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  como  otra  cualquie. 
ra»  no  tiene  personería  para  hacerlo. 

Desde  luego,  puede  particularmente  el  Director  de  Instrucción  Públi- 
ca invitar  al  señor  Presidente,  para  que  á  su  vez  invite  á  los  señores  Se- 
nadores como  acto  particular  de  él:  pero  de  ninguna  manera  de  un  modo 
oficial,  puesto  que  este  Cuerpo  no  puede  admitir  representaciones  ni  es- 
critos de  esta  naturaleza  que*  no  parten,  como  he  dicho,  del  Poder  Eje« 
cativo  ó  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Es  cuestión  que  el  señor  Presidente  particularmente  á  los  Senadores 
puede  anunciarles  eso»  invitándolos  para  la  concurrencia  á  esa  fiesta. 

poyado. 

El  señor  Presidente  -Entonces  la  mesa^  lo  que  hará  será  informar  par- 
ticularmente á  los  señores  Senadores,  de  esa  nota. 
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El  se^or  rauzá—No  haciéndose  constar  en  el  acta. 
El  señor  Prmi ente ~P eirá,  que  no  83  crea  que  es  un  desaire. 
El  seior  Bauza— Xntes  de  un  desaire,  es  una  lección. 
Vuelvo  a  repetir,  no  haciéndose  constar  en  el  acta. 

El  selor  Presidente— No  se  hará  constar,  señor  Senador. 

El  señor  C^rpurro— Existe  entre  los  asuntos  que  tiene  á  estudio  la  Co* 
misión  do  Hacienda  un  espediente  relativo  aun  Proyecto  que  hizo  en  el 
año  .e  1873  una  Comisión  de  Ingenieros  nombrada  por  la  Dirección  Ue» 
oeral  de  Obras  Públicas  sobre  una  red  general  de  ferro-carriles  y  además 
un  cuaderno  de  condiciones  relativo á la  construcción  délos  mismos. 

Es  un  trabajo  muy  prolijo»  y  que  puede  tener  importantes  aplicaciones 
-en  el  porvenir. 

Higo  moción  para  que  este  trabajo  sea  impreso  en  un  folleto  á  espea- 
«as  de  la  Secretaría  del  Senado  y  repartido. 

El  sefínr  Presidente — Como  es  una  cuestión  de  orden  ¡níerno. 
El  señor  Capurro— Hago  moción  al  efecto,  porque  creo  que  el  Senado 
debe  sauciopar  este  pe  [ueño  gasto. 

El  señor  Boutá—\íts  un  gasto  público. 

Se  V  It  si  se  apruebi  la  moción  y  es  afirmatioa. 

El  señor  P/"««d.»'«— Continúa  la  discusión. 

Habia  quedado  con  la  palabra  el  señor  Senador  Castro. 

El  se'ior  Castro —Q^.ñOT  Presidente:  ante  todo  debo  declarar  que  me 
felicitaría  de  que  la  Comisión  de  Legislación  se  espidiera  en  el  Proyecto 
de  Ley  propuesfo  por  el  señor  Senador  Eihevarría,  para  que  se  estable- 
<^iera  en  adelante  una  regla  para  estos  casos,  porque  hoy  existe  una,  que 
sin  injusticia  no  podemos  variar. 

La  Cámara  de  Representantes  y  el  Senado  en  todas  las  peticiones  de 
la  naturaleza  de  la  que  se  presenta  cuando  ha  encontrado  justas  las  re- 
clamaciones de  las  personas  perjudicadas  ó  sacadas  de  sus  empleos,  uná- 
nimemente han  accedido  á  lo  pedido. 

La  Comisión  de  Legislación,  pues,  no  ha  hecho  mas  que  seguir  la 
práctica  e;átaí)lecida  y  aceptado  ya,  para  estos  asuntos. 

Voy  á  recordar  algunos,  para  refrescar  la  memoria  de  los  señores  Se- 
nadores, porque  habría  verdadera  injusticia  en  negar  á  uno,  habiendo 
concedido  á  los  demás. 

En  la  Cámara  de  Representantes  siendo  miembro  informante  el  señor 
.  don  Félix  xMartinez,  se  discutió  largamente  con  motivo  del  asunto  rela- 
tivo al  señor  Laviña,  y  casi  unánimemente  se  aceptó  el  principio  de  reco- 
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Bocerles,  para  la  jubilación  el  tiempo  que  esos  empleados  estuyieron  in* 
justamente  separados  de  sus  puestos. 

Después  de  esos  hechos  y  sin  que  haya  habido  mas  que  la  observación 
del  señor  Senador  Echevarría,  proponiendo  una  Ley  que  considero  jus- 
ja,  se  han  aceptado  aquí  en  el  Senado,  la  de  los  señores  Vivas,  Lemos^ 
Ramos,  Gómez  y  otros  que  no  recuerdo  en  este  momento. 

En  la  Cámara  de  Representantes  se  ha  sancionado  la  de  don  Juan  A. 
Magariños. 

No  es  de  ahora  que  rigue  este  principio. — ^Se  concedió  á  éste  destituida 
por  la  administración  anterior  y  después  jubilado  con  sueldo  integro  ha- 
biéndosele reconocido  14  ó  15  años  que  estuvo  separado. 

A  don  Prudencio  Ellaurí,  también  se  le  reconoció  el  tiempo  que  estu* 
vo  separado  de  su  empleo  como  á  don  Alberto  Plangini  en  el  mismo 
sentido,  á  los  señores  Laviña  y  Vivas  y  últimamente  á  los  señores  Ramos 
y  Gómez. 

Por  consiguiente,  me  parece  que  los  términos  que  usó  nuestro  aprecia- 
ble  colega  Echevarría,  el  otro  dia,  fueron  algo  duros:  porque  al  fin  y  al 
cabo  ambas  Cámaras  han  establecido  esa  práctica  equivocada  ó  nó,  pero, 
no,  anti-patrioticamente  ni  para  precipitar  al  país  en  camino  funesto. 

Ahora:  que  el  antecedente  que  se  establece  no  sea  conveniente^  que 
venga  una  Ley  que  nos  sirva  de  norma  en  estos  casos  y  aun  mas,  estaría 
conforme  con  que  la  Comisión  de  Legislación  no  se  espidiera  mas  en 
asuntos  de  esta  naturaleza,  ¡hasta  tanto  no  venga  esa  Ley,  pero  en  este 
caso  la  Comisión  se  ha  espedido  en  el  mismo  sentido  que  en  otros. 

Aquí  habría  un  verdadero  desaire  á  la  Comisión  que  al  fin  se  ha  espe- 
dido bajo  un  principio  establecido  desde  hace  varios  años.  No  ha  hecho 
mas  que  seguir  la  práctica  de  acordar  estas  gracias  como  una  pequeña 
indemnización  por  los  peijuicios  que  se  ocasionan  á  los  empleados 
públicos  á  quien  se  les  vota  á  la  miseria  tal  vez. 

El  señar  Echevarría— Crei,  señor  Presidente,  no  tener  que  hacer  uso 
de  la  palabra  en  este  asunto,  porque  me  pareció  ayer  que  el  señor  Sena« 
dor,  iba  á  combatirlo,  pero  veo  que  no  es  así,  que  lo  apoya. 

Traigo  á  mi  memoria,  señor  Presidente,  que  el  mismo  señor  Senador 
que  acal»  de  dejarla  palabra,  en  Julio  del  año  pasado,  tratando  un  asun- 
to análogo  á  este,  d^o,  que  si  en  otros  habia  prestado  su  voto,  era  por 
que  no  lo  habia  meditado  bien^  pero  que  habiendo  tenido  mayor  caudal 
de  conocimientos  sobre  este  caso,  opinaba  en  contrario. 

Eisto  traigo  como  para  refrescar  la  memoria  al  señor  Senador. 

En  cuanto  á  los  términos  intemperantes,  yo  pido  perdón,  ai  los  he 
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tenido :  creo  que  no,  pero  si  los  he  proferido,  conste  desde  ya  que  los 
retiro. 

Loquejpasaen^mi,  señor  Presiden  te,  es  algo  raro. 

El  señor  Senador  por'Minas,  don  Blas  Vidal,  persona  ilustrada,  ciu- 
dadano patriota,  etc.,  etc,  á  quien  respecto  y  á  quien  aprecio  particular- 
mente. . . 

El  señor  Vidal  {don  J5J— Le  agradezco  al  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría—. .  .he  tenido  la  desgracia  de  estar  en  disidencia 
con  sus  doctrinas  como  lo  maniñesta  en  el  informe  de  la  Comisión. 

El  señor  Vidal  (don  iB.)—Es  la  doctrina  del  señor  Senador  Bauza  tam- 
bién. 

El  ser,or  Echívarria-r-PerfeclamQnte. 

Pero  no  apunta,  señor  Presidente,  nada,  sino  práctica,  y  la  práctica  no 
puede  imperar  en  contra  de  lo  que  prescribe  la  Constitución. 

Cada  vez  que  medito  sobre  este  asunto,  mas  razones  encuentro  en  los 
fundamentos  que  espongo  para  combatir  la  monstruosidad  que  se  quiere 
hacer^  (permítaseme  la  palabra  y  sin  ofensa). 

La  jubilación  tiene  su  razón  de  ser,  señor  Presidente;  la  jubilación  es 
por  los  años  de  servicios  constantemente  prestados,  por  inutilizarse  en 
ellos  y  además  por  haber  cooperado  con  sus  sueldos  á  formar  el  monte- 
pío. ¿Este  señor  ha  prestado  esos  servicios? 

¿Este  señor  ha  cooperado  con  sus  sueldos  á  aumentar  el  monte  pío?  Es- 
te señor  se  ha  inutilizado? 

¿Este  señor  en  llanos,  señor  Presidente,  no  ha  tenido  una  oportuni- 
dad de  venir  y  presentarse,  á  pedir  lo  único  que  podia  pedir,  que  era  ser 
repuesto  en  su  empleo? 

No  lo  ha  hecho,  señor  Presidente,  y  no  estamos  autorizados  para  ha- 
cer estas  gracias  especiales.  La  Constitución  lo  dice  claro  y  terminante- 
mente: «solo  se  darán  estas  gracias  especiales  á  grandes,  importantes  y 
relevantes  servicios.» 

¿Dónoe  están  esos  grandes,  importantes  y  relevantes  servicios? 

Si  es  verdad  que  aun  empleado  no  se  puede  removerse  sin  justa  causa, 
lo  que  debe  hacer  una  vez  que  ha  sido  separado  indebidamente  de  su  pues- 
to, es  ocurrir  por  el  derecho  que  le  acuerda  la  Constitución  al  Cuerpo 
Legislativo,  á  cualquiera  de  sus  ramas  y  entonces  se  toma  en  considera-* 
cion  y  se  manda  reponer. 

Esto  es  lo  que  puede  pedir,  y  lo  otro  lo  que  nosotros  podemos  hacer 

El  señor  Bauza— (J  no  se  manda  reponer..  Ahí  está  la  cuestión. 

El  señor  Echevarría— Si  no  se  manda  reponer  es  por  que  no  tendría 
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razón,  que  si  la  tuviera  el  señor  Senador  no  le  negaría  su  votOt  por  que 
injusticia  no  le  he  visto  hacer  nunca. 

Es  lo  único  que  puede  hacer  un  empleado  separado  -indebidjimente, 
pedir  su  reposición  al  Cuerpo  Legislativo. 

Así  como  se  presenta  este  señor  que  en  12  años  no  ha  tenido  una  opor- 
tunidad de  venir  á  pedir  justicia,  podía  haber  dejado  transcurrir  30  ó  40 
años  y  entonces  tendríamos,  que  por  una  práctica,  que  ^egiin  algunos 
está  arriba  de  lo  que  prescribe  la  Ley  de  las  Leyes,  la  Constitución  de  la 
República,  tendríamos  que  acordarle  sueldo  íntegro : 
;   ¿  Eb  to  es  justo  ?  ¿  Esto  es  equitativo  ?  ¿  Esto  es  patriótico  ? 

He  oído  muy  buenas  razones  caritativas,  de  buenos  sentimientos  que 
los  encomio;  y  yo  •  señor  Presidente,  violentamente  estoy  hablando  por 
que  yo  participo  de  esos  sentimientos 

Pero,  señor  Presidente,  arriba  de  ellos  e<;tá  el  deber :  está  el  poner  una 
traba  á  esa  rueda  para  que  no  jire  mas;  por  que  no  tendremos,  siguiendo 
ese  camino  renta  bastante  para  pagar  á  las  siete  octavas  partes  de  los 
ciudadanos  que  tendrían  derecho  para  venir  á  pedir  y  nosotros  deber  de 

dar. 

Y  tan  es  verdad  lo  que  estoy  diciendo  de  que  habrá  que  darles,  que  ya 
el  señor  Senador  por  Tacuarembó  dice,  que  encuentra  alguna  razón  etc. 

Dice  el  señor  Senador,  que  la  Comisión,  por  la  práctica,  se  ha  visto  en 
la  necesidad  de  deferirá  esta  petición,  pero  que  desearía  fuera  la  última* 

¿Con  que  derecho  lo  hace  el  señor  Senador? 

¿Como  vamos  á  decir  aquí,  que  es  la  última? 

Los  que  vengan  atrás  dirár,  no  señor,  que  primera  ni  que  última;  si 
usted  ha  concedido  á  otros,  nosotros  tenemos  el  mismo  derecho. 

Pero  esos  precedentes  malos  no  deben  seguirse. 

El  señor  Senador  por  Minas  lo  dijo  el  otro  dia,  que  veía  que  no  había 
razón  ni  ley  pero  que  era  la  práctica,  que  dentro  modo  no  votaría  esto; — 
que  lo  hacía  simplemente  por  la  práctica  establecida;  lo  que  importaba 
decir,  que  s  habría  opuesto. 

El  señor  Senador  cree  que  debe  estar  sujeto  á  esa  práctica. 

Yo  no,  no  me  creo  sujeto  áella. 

Es  verdad  que  nunca  la  he  aceptado :  y  en  esto  contesto  al  señor  Se* 
nador  por  Tacuarembó  que  dice,  que  en  la  última  concesión  ó  gracia 
especial  se  votó  por  unanimidad. 

No  señor;  protesté  y  protesté  varias  veces. 

Y  cuidado !  que  entonces  se  trataba  de  reparar  simplemente  un  peijui* 
cío  inferido  en  un  año,  una  insignificancia.  ¿Yá  quién? 
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A  UQ  ciudadano  honrado,  á  im  ciudadano  que  hasta  cierto  punto  ha 
prestado  importantes  servicios;  y  la  prueba  la  tenemos  en  como  se 
encuentra  nuestra  aduana  hoy. 

Lo  hice  constar,  señor  Presidente,  al  dar  mi  voto  negativo,  triturando 
los  sentimientos  de  mi  alma,  por  el  respeto  que  me  merecía  eseciuda- 
dano>  y  dije  que  meparecia  que  no  estaba  autorizado  para  conceder 
semejante  gracia  especial. 

De  manera  pues,  que  entonces  rechaza,  rechazo  ahora  y  me  opondré 
siempre*  porque  no  hay  ley  ninguna  que  autorice  al  Cuerpo  Legislativo 
á  sancionar  estas  gracias  especiales. 

Si  se  me  convenciera  que  estoy  en  error,  yo  seria  el  primero,  señor 
Presidente,  en  darle  mi  voto. 

Entretanto  tengo  que  oponerme,  señor  Presidente,  como  me  opongo 
y  una  y  cien  veces  tendré  que  protestar  como  lo  hago  ahora. 

He  dicho  por  el  momento. 

El  s$  or  Cñstro  —Señor  Presidente,  desde  ya  aseguro  que  yo  no  he  va- 
riado de  opinión. 

He  dicho  loque  digo  hoy,  que  croo  conveniente  una  ley  que  regulari- 
ce esto. 

Pero  que  yo  digo  que  es  injusto  el  que  se  despache,  no,  señor  Pre- 
sidente. 

¿Quien  hace  la  jurisprudencia  en  el  país? 

¿No  son  las  Cámaras? 

Cuando  las  Cámaras  dan  diez  leyes  seguidas,  forman  jurisprudencia. 

Es  decir  señores  que  está  aceptada  por  la  Comisión  de  Legislación  esa 
jurisprudencia  establecida  por  ambas  Cámaras. 

Yo  conozco  empleados  destituidos  cuando  ha  habido  cambios  de  Ad- 
ministración, que  han  perdido  hasta  el  hogar  de  sus  familias. 

Y  que  importa  decir,  si  llega  un  dia  á  ser  jubilado  por  estar  inutilizado 
un  empleado,  que  se  le  cuenten  los  pocos  años  que  haya  estado  separado 
de  su  empleo? 

'    Ahora;  si  se  tratara  de  muchos  años  el  Senado  podría  dar  un  corte, 
reduciendo  el  número  de  los  que  se  reclamen. 

Pero  no  es  justo  negar  porque  no  se  ha  reclamado  antes. 

¿A  quien  se  pudo  reclamar? 
'   ¿A  los  enemigos  que  lo  despidieron  del  empleo? 

Podría  decirse  esto,  si  en  una  situación  legal,  no  hubiesen  reclamado 
durante  tres  ó  cuatro  años. 

Pero  decir  que  hay  injusticia  aquí! 
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A  ese  empleado  se  le  bota  á  la  miseria. 

'En  caso  que  algún  día  tenga  derecho  á  jubilarse,  por  que  no  es  jubila- 
ción lo  quo  pide  este  señor. 

•  Pide  se  le  cuenten  los  años  de  cesantía  para  la  jubilación  k¡  algún  dia, 
por  mala  salud*  no  puede  seguir  trabajando  en  un  empleo  público. 

Nada  mas;  no  pide*jubilacion. 

Puede  ser  que  no  llegue  el  caso  en  que  necesite  jubilarse. 

Rechazo  la  idea  de  que  esté  despachando  el  Senado,  por  solo  práctica. 
El  Senado,  se  espide  siguiendo  la  jurisprudencia  establecida,  por  ambas 
Cámaras,  de  diez  años  á  esta  parte,  y  se  necesita  que  venga  una  Ley  para 
concluir  con  esa  jurisprudencia  y  establecer  otra  nueva* 

Seria  injusto  el  Senado,  en  rechazar  hoy  lo  que  han  acordado  anterior- 
mente ambas  Cámaras. 

Bien,  señor  Presidente,  dejo  establecido  que  no  es  exacto,  lo  que  dice 
el  señor  Senador;  que  no  viene  á  pedir  jubilación;  que  no  hay  tal  ruina 
para  el  Estado,  por  que  en  doce  años  no  se  han  presentado  mas  que  die' 
ó  doce  individuos. 

No  es  injusto  atender  á  un  empleado  á  quien  se  bota  a  la  calle , 
dejándolo  en  la  miseria,  á  lo  menos^  por  el  número  de  años  que  no  podia 
reclamar  de  sus  enemigos  políticos,  hasta  que  venga  una  situación  en 
que  encuentre  justicia. 

Entra  el  señor  Fijca. 

Tampoco  he  dicho,  señor  Presidente,  que  deseo  sea  este  el  último  á 
atender. 

No,  señor  Presidente. 
.    He  sido  mal  interpretado . 

He  dicho  que  la  Comisión  podia  expedirse  en  otros  asuntos  y  suspen- 
der su  informe  en  los  análogos  al  que  tratamos  para  hacerlo  de  conformi- 
dad con  la  Ley  que  se  dicte,  inmediatamente  de  sancionada. 

El  señor  Echevarría^  Es  lo  mismo  que  he  dicho,  señor  Senador. 

El  señor  Castro— Este  despacho,  señor  Presidente,  es  de  conformidad^ 
nó  con  la  práctica,  sino  con  la  jurisprudencia  establecida  en  ambas  Gá- 
marasi  y  considero  justo,  que  de  alguna  manera  se  atienda  á  aquel  em- 
pleado botado  de  su  empleo  y  que  no  pudo  ocurrir  á  reclamar  por  que  irí^ 
á  reclamar  á  sus  propios  enemigos* 

El  señor  Echevarría— O  yo  he  entendido  mal,  al  señor  Senador  o  el 
señor  Senador,  en  el  calor  de  la  discusión,  creo  que  no  ha  oído  bien,  es 
decir,  no  me  ha  entendido  • 
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Dice,  que  lo  que  este  señor  pide,  no  es  jubilación,  que  es  simplemente» 
que  se  le  computen  12  años  de  servicios. 

¿Y  para  que  son  estos  12  años  servicios? 

El  señor  Casiro— Para  que  si  llega  el  dia  de  tener  derecho  á  jubilación 
«e  le  cuenten. 

El  señor  Echecarria—íio  es  esa  la  cuestión. 

¿Qué  se  necesita  para  obtar  á  jubilación? 

Son  los  años  de  servicio. 

El  señor  C7(a»lro--No;  la  salud  perdida  en  el  el  empleo,  justificada  por 
la  Junta  de  Higiene  Pública. 

El  señor  Echevarría  -Con  salud,  señor  Presidente,  teniendo  años  de 
servicios,  nunca  falta  una  enfermedad  al  estómago,  á  la  nariz,  á  los  ojos, 
¿la  cabeza,  en  fin,  en  cualquier  parte,  pero  la  enfermedad  viene. 

El  señor  Catiro— Hoy  es  difiil,  porque  han  sido  rechazados  algunos. 

M  señor  Echevarria—Seenños  leales  en  la  discusión- — le  consta  que  es 
verdad  lo  que  digo. 

Lo  que  se  necesita,  señor  Presidente,para  subir  arriba  de  una  azotea,e8 
escalera  con  varios  escalones.  No  con  dos  escalones  arriba  y  uno  abajo. 

Se  necesitan  los  escalones  intermediarios;  y  estos  escalones  interme- 
diarios, señor  Senador,  son  los  11  años  que  pide  injustamente. 

El  señor  Catiro— Yo  le  garanto  quehoy  no  pasan  esas  jubilaciones  sin 
que  estén  legalmente  enfermos. 

£/  señor  Echevania—SQñov  Presidente :  corremos  en  tiempos  que  har^ 
to  hacemos  con  responder  de  nosotros  mismos  y  asi  es  que  no  debemos 
responder  por  nada  mas  que  por  lo  que  uno  obre  ó  haga. 

Por  lo  que  hagan  otros  nó;  no  se  lo  que  harán.  Creo  que  harán  bien. 

Respeto  á  todo  el  mundo,  pero  yo  no  respondo. 

El  señor  Castro  -Pero  no  se  puede  recriminar  á  una  autoridad  pú- 
blica. 

El  señor  Echevarría    ¿A  quién  recrimino? 

Pero  si  me  está  oyendo  el  señor  Senedor,  que  al  contrario,  la  reputo 
perfectamente  honrada. 

Serán  personas  distinguidas,  ilustradas,  cuanto  quiera  el  señor  Se- 
nador. 

Pero  como  es  posible  que  la  Junta  de  Higiene  certifique  que  no  tiene 
un  individuo  una  enfermedad  al  estómago  ú  otra  cosa  semejante  interna, 
en  la  cual  no  pueda  saberlo,  con  la  mejor  voluntad,  con  el  mejor  criterio 
y  honradez? 

Por  consiguiente  pues,  lo  que  pide  es  la  jubilación;  porque  como  he 
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dicho  antes,  para  subir  á  una  azotea  se  necesita  escalera  y  que  ésta  tenga 
todos  los  escalones  necesarios,  no  dos  arriba  y  dos  abajo,  ^inó  todos. 

Para  subir  arriba  necesita  12  años»  para  que  la  escalera  sea  perfecta. 

Lue^o  es  la  jubilación  lo  que  pide;  para  optará  la  jubilación. 

En  Í2  años,  t  Por  qué  no  ha  reclamado  ? 

Qué  ¿todas  las  Cámaras  que  han  habido  desde  entonces  acá,  eraa 
compuestas  de  enemigos  políticos? 

Respeto  mucho  á  una  corporación  científica  como  lo  es  la  Junta  de 
Higiene  Pública. 

Yo  tjo  le  acrimino;  en  cambio,  ofende  el  señor  á  todas  las  Cámaras 
que  han  habido  de  doce  años  á  esta  parte. 

Ha  tenido  tiempo  suficiente,  señor  Presidente,  en  doce  años,  par» 
Teñir  á  pedir  lo  que  le  acuerda  la  Constitución. 

El  empleado  que  se  vé  separado  de  su  puesto  injustamente,  tiene  el  de- 
recho de  venir  al  Cuerpo  Legislativo  y  decir  «el  artículo  tal  de  la  Coas- 
titucion  me  ampara  y  vengo  á  pedir  ser  repuesto.» 

Este  es  el  derecho  que  él  tiene  >  no  k)  ejercitó. 

Y  nosotros,  por  hacerle  el  justo,  vamos  á  hacer  una  gracia,  que  no 
tenemos  autoridad  para  hacer,  vamos  á  decretar  una  jubilación,  porque 
12  años,  importan  una  jubilación? 

Que  seamos  deferentes  con  una  viuda,  un  inválido,  un  huérfano,  que 
muchos  hay  que  lo  necesitan,  señor  Presidente,  de  acuerdo* 

Pero  con  individuos  perfectamente  buenos  y  sanos,  que  han  gatiado 
su  vida  oleadamente^  que  han  dejado  transcurrir  esta  caterva  de  años, 
vengamos  á  tener  esta  magnanimidad  y  reconocerle  estos  servicios  que 
importan  miles  de  pesos,  como  decía  el  señor  Senador  por  Tacuarembó 
ayer,  yo  no  considero  justo. 

El  señor  Castro— Ue  hablado  del  General  Brown  no  de  estt:— Esto  na 
representa  nada. 

El  se^or  Echevarría — Habré  tomado  una  cosa  por  otra:— pero  digo, 
importa  cientos  de  miles  de  pesos. 

Por  consiguiente  prescindo  de  todo  esto* 

He  dado  las  razones  que  tengo  para  sostener  mi  modo  de  pensar. 

Lo  único  que  deseo  y  exijo,  es  que  se  me  conteste  con  una  prueba,  j 
yo  también  le  daré  mi  voto,  ¿que  Ley  autoriza  á  conceder  estas  gracias 
especiales? 

Eso  es  lo  que  yo  quiero  que  se  me  diga,  porque  la  jurisprudencia  qae 
dice  el  señor  Senador  y  la  práctica  establecida,  por  mas  que  puedan  las 
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Cámaras,  no  van  ni  pueden  ir  en  contra  de  lo  que  prescribe  la  Constitu- 
cioi^deld  República. 

El  Mñor  Presidente -'Invito  a  1  Honorable  Senado  á  Ipasar  á  cuarto 
intermedio. 

Asi  $e  hizo. 

Vueltos  ásala,  se  vota  en  general  y  particular,  y  es  aprobado. 

El  se.¡or  ¿>Aet7ar/ ta —Debo  pedir  que  se  haga  constar  en  el  acta,  que 
he  votado  en  contra  en  razón  de  no  habérseme  dado  fundamento  alguno 
ó  algo  que  justifique  lo  que  se  acaba  de  votar. 

El  ss'or  Farínf^Haria  moción  para  que  se  suprimiera  la  segunda  dis- 
cusión de  este  asunto. 

Apoyados. 

Se  a  t%  u  es  aprobada. 

Se  cont  núa  c  n  este  otro  asunto. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.*  Hágase  estensiva  ¿  su  viuda,  vitaliciamentet  la  pensión 
acordada  por  la  Honorable   Asamblea  el  año  1860i  por  gracia  espe- 
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cial,  al  benemérito  ciudadano  Sargento  Mayor  don  Mariano  Laban- 
dera.  "  •       *• 

Art.  2.^  Comuníqueseí  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Monte* 
video  á  15  de  Julio  de  1883. 


BUSTAMANTE. 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia. 

Secretario-Red  actor. 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Esta  Comisión  os  informa  en  la  petición  de  doña  María  Antuña  de 
Labandera,  solicitando  la  pensión  que  gozaba  su  finado  esposo  don  Ma- 
riano Labandera,  como  Sargento  Mayor  de  Línea  del  Ejército  de  la  Na- 
ción, á  sueldo  Integro.  Como  podréis  verlo,  la  Cámara  de  Representan- 
tes ha  despachado  favorablemente  este  asunto,  inspirándose  en  la  justicia 
y  gratituc  nacional  hacia  los  importantes  y  escepcionales  servicios  pres- 
tados por  uno  de  los  mas  antiguos  y  constantes  soldados  de  la  Indepen- 
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dencia  Oriental,  que  luchó  por  emauciparnos  de  la  Metrópoli,  á  las  órde- 
nes del  glorioso  fundador  de  la  Nacionalidad  Oriental  don  José  G.  Ar. 
tigas,  asistiendo  á  la  memorable  batalla  de  las  Piedras  }'  tomando  parte 
en  todas  las  luchas  de  nuestra  Independencia. 

Rarayez,  pues,  se  invocarán  títulos^  tan  puros  y  justos  para  una  peti- 
ción de  esta  naturaleza. 

No  dudamos,  pues,  que  acompañareis  con  vuestra  sanción  la  resolu- 
ción de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Marzo  31  de  1884. 


Manuel  E.  Rovira^Honorio  P.  fajard0, 


Es  aprobado  en  las  dos  discusiones  de  orden  sin  hacerse  uso  de  ¡apalabra. 
El  señor  Vidal  (don  B.)  -Hago  mocionfpara  que  se  suprima  la  segunda 

discusión. 
Apoyado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 
Se  dá  lectura  de  lo  siguiente  : 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy>  ha  sao 
clonado  el  siguiente: 


PROYECTO  DÉ  DECRETO 


Articulo  1.^  Acuérdaseálaseñora  doña  Leopoldina  CalpinOt  viuda  del 
n-Teniente  de  inválidos  y  benemérito  de  la  Patria  don  José  Curbelo, 
una  pensión  vitalicia  dé  veinte  pesos  mensuales. 

Art.  2.*  Comuniqueseí  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Moa- 
levideo.  á  14  de  Julio  de  1883. 


Laviñá- 

1er.  Vice-Presidenle. 

JoU  Luis  HñssagUa^ 

Secretario  Redactor. 


<- »      ».-Í>>'     ^^ 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado  : 


Esta  Comisión  ha  estudiado  los  documentos  que  acompaña  á  su  peti- 
lición  doña  Leopoldina  Calpino  de  Curbelo,  solicitando  una  modesta 
pensión^  en  mérito  do  los  servicios  de  su  finado  esposo  que  generosa  y  pa- 
trióticamente renunció  en  favor  del  Estado  á  los  beneficios  conquistados 
por  sus  servicios  militares. 

Encuentra  perfectamente  justificado  el  Proyecto  de  decreto  sanciona- 
do por  la  Cámara  de  Representantes  y  os  aconseja  su  aprobación*  tanto 
mas  cuanto  que  las  condiciones  en  que  se  formula  esta  petición  revisten 
un  carácter  excepcional  que  la  prestigia  en  concepto  de  esta  Comisión. 


Montevideo,  Marzo  31  de  1884. 


Manuel  E.  Aovira-  Honorio  P.  la 
jardo. 


El  señor  Vidal  (don  F.  A,)— No  estoy  conforme  coa  este  calificativo 
de  benemérito  de  la  patria^  por  que  no  eqcuentro  en  el  señor  Curbelo  ti- 
tulo que  le  merezca,  tanto  mas,  cuanto  que  se  acaba  de  sancionar  una 
pensión  al  señor  Lab&ndera  y  se  le  dá  el  título  de  benemérito  ciudadano, 
teniendo  mil  veces  mejores  antecedentes  y  mejores  servicios  que  este  señor 
Teniente  don  José  Curbelo.  ^^ 

El  votar  la  Asamblea  el  título  de  benemérito  de  la  patria,  debe  estar 
reservado  á  los  grandes  servicios  prestados  por  ciudadanos  honorables. 

Apoyados. 

Por  méritos  especiales  por  sus  antecedentes  honrosos. 

Yo  recuerdo  que  fué  declarado,  benemérito  de  la  patria,  por  la  Hono- 
rable Asamblea,  el  General  don  Venancio  Flores,  y  fué  declarado,  por 
que  renunció  á  la  Presidencia  de  la  República  á  fin  de  evitar  entonces  la 
guerra  civil  y  el  derramamiento  de  sangre. 

Estos  son  hechos  que  merecen  seguramente  esa  consideración  por  par- 
te de  la  Honorable  Asamblea,  pero  no  los  servicios  de  un  simple  Tenien- 
te como  hay  centenares  en  nuestro  ejército. 

No  tengo  mas  nada  que  agregar. 

Deben  ser  esta9  razones  atendidas  por  el  Honorable  Senado. 

Apoyado. 

El  señor  Casiro— Entiendo,  señor  Presidente,  que  esta  palabra  «bene- 
mérito,» es  traidaen  razón  del  título,  ^el  diploma  que  tiene  este  señor 
armado  por  el  General  Rondeau. 

Gomo  ese  título  no  pueden  acordarlo  sino  las  Cámaras,  eso  no  tieiia 
validez  ninguna  que  un  Jete  le  diga,  benemérito  á  cualquier  Oficial. 
*   De  modo  que  creo  que  no  habiendo  la  Asamblea  sancionado  el  alto  y 
distinguido  titulo  de  benemérito,  esa  palabra  no  debe  constar  en  el  in- 
forme. 

Estoy  conforme,  por  mi  parte,  con  la  pensión,  pero  suprimiendo  eso, 
que  solo  lo  puede  acordar  la  Asamblea  en  premio  de  grandes  servicios. 

El  señor  Fajardos-Como  miembro  de  la  Comisión  de  Milicias  debo  dar 
alguna  esplicaciouTespecto  del  punto  que  se  trata. 

No  tuve  inconveniente,  señor  Presidente,  en  suscribir  este  informe 
hecho  por  mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por  San  José,  porque 
he  creido  justo  y  equitativo  que  se  le  diese  una  pequeña  pensión  á  esta 
Señora,  porque  su  finado  Esposo  había  obtenido  cédula  de  inválido  y  re- 
nunció en  beneficio  de  la  Nación  por  largos  años  los  sueldos  que  le 
correspondían. 

En  cuanto  á  la  palabra  «benemérito»,  suscribí  también  eso,  porque  me 
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fijó  que  en  los  antecedentes  que  forman  el  espediente  figuraba  un  Despa- 
cho del  Gobierno  del  año  36,  que  lo  declaraba  benemérito  de  la  Patria. 

No  entré,  señor  Presidente,  á  estudiar  si  ese  Despacho  podia  ó  no  dar- 
lo el  Poder  Ejecutivo  porque  tuviera  autorización  de  la  Asamblea,  que 
en  mi  concepto  y  como  ha  dicho  muy  bien  mi  honorable  colega  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra,  solo  corresponde  á  la  Asamblea  el  acordarlo. 

Creo  que  la  pensión  es  justa  y  eso,  puede  decirse,  la  pasé  por  alto,  se- 
fior  Presidente. 

Hago  esta  manifestación,  para  que  no  se  crea  que  participo  de  la  idea 
de  que  los  que  asistieron  á  la  batalla  de  Carpintería  el  año  36  eran  bene- 
méritos de  la  Patria. 

El  señor  Vidal  (don  F.  il.)— Yo  voto  la  pensión  pero  no  voto  el  bene- 
mérito de  la  Patria. 

Debe  eliminarse  ese  calificativo. 

El  señor  Fajardo  -  Como  miembro  de  la  Comisión,  señor  Presidente, 
acepto. 

Se  vota  con  la  supresión  y  es  aprobado. 

En  particular  el  articulo  P, 

El  señor  Batuá— Señor  Presidente:  -creo  que  debe  decir,  viuda  del 
Teniente  de  Inválidos,  porque  aunque  haya  muerto  él  era  Teniente,  y 
no  ex-Teniente. 

El  señor  Fajardo^No  señor,  no  era,  puesto  que  había  renunciado  á  su 
sueldo. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  seffor  Catiro— Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  suprima 
la  segunda  discusión . 

Jpoyados. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente-^En  la  última  sesión  se  suspendió  el  asunto  referen- 
te al  General  Brown. 

El  señor  Castro— Lsl  hora  es  muy  avanzada,  señor  Presidente. 

El  señor  Vidal  ( don  B. )— Hay  la  segunda  discusión  de  la  abolición  de 
impuestos. 

Podría  entrar  el  Senado  á  considerar. . . 

El  señor  Presidente— En  para  hacer  la  advertencia,  que  habiendo  veni- 
do el  señor  Fajardo  cuya  asistencia  se  pedia  á  esta  sesión . .  • 

Et  señor  Castro— En  la  próxima  sesión  se  puede  tratar  el  asunto. 

El  señor  Presidenie-^Ahorsí  falta  el  otro  miembro  de  la  Comisión,  el 
señor  Rovira. 
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El  señor  Farini —Peto  tenemos  otro  asunto,  la  supresión  de  im* 
puestos. 

£Í  señor  PreeidefUe —Se  pasará  á  la  segunda  discusión  del  Proyecto 
sobre  supresión  de  impuestos. 

Puesto  ^n  segunda  discusión  general. 

» 

El  señor  Carve  -Señor  Presidente :  en  la  sesión  anterior  manifesté 
que  era  necesaria' la  presencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda  poique  se 
trataba  de  suprimir  un  impuesto. 

El  Honorable  Sonado  procedió  en  la  primera  discusión,  sin  la  presen- 
cia del  Ministro,  á  sancionarlo. 

Yo  hoy  sostengo  la  misma  opinión,  señor  Presidente. 

No  se  vaya  á  creer  que  este  es  un  impuesto  así  no  mas,  de  poca  impor- 
tancia. 

Es  de  mucha,  para  lo  sucesivo.  Es  de  gran  importancia,  hasta  para 
las  rentas  generales. 

Me  consta,  señor  Presidente,  que  un  señor  que  tuvo  la  concesión  de  la 
estraccion  de  piedra  y  arena  de  la  Colonia  para  Buenos  Aires,  solamen- 
te en  esa  concesión  se  ganó  30,000  $. 

Esta  no  es  una  cosa  cualquiera. 

Debe  estar  en  presencia  de  este  Honorable  Cuerpo,  el  Ministro  de 
Hacienda,  para  que  declare  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo  que  no  es 
necesario  ese  impuesto. 

No  se  cree  que  es  un  impuesto  que  vaya  á  ocasionar  grandes  perjui- 
cios á  los  exportadores  de  piedra  y  arena.  Mientras  tanto,  señor  -Presi- 
dente, estamos  cercenando  completamente  las  rentas  generales  de  la 
Nación  y  no  podemos  hacerlo,  sin  que  también  el  Poder  Colegislador 
presto  su  consentimiento  porque  es  muy  posible,  quo  es^  recurso  esté 
votado  en  el  año  que  corre,  y  el  Proyecto  de  Ley  que  está  á  considera- 
ración  del  Honorable  Senado  dice  que  cesará  desde  la  sanción  del  pre- 
sente. 

Hago  esta  observación,  señor  Presidente,  porque  no  me  anima  otra 
cosa  que  el  bien  general . 

No  soy  retrógado;  no,  señor;,  para  no  aceptar  lo  que  crea  justo* 

Hasta  ahora,  á  este  impuesto,  se  le  dará  muy  poca  importancia;  pero 
para  lo  sucesivo,  es  un  gran  recurso  que  vá  tener  la  Nación. 

Medítelo  bien  el  Honorable  Senado,  porque  tengo  antecedentes  sobre 
este  impuesto  y  declaro  que  votaré  en  contra. 

El  señor  Capurro-  Señor  Presidente;— empezaré  por  contestar  á  la 
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primera  observación  del  señor  Senador  que  consiste  en  que  sin  el  con- 
sentimiento del  Poder  Ejecutivo  no  podemos  rebajar  impuestos. 
El  señor  Carve—El  señor  Ministro  de  Hacienda  debe  concurrir. . . 
El  señor  Capurro—Seüor  Presidente:  el^ señor  Ministro  de  Hacienda 
recibe  diariamente  la  citación  y  sabe  perfectamente  lo  que  se  trata  en  el 
Senado,  y  esta  misma  razón  la  dijo  el  señor  Senador  que  acaba  de  dejar 
la  palabra  y  la  sostuvo  con  mucho  calor  aquí  en  este  mismo  recinto  con- 
fradiciendo  la  opinión  que  emito  en  este  momento,  cuando  se  trató  del 
asunto.  Banco  Alemán  Belga,  yo  reclamaba  entonces  la  presencia  del 
señor  Ministro  para  que  diera  explicaciones  sobre  un  asunto  de  unaim** 
portancia  gravísima,  se  trataba  de  la  emisión  de  1  250,000  $  en  títulos  de 
Deuda. 

Bntónces,  el  señor  Senador,  encontró,  que  la  presencia  del  señor  Mi- 
nistro  no  tenia  nada  que  ver,  que,  podía  el  Senado  proceder  como  lo  juz- 
£;ase  conveniente. 

Y  encontré  que  señor  Senador  tenia  razón,  porque  no  esprésaba  yo 
mas  que  un  deseo  para  el  mejor  acierto  de  aquella  resolución. 

Pero  que  sí  el  Senador  se  oponia,  estaba  en  su  perfecto  derecho  de 
hacerlo. 

Pues  ahora,  con  los  mismos  argumentos  que  me  adujo  el  señor  Sena- 
dor, sostengo  que  la  presencia  del  señor  Ministro  en  este  momento  no  es 
indispensable,- aun  que  seria  muy  conveniente,--porque  el  Cuerpo  Le- 
gislativo está  autorizado  para  rebajar  impuestos  como  también  para 
crearlos,  cuando  estos  últimos  vengan  iniciados  por  la  Cáínara  de  Re- 
presentantes. 

Respecto  á  que  estos  impuestos  son  de  mucha  importancia;  voyá 
probar  hasta  la  evidencia,  que  está  en  un  gravísimo  error. 
El  Proyecto  encierra  tres  impuestos,  señor  Presidente.  - 
El  primero,  consiste  en  el  derecho  de  tonelage  y  es  el  mas  importante: 
precisamente  el  que  ha  olvidado  de  mencionar  el  señor  Senador  por  Rio 
Negro: — Importa  este  la  suma  de  19  000  $  al  año. 

Ya  vé  el  señor  Presidente,  que  se  trata  de  una  suma  que  no  puede  ha- 
cer peligrar  la  Hacienda  pública,— y  este  impuesto  tiene  además  otra 
condición  y  es  que  na  aumenta  su  producto:— mas  j)ien  irá  disminuyen- 
do,—y  lo  prueban  los  estados  que  están  adjuntos,  al  espediente,  porquB 
en  otra  época  daba  30.000  $  y  hoy  dá  solamente  19.000. 
Vá  pues  en  disminución  su  producido,  y  la  razón  es  clara. 
Gomo  no  pesa  mas  que  sobre  los  pobres  buques  de  vela,  y  los  vapores 
absorven  cad.a  dia  mas  todo  el  comercio  de  la  República,  disminuyen  los 
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buques  de  velai  porque  no  encuentran  trabajo  y  el  impuesto  tiene  que 
venir  á  menos,  como  está  probado  por  los  documentos  oficiales  que  he 
conseguido  de  la  Mesa  de  Estadística  General. 

Ahí  constan  en  el  espediente. 

Repito  pues,  que  este  impuesto  que  se  ha  olvidado  de  mencionar  el  se- 
ñor Senador--y  que  es  el  principal,  no  produce  mas  que  \9  000  al  año  y 
disminuye  cada  dia. 

En  cuanto  al  de  la  piedra  labrada,  señor  Presidente,  dice  el  señor  8e* 
nador  que  le  consta,  que  constituye  un  gran  negocio. 

Será  un  gran  negocio  para  alguno  que  haya  tenido  el  privilegio  de  es- 
portala  por  su  cuenta. 

Ese  será  tal  vez  el  gran  negocio,  en  que  se  habrán  ganado  los  30,000$ 
á  que  alude  el  señor  Senador  por  que  el  privilegiado  tendrá  el  derecho 
esclusivode  exportación  y  explotación  como  tiene  el  de  la  arena  en  las 
costas  del  Uruguay,  y  de  esto  se  han  ocupado  los  diarios. 

Pero  de  eso,  á  que  el  derecho  de  exportación  de  esta  piedra  sea  impor- 
tante>  hayv  una  gran  diferencia,  señor  Presidente. 

Se  trata  de  5,000  $  al  año. 

Ahí  tiene  el  señor  Senador  también,  el  dato  déla  Mesa  de  Estadística, 
5,000  S  al  año. 

Y  la  supresión  de  este  impuesto  tiene  su  importancia,  señor  Presiden- 
te, para  esa  industria  del  país;  por  que  conseguiremos  estimular  á  que  se 
trabaje  la  piedra;  que  á  no  ser  así,  se  llevará  labrada  para  Buenos  Aires. 

ííe  consta,  señor  Presidente,  que  hoy  dia  se  esporta  la  piedra  bruta 
para  hacer  adoquines  y  cordones  de  vereda,  en  Buenos  Aires  cuando  po- 
dríamos labrarla  aquí,  dando  así  trabajo  á  muchos  brazos  y  atrayendo  á 
nuestro  país  infinidad  de  trabajadores. 

¿Y  la  abolición  del  impuesto  sobra  la  piedra  labrada,  que  resultados 
puede  tener,  sínó  beneficiar  los  intereses  generales? 

Loque  es  el  Tesoro  público,  no  puede,  indudablemente  sufrir  ningu- 
na clase  de  peligro  por  la  falta  de  5,000  pesos  al  año. 

Pero  el  aumento  de  renta,  por  otros  ramos  será  mayor  si  conseguimos 
inmigrantes  que  consuman  y  gasten  y  esto  es  precisamente  lo  que  nece- 
sitamos. 

Y  ahora  bien,  este  impuesto  pesa  sobre  una  de  las  materias  primas 
mas  importantes  que  existe  en  mayor  cantidad  en  el  país:  —la  piedra,  y 
la  mejor  piedra,  señor  Presidente:— porque  he  visto  en  estos  últimos 
dias,  que  en  un  Juri  de  calificación  que  hubo  lugar  en  Buenos  Aires, 
respecto  á  la  clase  de  piedra  de  Cabo  Verde,  de  la  República  Oriental  y 
del  Azul  fué  declarada  mejor  la  nuestra. 
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Como  se  está  estrayendo  piedra  del  azul,  donde  se  ha  construido  un 
Ferro-Carril;  sucederá  que  si  no  tomamos  precauciones  con  tiempo,  per*, 
deremos  también  esta  pequeña  industria,  que  basta  ahora  es  pobre,  pero< 
que  puede  ser  importan  te  con  el  tiempo. 

Ahí  tiene  el  señor  Senador,  que  este  negocio  puede  ser  benéfico  para  la 
renta  pública. 

Y  no  confunda  esto,  con  el  negocio  de  la  exportación  exclusiva  de  pie* 
dra,  por  que  el  librar  de  derecho  á  una  de  las  materias  primas  labradas 
aquí,  es  siempre  un  beneficio. 

Lo  hemos  hecho  el  año  pasado  con  la  Carne  tasajo :  quitándose  el  de- 
recho de  2  p-S  y  aquella  rebaja  importaba  110.000  $. 
¿  Por  qué  ? 
Por  que  osuno  de  los  productos  mas  importantes  del  país. 

Y  ahora  que  se  trata  de  un  impuBsto  que  dá5000  $  al  año  estaremos 
poniendo  dificultades  por  el  temor  que  esto  constituya  una  remora  para 
la  marcha  regular  de  la  administración?. 

No,  señor  Presidente;— no  puede  ser. 

Cinco  mil  pesos  se  gastan  en  cualquier  cosa,  y  mientras  tanto  este  im- 
puesto viene  á  grabar  precisamente  sobre  lo  clase  pobre  y  productora. 

Yo  creo  por  último  que  como  este  asunto  tiene  que  pasar  á  la  Cámara* 
de  Representantes  donde  están  en  este  momento  los  proyectos  de  leyes 
ÚG  impuestos,  es  mejor  sancionarlo  ahora,  y  remitirlo  sin  pérdida  de 
tiempo  para  que  se  considere  en  tiempo  oportuno. 

Estando  aquella  Cámara  examinando  las  leyes  de  Impuestos  y  el  Pre- 
supuesto General  de  Gastos,  no  convendría  que  quedara  pasado  este 
asunto  en  la  Cámara  de  Senadores. 

Los  buques  del  cabotaje  no  encuentran  fletes  de  retorno  en  nuestro 
Puerto. 

Es  preciso  ser  liberales  y  promover  la  navegación  de  nuestro  Puerto, 
atraer  los  buques  que  se  van  á  Buenos  Aires,  en  vista  de  los  grandes  tra» 
bajos  que  se  están  haciendo  allá. 

Yo,  señor  Presidente,  no  veo  por  que  el  señor  Senados  Carve,  que 
siempre  ha  sido  liberal,  viene  en  este  momento  á  oponerse  á  la  abolición 
de  un  impuesto  tan  insignificante  y  al  mismo  tiempo  tan  beneficioso. 

El  señor  ('arre  -Para  hacer  una  rectificación. 

El  señor  Senador  argumenta  con  que  sin  la  presencia  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  se  sancionó  la  Ley  del  Banco  Alemán  Belga. 

Señor  Presidente:— presté  mi  voto,  no  porque  estuviera  mezclado  en 
ninguna  clase  de  combinación,  de  esas  que  se  fraguan  á  veces,  sino  por- 
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que  sabía,  señor  Presidente^  desde  que  se  hizo  ese  empréstito,  cuales 
«ran  los  quebrantos  que  habian  sufrido  los  que  lo  hicieroa  al  Gobierno 
delseñor  Várela  y  y  sabia  que  hablan  dado  muy  buenas  onzas  de  oro  y 
que  sa  hallaban  completamente  perjudicados. 

Esta  fué  la  razón  que  me  asistió  y  porque  me  constaba  que  el  Poder 
Ejecutivo  tenia  interés  en  que  concluyera  ese  asunto»  según  él  mismo  lo 
manifestaba  en  su  Mensaje. 

De  modo  que  no  habia  necesidad  de  la  presencia  del  Ministro  de  Ha* 
cienda. 
Pero  en  este  caso^  señor  Presidente,  se  precisa. 

Cuando  sancionemos  los  Ingresos  que  debamos  tener  desde  Julio  del 
año  corriente,  estará  el  señor  Ministro  y  sí  es  conveniente,  se  rebajará  el 
impuesto  que  pretende  el  señor  Senador. 

Por  lo  demás,  no  volveré  á  contestar  una  sola  palabra. 

Votaré  en  contra,  señor  Presidente. 

Se  vota  H  se  aprueba  en  general  y  es  afirmatica. 

,En  particular  el  articulo  i\ 

El  seflor  Vidal  ( don  F.  A. )— Quisiera  tener  aquí  una  esplicacion. 

Lee  el  artíeulo. 

Si  se  quiere  sacar  una  estatua  de  mármol,  ¿será  también  libre  de  de- 
recho? 

¿Si  se  quiere  sacar  comizas  dé  mármol? 

El  señor  Castro— Todei  obra. 

El  señor  Cbpurro— Toda  obra  labrada;  para  proteger  la  industria. 

El  señor  Vidal  {don  F.  il.)— Perfectamente. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado^ 

Ha  terminado  la  orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  días  3 y  50 p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo 


li.**  Sesión  celebrada  el  18  de  Abril 


Presidencia  del  «eAop  fionzalcB  Rodria^iiez 


Se  abrió  la  Sesión  á  las  2  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Senadores : 
Caparro,  Carve,  Fernandez,  Rovira,  Bauza,  Vidal  (don  B.),  Fajardo 
y  Echevarría. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior ,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente  : 

Doña  Rosa  y  doña  Adelaida  Trapani  hijas  del  finado  don  José  Trapani, 
servidor  de  la  Independencia,  solicitan  la  liquidación  y  pago  de  la  pen- 
sión que  dejaron  de  percibir  desde  la  muerte  de  su  padre  ocurrida  en  Ma- 
yo de  1878  hasta  Junio  de  1833  en  que  fueron  reconocidos  bUS  derechos. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Don  Gastón  Dubort,  empresario  del  Ferro-Carril  de  Montevideo  á  la 
Colonia  se  presenta  ante  Vuestra  Honorable,  recusando  al  señor  Senador 
por  Montevideo  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  la  solici- 
tad que  tiene  pendiente  ante  esta  Honorable  Cámara. 

El  señor  Presidente— Ksto  será  preciso  someterlo  á  una  Comisión. 

El  señor  Capurro--Yo  veo  que  este  asunto  se  presenta  con  un  carácter 
enteramente  nuevo*  Un  individuo  que  se  presenta  recusando  á  un  Sena- 
dor. Desearía  y  haría  moción  para  que  se  diera  lectura  ahora  mismo  • 

El  señor  Echevarria—Peáivísí  que  se  leyera  nuevamente;  no  he  oido^ 
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El  tenor  Presidente  -Se  vá  á  leer  la  presentación. 
(Durante  la  lec(ura). 

El  señor  Echecarria — Me  parece  que  ni  se  puede  oír  esto. 
No  puedo  oír  este  insuUo  que  se  hace  á  este  Honorable  Cuerpo. 
(Jreoqueel  Honorable  Senador  Oapurro  no  debehablarde  esto  ni  un» 
palabra.  Para  eso  estamos  nosotros- 

Se  falta  al  respecto  á  un  Senador  de  la  República  >  á  toda  la  Corpora 
cien. 

Sí  hay  derecho  de  petición,  por  la  Constitución  del  Estado,  debe  ser 
con  todo  el  respecto  que  merecen  las  autoridades  superiores  del  país. 
Ya  se  abusa  de  lalibertad^  seüor  Presidente. 
Debe  ponerse  un  límite  porque  este  abuso  de  la  libertad  se  convierte 
en  licencia. 

Por  consiguiente,  lí  mi  entenderno  debe  seguirse  la  lectura  de  seme- 
jante escrito. 

Debe  rechazarse  que  se  presente  como  corresponde,  con  todo  el  res- 
peto que  merece  esta  Corporación. 
Esto  es  lo  que  pido,  señor  Presidente. 

Sí  bien  es  cierto  que  la  Comisión  ha  tenido  tiempo  para  espedirse, 
babrá  tenido  otras  ocupaciones;  y  si  ha  demorado  un  tanto,  no  es  para 
que  se  presente  una  insolencia  semejante  á  este  Honorable  Cuerpo. 

Hago  moción  para  que  la  mesa 

El  setter  Preeidente -Por  eso  la  mesa  ha  consultado  al  Senado,  lo  ha 
puesto  á  consideración  del  Senado. 
El  señor  Echevarría — Que  ni  figure  en  el  acta. 

El  señor  Ccpurro— Aun  que  considero  muy  acertada  la  opinión  del  se- 
ñor Senador  que  acaba  de  precederme  en  la  palabra,  creo  que  conviene 

nnñ  renlinue  á  esta  solicitud. 

chevarría—Yo  pediría  al  señor  tSemidor  que  no  replicara. 
7pMrn>— Aunque  no  ataca  mi  honor  y  por  el  contrario  hace 
iarácter  es  necesario  que  diga  el  compromiso  científico  que 

fuiso,  señor  Presidente,  no  es  man  que  el  bien  del  país  del 

o,  en  lo  que  puedo  y  9eguu  mis  fuerzas  acompañado  de  mis 

Megas. 

I  y  esclusivo  fin  que  tengo  en  este  asunto  y  creo,  como  lo 

uando  venga  la  discusión  del  Proyecto,  que  siempre  convie- 

■  una  le^slacion  general,  antes  de  dar  concesiones  particu- 
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Pero  no  es  el  momento  de  hacer  estas  observaciones. 

Yo,  señor  Presidente,  por  delicadeza  renunciaré  á  hacer  parte  de  la 
Comisión  de  Hacienda  para  informar  en  el  asunto  del  seQor  Dubord, — 
aunque  no  reconozco»  en  el  señor  peticionario,  semejante  derecho,  por- 
que BO  puede  presentarse  en  este  Cuerpo  como  á  un  Tribunal  recusando 
á  un  Juez. 

La  Comisión  de  Hacienda  sabe  lo  que  hace;  y  debe  suponerse  que  esté 
inspirada  siempre  en  bien  del  país. 

Es  ridículo  eso. 

Ei  Senado  resolverá  lo  que  crea  mas  conveniente  en  este  asunto. 

Yo,  no  tomaré  mas  la  palabra,  porque  no  ataca  mi  honor,  mi  repu- 
tación. •    •• 

No  tengo  nada  que  decir. 

Viene  á  atacar  un  compromiso  cientíñco* — No  sé  que  compromiso 
científico,  que  no  sea  por  el  bien  del  país  del  cual  yo  me  ocupo  como  los 
señores  Senadores, —nada  mas. 

El  señor  PresideiUe  -El  Honorable  Senado  ha  de  resolver  si  se  ha  de 
pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  serwr  Echevarria-^Ke  hecho  moción  previa  para  que  se  rechace  por 
irrespetuosa. 

El  señor  Presidente— No  hizo  moción  el  señor  Senalor. 

Se  espresó  aáí,  pero  no  hizo  moción. 

Es  decir,  que  la  moción  es 

El  señor  EchevUrria — Para  que  se  rechace  por  irrespetuosa. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Eche^arria—Que  conste^  señor  Presidente,  que  ha  sido  por 
unanimidad. 

El  señor  Rovira—He  oido  por  el  acta  que  acaba  de  leerse,  que  el  asun- 
to del  señor  Betancour  pidiendo  los  12  años  de  diterencia  para  optar  á  la 
jubilación,  ha  sido  sancionado  ayer  en  primera  y  seg^unda  discusión. 

Estraño  mucho,  que  en  un  asunto  de  la  importancia  ^de  aquel  que 
abría  la  puerta  para  toda  la  caterva,  el  rosario  que  se  viene  en  el  mismo 
sentido,  se  haya  sancionado  en  primera  y  segunda  discusión  y  mucho 
mas  estraño,  que  alguno  de  los  señores  Senadores  que  estaban  en  contra 
del  Proyecto  se  hayan  callado  la  boca  y  permitido  que  so  sancionase  así. 

El  señor  Bauza  -  A  mi  me  admira,  señor  Presidente,  que  á  su  vez,  el 
señor  Senador  por  San  José  encuentre  muy  estraño  el  que  se  haya  des- 
pachado ayer  ei  asunto  del  señor  Betancour  después  que  se  han  despa- 
chado catorce  ó  quince. 
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Parece  que  el  asunto  del  señor  Betancour,  fuese  alguna  cosa  singu- 
lar, muy  estraordinario,  cuando  está  dentro  déla  jurisprudencia  estable- 
cida por  ambas  Cámaras. 

En  una  época  Je  tiempo  bastante  dilatada,  en  que  se  han  despachado 
muchísimos  asuntos  idénticos,  el  señor  Senador  por  San  José,  es  el  pri- 
mero que  no  ha  hecho  objeción  á  esos  asuntos^  pidiendo  cómputo  de 
años  para  la  jubilación; — y  tan  luego  se  Sja  en  el  del  señor  Machado. 

El  señor  Rovira—He  votado  en  contra. 

El  señor  jBauzd— Ha  hecho  uso  de  su  derecho. 

El  señor  Echevarría— Pido  la  palabra  para  levantar  un  cargo. 

Si  no  pedí  ó  me  opuse  á  la  moción  del  señor  Senador  Fariní,  fué,  por 
que  aunque  habla  poco  habla  con  fuerza  y  veiaque  la  cuestión  ya  venia 
'  muy  preparada  y  la  votación  era  casi  unánime. 

Y  como  mi  ánimo  no  es  prolongar  ni  perjudicar  á  nadie,  señor  Presi- 
dente, di  todas  las  razones  que  tenia  que  dar,  vi  que  la  mayoría  de  mis 
honorables  colegas  así  lo  quería  y  que  por  el  órgano  del  señor  Fariní, 
que  como  he  dicho. . . . 

El  señor  JSottzá— No  apoyado. 

Voy  á  levantar  otro  cargo  que  hace  el  señor  Senador,  en  el  sentido  de 
que  el  Senado  venia  preparado. 

El  señor  Vidal  {don  J5.)— Aquí  en  la  sesión  es  que  se  prepara  el  Se- 
nado. 

El  señor  Bau¿á—E\  Senado  no  se  prepara  nunca.  Aquí  no  hay  com- 
binaciones do  ante-sala. 

El  señor  Vidal  {don  5.)— Dio  cada  cual  su  opinión  con  la  mayor  li- 
bertad. 

El  señor  Echevarría — Decia  que  veía  como  estaba  preparado  el  Sena- 
do y  voy  á  dar  la  razón,  por  que  si  hay  derecho  de  la  fuerza  y  fuerza  del 
derecho,  hay  razones  que  no  tienen  fundamento. 

A  mi  no  se  han  dado  razones  en  el  asunto,  señor  Presidente;  se  me  di6 
voto. 

Razones  ninguna  y  cuando  no  se  dan  razones,  se  supone  que  la  mayo- 
ría participaba  de  la  opinión  de  favorecer  á  ese  señor  y  prestarle  su  voto, 
tanto  mas  cuanto  que  la  Comisión  que  fué  la  que  discutió  el  punto,  lo 
defendió  con  calor. 

Dos  dias  sufrió  de  discusión  ese  asunto  y  en  esos  ^i^s  podía  haberse 
manifestado  otra  opinión  en  contra. 

Muy  de  pocos  alcances  sería,  si  no  me  hubiera  apercibido  en  dos  dias 
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seguidos  que  se  discutió  ese  punto,  que  la  mayoría  estaba  hecha,  que  par- 
ticipaba de  la  opinión  de  la  Comisión. 

Esto  no  es  ofender. 

El  señor  Bau:d  —Ahora  no. 

El  señor  Echevarría— Ahovh,  si  el  señor  Senador  quiere  tomar  el  raba- 
•no  por  las  hojas? 

Yo  lo  que  he  dicho  y  vuelvo  á  repetir,  es  que  vi  que  la  opinión  estaba 
hecha. 

Y  ¿como  se  vé  que  la  opinión  está  hecha? 

Cuando  en  dos  dias  de  discusión  nadie  abrió  su  boca  sino  la  Comisión, 
para  sostener  y  los  demás  para  apoyar. 

Luego  es^  que  se  estaba  de  acuerdo. 

El  señor  FajardoSe  está  reconsiderando  este  asunto,  señor  Presi- 
dente? 

Creo  que  no  se  ha  hecho  moción  en  ese  sentido. 

Se  está  discutiendo  un  asunto  que  está  definitivamente  concluido  j 
sancionado. 

El  señor  Echevarría— Es  para  salvar  el  voto. 

El  señor  Bauza— El  señor  Senador  salvó  el  voto  en  la  discusión  de  ese 
asunto. 

El  señor  Fajardo— Pevo  ya  está  sancionado. 

Veo  que  estamos  ocupándonos  de  él. 

El  señor  Echevarría— Está  en  un  error  el  señor  Senador.  Estoy  levan- 
tando un  cargo. 

El  señor  Presidente— L^  discusión  ha  sido  de  cargo  simplemente  y  me 
parece  que  no  hay  razón  para  continuarla. 

El  señor  Echecarría—Pov  eso  he  dicho  que  no  he  querido  ofender  al 
Senado  sino  explicar  las  razones  que  tuve  para  decir  que  veia  que  estaba 
la  opinión  hecha  en  favor  del  asunto- 

El  señor  Bauza— Yo  entendí  que  era  un  cargo  lo  de  preparación. 

El  señor  Echevarría — Oyó  mal. 

El  sen  r  Presidente— ContinvíSL  la  orden  del  dia. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente : 
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Honorable  Senado : 


Eduardo  Canstatti  ante  V.  H.  parezco  y  digo : 

Que  con  fecha  Enero  de  1S83,  me  presenté  al  Superior  Gobierno,  so- 
licitando el  reconocimiento  de  mis  haberes  durante  todo  el  tiempo  que 
estuve  privado  de  mi  empleo,  por  la  separación  arbitraria  á  que  fui  obli- 
gado durante  la  pasada  dictadura. 

El  Superior  Gobierno,  después  de  oir  el  dictamen  fiscal,  ha  creido  no 
hacer  lugar  á  mi  justo  pedido,  aceptando  por  el  hecho  y  como  fundamen- 
to de  su  resolución,  las  conclusiones  de  ese  dictamen. 

Según  él,  no  tengo  derecho  al  pago  de  mis  haberes  por  haber  expresa- 
mente renunciado  mi  empleo  y  porque  siendo  un  acto  administrativo  del 
Gobierno  dictatorial  del  Coronel  Latorre,  la  separación  de  mi  empleo, 
este,  como  todo  lo  demás  de  su  Gobierno,  fueron  aprobados  por  la  Le- 
gislatura y  revisten  el  carácter  de  hechos  consumados. 

Nada  mas  contrario  á  los  sanos  principios  de  la  ciencia  constitucional 
y  á  la  moral  administrativa  que  las  doctrinas  en  que  el  señor  Fiscal 
funda  su  vista. 

Según  ellas,  hasta  los  crímenes  mismos  de  la  pasada  dictadura,  ha- 
brían venido  á  ser  aprobados  como  actos  legítimos,  por  la  sanción  de  la 
Legislatura  que  les  dio  investidura  legal. 

Basta  enunciar  las  consecuencias  de  tan  monstruosa  doctrina,  Hono- 
ble  Senado,  para  comprender  lo  absurdo  y  subversivo  de  los  principios 
en  que  se  apoya  ese  funcionario. 

Las  Legislaturas  que  suceden  á  los  Gobiernos  dictatoriales  ó  proviso* 
ríos  y  que  implican  la  vuelta  de  un  país  al  régimen  constitucional,  legi- 
timan solo,  como  acto  político  y  en  globo  los  actos  emanados  de  aque- 
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li os  Gobiernos,  pero  no  entran  á  discutir  en  detalle  su  respectiva  legali- 
dad ni  cierran  la  puerta  á  las  reclamaciones  que  en  justicia  tengan  dere- 
cho á  elevar  los  damnificados  por  esos  actos,  cuando  el  pais  vuelve  al 
régimen  de  sus  instituciones— porque  si  esto  fuera,  la  Constitución  mis- 
mano  prevalecería  ante  esas  sanciones  aprobatorias,  que  pondrían  el  se* 
lio  de  la  Ley  á  sus  mas  abiertas  violaciones. 

Semejante  doctrinal  ni  aun  puede  sostenerse  para  los  aeto?  de  un  Go- 
bierno Constitucional,  y  con  mucho  menos  razón  para  los  de  un  Gobier- 
no dictatorial,  casi  siempre  arbitrario  por  su  naturaleza  especial. 

La  Constitución  del  Estado,  que  es  la  Suprema  Ley,  la  que  está  arriba 
de  todas  las  Leyes  y  decisiones  judiciale?,  prescribo  }ue  los  empleados  pú- 
blicos no  pueden  removerse,  sino  por  ineptitud,  omisión  ó  delito:  en  los 
dos  primeros  casos  con  acuerdo  del  Senado  y  en  el  último,  previo  juicio 
que  impugna  sentencia  legal  (artículos  81  y  136). 

Como  se  vé,  nuestra  carta  fundamental  no  ha  dejado  al  arbitrio  de  los 
gobiernos,  la  remoción  del  empleado  público,  porque  eso  habría  sido  de- 
jar el  porvenir  del  empleado  á  merced  de  los  caprichos  de  los  gobernantes 
7  de  las  vicisitudes  de  nuestra  historia  política. 

Ha  consagrado  por  el  contrario  el  principio  de  la  permanencia  en  él 
mientras  dure  la  buena  comportacion  del  empleado  ó  por  su  ineptitud 
no  venffa  á  ser  imposible  su  desempeño;  y  ha  colocado  sobre  el  criterio 
y  la  voluntad  del  Poder  Ejecutivo  el  criterio  moderador  y  prudente  del 
Senado,  cuya  alta  imparcialidad  está  en  razón  diracta  de  su  alejamiento 
mismo  de  los  detalles  de  la  Administración. 

De  ese  modo  ha  concillado  el  interés  público,las  conveniencias  mismas 
délos  Gobiernos  con  el  derecho  del  empleado  que  incorpora  su  existencia 
y  sus  servicios  al  porvenir  de  la  Nación. 

•  Toda  arbitrariedad  es  por  lo  mismo  censurable  á  los  ojos  de  la  Ley 
Constitucional  y  está  condenada  de  antemano  por  sus  altas  prescripcio- 
nes, y  si  esto  es,  respecto  de  los  Gobiernos  Constitucionales,  ¿  cómo  no 
habrá  de  serlo^  tratándose  de  aquellos  que  no  invisten  ese  carácter  y  que 
necesitan  hasta  para  lejitimar  su  origen  la  sanción  de  la  Ley  ? 

Las  facultades,  pues,  en  que  los  Gobiernos  así  como  las  Legislaturas 
regulares,  pueden  y  deben  proceder  á  reparar  las  ilegalidades  y  arbitra- 
riedades de  los  poderes  dictatoriales,  no  son  discutibles^  y  mucho  menos 
puede  ponerse  en  duda  por  aquella  institución  misma,  creada  por  la  Ley 
para  defender  sus  fueros  como  lo  es  el  Ministerio  Fiscal. 

Así,  pues.  Honorables  Senadores,  tanto  el  dictamen  físcal  como  la 
resolu:^ion  gubernativa  que  en  él  se  apoya,  son  completamente  infunda- 
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das  ante  el  derecho  público  constitucional  y  toca  á  VV.  HH.  en  uso  de  la 
alta  prerogativa  constitucional  que  invisten»  reparar  el  agravio  que  ello 
me  ha  inferido. 

Se  funda  también  el  dictamen  y  la  resolución  del  Gobierno,  en  el  he- 
cho de  yo  haber  renunciado. 

Pero,  Honorables  Senadores»  délos  t'rminos  mismos  áe mi  renuncia, 
fluye  que  yo  he  cedido  auna  imposición,  cosa  que  por  otra  parte  es  de 
notoriedad  pública. 

Yo  digo  en  mi  renuncia :  «  como  hice  presente  á  V.  E.  el  25  del  corrien- 
te, «  no  tengo  inconveniente  en  renunciar  y  renuncio,  etc.,  etCA. 

Es  esta,  por  ventura,  la  forma  de  una  renuncia  voluntaria  ó  la  forma 
de  una  renuncia  impuesta? 

Nadie  hay  que  pueda  desconocerla,  consultando  la  imparcialidad  de  la 
propia  conciencia. 

En  la  conferencia  á  que  fui  llamado,  se  me  exigió  mi  renuncia,  y  yo 
manifesté  que  no  tenía  inconveniente  en  presentarla. 

■ 

¿Qué  otro  medio  tenia— para  no  esponerme  á  arrastrar  las  iras  del 
gobierno  de  la  época? 

Por  ventura,  ¿mi  resistencia  hubiera  evitado  mi  destitución? 

No  pude  pues,  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hice— renunciar,  manifestan- 
do que  ningún  inconveniente  tenia  en  hacer  lo  que  se  me  exigia,  como  lo 
había  insinuado  en  la  conferencia  tenida  con  el  Ministro. 

No  se  puede.  Honorables  Senadores,  sin  escarnio,  desconocer  la  ver- 
dad de  estos  hechos,  que  á  mas  de  constatados  en  mi  renuncia  en  la 
única  forma  que  me  era  permitido  hacerlo,  son  de  una  evidente  notorie- 
dad, ni  se  puede  ni  se  debe  tampoco  sin  subversión  de  los  principios  de  to- 
da moral  poh'tica,  sancionar  el  desconocimiento  de  un  hecho  sagrado  ea 
el  acto  arbitrario  que  ha  servido  para  conculcarlo. 

Esto  por  lo  que  hace  á  las  infundadas  teorías  del  dictamen  fiscal,  que 
por  lo  que  hace  á  los  precedentes  reparadores  que  he  citado  ahí,  los  tienen 
VV.  HH.  consignados  en  el  informe  de  la  Contaduría  General,  y  si  es 
necesario  aún  otros  precedentes  de  la  conducta  que  en  otro  tiempo  ha 
observado  el  iSenado  de  la  República,  puedo  citar  á  V  V.  HH.  el  caso  del 
Contador  de  Aduana  don  José  Mario  Roo  á  quien  el  Senado  esplicando 
lamente  de  su  resolución  de  reposición,  reconoció  también  el  *goce  de 
sus  haberes. 

Esta  resolución  se  encuentra  en  el  tomo  7.*  página  430  del  diario  de 
sesiones  del  Senado. 

Por  tanto  á  V.  H.  suplico  se  digne  á  mérito  de  lo  expuesto,  resolver 


-  285  - 

me  sean  liquidados  y  pagedlos  haberes  á  que  tengo  derecho  durante  todo 
el  tiempo  que  fui  atentatoriamente  separado  de  mi  empleo. 
Es  juicio,  etc« 


Montevideo,  Marzo  14  de  1883. 


Eduardo  Canstatu 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado : 


El  ciudadano  don  Eduardo  Canstatt,  actual  Director  General  de  Obras 
Públicas  se  presenta  ante  V.  H.  en  reivindicación  de  un  derecho,  que 
cree  asistirle,  desde  que  sin  causa  justificada  fué  separado  del  empleo  de 
Director  General  de  Obras  Públicas  por  decreto  gubernativo  fecha  31  de 
Jhiarzo  de  1876. 

De  los  términos  de  la  renuncia  presentada,  la  Comisión  dictaminante 
deduce  que  no  hubo  en  ella  espontaneidad  de  parte  del  ocurrente,  pues 
dice  así : 
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<iExmo.  señor:  Como  hice  presente  á  V.  E.  el  35  del  coméate, 
no  tengo  inconveuiento  en  renunciar  y  renuncio  el  puesto  de  Director 
General  de  Obras  Públicas  con  que  el  superior  Gobierno  tu70  á  bien 
honrarme. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


Eduardo  Canstaít. 


Montevideo,  Marzo  31  de  1876.j> 


Se  deduce,  pues,  como  indudable  que  al  señor  Caustatt  asiste  un  de- 
recho en  reivindicación  del  cual  ahora  se  presenta.  En  circunstancias 
análogas,  la  Asamblea  lo  ha  consagrado,  pero  únicamente  en  lo  que 
hace  al  cómputo  de  años,  desdo  el  cese  hasta  la  reposición,  con  el  fia 
de  que  puedan  tomarse  en  cuenta  para  cuando  el  caso  de  la  jubilación 
sea  llegado. 

Pero  la  segunda  parte  de  esta  petición  'sobre que  informamos,  se  con* 
trae  al  cobro  de  haberes  mientras  duró  la  cbsantía.  También  sobre  este 
punto,  la  Asamblea  ha  establecido  ya  jurisprudencia,  no  reconociendo 
derecho  á  sueldo  para  quien  los  reclamara  sin  haber  estado  en  ejercicio 
del  empleo. 

Por  las  breves  consideraciones  expuestas,  la  Comisión  tiene  el  honor 
de  aconsejar  la  sanción  del  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.®  Al  solo  efecto  de  la  jubilación,  decláranse  no  interrumpi- 
dos los  años  de  servicios  del  Director  General  de  Obras  Públicas  don 
Eduardo  Canstatt  desde  el  31  de  Marzo  de  1876  hasta  el  dia  de  su  repo- 
sición de  dicho  empleo. 

Art.  2.°  No  ha  lugar  al  pago  de  haberes  reclamados,  durante  la  ce- 
santía. 


Montevideo,  Julio  I?,  de  1883. 


Blas  Vidal —Pedro  E.  Bauza. 


Tuesto  en  discusión  general  y  no  haciéndase  uso  de  la  palabra  se  vota  sise 
aprueba  y  resulta  empate. 

El  señor  BauzdSi  se  me  permite? 

Es  verdad  que  se  ha  puesto  á  votaoion  el  asunto. 

Pediría  que  se  reabriera  la  discusión. 

Apoyado. 

Iba  á  decir,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente— Lb^  mesa  pensaba  rectificar  la  votación. 

El  señor  Echevarría— Sq  ha  pedido  la  palabra. 
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El  señor  Bauza — Se  puede  pedir  )a  apertura  de  la  discusión  no  habien* 
do  inconveniente. 

El  señor  Presidente^^No  está  cerrada. 

El  señor  Bauza— E\  señor  Presidente  ha  puesto  á  votación  el  asunto; 
lo  que  vale  decir,  que  no  se  discute  ya  sobre  él. 

El  señor  Presidente —11^  habido  empate. 

El  señor  Bauza— Aun  sobre  el  empate  ha  habido  duda,— puesto  que 
algún  señor  Senador  ha  pedido  que  se  rectifique. 

El  señor  Capurro —Por  el  empate  mismo  se  reabre  la  discusión. 

El  señor  Ptesidente—Biem;  entonces  se  váá  rectificar  la  votación. 

El  señor  Bauza— Pido  la  palabra. 

Supongamos  que  fuera  negativa  la  votación. 

Yo  tengo  el  derecho  de  hablar  para  defender  á  mi  cliente,  como  miem- 
bro de  la  Comisión  y  voy  á  sostener  el  informe  que  he  dado. 

Por  eso  quiero  tener  el  derecho  de  usar  de  la  palabra. 

El  señor  Fresidenle— Gomo  se  puso  á  votación  y  el  señor  Senador  no 
habló. 

El  señor  fatizá— Estaría  distraído. 

Entóneos  voy  á  usar  de  la  palabra. 

Iba  á  decir,  señor  Presidente,  que  me  tomaba  de  nuevas,  de  que  hu- 
biera parecido  empatada  la  votación  en  un  asunto  tan  sencillo  como  es 
este,  de  tramite — 

Entra  el  señor  Farini. 

— por  que  de  los  antecedentes  que  acompaña  al  señor  Canstatt  en  su 
petición,  viene  á  probarse  que  este  señor  fué  despedido,  sin  causa  justifi- 
cada, del  puesto  público  que  desempeñaba  en  tiempo  del  Gobierno  del 
señor  Latorre. 

El  señor  Canstatt  no  hizo  demorar  mucho  tiempo  su  petición  pidlen* 
do  la  reivindicación  del  derecho  que  tenia  para  el  puesto  que  habia  desem* 
peñado  antes. 

Como  ante  ese  mismo  Gobierno  que  lo  destituyó  no  pudiera  hacer  va- 
ler su  derecho,  apenas  vino  un  nuevo  Gobierno,  se  presentó,  como  cons- 
ta de  los  antecedentes. 

Desde  luego  pues,  no  ha  hecho  pasar  muchos  años  y  no  hay  cosa  que 
pueda  serle  contraria  en  el  sentido  de  que  baya  hecho  pasar  muchísimo 
tiempo  para  ganar  ese  mismo  tiempo  á  favor  de  su  jubilación. 

Quiere  decir  pues,  que  el  señor  Canstatt  está  perfectamente  dentro  del 
derecho  que  le  asiste,  para  reclamar  que  se  le  computen  los  años  en  que 
estuvo  separado  de  su  empleo  injustamente;  porque  el  puesto  de  él,  por 
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su  calidad  de  inamovible^  requería  para  que  se  le  separase,  uua  de  las  tres 
causas»  nulidad,  delito  ú  omisión. 

Parece  que  ninguna  de  estas  tres  causas  se  adujeron  en  la  destitución 
del  señor  Canstatt  y  que  por  el  contrariOi  se  le  ordenó  que  renunciase. 
El  señor  Canstatt  no  tuvo  mas  camino  que  presentar  su  renuncia* 
Pero  los  términos  de  esa  renuncia  demuestran  que  fué  violentado  á 
presentarla.— Y  como  he  dicho,  una  vez  que  desapareció  el  Gobierno  del 
señor  Latorre,  el  señor  Canstatt  se  presentó  al  actual  en  demanda  de 
su  derecho  mismo,  que  le  habia  sido  quitado  ó  mejor  dicho,  descono- 
cido por  aquella  medida  insólita  que  adoptó  el  Gobierno  del  Coronel  . 
La  torre. 

Quiere  decir,  que  si  ha  habido  justicia  para  reconocer  lo  que  han  pe- 
dido otros  solicitantes,  en  este  caso,  el  señor  Canstatt  se  encuentra  en 
condiciones,  tal  vez,  si  nó  muy  superiores,  un  poco  mas  favorables  de  las 
que  alegaron  aquellos  para  conseguir  el  que  les  computen  los  años  de 
servicios  como  no  interrumpidos,  mientras  estuvo  separado  del  empleo 
que  desempeñaba  como  Director  General  de  Obras  Públicas. 

Con  estas  circunstancias  yo  creo  que  el  Senado  volverá  sobre  sus  pa- 
sos y  se  servirá  despachar  favorablemente  la  solicitud  del  señor  Cans- 
tatt. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  sobre  este  asunto. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  particular  el  artículo  P. 

El  señor  Echevarría— Ahovsk  vendría  bien  que  el  señor  Senador  por 
San  José  defendiera  su  tesis. 

Me  ha  hecho  un  cargo,  por  lo  cual  yo  no  pedí  que  se  suprimiera  la  se- 
gunda discusión. 

Estamos  en  la  primera  da  otro  asunto  análogo,  por  que  estas  gracias 
especiales  no  se  marcan  por  cuartas,  ni  varas  ni  metros:  todas  son 
iguales. 

En  esta,  encuentro  alguna  razón,  y  el  señor  Senador  muy  hábil  en  la 
discusión,  la  ha  sabido  hacer  valer. 

Si  aquella  que  era  inmensa  pasó,  esta  que  63  mas  modesta  y  que  tiene 
la  razón  que  ha  hecho  valer.  ¿Cómo  no  vá  á  pasar? 

Aquellos  que  no  piensan  como  yo,  le  darán  su  voto. 

Pero  yo,  que  creo  que  las  gracias  especiales  en  general  son  iguales  y 
que  esta  como  las  demás,  no  tiene  razón  de  ser,  tengo  que  üvotar  ea 
contra. 

Tomo  XXXI  19 
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Ya  apn  recio  aquello,  lo  que  yo  temía;  ya  tenemos  esta  y  tenemos  en 
espectativa  cuatro  ó  seis  mas. 

La  práctica  que  hace  jurisprudencia,  según  algún  señor  Senado  me 
dijo  ayer  y  que  estaba  arriba  de  la  Constitución  por  que  somos  los  que 
podemos  hacer  las  leyes  le  diré,  que  no  hay  nada  que  se  oponga  á  la 
Constitución. 

Pero  no  quiero  hacer  observaciones, — no  tomaré  la  palabra,  me 
callaré. 

He  dicho  cuanto  tenía  que  decir  y  como  no  tengo  idea  preconcebida^ 
por  el  contrario,  deseo  hacer  bien  y  con  especialidad  á  este  señor,  yaque 
hasta  este  terreno  es  preciso  venir,  diré,  que  es  honrado,  trabajador  y  que 
le  encuentro  como  dice  el  señor  Senador,  alguna  razón  para  pedir. 

Lamento  verme  en  el  caso  de  tener  que  votar  en  contra. 

El  señor  Rovira— El  señor  Senador  me  ha  hecho  un  cargo  porque  no 
he  tomado  la  palabra  sobre  este  asunto  que  es  igual  al  anterior. 

Dije  cuando  se  trató  el  asunto  Botancour,  que  esto  iba  á  ser  un  rosa* 
rio  con  muchas  cuentas» 

Y  efectivamente,  ya  van  dos  ó  tres  cuentas  del  rosario  y  vendrán  tal 
vez  cien,  hasta  que  hagamos  un  rosario  tan  grande  que  no  lo  conozca 
nadie. 

Pero  siempre  votaré  en  contra  de  esas  cuentas. 

Lo  acompañaré  al  señor  Senador. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  artículo  es  aprobado  como  también  el  2^. 

El  señor  Famí— Haria  moción  rara  que  se  suprimiera  la  segunda  dis- 
cusión. 

Apoyado. 

El  señor  Rovira^Es  tan  de  prisa,  que  es  preciso  que  se  sancione  hoy 
mismo? 

Puede  ser  que  para  otra  se3Íon  hayan  otros  Senadores  que  piensen  de 
distinto  modo. 

El  señor  Vidal  (don  5.;— ¿Porqué  no  han  venido  hoy? 

El  señor  Rovira—Eso  no  se  suspende  la  segunda  discusión  cuando  el 
asunto  es  muy  sencillo. 

Pero  puede  haber  des  Senadores  que  estén  en  contra. 

El  señor  Bau^d-^El  señor  Senador  sabe  que  los  Senadores  que  faltan 
están  en  el  mismo  orden  de  ideas  de  la  Comisión  de  Legislación,  los 
señores  Senadores  por  Tacuarembó,  Florida  y  algún  otro. 

El  señor  Echevarria  -El  señor  doctor  Vidal  no  está  conforme- 
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Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa, 
Se  leí  to  que  sigue : 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Emilio  Goyenechey  Laviña,  empleado  de  V.  H.  en  la  oñcina  de  la  Co- 
misión de  Cuentas  del  Poder  Legislativo,  ante  V.  H.^en  la  mejor  forma, 
digo  :  Que  como  se  comprueba  por  el  título  número  1  que  acompaño, 
fui  nombrado  en  5  de  Abril  de  1854  oficial  de  Sala  de  esa  Honorable 
Cámara,  en  cuyo  puesto  permanecí  basta  último  de  Febrero  de  1858,  en 
que,  con  motivo  de  los  acontecimientos  políticos  que  tuvieron  lugar  en 
esa  época  y  que  terminaron  en  el  paso  de  Quinteros,  fui  separado  arbitra- 
riamente de  dicho  puesto,  conjuntamente  con  el  actual  Secretario  de 
V.  H.  don  Francisco  Aguilary  Leal,  sin  haber  dado  el  mas  mínimo  mo- 
tivo para  dicha  separación,  que  solo  padria  atribuirse  á  no  haber  partici- 
pado de  las  mismas  opiniones  políticas  del  Gobierno  de  aquella  época, 
como  podrán  certificarlo  los  actuales  Secretarios  de  V.  H.  y  señor  Her- 
nández, que  son  los  únicos  empleados  de  esa  época  que  aun  existen  en  esa 
Secretaría. 

Posteriormente  en  25  de  Setiembre  de  1865  después  de  la  entrada  en 
esta  ciudad  de  las  fuerzas  del  General  Flores,  fui  nombrado  por  su  Go- 
bierno, según  titulo  número  2,  que  acompaño,  agrimensor  Municipal  de 
Paysandú,  cuyo  empleo  renuncié  en  1867  para  volver  á  ser  empleado  de 
esa  Honorable  Cámara  con  el  cargo  de  oficial  auxiliar  de  la  Oficina  de 
la  Comisión  de  Cuentas  (documento  número  3)  en  cuya  oficina  he  sub- 
sistido hasta  el  presente,  habiendo  ascendido  en  ella  al  empleo  de  Conta- 
dor que  hoy  desempeño. 

Ahora  bien:  como  de  fines  de  Febrero  de  1858  á  Setiembre  de  1865  en 
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que  fui  nuevamente  nombrado  empleado  público,  bay  un  período  de 
tiempo  de  7  años  y  medio  de  que  me  veo  privado,  para  el  cómputo  de 
mis  años  de  servicio,  debido  solamente  á  aquella  injusta  separación  ven- 
go á  pedir  á  V.  H.  que  el  tiempo  ya  espresado,'  en  que  permanecí  sepa- 
rado de  mi  empleo  se  declare  válido  para  el  cómputo  de  los  años  de  servi- 
cio que  me  correspondan  en  la  fecha  en  que  tenga  que  solicitar  mi  jubi- 
lación, y  como  este  mismo  pedido  ha  sido  concedido  por  esa  Honorable 
Cámara  á  losfempleados  de  otras  reparticiones  que  lo  han  solicitadojcreo 
que  no  habrá  inconveniente  en  concederlo  al  que  ha  sido  y  es  empleado 
de  V.  H. 

Por  estas  razones  á  V.  H.  pido  y  esplico  se  sirva  concederme  lo  que 
dejo  solicitado,  que  es  gracia  y  justicia,  etc. 

Otro  sí  digo:  Que  los  documentos  que  adjunto,  una  vez  impuesto  de 
ellos  V.  H.,  se  me  devuelvan  por  Secretaría. 


Emilia  Goyenechey  Lavtña. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado : 


Para  proceder  con  mejor  acierto  en  este  caso.  Vuestra  Comisión  solí- 
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cita  que  la  Secretaria  de  V.  H.  informe  respecto  de  la  separación  del  em- 
pleo á  que  hace  referencia  el  interesado.  Este  trámite  necesario,  tiene  por 
fin  el  imprimir  á  las  resoluciones  de  V.  H.  todo  el  carácter  de  justicia  que 
86  merecen. 

Dios  guarde  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  1.^  de  1884. 


Blas  Vidal -Pedro  E.  Bausa. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la 
palabra. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Adolfo  Triaca,  ciudadano  oriental,  y  Jefe  de  la  mesa  de  Verificación 
de  Aduana,  ante  V«  H.  me  presento  y  respetuosamente  espongo:  Que  en 
Diciembre  de  1858,  fui  empleado  en  la  Alcaidía  de  Aduana  en  calidad  de 
escribiente,  continuando  en  este  puesto  hasta  fines  de  Noviembre  de 
18&5,  en  que  fui  separado  de  dicho  empleo,  á  causa  de  los  sucesos  politi- 
ces que  en  aquella  época  tuvieron  lugar  y  que  son  de  pública  notoriedad. 
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Mas  tarde  fui  repuesto  en  el  mismo  empleo,  en  Setiembre  de  1857,  con- 
tinuando hasta  Enero  de  1858,  época  en  que  tuvo  Iug:ar  la  revolución  del 
General  don  César  Diaz,  en  que  fui  nuevamente  separado  y  repuesto  el 
18  de  Marzo  de  1865,  después  del  triunfo  de  la  cruzada  libertadora,  enca- 
bezada por  el  señor  General  don  Venancio  Flores,  ocupando  entonces  el 
puesto  de  auxiliar  de  la  Teneduría  de  Libros  de  la  Alcaidía  de  la  Aduana. 

Habiendo  sido  separado  de  los  empleos  que  desempeñaba  por  la  influen- 
cia de  aquellos  acontecimientos,  V.  H.  que  ha  tenido  para  con  otros 
empleados  que  se  hallaban  en  mi  caso  la  justa  consideración  de  mandar 
que  el  tiempo  de  suspensión  le  fuese  computado^  haciendo  un  acto  de 
rigorosa  justicia,  yo  también  vengo  por  mi  partea  impetrar  de  V.  H- 
igual  resolución. 
Por  tanto: 

A  V.  H..  suplico,  9ue  en  mérito  de  las  consideraciones  indicadas,  se 
sirva  acordarme  lo  que  solicito. 


Adolfo  lYiaca. 


INFORME 


C!omision  de  Legislación. 


Honorable  Senado. 


La  Comisión,  para  espedirse  con  acierto  en  el  asunto  que  motiva  este 
informe,  necesita  que  el  interesado  acompañe  antecedentes  que  justifi- 
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quen  su  pretensión,  desde  que  las  resol  aciones  de  V.  H.  tienen  que  ba- 
sarse en  pruebas  que  al  peticionario  es  á  quien  corresponde  exhibir,  con- 
firmatorias do  su  dicho. 
En  esta  virtud,  tiene  el  honor  de  aconsejar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  RESOLUCIÓN 


Acompañe  el  interesado  los  documentos  que  justifiquen  su  pedido. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  1.*  de  1884. 


BUS  Vidala-Pedro  E.  Bauza, 


Se  vota  y  es  aprobado  en  general,  sin  hacerse  t$so  de  la  palabra. 
Lo  es  igualmente  el  artículo  único. 
Se  dá  lectura  de  lo  siguiente'» 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy>  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.*  Téngase  como  no  interrumpido  el  tiempo  de  cesación  que 
del  empleo  de  Receptor  de  Policía,  tuvo  don  Eduardo  Larrobla  desde  el 
22  de  Febrero  de  1875  hasta  el  12  de  Marzo  de  1876|  el  que  deberá  consi- 
derarse como  ejercido  á  los  efectos  de  la  Ley  de  retiro  ó  jubilación 
oportuna. 

Art.  3.^  No  ha  lugar  ¿  la  restitución  de  haberes  que  reclama,  en  virtud 
de  esa  cesación. 

Art.  3/  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  10  de  Julio  de  1883. 


BUSTAMANTE, 
Presidente. 

Jo$4  Luis  MissagUa, 

SeereUrío-Redaclor» 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Decreto  espedido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en 
favor  del  ciudadano  don  Eduardo  Larrobla,  parece  que  no  debe  ofrecer 
resistencia  á  V.  H.  desde  que  no  solamente  el  causante  acompaña  á  sa 
solicitud,  antecedentes  oficiales  que  la  justifican,  sino  que  también  el 
Ctterpo  Legislativo,  una  vez  que  los  peticionarios  probaron  los  estremos 
de  su  solicitud  ha  deferido  á  la  computación  del  tiempo  en  que  permane* 
cieron  separados  de  sus  empleos  para  que  se  les  tenga  como  válido  as^ 
qae  hayan  de  jubilarse. 

En  lo  que  respecto  al  pago  de  haberes  durante  la  época  de  separación 
del  empleo,  punto  es  este  que  ya  lo  ha  resuelto  el  Cuerpo  Legislativo  en 
sentido  contrario  á  las  pretensiones  de  los  interesados.  Y  como  el  Decre- 
to de  la  otra  Cámara  obedezca  á  la  propia  línea  de  conducta  adoptada  por 
V.  H.  la  Comisión,  de  su  parte  lo  acepta  y  aconseja  su  sanción  en  la  for- 
ma en  que  viene  propuesto. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Bhtt  Vidal— Pedro  E.  Bauza. 
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PiMSto  en  discusión  general  es  aprobado. 

En  particular  el  arU  IJ^  x 

M  señor  £'cA«?arrta— Simplemente,  señor  Presidente,  para  hacer  cons- 
tar que  voto  en  contra  de  este  asunto  como  en  todos  los  iguales  y  que  mi 
silencio  importa  nada  mas  que  el  respeto  que  me  mefece  el  voto  déla 
mayoría . 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  $s  igualmente  el  art.  J?.* 

El  señor  Fanni— Haría  moción  para  que  también  se  suprimiera  la  se- 
gunda discusión. 

Apoyado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  continúa  con  el  asunto  siguiente : 


Excmo.  señor. 


Felipe  Aguilar,  ex  Sargento  de  línea,  ante  V.  E.  en  la  forma  mas  res- 
petuosa, se  presenta  y  espone:  Que  necesitando  acreditarlos  servicios 
militares  que  he  rendido  á  la  República  desde  1842,  vengo  á  presentar  á 
V.  E.  los  señores  Jefes  que  pueden  testificarlos,  los  cuales  son  los  seño- 
res Coroneles  Pagóla  y  Larragoitea,  Tenientes  Coroneles  Viera  y  Da- 
broca  y  Sargentos  Mayores  don  Bernardino  García  y  don  León  Ortiz. 

Por  la  razón  espuesta. 

A  V.  E.  suplico  se  sirva  ordenarlo  así  por  ser  de  justicia,  etc. 


A  ruego  de  Felipe  Aguilar  ex-Sargonto  1.*  de  línea. 


Francisco  Aguilar  y  Leal. 


Doy  fé:  que  la  firma  que  antecede  es  de  puño  y  letra  de  don  Francisco 
Aguílar  y  Leal  quien  la  suscribió  á  mi  presencia  ratificándose  en  el  con- 
tenido de  la  solicitud  precedente.  En  fé  de  ello  y  para  constancia  signo 
y  firmo  el  presente  en  Montevideo  á  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil  ocho  * 
cientos  setenta  y  nueve. 


(Hay  un  signo). 


Joi6  Luis   AntuñM, 
Escribano  Público. 


£stado  i>Iayor  General. 


Montevideo,  Marzo  29  de  1879. 


Informe  el  Sargento  Mayor  don  León  Ortiz,  si  ha  conocido  al  peti- 
cionario al'ser  vicio  déla  Nación,  en  que  fe^ha.  en  que|lGaerpo  y  en  que 
clase. 


Torrens. 


-  300- 

El  que  suscribe,  6Q  cumplimiento  del  Decreto  que  antecede,  digo:  que 
conocí  al  suplicante  en  el  servicio  délas  armas  en  1845  en  el  Batallón  de 
Estramuros  en  la  clase  de  cabo  3.*  y  que  continuó  sus  servicios  hasta  el 
término  de  la  guerra;  mas  tarde,  en  1869,  vino  á  continuar  sus  servicios 
en  el  Batallón  3.^  de  Cazadores  en  la  clase  de  Sargento  Líenla  4.*Com* 
pafiía,  como  podrá  constatarse  en  las  listas  de  revista. 

Por  tanto»  es  cuanto  tenga  que  decir  en  honor  de  la  verdad. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 


Montevideo^  Marzo  38  de  1879. 


L$on  Ortiz. 


Estado  Mayor  General- 


Montevideo,  Marzo  38  de  1879. 


Informe  el  Sargento  Mayor  don  Bernardino  Garcia  si  ha  conocido  el 
peticionario  al  servicio  de  la  Nación,  en  que  fecha,  en  cuerpo  y  en  qae 
clase. 


Tarrens. 
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Señor  Gefe  de  Estado  Mayor  General,  Coronel  don  Ventura  Torrens: 


Evacuando  el  informe  que  V.  S.  se  sirve  pedirme,  paso  á  esponer:  que 
conocí  al  solicitante  en  el  ano  1845  sirviendo  como  Cabo  Z.""  en  la  4/ 
Compañía  del  Batallón  de  Estramuros,  y  mas  tarde,  en  el  año  1869,  le 
conocí  también  en  el  Batallón?.''  de  Cazadores,  siendo  yo  Capitán  de  la 
4.*  Compañía,  sirviendo  como  Sargento  1®. 

Es  cuanto  tengo  que  esponer  al  respecto  en  obsequio  de  la  verdad. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 


Montevideo.  Marzo  28  de  1879. 


Bernardino  Garda. 


Estado  Mayor  General. 


Montevideo,  Marzo  39  de  1879. 


Informe  el  Teniente  Coronel  don  Eduardo  Dubroca  si  ha  conocido  al 
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peticionario  al  servicio  de  la  Nación,  en  qué  fecha,  en  qué  cuerpo  y  en  qué 
clase. 


Torrens. 


Señor  Jefe  de  Estado- Mayor  General: 


El  Teniente  Coronel  que  suscribe,  evacuando  el  informe  ordenado  en 
el  Decreto  precedente^  á  V.  S.  respetuosamente  expone:  Que  conoció  al 
solicitante  al  servicio  de  la  Nación,  desde  antes  del  año  1855,  siendo  cabo 
2/  de  la  4.'  compañía  del  Batallón  de  Estramuros,  que  ala  sazón  laman* 
daba  el  entonces  Capitán  Viera,  hoy  Coronel  Graduado;  después  lo  co- 
nocí hasta  el  término  de  la  Guerra  Grande  en  la  clase  de  Sargento,  sin 
que  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  recuerde  si  era  primero  ó  segundo-  Desde 
entonces  no  le  vi  mas  hasta  que,  en  el  69,  lo  encontré  de  Sargento  2.* 
de  Cazadores,  y  terminada  la  guerra  conocida  por  «de  Aparicio»»  lo  he 
conocido  de  Portero  en  el  Honorable  Senado. 

Es  cuanto^  en  cumplimiento  á  lo  ordenado,  el  que  suscribe  tiene  que 
informar  á  V.  S.  á  quien  Dios  guarde  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  39  de  1879. 


E.  Dubrcca. 
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Estado  Mayor  General. 


MontevideOí  Marzo  31  de  1879. 


Informe  el  señor  Coronel  Graduado  don  Luis  Viera,  si  ha  conocido  al 
peticionario  al  servicio  de  la  Nación,  en  quó  fecha,  en  qué  cuerpo  y  en 
qué  clase. 


Torrens. 


Señor  Jefe  de  ílslado  Mayor  General,  don  Ventura  Torrens: 


El  infrascrito,  evacuando  el  informe  que  V.  E.  se  ha  servido  conferir- 
me en  el  Decreto  que  antecede  á  V.  S.  respetuosamente  espone:  que  co- 
noce al  solicitante  por  cuanto  ha  servido  bajo  sus  órdenes  en  la  4.*  com- 
pañia  del  batallón  «Estramuros»  desde  el  año  de  1844  hasta  la  conclusión 
de  la  guerra  grande  en  que  fué  dado  de  baja  en  la  clase  de  Sargento  1  .^ 
por  disolverse  el  espresado  batallón. 

Mas  tarde,  siempre  bajo  mis  órdenes,  el  año  1869,  fué  uno  de  los  íun 
dadores  del « Batallón  2.^  de  Üazadoresi»  sirviendo  también  el  peticiona 
rio  en  igual  graduación,  hasta  fines  de  1872. 

En  cuanto  á  su  conducta  como  militar,  en  todo  el  tiempo  que  ha  pres 
tado  esos  servicios,  debo  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que  ha  sido  inta 
chaVe. 
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Es  cuanto  tiene  que  informar  á  V.  S.  á  quien  Dios  guarde  muchos 
anos 


Montevideo,  Abril  2  de  1879. 


Luis  Viera, 


Estado  Mayor  General. 


Montevideo,  Abril  4  de  1879. 


Informe  el  señor  Coronel  don  Manuel  Pagóla,  si  ha  conocido  al  peti* 
cionario  al  servicio  de  la  Nación,  en  qué  fecha,  en  qué  cuerpo  y  en  qué 
clase. 


Torrens. 
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Señor  Gefe  de  Estado  Mayor  General : 


En  cumplimiento  del  Decreto  de  V.  S.  que  antecede  le  informo:  que  he 
conocido  en  clase  de  Sargento  al  peticionario  durante  el  sitio  de  Monte- 
YÍdeo  en  el  ex-«  Batallón  de  Estramuros». 

Igualmente  informo  á  V.  S.  que  siendo  consecuente  el  Sargento  Agui- 
lar  á  sus  tradiciones  como  soldado  del  partido  de  la  Libertad,  ¿se  afilió  á 
la  revolución  del  año  1857  y  que  terminó  en  Quinteros. 

Sirvió  á  las  órdenes  del  infrascrito  en  la  Gefatura  Política  de  la  Capi- 
tal y  su  conducta  fué  siempre  intachable  y  mereció  el  aprecio  de  sus 
superiores. 


Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  5  de  1879. 


Manuel  Pagóla. 


Tomo  XXXI  20 
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Estado  Mayor  General. 


Montevideo,  Abril  9  de  1879. 


Informe  el  señor  Coronel  don  Tomás  Larragoitea,  si  ha  conocido  al 
peticionario  al  servicio  de  la  Nación,  en  qué  fecha  en  qué  cuerpo  y  con 
qué  clase. 


Torrens. 


Señor  Jefe  de  Estado  Mayor  General: 


En  cumplimiento  del  informe  que  V.  S.  se  sirve  pedirme,  debo  decir 
que  conocía  Felipe  Aguilar  sirviendo  en  la  clase  de  Cabo  en  el  «  Batallón 
de  Estramuros  »  durante  el  sitio  grande  que  sufrió  esta  plaza.  Después 
de  hecha  la  paz  lo  vi  sirviendo  en  un  Batallón  de  Cazadores  que  mandaba 
el.  Coronel  Bastarrica  y  últimamente  en  el  3.^  de  Cazadores  al  mando 
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-del  Coronel  Faunas    Que  tocante  á  su  conducta,  me  consta  que  ha  sido 
.y  es  buena. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  24  de  1879 


Tomás  Larragoitea. 


Estado  Mayor  General. 


Montevideo,  Abril  24  de  1879. 


Al  interesado  para  que  reponga  con  sellos  de  25  centesimos  las  fojas 
2,  3,  4,  5  y  6,  acompañando  otro  para  resolver  esta  Oficina. 


'  TorrenSi 
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Excmo*  señor : 


Felipe  Aguilar,  ex-Sargonto  1.*"  de  línea,  ante  V.  E.  respetuosa- 
mente se  presenta  y  expone :  que  por  las  declaraciones  de  los  señores 
Oficiales  Superiores  que  he  indicado  on  mi  anterior  solicitud,  se  consta- 
taban algunos  de  los  servicios  que  he  rendido  á  la  Nación,  pero  los  que 
no  son  todos,  excelentísimo  señor. 

En  efecto,  habiendo  tomado  parte  en  el  movimiento  político  de  1 858, 
caí  prisionero  yo  fui  destinado  al  servicio  de  las  armas,  cuyo  servicio  lle- 
né desde  esa  fecha  hasta  el  año  1865  que  las  tropas  Nacionales  mancharon 
al  Paraguay,  pasando  en  seguida  á  formar  el  plantel  del  Batallón  2.^  de 
Cazadores,  sirviendo  en  él  hasta  1870>  épocaen  que  sin  interrupción^ 
presté  mis  servicios  en  el  Batallón  Urbano  al  mando  del  hoy  Coronel 
don  Manuel  Pagóla  hasta  el  año  de  1873,  desde  cuya  fecha  ejerzo  el  em- 
pleo de  Portero  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

A  fin,  pues,  de  hacer  constar  lósanos  deservicio  que  he  prestado  des* 
de  1858  hasta  1865. 

A  V.  H.  suplico  se  sirva  recabar  informe  del  señor  Coronel  Mayor  don 
Lesmes  Bastarrica  respecto  de  si  le  constan  esos  servicios  rendidos  en  el 
batallón  de  su  mando. 

Es  justicia,  etc. 


A  ruego  de  Felipe  Aguilar  por  no  saber  firmar. 


Francisco  Aguilar  y  LeaL 
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Estado  Mayor  General. 


Montevideo,  Mayo  3  de  1879. 


Sírvase  informar  el  señor  General  Lesmes  Bastarrica,  si  ha  conocido 
al  peticionario,  al  servicio  de  la  Nación,  en  qué  fecha  y  en  qué  cuerpo  los 
ha  prestado. 


Torrens. 


Señor  Gafe  de  Estado  Mayor  General: 


En  cumplimiento  del  Decreto  de  V.  S.  que  antecede,  debo  informar 
que  al  peticionario  Aguilar  he  conocido  y  ha  prestado  sus  servicios  como 
Sargento  de  Gastadores  en  el  Batallón  2.**  de  Cazadores,  siendo  yo  Jefe 
del  expresado  Batallón,  hasta  la  conclusión  déla  guerra  del  señor  Ge-» 
neral  Flores. 
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En  cuanto  á  su  conducta,  ha  sido  intachable  en  sus  servicios. 
Es  cuanto  puede  informar. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 


Villa  de  la  Union,  Mayo  7  de  1879. 


Lesmes  Bastarrica. 


Estado  Mayor  General. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1879. 


Estando  terminados  los  informes  á  que  esta  solicitud  se  refiere,  de- 
vuélvase al  interesado  á  los  usos  que  le  convengan. 


Torrens. 
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• 

El  infrascrito  certifica;  que  el  Sargento  Portero  del  Honorable  Se- 
nado Felipe  Aguilar  padece  de  bronquitis  dispepsia  y  reumatismo  crónico, 
dolencias  que  unidas  á  su  edad  (80  años),  lo  inhabilitan  para  las  tareas 
de  su  empleo. 

A  solicitud  del  interesado  doy  el  presente. 


Francisco  Antonino  Tidal. 


Montevideo,  Marzo  30  de  1884; 


El  que  suscribe  certifica  que  el  Sargento  Portero  del  Honorable  Se 
nado,  don  Felipe  Aguilar,  padece  de  una  bronquitis  crónica,  reumatismo 
y  dispepsia,  consiguiente  á  su  avanzada  edad.  Todo  lo  cual  lo  inhabilita 
para  las  t£^eas  de  su  empleo;  y  á  solicitud  del  interesado  le  espide  el 
presente. 


Montevideo,  Marzo  31  de  1884. 


Pedro  Visca. 
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Honorable  Cámara  de  Senadores  : 


Felipe  Aguilar.  Portero  al  servicio  de  V.  E.  ex-Sargento  de  línea  del 
Ejército  de  la  República,  ante  V.  H.  con  el  mayor  respeto  se  presenta 
y  espone:  Que  imposibilitado  completamente  de  seguir  prestando  mis 
servicios  en  el  empleo  qud  desempeño,  vengo  á  solicitar  de  la  Honorable 
Asamblea  Nacional  se  digne  ejercer  en  mi  favor  la  prerogativa  consti- 
tucional, consignada  en  el  inciso  IS.^'del  artículo  17.^  concediéndome  un 
retiro  ó  recompensa  pecuniaria  en  premio  del  dilatado  período  de  servi- 
cios que  he  consagrado  á  la  Nación,  como  consta  de  los  testimonios  que 
respetuosamente  aeompaño. 

Habiéndose  hecho  infructuosa  una  gestión  intentada,  anteriormente 
para  obtener  la  computación  délos  años  de  mis  servicios  militares  con- 
juntamente con  los  de  carácter  civil,  para  poder  gozar  de  lo5  beneficios 
de  la  Ley  de  jubilaciones,  hoy  que  mis  achaques  y  dolencias,  mayormen- 
te agravadas,  no  me  permiten  continuar  por  mas,  tiempo  en  el  empleo 
que  ocupo,  recurro  nuevamente  á  la  justicia  de  V  H.  para  que  se  sirva 
acordarme  lo  que  dejo  solicitado,  tanto  mas.  tanto  que,  puedo  asegurar 
á  V.  H-  que  mientras  no  he  estado  en  servicio  activo,  jamás  he  figurado 
un  solo  día  en  las  listas  del  Estado  Mayor  Pasivo  gravando  en  lo  míni- 
mo á  la  Nación. 

Debo  también  manifestar  á  V.  H.  que  no  me  ha  sido  posible  constatar 
todos  mis  servicios  militares,  por  razón  del  fallecimiento  de  los  señores 
(iefes  que  podían  hacerlo. 

Creo  de  mi  deber  entonces  esponer  que  mi  enrolamiento  en  el  Ejército 
fué  en  1843  en  el  Batallón  ^Matriculan  ;  de  allí  pasé  al  i^Libertadn  (6.°  de  lí- 
nea) y,  estinguido  este,  al  5.^  de  Cazadores,  hasta  el  acto  de  su  subleva- 
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cion  contra  el  Gefe  de  él,  Coronel  don  José  Guerra  y  Capitán  don  Ignacio 
Rivas,  en  cuyo  complot  sedicioso  no  quise  obstinadamente  entrar,  lo 
que  me  vulió  ser  amenazado  de  muerte  y  perseguido  por'  aquel  acto  tan 
natural  de  fidelidad  y  disciplina,  viéndome  obligado  á  continuar  mis 
servicios  en  el  batallón  de  «Estramuros»,  desde  cuya  fecha  datan  lo  que 
constatan  los  certificados  áqvie  he  aludido  anteriormente. 

De  modo,  pues,  que  desde  1843  hasta  1851  inclusive  son  9  años;  con- 
siderados dobles  por  la  ley  de  29  de  Marzo  de  1870,  valen  18;  del  58  hasta 
el  65  inclusive  8  años;  desde  1869  á  1872  inclusive  cuatro  años,  y  desde 
este  año  al  corriente,  al  servicio  de  V.  H  doce  años,  hacen  cuarenta  y  dos 
afws  íe  servicios  á  la  República. 

En  virtud  de  lo  que  espoMgo  y  pruebo  debidamente  á  V.  H.  suplico 
quiera  concederme  la  pensión  áque  me  creo  con  derecho,  disponiendo 
así  mismo  que  ella  sea  incluida  en  el  Presupuesto  de  Secretiaría. 

Es  justicia,  etc. 


A  ruego  de  Felipe  Aguilar  por  no  saber  firmar. 


Gregorio  Risso. 


Otro  sí,  digo:  Que  con  el  fin  de  probar  mi  inutilización  en  el  servicio, 
acompaño  con  todo  respecto  dos  cerdfi  3ados  de  los  ilustrados  ciudadanos 
doctores  don  Francisco  A.  Vidal  y  don  Pedro  Visca,  honra  de  nuestra 
facultad  de  Medicina. 


A  ruego  de  Felipe  Aguilar  por  no  saber  firmar. 


Gregorio  Risso. 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones, 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Esta  Comisión  se  ha  hecho  cargo  de*  la  solicitud  del  Portero,  ex-Sar- 
gento  I.""  de  línea  Felipe  Aguilar,  pidiendo  se  le]  acuerde  una  pensión  ó 
retiro,  en  virtud  de  hallarse  inutilizado  para  continuar  sus  servicios  y 
haberlos  prestado  durante  cuarenta  y  dos  anos  á  la  República,  treinta  en 
el  Ejército  de  línea  y  doce  en  el  puesto  civil  que  actualmente  ocupa 
aldeV.  H. 

Para  fundar  los  estremos  de  su  petición,  acompaña  Aguilar  un  espe- 
diente seguido  ante  las  autoridades  Administrativos  por  iniciativa  pro- 
pia, para  hacer  constar  sus  servicios  militares,  en  cuyo  espediente  figu- 
ran,  con  tal  motivo  las  declaraciones  de  los  señores  ¡Generales  Pagóla, 
Larragoitea  y|Bastarrica,  Tenientes  Coroneles|Viera  y  Dubroca  y  Sar- 
gentos mayores  don  Benardino  García  y  don  León  Ortiz;  siendo  de 
notar  que  algunas  de  ellas  contienen  además,'el  testimonio  de  que  su 
conducta,  bajo  la  disciplina  militar,  fué  siempre  i niachable. 

Los  servicios  civiles  que  invoca  el  peticionario  seShan  comprobado  por 
la  Comisión  informante,  recurriendo  al  archivo  que  la  secretaria  custo- 
dia hallando  (Jue,  efectivamente,  Aguilar  hace  parte  ¡del  personal  de  la 
oficina  desde  principios  del  año  1873. 

De  manera  que^  aun  cuando  todavía  no  hay a[  trascurrido  el  12/  afioen 
el  ejercicio  de  su  actual  empleo,  tiene  siempre  á  su  favor  mas  de  cuarenta 
años  de  servicios,  los  que,  á  seguir  la  Ley  de  Retiro,  serian  suficientes 
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para  optar  al  goce  déla  pensión  que  ella  acuerda  á  los  militares  que  han 
llegado  á  rendirlos  durante  tan  dilatado  período  de  años;  y,  según  la  Ley- 
de  jubilaciones,  tendría  próximamente  doce  años  mas  que  los  necesarios 
para  optar  al  sueldo  íntegro  que  hoy  disfruta. 

No  contando,  pues,  con  cuarenta  años  sin  interrupción  de  servicios 
militares;  no  teniendo  tampoco  treinta  años  de  servicio  civil,  os  que  ocur- 
re á  V.  H.  para  que  haciendo  uso  de  la  facultad  soberana  que  determina 
la  constitución  de  la  República,  le  acuerda  la  pensión  á  que  indudable- 
mente tiene  derecho  por  que  tanto  en  un  carácter  como  en  otro,  el  hecho 
cierto  y  evidente  es  que  ha  prestado  servicios  durante  mas  de  cuarenta 
años  ala  Patria,  no  pesando  un  solo  dia  en  la  lista  de  Estado  Mayor  Pa- 
sivo mientras  no  estuvo  en  servicio  activo,  y  devengando  su  monte-pío 
correspondiente  mientras  estuvo  desempeñando  las  funciones  civiles  en 
que  aún  hoy  se  ocupa. 

Dada  la  instabilidad  de  nuestras  cosas,  es  raro,  Honorable  Senado,  que 
un  viejo  militar,  degrado  inferior  particularmente,  llegue  á  tener  una 
carrera  militar  de  cuarenta  años  ó  una  civil  de  treinta,  siendo  numerosí- 
mos  los  casos  que,  como  el  de  Aguilar,-se  presentan  diariamente  con 
tiempo  de  servicio  mixto,  puede  decirse,  ó  en  arabas  órdenes  de  actividad, 
y  que  han  sido  computados  para  el  otorgamiento  de  una  pensión  que  la 
Comisión  reputajustísimadesie  luego. 

Otro  extremo  que  la  Comisión  deseaba  ver  claramente  probado,  era 
la  inutih'zacion  de  Aguilar  en  el  servicio.  A  este  efecto,  presenta  dos 
certificados  facultativos  que  no  dejan  duda  al  re.spccto,  los  cuales,  con- 
juntamente con  todos  los  demíis  antecedentes  en  que  la  Comisión  infor- 
mante se  funda  para  espedir  este  informe,  V.  H.  encontrará  en  el  repar- 
iido  de  orden  reglamentario. 

En  mérito  de  todo  lo  expuesto,- la  Comisión  estima  de  estricta  justicia 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  í."*  Acuerdase  al  Portero  de  la  Cániara  de  Senadores,  ex-Sar- 
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genio  I.""  de  línea  Felipe  Aguilar,  una  recompensa  pecuniaria  de  ¿4  $ 
mensuales,  en  virtud  de  los  cuarenta  y  un  años  de  servicios  rendidos  á  la 
Patria. 

Art.  2.**  Incorpórese  esta  erogación  al  Presupuesto  de  la  Secretaría 
del  Senado. 

Art.  S.""  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  4  de  1884. 


Agustín  de  Castro  —  Francisco  A.  Vi» 
dal  —  Liborio  Echevarría. 


I  Es  aprobado  en  general  y  particular,  sin  discusión. 

El  se'ior  Rovira—]i\  otro  dia,  en  la  penúltima  sesión,  dejó  de  tratarse 
I  el  asunto  del  General  Brown  porque  no  estaba  uno  délos  miembros  de 

i  la  Comisión  informante. 

Hoy  se  ecuentraaquí  y  no  veo  inconveniente  en  que  trate. 

Haria  moción  para  que  se  considere  ese  asunto. 

Apoyado. 

El  señor  Carüc— Haria  moción,  señor  Presidente,  para  que  ese  asunto 
que  acaba  de  sancionarse,  se  diera  por  terminado  en  la  presente  sesión. 

Apoyado». 
^  Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente  Si  el  Honorable  Senado  quisiera  pasar  á  cuarto 
intermedio  un  momento,  mientras  viene  el  asunto. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  y  se  lee  lo  siguiente: 
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Honorable  Cámara  de  Senadores  : 


Juan  B.  Brown,  por  doña  Elisa  y  Federica  R.  Brown,  ante  V.  H.  con 
todo  el  respecto  debido,  me  presento  y  digo :  Que  en  el  mes  de  Setiem- 
bre de  1838  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  confirió  á  don  Guillermo 
Brown  los  despachos  de  Brigadier  General  d)  la  Nación,  en  recompensa 
de  los  servicios  militares  que  prestó  durante  los  largos  años  de  la  lucha 
per  la  Independencia  de  este  país,  después  de  haberlos  prestado  á  la  In* 
dependencia  Americana.  Para  conferir  esa  alta  gerarquía  militar  habia 
menester  el  Poder  Ejecutivo  que  á  la  sazón  lo  representaba  el  General 
don  Manuel  Oribe,  de  la  venia  del  Senado;  pero  debido  en  parte  á  la 
abnegación  del  General  Brown  y  en  parte  á  la  negligencia  del  Gobierno 
no  se  solicité  entonces,  quedando  por  ende  los  despachos  del  General 
BrowDj  adolecidos  de  esa  omisión  reparable. 

Nada  puede,  Honorable  Senado,  objetarse  en  contra  de  los  despachos 
que  presento,  máxime  cuando  V.  H.  ha  dictaminado  favorablemente  en 
casos  iguales. 

No  tango  necesidad,  Honorable  Senado,  de  hacer  la  apología  de  los 
servicios  del  General  Brown  á  la  causa  de  la  Independencia  del  país  para 
encarecer  y  recomendar  lo  que  en  representación  de  sus  legítimos  here- 
deros vengo  á  pedir  con  todo  respeto;  pues  la  ilustración  de  cada  uno  de 
los  señores  Senadores^  principalmente  en  la  Historia  Política  de  estas 
Repúblicas,  me  exime  de  hacerlo. 

El  soldado  esforzado  é  instruido,  nunca  rendido  —  que  contribuyó  á 
conquistar  lauros  bélicos  en  Ituzaingó  y  Juncal,  al  desenlace  en  una 
palabra  de  la  cruzada  patriótica  de  1825,  vive  por  sus  hechos  en  el  cora- 
zón y  en  la  memoria  de  cada  uno  de  los  Orientales  que  veneran  la  tradi* 
cion  de  nuestra  Patria  á  que  consagró  su  espada  y  su  cabeza. 
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¿A  qué  obligar  á  una  estensa  lectura  al  Honorable  Senado?  Ya  la  Re- 
pública Argentina  comienza  á  tributarle  los  homenages* por  sus  esfuerzos 
por  la  Independencia  y  ásus  herederas  las  atenciones  que  merecen. 

Mis  representadas  que  viven  en  un  estado  casi  de  pobreza  esclusí va- 
mente  debido  al  desinterés  del  General  Brown, 'vienen  á  impetrar  de  la 
rectitud  patriótica  del  Honorable  Senaio  la  revalidación  de  los  despa- 
chos que  acompaño  conferidos  en  premio  de  servicios  y  la  liquidación  y 
pago  de  los  sueldos  debidos  al  servidor  desde  el  dia  en  que  se  estendieron 
los  despachos  hasta  el  dia  en  que  el  General  Brown  dejó  de  existir  18o8á 
1857,  durante  aquel  período  no  percibió  ni  un  sueldo  del  Estado. 

El  país  deudor  por  consiguiente  al  General  Brown  de  una  recompensa 
decretada  por  el  segundo  Gobierno  legal  no  puede  por  medio  de  uno  de 
sus  órganos,  el  Senado,  negarse  á  mandar  que  se  haga  efectiva. 

Y  es  atendiendo  á  toda  lajueticia  que  entraña  esta  petición  que  mis  re- 
presentadas  esperan  que  el  Honorable  Senado  lo  maride  como  lo  dejo 
pedido,  ofreciendo  el  que  suscribe  exhibir  ante  el  Gobierno  oportuna- 
mente el  poder  que  me  acredita. 

Será  justicia  que  hará  ^^  H. 


Montevideo,  Abril  3  do  1883. 


J.  B.  Brown. 


•  • 
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INFORME 


Comisión  de  Milicias  en  Disidencia. 


Honorable  Senado: 


El  Miembro  de  la  Comisión  de  Milicias  que  suscribe,  tiene  el  honor  de 
decir  al  Honorable  Senado  qiiaha  examinado  los  despachos  del  General 
don  Guillermo  Brown  presentados  por  su  familia  y  formado  juicio  sobre 
su  validez. 

El  empleo  de  Brigadier  General  que  el  Poder  Ejecutivo  confirió  á  don 
Guillermo  Brown  en  Setiembre  de  1838  fué,  como  lo  sabe  el  Senado, 
atendiendo,  principalmente  á  los  méritos  y  servicios  prestados  por  ese 
militiir  á  la  causa  de  la  Independencia  de  la  Patria,  durante  la  cruzada 
de  1825. 

Es  verdad  que  por  la  Constitución,  el  Poder  Ejecutivo  debe  solicitar 
venia  del  Honorable  Senado  para  otorgar  el  empleo  de  Brigadier  Gene- 
ral; pero  en  el  caso  de  quu  trata  este  informe,  también  es  verdad  que  la 
venia  no  pudo  ser  solicitada  del  Senado  porque  el  Cuerpo  Legislativo 
estaba  en  receso  y  los  miembros  de  la  Comisión  Permanente  ausentes  en 
su  mayor  parte. 

El  Poder  Ejecutivo  estendió  los  despachos  del  General  Brown  sin  la 
venia  del  Honorable  Senado;  pero  la  Comisión  cree  que  al  Honorable 
Senado  corresponde,  después  de  muchos  aflos,  revalidarlo. 

Será  un  acto  de  justicia  reparadora  y  á  la  vez  de  consecuencia  con  su 
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modo  da  pensar  en  casos  análogos;  pues  algunos  otros  despachos  se  kan 
revalidado  en  los  últimos  tiempos,  teniendo  en  cuenta  siempre,  que  el 
servidor  del  país  no  puede  ser  responsable  ni  sufrir  por  la  decidla,  si  la 
hubiera»  del  Podar  Ejecutivo  al  no  pedir  la  venia  constitucional.  LiOs 
despachos  que  se'presentan  por  la  familia  de  don  Guillermo  Brown  es- 
tán firmados  por  el  Presidente  de  la  República  y  el  Ministro  de  Guerra 
y  Marina  lo  que  le  imprime  indudablemente  principios  de  legalidad;  y  no 
sería  justo  ni  conveniente  que  se  apularan,  después  de  haber  trascurrido 
cuatro  décadas,  y  cuando  los  despachos  son,  como  ya  lo  ha  dicho  el  in- 
frascrito, es  del  conocimiento  del  País  una  recompensa  de  eminentes  ser- 
vicios á  la  Patria. 

Por  las  razones  brevemente  espuesta*  y  otras  que  espondrá  invoca,  si 
fuera  necesario,  el  miembro  dictaminante  propone  á  vuestra  resolución 
el  siguiente: 


PROYECTO  DE   DECRETO 


Artículo  I.""  Dése  por  revalidado  en  1838  el  despacho  del  Brigadier 
General  de  la  República,  otorgado  por  el  Poder  Ejecutivo  á  don  Gui- 
llermo Browrn>  en  premio  de  sus  servicios  á  la  Independencia. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V*  H.  muchos  años. 


"Montevideo,  Marzo  21  de  1884. 


Uanml  E.  Rovira. 
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INFORME 


Oomision  de  Milicias  en  Disidencia. 


Honorable  Cámara  de  Senadores 


Vuestra  Comisionen  Disidencia  ha  tomado  en  consideración  la  solicitud 
de  don  Juan  Benito  Brown  en  representación  de  doña  Elisa  y  doña  Fe- 
derica H.  Brown,  impetrando  de  V.  H.  la  revalidación  de  los  despachos 
de  Brigadier  General  de  Marina,  que  en  1838  le  fueron  espedidos  por  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  á  don  Guillermo  Brown,  no  obstante  la 
omisión  de  la  formalidad  constitucional  de  ser  recabado  previamente  de 
Honorable  Senado,  el  acuerdo  correspondiente. 

Trata  el  peticionario  de  llenar  recien  ese  requisito  indispensable  á  la 
validez  de  esos  despachos,  pidiendo  además  la  liquidación  de  los  haberes 
que  bajo  el  supuesto  de  que  esa  patente  no  ofreciera  ninguna  dificultad, 
créese  le  adeuden  al  señor  Brown  desde  1838  á  1857,  época  del  falleci- 
miento de  este. 

La  Comisión  prescinde  por  el  momento  de  apreciar  el  fondo  del  asunto, 
porque  para  el  lo  necesita,  ante  todo,  conocer  el  título  por  el  cual  el  soli- 
citante asume  la  personería  del  señor  don  Guillermo  Brown  por  interme- 
dio de  las  seíjoras  doña  Elisa  y  doña  Federica  que  representa. 

En  esta  virtud  la  Comisión  tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
siguiente : 

Tomo  XXXI  21 
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PROYECTO   DE  DECRETO 


Artículo  único.  Vuelvaelinteresadoparaque  justifique  debidamente 
el  grado  de  parentezco  que  existe  entre  las  señoras  dofia  Elisa  y  Federico 
Brown  con  el  señor  don  Guillermo  Brown,  á  quien  se  refieren  los  despa- 
chos militares  presentados. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  19  de  1884. 


Honorio  P.  Fajardo. 


Entra  el  señor  Vijsca. 

En  discmion  general  ambos  Proyectos, 

El  señor  Echevarría— Este  asunto  no  fué  tratado  en  la  anterior  sesión 
porque  faltaba  uno  de  los  miembros  informantes  y  se  creyó  conveniente 
que  se  encontrara  en  la  sala  para  dar  las  esplicaciones  que  se  requieren 
al  respecto. 

Hoy>  están  ambos  miembros  informantes  y  veo  que  ninguno  de  ellos 
toma  la  palabra  cuando  están  en  disidencia. 
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El  miembro  informante  señor  Rovira,  acepta  y  dice  que  está  conforme 
y  aconseja  que  se  le  Jen  los  despachos;  y  el  otro  miembro  informante 
señor  Fajardo,  niega  de  un  modo,  parece,  indirecto.  j 

Se  desprende,  por  el  informe  de  él,  que  la  negativa  es  por  no  encontrar 
caracterizada  la  petición. 
Pero  esta  es  una  creencia  no  mas. 

Hoy  que  so  encuentran  presentes  los  miembros  informantos,  yo  les 
pediría  que  dieran  las  esplícaciones  al  respecto. 

El  seAor  Fajard^—No  pensaba  decir  ó  agregar  nada  mas  al  informe: 
pero  ya  que  el  señor  Senador  quiere  algunas  esplícaciones  no  tengo 
inconveniente  en  darlas. 

tein  embargo,  no  es  este  un  caso  en  que  se  necesiten  esplícaciones. 

Lo  que  el  miembro  de  la  Cüui'sion  de  Milicias  que  habla  aconseja  al 
Honorable  }:»enado es,  que  los  peticionarios  acrediten  la  personería  que 
tiene  para  venir  á  exigir  esto  que  hace  30  años  que  no  se  ha  reclamado 
por  nadie. 

Poco  mas  tendría  quj  decir  para  que  se  resolviese  este  punto. 

He  creído,  señor  Presidente,  que  cuando  se  pretende  algo,  haciendo 
uso  del  derecho  de  petición,  debe  acreditarse  personería  ante  todo,  para 
hacer  uso  de  ese  derecho. 

Es  por  eso  que  he  querido  saber  quienes  son  y  que  derecho  tienen  los 
que  vienen  á  pedir  la  revalidación  de  esos  despachos  del  General  Brown. 

Nada  mas,  señor  Presidente.  * 

El  selor  Echevirrii — Yo  no  he  sido  el  déla  moción  para  que  se  sus- 
pendiera la  consideración  de  este  asunto  en  la  sesión  anterior. 

No  veo  clara  la  esplicacion  del  señor  miembro  informante,  --cuando 
pide  que  acrediten  la  personería,  las  peticionarías,  es  porque  cree  que  es- 
tas ñola  tienen. 

El  serior  Fo/ardo— Bastará  para  tranquilizar  al  señor  Senador  que  di- 
ga que  tengo  duda  sobre  el  derecho* 

Pero  eso  se  arroja  del  mismo  informe. 

El  seíior  EcAeüurria— Viene  en  mi  abono  el  señor  Senador.  El  informe 
no  lo  dice  claro- 

Luego  no  tienen  personería  para  el  señor  Sonador  informante. 

El  éeñor  Fo/ardj— No  señor;  puedo  estar  aquivocado. 

Poreso,  he  dicho  antes  que  debe  acreditarse. 

El  señor  Echecarria— Entonces  es  muy  fundado  lo  que  pide. 

Debe  decirlo  la  Comisión,  no  puede  informar  sobre  este  asunto  porque 
no  reconozco  personería  á  las  señoras  que  solicitan  esto. 
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Y  si  este  es  un  hecho,  como  lo  es  indudablemente  á  todas  luces,  por  lo 
escrito  y  por  las  palabras,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado  no  puede 
votar  otro  informe  que  el  del  señor  Senador  Fajardo. 

No  puede  resolverse  asunto  de  esta  naturaleza,  sin  saber  si  existe  ó  no 
existe  derecho  en  las  personas  solicitantes. 

Yo  no  considero  fundado  el  informe  del  señor  Rovira  y  sí  lo  creo  el 
del  señor  Senador  Fajardo- 
No  puede  el  Honorable  Senado  despachar  un  asunto  sin  reconocer 
personería. 

Por  consiguiente,  vuelva  al  peticionario  para  que  la  acredite  j  enton- 
ces lo  tomaremos  en  consideración. 

Esto  bs  lo  justo,  lo  que  corresponde. 

De  otro  modo,  es  despachar  una  cosa  á  oscuras. 

Como  no  me  parece  razonable  lo  que  pide  el  señor  Rovira,  le  negaré 
mi  voto  y  lo  prestaré  con  toda  conciencia  al  informe  del  señor  Fajardo, 
Senador  por  el  Salto. 

El  rerior  Rovira- Kl  señor  Brown,  representante  de  su  abuelo  elGe* 
néral  Brown,  tiene  un  poder  en  el  espediente  que  acredita  personería  por 
parte  de  las  dos  primas  hermanas  y  nietas  del  General  Brown. 

Esto,  puede  no  haberlo  visto  el  señor  miembro  informante  y  puede 
también  no  haberlo  considerado  suficiente. 

Por  otra  parte,  sabemos  también  que  las  señoras  Brown  que  solicitan, 
son  efectivamente  nietas  del  General  Brcwn,  y  yo  pondría  un  ejemplo. 

Si  el  señor  Senador  Echevarría,  Senador  por  el  Departamento  de  So* 
riano  viniese  representando  aquí  á  un  hermano  ó  á  su  padre,  si  á  este  se- 
ñor se  le  pediría  que  presentase  la  fé  de  bautismo,  la  fé  de  casado  ó  lafé 
de  muerto  y  todo  lo  necesario  que  se  precisa  para  presentarse. 

Si  no  sería  suficiente  que  el  señor  Echevarría  viniese  diciendo  que  ve- 
nía á  reclamar  en  nombre  de  su  padre,  para  que  nosotros  supiéramos  po 
sitivamente  que  reclamaba  lo  que  le  correspondía. 

Yo  no  tengo  nada  mas  que  observar. 

He  querido  aclarar  eso,  porque  parece  que  el  señor  Echevarría  quería 
que  se  aclarase. 

Si  fuese  otra  cosa,  buen  cuidado  tendrá  el  Ministerio  ó  la  reparticioa 
donde  se  'presenten  de  pedirles  los  Poderes]  en  debida  forma  si  no  los 
consideraban  bastantes  y  ellas  tendrán  buen  3uidado  de  presentarse 
como  corresponde. 

No  tengo  nada  mas  que  decir. 

El  señor  Echevarría— El  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra^ 
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viene  á  justificar  el  informe  del  señor  Senador  Fajardo,  por  que  acaba  de 
decir  que  son  nietas  que  no  tienen  derecho. 

El  señor  Rovira — ^No  señor. 

El  señor  Echevarria—Acába  de  defender  el  informe  del  señor  Senador 
por  el  Salto. 

Dice  que  como  nietas  no  tienen  derecho. 

Y  en  cuanto  á  la  alusión  que  hace  de  mí,  de  representar  á  mi  padre  ó 
hermano,  de  palabra,  señor  Presidente,  no  pueáen  legalizarse  esas 
cosas. 

Efectivamente  tendría  que  mostrar  pruebas,  fé  de  bautismo  etc. 

Eso  es  lo  que  corresponde. 

Así  es  que  si  yo  me  presentara  en  representación  de  mi  p.adre,  tendría 
que  acreditar  personería. 

¿Cómo  la  acredito? 

Con  mifé  de  bautismo,  con  todos  los  requisitos;  vestir  un  espediente. 

El  señor  Rovira— Como  la  presentarán. 

El  señor  Echevarria—Pevo  señor,  la  presentarán!  que  la  presenten. 

En  vez  de  defender  su  informe  el  señor  Senador,  ha  defendido  el  del 
señor  Senador  por  el  Salto. 

Es  verdad  que  es  difícil  poderlo  combatir,  por  que  el  señor  Senador 
por  el  Salto  dice,  « Vuelva  al  interesado  para  que  justifique  su  persone- 
ría; si  son  tales  parientes,  que  grado  de  parentezco  tienen  y  si  los  ampara 
la  Ley.» 

Es  preciso  vestir  el  espediente,  que  venga  en  forma. 

Así  es  que  yo  votare  por  el  Proyecto  del  señor  Senador  por  el 
Salto. 

El  señor  Carve—Señov  Presidente :  la  cuestión  aquí  se  está  tergiver- 
sando á  mí  juicio. 

Según  mi  opinión,  lo  único  que  se  pretende  por  ahora;  que  para  recla- 
mar lo  demás  tienen  tiempo;  es  la  revalidación  de  esos  despachos  dados 
por  el  Gobierno  lejítimo  que  tenía  la  Nación  entonces. 

En  este  mismo  recinto,  señor  Presidente,  se  han  reconocido  despa- 
chos dados  por  el  Gobierno  del  señor  Aguirre  sin  la  venia  del  Senado,  á 
varios  señorea  Jefes. 

Quizás  el  señor  Senador  como  no  estaba  sentado  aquí,  puede  igno- 
rarlo. 

El  señor  Echevarría—  \  Que  esperanza !  Como  que  me  opuse á ellos. 

El  señor  Carve  -Bien;  esto  es  lo  único  que  por  ahora  se  pretende  por 
los  nietos  del  General  Brown,  que  todo  el  mundo  los  conoce. 
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¿Quién  no  conoce  á  los  nietos  del  General  Brown? 

No  han  llenado  ese  requisito,  porque  se  hallan  fuera  del  pais:-Ies 
cuesta  siempre  en  la  situación  en  que  se  encuentran  grandes  trastornos 
para  conseguirlo. 

Por  lo  demás,  el  Senado  no  tiene  que  ocuparse  sino  de  si  son  legíti- 
mos esos  despachos,  si  quiere  prestarle  su  aprobación  para  su  revalida- 
ción. 

Nada  mas  por  ahora. 

El  miembro  informante  que  aconseja  que  se  acepten,  no  habla  de  li- 
quidación ni  de  nada  mas  que  el  reconocimiento  de  los  despachos. 

Con  esto,  creo  que  hasta  ahora  ni  la  Nación  pierde  nada,  señor  Presi- 
dente. 

Lo  demás,  el  negarle  nosotros  á  un  hombre  servidor  de  la  Independen- 
cia de  este  país,  esta  es  mi  opinión,  no  creo  que  haríamos  un  papel  muy 
juicioso,  negándole  á  un  hombre  de  aquellas  condiciones,  prescindiendo 
de  los  errores  que  haya  cometido  después. 

Es  una  familia  apreciable  en  todo  sentido :  es  digna  de  la  considera- 
ción del  Cuerpo  Legislativo,  por  los  servicios  que  prestó  -  á  la  indepen- 
dencia del  país  el  General  Brown. 

Negarle  después  de  haber  revalidado  otros,  nó  con  los  méritos  de 
aquel,  no  me  parece  justo,  señor  Presidente. 

Votaré  pues,  en  favor  del  Proyecto  aconsejado  por  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  señor  Rovira. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  señor  Echevarría— No  soy  yo  el  que  tergiversa  las  cosas,  señor  Pre- 
sidente. SeguD  lo  entiendo,  es  el  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la 
palabra,  porque  esta  peticiones  para  solicitar  la  liquidación  después. 

Pero  yp  prescindo  de  todo  eso. 

Digo,  señor  Presidente,  que  para  presentarse  al  Honorable  Senado, 
ó  á  cualquier  Cuerpo,  es  preciso  vestir  el  espediente. 

Que  tenemos  que  esté  lejos  ó  esté  cerca,  ó  en  Europa.  ¿No  pueden 
mandar  justificativos? 

No  dejemos  precedentes,  señor  Presidente,  por  que  estos  precedentes 
son  el  rosario  del  señor  Rovira. 
No  hagamos  otro  rosario,  señor  Presidente. 
Aquel  rosario,  estamos  viendo  los  resultados  que  nos  está  dando- 
Este  otro  rosario  vá  á  darnos  malos  resultados  como  aiuel. 
El  señor  Rovira— Este  es  un  rosario  bendito- 
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El  señor  Echevarna—C\ia,náo  se  manda  un  asunto  á  un  honorable  Cuer- 
po como  el  Senado,  tiene  que  mandarse  en  forma. 

¿Dónde  están  los  informes,  los  justificativos? 

Un  simple  escrito  de  un  nieto  que  pide  que  se  revaliden  los. despachos 
de  su  abuelo. 

¿Esto  es  lo  bastante? 

Esto  es  lo  fundamental,  lo  grave,  lo  que  debemos  hacer. 

Ahora>  aludiendo  al  rosario,  yo  estoy  en  contra  de  aquellas  revalida- 
ciones computando  años  de  servicios,  etc. 

Esto  es  lo  que  se  desprende;  esta  es  la  verdad  verdadera. 

Lo  demás  no  es  verdad,  es  interpretación  y  donde  está  la  letra  clara, 
no  puede  interpretarse. 

Pero  esto  es  ya  salir  de  la  cuestión. 

Vendrá  cuando  sea  oportuno. 

Hoy  por  hoy  debemos  concretarnos  pura  y  esclusivamente  al  informe 
de  la  Comisión  y  no  ocuparnos  de  otra  cosa, — sino  de  lo  que  pide  el 
miembro  informante  señor  Fajardo;  que  vistan  el  espediente,  que  jus- 
tifique su  personería  y  entonces  nos  ocuparemos.  Entonces  veremos  el 
derecho  que  tiene. 

Hay  razón  en  eso? 

Se  vá  á  discutir  ¿y  cuándo? 

Cuando  se  vista  el  eapediente  y  venga  en  forma. 

Esta  es  la  verdad  y  esto  es  á  lo  que  debe  concretarse  el  Senado,  á  mi 
entender. 

El  señor  (Jane  -Señor  Presidente;  empezaré  por  creer  que  el  señor 
Senador,  según  la  opinión  que  ya  ha  manifestado  en  este  asunto  y  en 
todos  los  otros  que  se  han  sucedido  de  esta  naturaleza,  que  aunque  le 
vengan  cincuenta  justificaciones  de  las  que  él  pretende  para  vestir  el  es- 
pediente, vá  á  estar  en  contra. 

El  señor  Echevarría— Eso  es  avanzarse  y  yo  no  he  avanzado  juicio. 

El  señor  Can;e— ¿Entonces  para  que  traer  esos  antecedentes? 

El  mismo  dice  que  no  puede  empezarse  á  hacer  rosarios . 

¿Qué  quiere  decir? 

Que  le  vá  á  negar  su  voto. 

El  señor  Echevarría  -No  señor. 

El  señor  Carve  -Que  le  vá  á  negar  su  voto  á  la  reclamación  que  está 
en  discusión  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Echevarría  -No  he  dicho  semejante  cosa. 

El  señor  Caree— Lo  que  yo  veo  en  este  asunto,  señor  Presidente,  es, 
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que  adoptándose  el  temperamento  que  aconseja  el  señor  Rovira,  ningan^ 
perjuicio  hay  para  la  Nación. 

Hasta  ahora^  no  hay  mas  que  el  reconocimiento  de  los  despachos. 

El  Benado  no  va  á  hacer  otra  cosa  que  revalidarlos. 

Eso  que  dÍ3e  el  señor  Sonador,  }ue  vendrán  otros  que  harán  por  des- 
hacer las  leyes  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  dictado,  está  equivooado  el 
señor  Senador. 

No  se  pueden  deshacer. 

Pero  la  verdad  es,  que  en  el  caso  en  que  se  encuentran  las  nietas  del 
General  Brown^  estaba  el  General  Bastarrica,  estaba  el  Coronel  Ma- 
driaga,  estaba  el  Coronel  Mendez>  estaba  el  General  Gómez  y  tantos 
otros  que  aquí  se  hai}  despachado  en  igual  sentido  revalidando  los 
títulos.  , 

E¡  señor  Echevarría— ]>io  apoyado.  O  yo  estoy  hablando  en  un  idioma, 
que  no  es  el  nuestro  ó  — 

JBl  señor  Caree — No  señor;  si  se  le  ha  entendido. 

El  señor  Echevarría — ó  yo  no  sé  lo  que  he  dicho. 

Por  donde  me  vá  aprobar  el  señor  Senador  que  yo  haya  dicho  que  le 
voy  á  negar  mi  voto. 

El  señor  Carve— Por  los  hechos  anteriores  por  ese  rosario  que  usted 
.  mismo  dice. 

El  señor  Echecarria—Yoy  á  ver  si  puedo  explicarme  en  Español  Casti- 
zo, á  que  rosario  me  he  referido. 

Digo,  que  este  asunto  espediente  tiene  que  venir  vestido,  y  por  esa  ra- 
zón le  niego  mi  voto.  Que  venga,  y  entonces  lo  discutiremos. 

¿  Eso  es  negarle  mi  voto  ? 

¿  No  es  un  rosario  que  hay^  despachando  un  asunto  asi,  á  tontas  y  á 
locas,  sin  estar  vestido  el  espediente  ? 

¿  No  deja  precedente  para  después,  señor  Presidente  ? 

Me  parece  que  esto  es  lógico. 

Aquí  no  digo  que  le  doy  ni  le  niego  mi  voto. 

No  digo  nada. 

Digo  que  creo  fundado  el  Proyecto  de  Decreto  del  miembro  de  la  Co- 
misión, señor  Fajardo. 

Es  todo  lo  que  he  dicho;  y  que  haría  mal  el  Honorable  Senado  en  des* 
pachar  ese  asunto,  porque  sería  dejar  un  mal  precedente. 

Es  todo  lo  que  he  dicho. 

A  lo  que  se  me  ha  de  contestar,  es  si  está  vestido  ó  no  el  espediente* 

Está? 
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Estoy  equivocado,— ¿no  está?  voto  con  la  mayoría. 

Me  dicen  que  no  está.— Tengo  yo  razón.  Ese  es  el  punto. 

Es  preciso  poner  el  dedolen  la  llaga. 

Contésteme  en  esos  términos  y  entonces  habremos  concluido. 

El  señor  Fartní— liaría  moción  para  que  se  diera  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido. 

Apoyados. 

^l  señor  Echevarría— Con  el  punto  discutido,  está  el  señor  Senador  á 
cada  momento. 

Estos  puntos  discutidos,  señor  Presidente,  son  muy  discutibles  y  ea 
preciso  la  discusión,  porque  no  estamos  aquí  tratando  cuestiones  propias. 
Estamos  tratando  cuestiones  de  interés  público,  y  los  puntos  se  dan  por 
discutidos  cuando  se  ha  agotado  la  discusión. 

El  señor  Fariní— Señor  Presidente:  mi  moción  ha  sido  apocada. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  primer  proyecto  y  es  aprobado. 

En  particular  el  articule  P. 

El  señor  Echevarría— PeLva  hacer  constar,  señor  Presidente,  que  no  ha 
habido  razón  alguna  que  se  haya  opuesto  á  mis  argumentos;  y  por  no  ha- 
ber habido  razón,  es  que  voy  á  votar  en  contra. 

Nada  mas.  Es  lo  único  que  puedo  hacer  en  este  asunto. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Farírtí— -Este  asunto  se  encuentra  en  la  misma  condición  de 
los  otros  en  que  ha  sido  suprimida  la  segunda  discusión. 

El  señor  Echecarría — Este  señor  mocionante  de  los  asuntos  así  á 
vapor 

El  señor  fa'iní—Es  el  Senado  el  que  ha  de  resolver. 

El  señor  Ehevarria—Se  hacen  estas  mociones  cuando  la  votación  ha 
sido  casi  unánime :  cuando  es  de  fácil  resolución  un  asunto. 

Pero  en  un  asunto  que  ha  sido  discutido,  señores,  no  vayamos  á  vapor, 
por  Dios  bendito! 

Esto  es  gravísimo. 

Demasiado  hace  uno 

El  seTior  Farini—Wdi  sido  solo  el  señor  Senador  por  Soriano  el  que  se 
ha  opuesto;  es  el  único. 

El  sensor  BcAeoarna— Hay  tres,  que  si  no  han  hablado  es  porque  no 
han  querido  hablar. 

El  señor  larini—EX  Senado  es  el  que  hade  resolver. 

El  señor  Presidente —Se  vá  á  votar  la  moción 
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El  sefíor  Echeoafria—HaY  cosas,  señor  Presidente,  que  mejores  coa- 
cluirlas,  porque  hay  voto  de  razón  y  hay  razón  del  voto. 
Por  consiguiente,  he  concluido. 
•S^  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  negativa . 
El  señor  Presidente— íio  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  alas  3  y  50  p.  m. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo 


15.^  Se&ion  celebrada  el  21  de  Abril 


Previdencia  del  se&OP  Carre 


Se  proclamó'abierta  la  sesión  á  las  2  y  15  p.  !m.  coa  asistaacia  do  los 
señores  Senadores:  Capurro,  Rovira,  Fernandez,  Vidal  (don  B.,)  Bauza, 
Castro  y  Fajardo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

Don  Gil  Rodrigaez,  Capitán  de  Guardia  Nacional  solicita  de  V«  H.  se 
le  mande  incorporar  al  Cuerpo  de  Inválidos  en  su  clase. 

A  la  Comisión  de  Milicias . 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dio  lectura  de  lo  que  sigue : 


^'* 


La  Honorable  Clmara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente : 
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PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  L*  La  Ley  sancionada  por  las  Honorables  Cámaras  el  13  de 
Junio  de  1883  [sobre  derechos  Consulares,  tendrá  vigóralos  noventa   . 
dias  de  su  promulgación. 

Art.  2.«  Queda  derogado  el  artículo  118  del  Reglamento  Consular 
vigente. 

Art.  3.**  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo  a  28  de  Marzo  de  188*4. 


LayiSÍ, 

Presidente. 

JcséLiiis  Müsaglia, 

Secretario  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Ninguna  objeción  tiene  que  oponer  Vuestra  Comisión  al  Proyecto  de 
Ley  expedido  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  sobre  per-- 
cepcion  de  derechos  consulares  y  por  el  cual  se  conceden  al  Poder  Ejecu- 
tivo noventa  dias  de  término,  desde  el  de  su  promulgación,  para  que  den- 
tro del  cual  notifique  al  Cuerpo  Consular  de  la  República  en  el  exterior 
lo  prescrito  en  la  Ley  de  13  de  Junio  de  1883 . 

•A  igual  tiempo,  y  por  las  razones  que  son  de  dominio  de  V.  H.  la  Co- 
misión acepta  el  que  se  suprima  esta  Ley  el  articulo  118,  derogado  en 
consonancia  con  lo  resuelto  ahora. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo»  Abril  5  de  1884. 


Fedro  E.  Bauza— Blas  Vidal. 
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Puesto  en  discucion  general^  se  vota  y  es  aprobado  como  también  en  laparticu 
lar  siguiente  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Qnedsk  aprobada  en  primera  discusión. 

El  señor  Fernandez — Hago  moción,  señor  Presidente,  para  que  se  su- 
prima la  segunda  discusión  de  este  asunto. 

Apot/ados. 

Se  vota  si  se  suprime  la   S."   discusión  de  ese  asunto  y  es  afirmativa. 
fl  Se  continúa  ccn  este  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente :] 


PROYECTO  DE  DECRETO 
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Artículo  único.— Autorízase  al  SargentoMayordon  Alfredo  Vázquez, 
para  poder  usar¡la  condecoración  de  la  Orden  de  la  Rosa  con  que  ha  sido 
distinguido  por  S.  M.  eljEmperador  del  Brasil. 


Sala  de  Sesiones|[de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon< 
tevideo  á  31  delMarzo  de  1884. 


Laviña 

Presidente. 

José  Luis   Missaglia, 

Secretario-  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado  : 


Vuestra  Comisión  acepta  el  Proyecto  de  Decreto  sancionado]  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  consecuencia  de  la  petición 
del  Sargento  Mayor  don  Alfredo  Vázquez,  agraciado  por  el  Emperador 
del  Brasil  con  la  ccndecorocion  de  la  Orden  de  la  Rosa. 

Como  el  ciudadano  Vázquez  al  presentarse  á  la  Asamblea,  llena  un 
precepto  Constitucional,  no  hay  porqué  negarle  la  venia  pedida  en  sal- 
vaguardia de  sus  propios  derechos  de  ciudadanía. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  5  de  1884. 


Blas  Vidal—Pedro  E.  Bausa. 


Puesto  en  discusión  general,  se  vota  y  es  aprobado  como  también  en  la  parti- 
cular que  sigue,  sin  usarse  de  la  palabra. 
El  señor  Pr^^'d^/e— Queda  aprobado. 
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El  $eñor  Rotnra—Como  ha  sido  unánime  la  votación,  señor  Presiden^ 


í 


te,  mociono  para  que  se  dé  por  sancionado  en  la  presente  sesión. 

(ApOí/€KÍOS.) 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Presidente    Habiendo  terminado  la  orden  del  dia,  se  levanta 
la  sesión. 
Se  levantó  alas  2  y  30, 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


i 


i  6.»  Sesión  celebrada  el  23  de  Abril 


Pre«idcu€ia  del  setkor  González  Rodrlg^iiez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  ra.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Carve,  Fariní,  Castro,  Fajardo,  Fernandez,  Vidal  [don  B], 
Vidal  [don  F-  A.],  Bauza  y  Rovira. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  instruye  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  de  Vuestra  Honorabili- 
dad por  el  que  se  le  acuerda  á  doña  Ramona  Fernandez  una  pensión  vi- 
talicia. 

Archívese, 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Milicias  reunidas  dan  su  dictamen 
en  el  Proyecto  de  Ley  de  Código  Militar  remitido  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

Repártase. 

Doña  Bernabela  A.  de  Bauza,  viuda  del  Brigadier  General  de  la  Inde- 
pendencia, don  Ruñno  Bauza,  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  la  eje- 
cución de  la  Ley  que  le  acuerda  sueldo  íntegro  y  la  liquidación  de  la 
diferencia  que  con  motivo  de  la  suspensión  de  sus  efectos  dejó  de  perci* 
iir  desde  1879. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Tomo  XXXI  22 
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El  señor  J5Qti;sa— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Quisieren  que  el  señor  Vice-Presidente  ocupase- 
mi  asiento  porgue  deseo  tomar  parte  en  la  discusión. 
Ocupa  la  presidencia  el  señor  Carie. 

El  señor  fiaujá— Habia  pedido  la  palabra. 

En  el  periodo  anterior,  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  y  el  señor 
Senador  por  Soriano  presentamos  un  Proyecto  á  la  consideración  del 
Honorable  Senado  á  propósito  de  ciertas  peticiones  que  han  venido  aqui\ 
de  empleados  públicos,  que  solicitan  de  la  Asamblea,  el  cómputo  de  años 
de  interrupción  en  sus  servicios,  para  optar  á  la  jubilación. 

Ese  Proyecto  fué  destinado  á  la  Comisión  de  Legislación  entonces. 
Pero  como  algunos  de  sus  miembros  estuviesen  enfermos,  esa  Comisioa 
fué  integrada  con  los  señores  Senadores  por  el  Salto  y  Rio  Negro,  que 
ahora..preslde. 

La  Comisión  de  Legislación  desearía  saber^  si  puede  presentar  su  in  • 
forme  suscrito  por  ella  misma  ó  quiere  el  Senado  integrarla  otra  vez  pa* 
ra  que  se  produzca. 

De  todos  modos  el  asunto  está  ahí  en  la  mesa  ya  informado. 

El  señor  Presidente— Kstéi  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Farini— Desde  que  está  informado  el  asunto,  no  veo  necesidad 
de  que  se  integre  la  Comisión. 

El  señor  Presidente— Si  está  informado. . . 

El  señor  Bauza— Es  deber  dar  conocimiento  al  Honorable  Senado^ 
para  que  los  señores  Senadores  que  fueron  nombrados  para  integrar  la 
Comisión,  no  se  resintiesen,  ni  creyeran  que  se  hace  prescindencia  de 
ellos. 

El  señor  Presidente  -Dése  cuenta. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  íjegislacion  informa  en  el  Proyecto  presentado  en  el 
período  anterior  por  los  señores  Senadores  por  Rocha  y  Soriano,  relati- 
vo á  la  reposición  de  empleados  públicos  y  validez  de  interrupciones  su- 
fridas en  servicio  público. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lécn  y  son  puestos  en  segunda  discusión  ge- 
neral  los  dos  Proyectos  sobre  revalidación  de  los  despachos  del  General  Brown^ 

El  señor  González  Rodriguez—He  han  leido  los  dos  Proyectos,  señor 
Presidente,  uno,  del  honorable  Senador  Fajardo,  que  no  dá  ni  niega  tam-* 
poco.  Solamente  pide  antecedentes  que  cree  en  justicia  que  son  necesa- 
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rios  y  el  otro  que  concede  la  revailidaoion  de  los  despachos  del  General 
Brown,  desde  el  año  38. 

No  estoy  lejos  de  aceptarlo,  señor  Presidente,  siempre  que  á  este  Pro- 
yecto se  le  agregase,  sin  tener  opción  á  la  liquidación. 

Así  lo  aceptaría  si  el  miembro  de  la  Comisión  admitiese-  esta  agre- 
£:acion  .- 
Apo^  ado. 

No  tongo  nada  mas  que  agregar. 
El  serior  Presidente —Si  el  señor  Presidente  quiere  pasar  á  ocupar  su 

asiento. 

Ocupa  ¡a  mesüy  el  señor  González  Rodríguez. 

El  señor  Vidal  {don  F,  i4J— Llama  la  atención,  señor  Presidente,  la 
-duda  manifestada  por  el  "miembro  informante  en  este  asunto ;  y  es  nece- 
sario que  haya  tenido  algún  motivo  para  inform&r  de  este  modo. 

No  esl4  convencido  el  miembro  informante  del  parentezco  que  existe 
entre  el  peticionario  y  el  finado,  y  esto  es  piuy  esencial:  saber  si  hay  el 
derecho  para  presentarse  ó  si  es  simplemente  una  coincidencia  de  nom- 
bres. 

Aunque  parece  'que  es  de  opinión  pública  que  hay  parentezco,  pero  á 
nosotros  no  nos^  consta. 

El  señor  Fo/ardo— Parece  que  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra,  se  refiere  al  informe  presentado  por  el  que  tiene  el  honor 
de  hablar. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A  J— Efectivamente. 

El  señor  FíT/arí/o— Dijeen  la  sesión  anterior,  que  tenía  dudas  sobre  el 
derecho  que  pudiera  asistirles  á  los  que  solicitan  la  revalidación  y  pago 
de  sueldos,  devengados  por  el  General  Brown. 

Pero  en  la  misma  sesión,  señor  Presidente,  quedó  esplicada  esa  duda 
por  el  miembro  de  la  Comisión  disidente,  con  el  que  hace  uso  de  la  pala- 
bra.—De3laró,  que  eran  nietas,  del  General  Brown,  las  peticionarias. 

Como  no  me  constase  de  una  manera  positiva  si  eran  hijas  ó  nietas,  ó 
que  grado  de  parentezco  tienen  que  pudiera  darles  el  derecho  de  venir  á 
solicitarlo  que  piden  al  Senado,  creía  que  ante  todo  y  antes  de  informar 
sobre  el  derecho  que  podría  asistirles,  debía  verse  sí  tienen  la  personería 
bastante  para  presentarse  aquí  á  solicitar  eso* 

Mi  honorable  colega  el  otro  miembro  informante  señor  Senador  por 
San  José  y  algunos  otros  Senadores,  vinieron  á  darme  conocimiento  ó 
á  desvanecer  esa  duda,  diciendo  que  eran  nietas. 
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Yo  no  tengo  el  honor  de  conocer  á  las  nietas  del  General  Brown,  y  si 
me  hubiera  constado  que  era  asíj  otro  hubiera  sido  mi  informe. 

Pero  ante  esa  duda,  quería  que  ellas  se  encargasen  de  acreditar  que 
grado  do  pareutezco,  que  personería  tienen  para  venir  á  solicitar  la  re- 
validación y  liquidación  de  sueldos;  porque  es  preciso  que  tengan  dere- 
cho9  que  estéli  amparadas  por  la  Ley  respectiva  para  venir  á  pedir  eso. 

El  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  si  recurre  á  su 
memoria,  recordará  que  se  ha  dicho  en  la  sesión  anterior,  que  son  nietas 
y  que  vienen  á  pedir  esto  del  General  Brown;  cosa  que  no  me  constaba 
de  una  manera  positiva;  y  por  eso  es  que  di  mi  informo  en  los  términos 
que  lo  he  sometido  á  la  resolución  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Por  consiguiente  el  señor  miembro 
informante  hoy  tiene  conciencia  de  que  son  nietas. 

El  señor  Fajardo— Pov  que  lo  han  dicho  aquf  después  de  haber  pre- 
sentado el  informe. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -A.)— Eso  me  basta. 

El  señor  Fujardo-^íA\  mente  es  llamar  la  atención,  seño\F*residente, 
sobre  que  se  ha  declarado  aquí  que  son  nietas,  lo  que  yo  no  me  atreví,  por 
que  no  tengo  el  honor  de  conocerá  esa  familia. 

El  seTior  Castro— Señor  Presidente;— yo  soy  contrario  al  voto  de  la 
mayoría  del  Senado  acordando  á  los  descendientes  del  Ganeral  Browa 
un  honor  postumo,  por  servicios  prestados  á  la  Independencia. 

Antes  de  hacer  valer  las  razones  porque  considero  que  esto  no  debe 
hacerse,  que  no  tiene  derecho  el  General  Brown  á  un  honor  postumo, 
quiero  salvar,  ante  mis  honorables  colegas,  mi  delicadeza  de  hombre  de 
Partido,  que  no  me  anima  en  lo  mas  mínimo  la  idea  que  nos  ha  dividido 
á  los  Orientales,  porque  aquí  mismo  he  dado  tácitamente  mi  consenti- 
miento á  un  honor  postumo  hecho  al  General  Leandro  Gómez,  sin  de- 
recho  ninguno,  porque  el  Senado  no  puede  hacer  honores  postumos  á 
nadie.  Solo  la  Asamblea,  por  grandes  servicios  ala  Patria  puede  acor- 
dar tan  alto  honor. 

Porque,  señor  Presidente,  grados  no  se  dan  á  muertos. 

No  me  citarán  un  hecho,  en  la  Historia,  que  se  dé  un  grado  á  un  hom- 
bre que  ha  muerto. 

El  señor  Rovira—FX  General  Pallejas. 

El  señor  Casiro—Se  le  dio  un  honor  por  la  Asamblea,  no  por  el  Se- 
nado. 

Se  dio  por  que  fué  uno  de  los  Gefes  en  la  defensa  heroica  de  Montevi* 
deo  que  salvó  las  libertades'públicas  en  el  Rio  de  la  Plata. 


—  341    - 

Señor  Presidente,  he  dado  mi  consentimiento  tácito.  No  he  votado  eu 
el  asunto  de  Leandro  Gómez;  tomé  una  resolución  prescindente. 

No  tomé  la  palabra,  primero;  porque  era  Oriental  y  segundo,  señor 
Presidente,  porque  no  quería  que  sg  supusiera  por  un  momento,  que  el 
espíritu  de  partido  rae  arrastraba  á  ello. 

Pero  declaro  que  al  dar  el  Senado  ese  voto  al  General  Gómez,  no  ha 
llenado  los  deberes  que  la  constitución  le  impone. 

Aquí  está  la  Constitución. 

La  única  que  puede  acordar  esos  honores  postumos  es  la  Asamblea. 

El  Senado  no  puede  dar  grados  á  uno  que  ha  fallecido.  DA  honores. 

Esta  es  la  verdad. 

Ahora,  vengamos  á  la  situación  del  General  Brown  con  respeto  á  la 
República. 

Los  Orientales,  señor  Presidente,  deben  agradecer,  pero  no  hacer  ho- 
nores postumos  á  quien  le  haihecho  la  guerra,  sirviendo  á  un  tirano. 

Si  un  hombre  ha  aceptado  de  la  República  el  alto  honor  de  ser  Briga- 
dier General,  no  puede  ir  á  tomar  armas  en  una  Nación  Extranjera  y 
mucho  menos  para  combatir  á  la  que  le  dio  el  grado. 

Esto  ha  pasado  con  el  General  Brown.  Se  le  acordó  por  el  Presidente 
Oribe  el  título  der  Brigadier 'General. 

¿  Ha  pedido  adquiescencia  para  tomar,  bajo  una  Nación  Extranjera,  las 
arma§  ? 

No  hablemos  ya  contra  la  República,  por  que  eso  infama  á  un 
hombre. 

En  Inglaterra  queda  infamado  el  que  una  sola  vez  haga  fuego  contra 
la  Nación  á  quien  pertenece. 

No  hablemos  de  eso. 

Aquí  está  el  artículo  Constitucional  que  dice  como  se  pierde  la  ciuda- 
danía, nó  como  se  suspende.     * 

Voy  á  dar  lectura  de  él. 

(Lo  leyó). 

Antes  pues,  de  acordar  á  la  memoria  del  General  Brown  la  alta  distin- 
ción de  reponerlo  en  el  grado  que  perdió, debe  rehabilitarlo  la  Asamblea. 

Lo  que  hace  el  Senado  aquí,  puede  merecer  del  Gobierno  un  veto  que 
dejará  al  Senado  ante  la  opinión  pública  del  país  en  malísima  situación. 

Aquí  está  el  artículo  constitucional,  señor  Presidente. 

Antes  tienen  los  herederos  que  pedir  la  rehabilitación  de  él,  que  aceptó 
distinciones  de  otrol Gobierno  sin  permiso  de  la  Asamblea. 

Queda  el  otro  punto,  señor  Presidente. 
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¿A.caso  estuvo  el  General  Brown  entre  los  Orientales.equivocados  ó  nó, 
•que  creían  ejercer  un  derecho,  peleando  bajo  su  bandera? 

Nó,  señor  Presidente. 

El  no  fué  comprendido  en  la  paz  que  se  hizo  entre  los  Orientales  de- 
clarando que  no  había  vencidos  ni'vencedores  y  que  todos  los  que  esta? 
ban  bajo  el  mando  de  Oribe  tenían  el  derecho  de  ser  reconocidos  en  sus 
grados. 

El  sirvió  bajo  el  mando  del  tirano  Rosas  contra  este  país- 

El  ha  hecho  fuego  contra  la  bandera  Oriental. 

Ahí  están  todavía  las  balas  clavadas,  en  los  edificios  de  Montevideo. 

No  podemos  rehabilitar  ni  decretarle  honores  postumos,  al  que  toda- 
vía no  es  ciudadano  Oriental. 

La  Asamblea  juzgará  si  puede  echar  un  velo  á  los  servicios  que  prestó 
á  Rosas  contra  nuestro  País  y  en  mérito  á  los  que  prestó  á  la  indepen- 
dencia, los  qlie  se  le  han  recompensado  en  la  República  Argentina,  re- 
habilitarlo en  la  ciudadanía. 

Por  consiguiente,  la  resolución  del  Senado  en  este  acto  es  anticonsti- 
tucional. 

Pido  ó  mis  honorables  colegas  que  reflexionen  antea  de  dar  un  paso  de 
esta  naturaleza. 

Además,  señor  Presidente;  no  hay  personería:  -  la  ley  es  terminante. 

Son  los  hijos  menores  los  únicos  que  por  las  leyes  de  la  República 
tienen  derecho  á  todas  esas  cosas,  al  sueldo,  reconocimiento  y  demás. 
Como  se  presentó  el  hijo  menor  de  Leandro  (íomez  con  perfecto  derecho, 
á  reclamar. 

Aquí  no  hay  hijos  menores  ni"  mujeres- 
Este  pedido  han  podido  hacerlo  ante  un  gobierno  que  era  de  su  color 
político.    Ese  hijo  no  se  ha  atrevido,  señor  Presidente,  á  pedir,  ni  el 
Presidente  Berro  lo  hubiera  acordado,  alo  menos,  con  sueldo. 

Hubieran  tenido  que  ir  á  la  Asamblea  para  poner  en  la  balanza  sus 
servicios  á  la  independencia  del  país  y  el  borrón  que  á  última  hora  en  su 
vida  se  echó,  tomando  empleo  bajo  el  mando  del  tirano  Rosas  contra  el 
país  que  lo  habia  honrado  con  el  título  de  General. 

Hay  otra  consideracioun,  señor  Presidente. 

¿Puede  un  hombre  pretender  ser  General  en  dos  Naciones  y  recibir  en 
dos  Naciones  compensación? 

No  ha  continuado  de  General  y  Almirante  en  la  Confederación  Ar- 
gentina hasta  que  ha  fallecido? 

¿No  ha  recibido  los  honores  y  el  sueldo? 
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¿No  han  recibido  los  hijos  menores  allí j  lo  que  la  Ley  les  acuerda? 

¿Es  tan  grande  la  personalidad  del  Almirante  Brown,  que  aun  coa 
«sos  hechos  posteriores,  quiere  la  República  Oriental  ensalzarlo  á  la  par 
de  los  hombres  mas  elevados  del  mundo? 

¿Y  que  haríamos  con  los  demás  en  la  República  Argentina? 

Señor  Presidente:  tendríamos  que  empezar  por  San  Martin.  Como 
todos  los  demás  era  argentino* 

La  República  Oriental  debia  declararlos  Brigadieres  de  este  país,  por 
los  servicios  prestados  &  la  Independencia,  ya  que  se  hace  una  escepcion 
<^on  él  que  ha  perdido  su  derecho  y  ha  perdido  hasta  la  ciudadanía. 

¿Podemos  nosotros  hacer  razonablemente  eso,  señor  Presidente? 

Yo  en  la  Asamblea  pegaría  mi  voto  ala  rehabilitación. 

Aquí,  creo  que  no  hay  derecho  para  hacer  lo  que  se  pretende. 

No  lo  tenemos,  por  que  el  Senado,  por  la  Constitución,  no  puede 
kacer  mas  que  aprobar  ó  desaprobar  los  grados  de  Coronel  arriba,  que 
el  Poder  Ejecutivo  someta  á  su  aprobación. 

No  puede  crear  grados;  y  en  este  caso,  lo  crearía  desde  que  se  revalide 
-el  que  se  ha  perdido.  Y  hace  mas,  señor  Presidente,  salta  por  encima  de 
la  rehabilitación  que  solo  corresponde  á  la  Asamblea. 

Es  decir,  que  el  Senado  en  este  acto,  impremeditadamente  comete  dos 
errores  trascendentales,  graves  los  dos;  el  de  olvidar  que  no  es  ciudadano 
Oriental,  que  ha  perdido  la  ciudadanía  y  el  conceder  un  grado  que  no  lo 
puede  conceder,  sino  pedido  por  el  Poder  Ejecutivo  para  confirmarlo, 
cjdmo  era  el  de  Leandro  Gómez  y  los  demás  que  se  han  reconocido. 

El  Poder  Ejecutivo  se  los  dio:  -no  había  entonces  Senado  y  vinieron 
en  nuestra  época  á  solicitarlo  los  menores  del  General  Leandro  Gómez. 

Consideré  que  estaba  en  su  perfecto  derecho.— Solamente  no  había 
derecho  por  haber  fallecido. 

Pero  ahí  estaban  llenadas  las  formas  de  la  Constitución,  —el  nombra- 
miento y  la  aprobación  del  Senado  de  ese  nombramiento. 

Aquí  no  tiene  derecho  el  Senado  para  hacer  esos  nombramientos. 

Es  el  Presidente  de  la  República,  Jefe  de  los  Ejércitos  quien  los  con- 
cede. Tiene  ese  esclusivo  derecho  que  nadie  se  lo  puede  quitar. 

De  ese  modo,  podría  el  Senado  formar  un  Ejercito  de  todos  los  Gene- 
rales Orientales  y  Argentinos  que  han  prestado  servicios  ala  Indepen- 
dencia de  estos  países,  los  cuales,  señor  Presidente,  han  obtado  por  la 
Nacionalidad  que  les  ha  compensado  sus  servicios;  porque  este  país  per- 
tenecía'y  hacía  una  sola  Nación  con  lo  que  es  hoy  Confederación  Argén- 
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tina.  Eran  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  todos  peleaban  ia-^ 
cluso  los  Orientales. 

■ 

Después,  por  conveniencia  de  la  Confederación  Argentina  para  conr 
cluir  la  guerra  con  el  Brasil,  aceptó  la  Independencia  de  este  país. 

El  señor  Buuzá—No  apoyado.  Los  echamos  con  las  armas  á  los  Ar- 
gentinos en  la  batalla  de  Guayabos* 

El  señor  Castro  -Pero  en  el  Tratado  del  Brasil  vino  la  independencia 
de  este  país  para  concluir  la  guerra. 

Entra  e^  señor  Vhca. 

Ese  Gefe  ha  podido  optar  por  cualquiera  de  las  nacionalidades  que  se 
formaban,  por  la  nuestra,  grande  en  honor  aunque  pequeña  en  número, 
y  la  Argentina. 

El  que  optó  por  aquella,  ¿qué  derecho  tiene,  señor  Presidente,  para 
serlo  también  aquí? 

Hay  Chilenos,  hay  Peruanos,  etc.  Todos  esos  innumerables  herederos 
nietos  y  biznietos,  pueden  venir  a  pedir,  que  se  incluyan  como  un  honor 
postumo  el  nombre  de  ellos,  en  la  República  Oriental. 

Es  el  mismo  derecho. 

Mas,  señor  Presidente,  todos  los  Argentinos  que  han  luchado  y  nos^ 
han  ayudado  en  la  guerra  contra  Kosas,  como  en  la  campaña  con  Rive- 
ra, Argentinos,  Entrénanos,  etc  ,  que  concluida  han  ido  á  su  tierra  y 
han  tomado  su  grado,  pueden  venir  á  pedir  lo  mismo. 

Nos  han  ayudado  á  la  independencia  de  este  país. 

¡  A  donde  iríamos  á  parar  I  •  .  . 

Ya  no  hablo  del  sueldo  por  que  el  Senado  no  puede  imponerle  sueldos 
á  la  Nación. 

Eso  se  podia  discutir  en  ambas  Cámaras. 

Estosería  una  imposición,  una  deuda  que  se  creara. 

¿  El  Senado  puede  decir  que  desde  el  año  38  se  le  reconozca  el  grado  ? 

Pues  no  se  vé  que  es  un  derecho  para  reclamar  ciento  cincuenta  ó  dos 
cientos  mil  pesos? 

¿Puede  el  Senado  hacerlo? 

Yo  declaro,  salvando  la  buena  intención,  la  delicadeza  de  los  señores 
miembros  informantes,  que  han  cometido  un  gravísimo  error,  que  com- 
promete ante  el  país  la  seriedad  del  Senado. 

El  seTior  Fajardo— Exij  iría  al  señor  Senador,  si  me  permite,  que  recti- 
ficase algo.— Está  hablando  en  plural. 
Son  dos  informes. 
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En  uno,  no  se  compromete  de  ninguna  manera  la  seriedad  del  Senado 
y  como  soy  autor  do  él,  protesto  por  ese  cargo. 

El  sjñor  Rovira — Yo  no  protesto  y  me  confirmo  mas.  No  creo  que 
compromete  en  nada. 

El  señor  Faj  ird  j— El  señor  Senador  debe  fijarse  en  elinforme  que 
he  dado,  que  se  reduce  á  pedir  que  acrediten  la  personería  con  que  vienen 
é.  exigir  eso;  y  de  ninguna  manera,  me  parece,  que  eso  comprpmete  á  la 
Nación. 

Se  hac3  ud  papel  poco  digno  de  los  miembro's  de  este  Cuerpo. 

Protesto,  vuelvo  á  repetir,  contra  el  cargo  quo  gratuitamente  me  quie- 
re inferir  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  selor  Vidal  (don  F.  A.)  -Pido  la  palabra. 

El  señor  Castro  — Dosde  ya  pido  disculpa  á  mis  honorables  colegas  por 
cualquier  palabra,  que  en  el  calor  de  la  discusión,  y  animado,  como  estoy 
del  sentimiento  mas  patriótico,  pueda  ser  mal  interpretada. 

Respeto  y  aprecio  mucho  á  todos  y  á  cala  uno  de  los  miembros  del 
Senado. 

No  tengo  intención  de  zaherirlos  en  lo  mas  mínimo. 

Pero  bien  puede  tenerse  una  opinión  equivocada. 

Yo  puedo  manifestar  que  pue<le  comprometer  al  Senado  una  disposi- 
ción mal  concebida  ó  poco  estudiada. 

El  señor  fajard)— Yo  protesto  de  que  el  informe  mío  pueda  compro- 
meter al  Senado. 

No  confunda,  haga  distinciones. 

El  selor  Castro —Vo^  á  esplicarmo  con  respecto  al  informa  del  señor 
Senador,  uno  délos  colegas  que  mas  distingo  y  aprecio  por  su  buen  ca- 
rácter. 

El  informe  del  señor  Senador,  lo  considero  también  comprometedor 
para  el  Senado,  porque  deja  lug.ir  á  creerse,  que  si  los  herederos  existen, 
están  en  su  derecho  al  reclamar;  le  acuerda  en  cierto  modo  el  derecho. 

Yo  niego  el  derecho  que  tienen  los  herederos  á  pedir  la  revalidación 
sin  antes  ir  á  la  Asamblea  a  pedir  la  rehabilitación  de  la  ciudadanía. 

El  señor  Fajardo— Pevo  que  no  comprometo  al  Senado. 

El  señor  Casíro  -  Espresa  en  su  informe,  que  antes  ju-stifiquen  su  pa- 
rentezco. 

¿Qué  significa  eso,  señor  Presidente? 

Que  si  justifican  su  parentezco,  probablemente  tienen  derecho  aloque 
piden;  y  yo  he  dicho,  señor  Presidente,  que  no  tienen  derecho  de  venir  al 
Senado  los  herederos  del  General  Brown,  sino  ir  la  Asamblea  á  pedir  la 
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rehabilitación  de  la  ciudadanía  perdida,  por  haber  tomado  las  armas  en 
una  Nación  Extrangera  contra  nosotros. 

Ahí  está  el  artículo  constitucional,  que  dice  como  se  pierde  la  ciuda- 
danía y  como  se  recupera. 

La  Asamblea  es  la  única  que  puede  rehabilitar  en  la  ciudadanía  al 
General  Brown,  quien  la  perdió,  por  haber  tomado  armas  en  una  Nación 
Éxtrangeca,  sin  permiso  de  la  Asamblea,  y  lo  que  es  peor,  para  venir  á 
pelear  contra  su  Patria,  lo  que  á  mi  juicio,  importa  algo  masque  pérdida 
de  la  ciudadanía. 

Si  hubiera  estado  allí  en  el  Cerrito,  donde  estaban  los  Orientales  que 
creian,  ásu  modo,  que  ejercían  un  derecho.  • . .  yo  sería  el  primero  en 
respetarlo,  como  he  respetado  á  Leandro  Gómez. 

Pero  no  fuá  así. 

El  no  aceptó  el  pacto  de  la  paz  de  Octubre,  porque  no  estaba  bajo  las 
órdenes  del  General  Oribe;  estaba  bajo  las  órdenes  de  Rosas  y  continuó 
haciéndole  la  guerra  ala  República  Oriental  hasta  que  fuá  vencido  en 
Caseros. 

Yo  pregunto,  s¡  aquel  que  ha  recibido,  del  Gobierno  Oriental  de  Oribe 
el  grado  de  General,  puede,  sin  pedir  permiso  á  la  Asamblea,  ir  á  tomar 
armas  en  una  Nación  Estrangeni;  no  ya  tirar  balas  de  canon  contra  la 
bandera  Oriental;  enarbolada  en  los  muros  de  Montevideo,  y  si  puedo 
el  Senado  ahora,  reconocer  ese  grado  sin  que  antes  rehabilite  en  la  ciu- 
dadanía, la  Asamblea,  como  manda  la  Constitución? 

El  señor  Fajardo— Pido  la  palabra. 

El  señor  Coí'ro-  Pediría  un  cuarto  intermedio,  señor  Presidente. 

Hace  una  hora,  que  estoy  hablando  y  estoy  fatigado. 
Se  suspende  la  seAon. 

Continuando  momentos  después. 

El  señor  Catiro— Señor  Presidente;  yo  había  cedido  la  palabra  al  se- 
ñor Fajardo:  —pero  como  entiendo  que  se  ha  convenido  cortar  esta  dis- 
ousíon,  yo,  por  mi  parte,  no  tomo  mas  la  palabra. 

El  señor  Fajardo  —Haré  uso  de  ella,  en  vista  de  lo  que  espone  el  señor 
Senador. 

Había  pedido  que  rectifícase  los  cargos  que  ha  hecho  al  informe;  y 
creo  que  el  señor  Senador  está  dispuesto  á  hacerlo. 

El  señor  fioüira— El  señor  Senador  por  Tacuarembó  dijo,  cuando 
pronunció  8u  discurso,  que  no  tocaría  en  nada  cuestiones  políticas. 

Pero  al  hablar  del  General  Brown,  del  héroe  de  nuestra  independen- 
cia, dijo  que  este  señor  había  tirado  balas  á  la  bandera  Oriental. 
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Supongo  que  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  llama  República 
Oriental  á  los  que  ocupaban  los  muros  de  Montevideo. 

No  dijo  el  señor  nada  respecto  á  los  demás  Extrangeros  que  en  una  y, 
otra  parte  tiraban  balas  á  la  bandera  Orientali  sosteniendo,  según  ellosj 
un  derecho  sagrado. 

El  señor  C  s^ro— No,  ¡qué  esperanza! 

El  señor  JRoiira  -  Por  ejemplo,  tenemos  en  el  campo  sitiador  al  Co- 
ronel Masa  y  á  otros  Jefes  extrangeros  que  después  se  les  reconocieron 
sus  grados. 

Tenemos  aquí  una  porción  de  Jefes  extrangeros,  que  se  les  reconocie- 
ron sus  grados. 

Para  enumerar  la  historia  del  General  Brown,  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó  no  se  refirió  á  nada  de  aquello  que  pudiese  honrar  á  aquel 
benemérito» 

No  recordó  sus  glorias  militares,  no  recordó  la  batalla  del  Juncal;  no 
recordó  la  importancia  de  los  servicios  prestados  por  ese  mismo  General 
Brown,  á  la  causa  de  nuestra  independencia  y  los  elementos  que  trajo  á 
la  batalla  de  Ituzaingó. 

Nada  de  eso  recordó. 

No  ha  recordado  tampoco,  quizás  no  lo  sabrá,  que  el  General  Brown 
tenía  por  el  Gobierno  Argentino,  el  derecho  de  todo  aquello  que  corres- 
pondiese á  las  presas  causadas^  la  mitad  en  su  favor. 

A  todo  eso  renunció  él,  por  que  no  aspiró  á  otra  cosa  sino  á  las  glorias 
militares :  Nunca  tuvo  ambición  de  dinero. 

Recordó  solamente  aquello  que  pudiera  hacerle  mal  y  nada  de  loque 
pudiera  hacerle  bien  para  hacer  triunfar  su  idea,  respecto  á  la  no  recom- 
pensa merecida  á  ese  General. 

Dijo  también  que  correspondía  á  la  Asamblea  el  dar  ó  nó  el  grado  al 
General  Brown,  siendo  así  que  es  exclusivamente  del  Senado.  El  úni- 
co que  puede  hacerlo  en  ese  caso,  reconocer,  revalidar  el  título  os  el  Se- 
nado, no  la  Asamblea. 

Hay  otro  caso  aquí  también  del  señor  Capitán  Sacchi,  que  hace  poco 
tiempo  que  ha  sido  reconocido  aquí  como  Capitán  do  Inválidos  siendo 
General  del  Reino  de  Italia;  y  sin  embargo,  no  se  le  hace  la  misma  ob- 
servación que  á  Brown,  que  servia  en  una  Nación  Extranjera. 

A  este  señor  se  le  ha  reconocido  como  Capitán  de  Inválidos  servidor 
en  la  guerra  quien  el  Sitio  de  Montevideo. 

Nada  de  eso  ha  valido  para  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 
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El  señor  tíenador,  Presidente  del  Senado,  pidió  que  se  la  revalidasen 
los  títulos  siu  opcioD  á  laliquidacion  de  los  sueldos  que  le  correspondian. 

Yu  no  sé  cual  serfa  ni  objeto  entonces  de  revalidar  el  título  del  año  38. 

Si  es  para  que  los  deudos  guarden  ese  papel,  como  una  reliquia,  en  un 
cuadrito;  si  con  630  secríe  suRciente  el  Senado  premiar  loá  servicios 
prestados  por  et  General  Brown  á  nuestra  Independencia,  me  parece  muy 
.poco  el  premio  que  se  le  asigna  al  General  Browa,  muy  poco. 

Creo  que  debemos  ser  un  poco  mas  lardos  con  el  que  tantos  servicios 
prestó  á  nuestra  Patria  y  no  fijarnos  ahora  en  una  cosa  tan  pequeña. 

Hace  alcanzar  la  suma  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  de  lo  que 
reclaman  los  deudos  del  General  Brown,  i  doscientos  ó  trescientos  mil 
pesos. 

Es  una  suma  que  se  le  ha  pasado  algún  cero  de  mas;  porque  solamen- 
te vendría  ¿valer  la  liquidación,  cincuenta  ó  sesenta  mil  pesos,  en  Deu- 
da Amortizable  que  vendida  al  25  p.3  serian  doce  ó  quince  mil  pesos  que 
daría  el  Gobierno  á  un  servidor  de  nuestra  Independensia  como  el  Ge- 
neral Brown. 

Son  pocos  los  que  están  en  la  categoría  de  ól  y  muy  pocos  los 
que  han  llegado  á  su  altura. 

Ha  prestado  sus  servicios,  no  solo  á  la  Independencia  nuestra,  sino  á 
la  Independencia  Sud-Ainoricana. 

A  ese  hombre  se  le  quiere  negar  una  pequenez  como  la  qtia  piden  sus 
deudos. 

Y  para  hacer  sus  razonen;  el  señor  Sonador  por  Tacuarembó  viene 
asustando  al  Senado  diciendo  que  son  dos  cientos  ó  tres  cientos  mil 
pesos 

Es  una  falsedad. 

No  quería  habar  hecho  uso  de  la  palabra,  seCor  Presidente,  por  qne 
efectivamente  estas  cosas  me  afectan  demasiado  y  sentiría  llegar  á  of^a- 
der  en  lo  mas  mínimo  á  ninguno  de  los  compañeros,  por  que  los  aprecio  y 
respeto.  Pero  no  puedo  dejar  pasar  desapercibidas  ciertas  inexactitudes 
que  veo  en  la  discusión. 

do  miles  de  pesos,  grandes  sumas,  tal  vez  nó  con  el 
General  ni  con  los  mismos  méritos. 
I  Senado,  ¿  Cuántas  veces  hemos  dado  pensiones  A  los 
cosa  parecida  á  loque  mereco  el  General  Bro^^'n  ? 
!,  señor  Presidente,  yo  sostendré  siempre  mi  informe 
,a  y  legal,  y  pido  que  se  haga  constar  mi  voto,  que  he 
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votado  á  favor  del  Proyecto  presentado  por  raí  por  creerlo  justo,  en 
mérito  á  los  servicios  prestados  por  el  General  Brown. 

El  señ^fv  Ca$tro—Señov  Presidente;  dije  antes  que  se  habia  en  cierto 
modo  convenido  entre  los  señores  Senadores,  cortar  li  disensión  ;  pero 
tengo  que  salvar  algunos  de  los  conceptos  del  st  ú  n  ¿ijiiador  queme 
acaba  de  preceder  en  la  palabra. 

Primero  diré,  que  ¿il  General  Sacchi,  no  es  el  Senado  el  que  lo  ha  des- 
pachado. Lo  han  despachado  ambas  Cámaras;  mientras  que  aquí  se  pide 
que  el  Senado  rehabilite  la  nacionalidad  pordida  concediendo  un  grado 
sin  pedido  del  Poder  Ejecutivo. 

EL  General  Sacchi,  ha  ocurrido  á  ambas  Cámaras  que  constituyen  la 
Asamblea,  que  puede  rehabilitar,  dar  honores,  dar  grados. 

No  sé  si  habrá  hecho  bien  ó  mal;  pero  lo  ha  hecho  el  Cuerpo  que  po- 
día hacerlo. 

En  este  caso,  se  pretendo  que  el  Sonado  revalide  el  grado,  la  rehabili- 
tación, que  el  Senado  no  puede  acordar,  y  la  creación  de  una  Deuda  mas 
ó  menos  grande,  si  la  anuencia  de  la  Cámara  de  Represen  lantes,  porque 
la  Constitución  de  la  República  dispone  terminantemente,  que  quien  crea 
las  Deudas  Nacionales,  quien  organiza  el  crédito  público,  quien  recono- 
ce las  Deudas,  es  la  Asamblea,  no  el  Senado. 

El  señor  Senador  por  San  José,  anteriormente  en  la  primera  discusión 
dijo,  que  de  sueldos  no  se  hablaba  ahora:  que  si  habia  derecho,  ocu- 
rrirían donde  corresponde. 

Pero  ahora  declara  ya  notoriamente,  que  lo  que  se  busca  son  los 
sueldos. 

Yo  no  creo  que  sean  30.000  $.  Y  aunque  no  sean  los  200,000  que  yo  he^ 
indicado,  porque  es  desde  el  año  38  y  el  General  Brown  ha  vivido  hasta 
el  65,  y  después  del  65  no  sé  si  hubo  algún  menor  ó  alguna  menor. 

El  señor  Rovira— El  cincuenta  y  cinco. 

El  señor  Castro  -Bueno,  señor  Presidente:  desde  el  38  al  55  van  16 
años;  á  5,000  $  por  años;  son  80,000  $. 

Después  falta  ver  si  ha  habido  menores  mujeres. 

Ya  no  son  30,000  $  comoMice  el  señor  Senador. 

Pero  la  cantidad  no  importa^  es  el  hecho. 

¿Porqué  este  señor  no  ocurre  como  el  señor  Sacchi  ala  Asamblea  que 
puede  rehabilitarlo? 

Además,  el  señor  Sacchi  no  ha  venido  aquí  con  una  bandera  extrange* 
ra  á  hacer  fuego  sobre  la  bandera  Oriental  que  estaba  en  Montevideo, 
donde  no  flameaba  mas  que  nuestra  bandera. 
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¿Sobre  esta  bandera  ha  hecho  fuego  el  señor  Sacchi? 

No,  señores. 

Eq  cuanto  á  la  defensa  de  Montevideo,  ya  está  juzgada  por  el  mundo 
etitero. 

¡Para  que  hablar  ni  discutir,  ni  contrariar  lo  que  ha  dicho  el  señor  Se- 
nador Rovira  de  si  habían  Extranjeros  aqui  y  allá  nól 

Montevideo  h\  salvado  las  libertades  publicas;  lo  mismo  á  mí,  que  aj 
señor  Rovira,  que  á  todos. 

La  defensa  de  Montevideo  es  memorable  en  la  historia,  porque  ella 
salvój  en  él  Rio  de  la  Plata,  las  libertades  públicas,  amenazadas  por  el 
Déspota  Juan  Manuel  Rosas,  que  las  hubiera  pisado  aquí  como  en  Bue- 
nos Aires  las  pisó  durante  32  años. 

Si  había  Extranjeros  en  la  Defensa,  servían  aquí  bajo  la  bandera 
Oriental,  Brown,  Almirante  de  Rosas  bajo  la  banderado  este  tirano, 
hasta  nos  privaba  de  tener  pescado  para  el  alimento  de  los  defeusores 
de  Montevideo,  persiguiendo  i  cañonazos!  á  los  botes  pescadores. 

En  cuanto  á  lo  demás  señor  Presidente  el  Coronel  Maza  y  todos  los 
demás,  no  tiene  nada  que  ver. 

Esos  peleaban  bajo  la  bandera  Oriental,  bajo  las  órdenes  do  don  Ma- 
nuel Oribe,  con  bandera  Oriental,  porque  cuando  pasó  el  Uruguay  se 
declaró  Gefe  del  Ejército  Oriental  y  como  tal,  se  hizo  la  paz. 

El  y  todos  los  que  sirvieron  con  el  General  Oribe  tuvieron  derecho, 
por  la  generosidad  y  altura  de  carácter  del  Partido  Colorado  que  dijo: 
quiero  la  fraternidad;  no  haya  vencidos  ni  vencedores. 

Sin  embargo,  hablan  sido  vencidos  los  sitiadores. 
.  Pero  fué  unánime  el  grito  de  unión  entre  todos  los  Orientales. 

Ahora  no  se  trata  de  los  que  estaban  sirviendo  con  Oribe. 

Se  trata  de  uno  que  servia  con  el  tirano  Rosas  y  que  hizo  fuego  contra 
la  bandera  Oriental  y  que  hoy  pretende  honores  y  sueldos,  como  ciuda- 
dano Oriental. 

La  Asamblea  ha  podido  darle  al  General  Sacchi  esa  pequeña  recom- 
pensa, porque  la  Constitución  le  acuerda  ese  derecho;  pero  el  Senado 
por  sino  puede  resolver  este  asunto,  señor  Presidente. 

Se  vota  sí  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  primer  Proyecto  es  desechado  y  aprobado  el  segundo. 

En  particular  el  artículo  único ^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Fajardo— Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

JF.l  señor  Presidente— Esta,  es  la  segunda,  señor  Senador. 
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El  señor  Fajardo  -No  lo  recordaba. 
El  $enor  Prmc/tf/iíe— Queda  sancionado. 
Se  continúa  con  csle  otro  asunto: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio 
nado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.^  Compútansele  al  ex-empleado  de  Aduana,  don  Lizardo 
Violante,  quince  años  de  servicios,  al  solo  efecto  del  retiro  áque  pueda 
tener  derecho,  con  arreglo  á  la  Ley  do  5  de  Mayo  de  1838. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon* 
te  video  á  14  de  Julio  de  1883. 


La  VIÑA 

Presidente. 

José  Luis   Missaglia, 

Secretario  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Por  razones  de  economías  invocadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  cesó  en 
su  empleo  del  Resguardo,  el  31  de  Agosto  de  1879  el  Guarda  1.*  don  Li- 
zardo  Violante,  según  ofi:ialnientelo  constata  el  Jefe  de  aquella  Repar- 
tición, en  el  certificado  que  á  su  escrito  acompaña  el  peticionario.  Resal- 
ta de  la  computación  de  fechas,  que  Violante  entró  á  servir  su  empleo  en 
19  de  Marzo  de  1865  bástala  fecha  antes  anotadas  en  que  cesó  por  la  cau- 
sa que  también  se  expresa. 

Quiere  decir  que  este  empleado  tiene  á  su  favor  para  aspirar  al  retiro, 
catorce  años,  cinco  meses  y  doce  dias  de  servicios  no  interrumpidos,  lo 
que  según  la  Ley  de  5  de  Mayo  de  1828  le  dá  derecho  á  la  tercera  parte 

I  del  sueldo  que  recibía  del  último  empleo  que  desempeñó. 

;  Pero  la  Comisión  no  se  esplica  cual  sea  el  propósito  de  la  otra  Cámara 

al  computar  en  su  Proyecto  de  Ley  quince  años  á  Violante,  desde  que 
en  nada  se  le  beneficia  con  este  corto  aumento  de  tiempo  para  el  com- 
pleto de  esos  quince  años. 

i  La  Ley  ya  citada^  dice  textualmente  en  su  artículo  3.^: 


\< 


€  Los  retirados  que  tengan  diez  años  de  servicio,  lo  serán  con  la  caa^ 
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9  ta  parte  del  sueldo  que  disfrutaban  al  tiempo  de  ser  separados ;  los  de 
»  diez  años  arriba,  la  tercera  parte ;  los  de  veinte  años  la  mitad ;  —  Los 
»  de  treinta,  las  dos  terceras  partes,  y  los  de  cuarenta  el  sueldo  íntegro.  » 


Si  pues,  los  de  diez  años  tienen  derecho  á  la  tercera  parte  del  sueldo, 
el  interesado  no  tenia  para  qué  gestionar  los  quince  años,  desde  luego  que 
ha  justificado  catorce  y  mas,  de  servicio.  Aún,  si  solamente  hubiera 
podido  atestiguar  diez  años  y  un  dia,  tendría  el  mismo  derecho  á  la  ter- 
cera parte  del  sueldo,  que  con  los  quince  que  la  otra  Cámara  le  reconoce. 

Fero  hay  otra  cuestión:  ¿Son  amovibles  á  voluntad  del  Poder  Ejecu- 
tivo los  empleados  del  Cuerpo  del  Rasguardo?  El  Decreto  de  5  de  Febre- 
ro de  í  829  los  declara  amovibles  y  la  Ley  de  5  de  Mayo  de  1838  que  antes 
se  citó,  dice  en  su  artículo  3/  que  no  están  comprendidos,  en  los  benefi- 
cios del  Retiro  los  empleados  amovibles.  Siendo  esto  así,  la  Comisión  no 
se  esplica  como  es  que  la  otra  Cámara  invoca  la  Ley  de  Retiro,  tratán- 
dose de  un  empleado  que  está  fuera  de  sus  beneficios. 

Es  indudable  que  el  señor  Violante  conservará  sus  derechos  á  jubila- 
ción, y  entonces,  computándoselo  los  quince  años  de  servicios,  optarla  al 
medio  sueldo  del  último  empleo  que  desempeñó.  De  manera  pues,  que 
lo  que  corresponde  es  redactar  el  Decreto  en  la  forma  siguiente,  salvo 
mejor  juicio  de  V.  H. 


PROYECTO  DE   DECRETO 


Artículo  1.**  Compútesele  al  ex-empleado  de  Aduana  don  Lizardo  Vio- 
lante^ quince  años  de  servicios,  al  solo  efecto  de  la  jubilación  á  que  pueda 

Tomo  XXXI  23 
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tener  derecho  con  arreglo  al  capítulo  segundo  de  la  Ley  de  5  de  Mayo 
de  1838. 
Art.  2  "^  Comuniqúese,  etc. 

Dios  guarde  áV.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  2  de  1884. 


Blas  Vidal'-Pedro  E.  Bauza. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular,  es  desechado  el  articulo  1.^  del  Proyecto  de  la  Cámara  de 
Representantes  y  aprobado  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Caree— Hago  moción  para  que  se  dé  por  terminado  en  esta 
«esion. 

Apoyado. 

Se  tota  y  así  se  resuelve. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Re|)resentante8,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  Las  Comisiones  inscrip toras  á  que  se  refiere  el  artículo 
2.*"  de  la  Ley  de  16  de  Diciembre  de  1874,  se  compondrán  de  ocho  titula- 
res y  ocho  suplentes,  que  se  tomarán  de  á  cuatro  para  el  desempeño  de 
su  cometido. 

Art.  2.^  Las  Comisiones  á  que  se  refiere  el  artículo  14  se  compondrán 
también  de  ocho  titulares  y  ocho  suplentes,  que  funcionarán  eú  la  misma 
forma  que  las  anteriores  turnándose. 

Art.  3.^  Derógase  de  la  citada  ley  el  artículo  35. 

Art.  4.''  Comuniqúese^  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  RepresentanteSi  en 
Montevideo  á  24  de  Marzo  de  1884. 


Laviña, 

Presidente. 

José  Luis  UUsaglia. 

Secretario-  Redactor. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado : 


El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  otra  Cámara,  modificando  los^ 
artículos  2  y  14  de  la  Ley  de  Elecciones,  fecha  16  de  Diciembre  de  1874^ 
no  ofrece  resistencias  á  Vuestra  Comisión,  desde  que  él  tiende  á  mejor 
repartir  las  cargas  impuestas  á  los  ciudadanos  durante  el  período  elec- 
toral. 

A  igual  tiempo,  Vuestra  Comisión  encuentra  lógico  el  que  desaparezca 
del  cuerpo  de  aquella  Ley  el  artículo  35>  desde  luego  que  la  Asamblea 
resolvió  antes  de  ahora  la  no  remuneración  de  tales  servicios. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo^  Abril  5  de  1884. 


»  ■<  -  .  •  I 


Blas  Vidal— Pedro  E.  Bauza. 
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Es  aprobado  en  general  y  particular^  sin  discusión. 
El  señor  Carve^Kdigo  moción  también^  para  que  se  suprima  la  según* 
da  discusión . 
Apoyado» 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— Kek  concluido  la  orden  del  dia. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  alas  3 y  30 p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


17/  Se&ion  celebrada  el  25  de  Abril 


Presldenela  del  seAor  Conulez  Rodrlgaex 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  10  p.  m.  con  asistencia  de  los 
señores  Senadores :  Vidal  [P.  A.],  Carve,  Fajardo,  Caparro,  Rovira, 
Bauza  y  Echevarría. 

LeUa  y  aprobada  el  acta^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  para  su  resolución  un  espediente  iniciado 
por  los  señores  Mattew,  Pinsen  y  Ca.,  solicitando  rebaja  en  los  derechos 
de  importación  del  alambre  galvanizado  para  cercos. 

Remítase  original  á  la  Cámara  de  Representantes. 

La  Cámara  de  Representantes  «comunica  que  ha  aprobado  las  varia- 
ciones introducidas  por  Vuestra  Honorabilidad  al  Proyecto  de  Decreto 
que  acuerda  pensión  á  doña  Amelia  Villademoros. 

Archívese. 
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La  dicha  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley, .  declarando  sin  curso 
legal  en  ei  territorio  de  la  República,  todas  las  monedas  de  oro  cuyo 
valor  no  llegue  al  de  dos  pesos  nacionales. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

»  • 

La  antedicha  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Decreto  ordenando  la 
liquidación  de  los  haberes  devengados  por  la  señora  doña  Petrona  Mén- 
dez, viuda  del  Sargento  Mayor  don  Benito  de  los  Santos. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  referida  Cámara  comunica  que  el  señor  Diputado  por  el  Departa- 
mento de  San  José,  don  Justo  L  Ortiz,  h9.faUecido>  é  invita  al  Presiden- 
te y  Senadores  para  la  inhumación  del  cadáver,  mañana  26  á  las  8  a.  m. 

El  señor  Caire— Pedirla,  señor  Presidente,  como  una  demostración 
del  disgusto  esperimentado  por  los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo, 
por  la  muerte  del  Diputado  por  el  Departamento  de  San  José,  que  no 
tuviera  lugar  hoy  la  sesión. 

Apoyados. 

El  señor  Echevarría— Qm  se  termine  de  dar  cuenta, — aunque  después 
se  suspenda  la  sesión. 

■ 

Sei^ntinúa  dando  cuenta  de  lo  que  sigue: 

La  Secretaria  de  V.  H.  presenta  el  informe  que  le  fué  pedido  relativo 
á  la  solicitud  de  don  Emilio*Goyeneche  y  Laviña. 
A  la  Comisión  de  Legislación. 

Doña  Adelina  Martínez,  hija  menor  del  Sargento  Mayor  de  la  Inde- 
pendencia don  Nicomedes  Martínez,  solicita  le  concedáis  el  goce  del 
sueldo  integro  que  disfrutaba  su  finado  padre. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  /lowra— Pediría  á  la  mesa,  que  ese  asunto  relativo  á  las  mo- 
nedas, se  tratase  con  preferencia  á  lo^  demás,  pues  desde  este  momento, 
ya  no  reciben  en  ninguna  parte  monedas  de  menos  de  dos  pesos. 

Por  consiguiente,  es  preciso  despachar  pronto  ese  asunto,  porque 
perjudicamos  al  comercio. 

El  señor  Fajardo—Se  ha  mocionado  á  fin  de  que  se  suspenda  la  se- 
sión, señor  Presidente. 

El  señor  Captirro —La  Comisión  de  Hacienda  informará  á  la  brevedad 
posible  en  ese  asunto. 

El  señor  Presidente  —Se  vá  á  votar  la  moción  hecha  por  el  señor  Sena* 
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dor  Carve,  sise  suspende  la  sesión  con  motivo  del  fallecimiento  del  ho- 
norable miembro  del  Cuerpo  Legislativo,  don  Justo  I.  Ortiz. 

Se  vota  dicha  modon  y  es  afirmativa^  levantándose  la  sesión  á  las  2  y  25  p.  m, 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo 


18.^  Sesión  celebrada  «1  30  de  Abril 


Presldeuela  del    «eAor   €oozalez  Rodrlgaez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Caparro»  Fernandez,  Carve,  Echevarría,  FajardOi  Rovira,  Castro, 
Bauzáy  Vidal  (don  B) 

LHdaif  aprobada  $1  acta  de  la  anterhrse  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  If^ecutivo  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  que 
declara  de  utilidad  pública  la  espropiacion  del  terreno  necesario  para  la 
prolongación  de  la  calle  Cuareim  en  su  estrenio  Norte. 

Archívese. 

« 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  del  Decreto  haciendo  ostensiva  á  su  viu- 
da vital iciam ante  la  pensión  acordada  por  la  Honorable  Asamblea  el  año 
1860  al  benemérito  ciudadano  Sargento  Mayor  don  Mariano  Labandera. 

Archívese. 

El  dicho  Poder  devuelve  con  observaciones  el  Decreto  que  declara  no 
interrumpido  el  tiempo  de  cesación  que  del  empleo  de  Receptor  de  Poli- 
cía tuvo  don  Eduardo  Larrobla  desde  oí  2  de  Febrero  de  1875,  hasta  el  12 
de  Marzo  de  1876. 

Dése  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea  üenerah 
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El  referido  Poder  devuelve  también  con  observaciones,  la  Ley  que  con- 
cede una  pensión  temporal  al  Teniente  Coronel  don  Gabino  Monegal. 
Dése  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea  General. 
La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  loa  Proyectos  .de  Ley  de  la 
Cámara  de  Representantes  disponiendo  que  el  producto  de  la  renta  del 
muelle  de  la  Ciudad  de  Mercedes,  sea  destinado  á  mejoras  del  mismo 
Departamento  y  declarando  sin  curso  legal  en  el  territorio  déla  Repú- 
blica, todas  las  monedas  de  oro  cuyo  valor  no  alcance  al  de  dos  pesos  na- 
cionales. 
Repártanse. 

La  misma  Comisión  informA  en  el  Proyecto  de  Decretp  remitido  por 
la  Cámara  do  Representantes  mandando  incluir  en  el  Presupuesto  que 
se  sancione  para  el  año  entrante  un  crédito  proveniente  de  dietas  electo- 
rales. 
*    Repártase. 

La  Comisión  de  Legislación  presenta  su  dictamen  en  el  Proyecto  de 
Ley  presentado  por  los  señores  Senadores  por  Rocha  y  Soriano,  decla- 
rando prescripción  de  derechos  fuera  del  término  de  cuatro  anos  desde 
que  haya  sido  producido  el  hecho  en  las  reclamaciones  sobre  reposición 
de  empleados  y  validez  de  interrupciones  sufridos  en  servicio  público. 

Repártase. 

El  señor  Echevarría— A  la  mesa,  se  le  ha  olvidado  otro  Proyecto  que 
concede  cuatro  años  de  plazo  para  que  puedan  presentárselos  individuos 
reclamantes. 

El  señor  Presidente  ^Ks  él  que  se  ha4eido. 

El  señor  Echevarría --No  señor,  seis  años  decía. 

El  señor  -fíatijá— El  primer  Proyecto,  que  estuvo  extraviado,  apareció 
y  está  con  el  informe  que  entonces  se  dispuso  por  el  Senado. 

Pero  como  los  autores,  el  señor  Senador  por  Soriano  y  yo  nos  confor- 
mamos con  el  segundo  Proyecto,  que  se  ha  presentadOi  parece  que  puede 
eliminarse  el  primero  y  entrar  el  segundo  en  oportunidad  al  debate. 

Esto,  me  parece  que  no  contraría  el  Reglamento. 

El  señor  Presidente—  ¿  Retira  el  señor  Senador  el  primero  ? 

El  señor  Echevarria—Y  que  se  dé  cuenta  del  segundo  para  que  se  re- 
parta. 

El  señor  Presidente —Ue^  habido  un  error  por  parte  del  Oficial  1.*  La 
enmienda  la  ha  hecho  en  el  primer  Proyecto,  pe  lo  vá  á  salvar  la  Sacre- 
iaria. 

El  señor  -Bauza— Está  bien;  pero  la  mentejde  los  autores  de  los  dos 
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Ppoyectos  es  que  el  segundo  prevalezca  sobre  el  primero,— y  que  el  Se- 
nado estudie  el  segundo. 

Si  el  Senado  lo  resuelvo  así. ... 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  se  retira  el  primer  Proye  ío  y  es  afirmatioa. 

El  señor  Amm— El  asunto  de  las  monedas  se  hace  de  una  necesidad 
que  sea  sancionado  lo  mas  pronto  posible. 

En  ninguna  parte  reciben  ya  monedas  de  menos  de  dos  pesos.  Eslán 
completamente  desmonetizadas  y  estamos  permitiendo,  que  el  pobre  que 
las  recibe,  como  las  viudas  y  militares  á  quienes  les  paga  el  Gobierno  y 
no  tienen  mas  remedio  que  recibirlos,  baga  un  sacriñcio. 

Esos  van  á  cambiarlas  y  no  se  las  reciben. 

El  señor  Capurro --Yo  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  porque  la 
cuestión  hoy  dia  está^oncretada  á  un  punto  muy  sencillo  que  consiste 
en  el  plazo  de  la  desmonetizacion. 

El  Senado,  en  1881,  sancionó  esa  misma  Ley  de  la  desmonetizacion  de 

las  monedas  inferiores  á  dos  pesos  y  la  Cámara  de  Representantes  la  de* 

vuelve  hoy  modificada  únicamente  respecto  al  plazo.  El  Senado  lo  fijaba 

en  15  dias  y  la  Cámara  de  Representantes  en  su  Proyecto  de  Ley  esta- 

'  blece,  que  sea  inmediata  la  desmonetizacion. 

Apoyaré  la  moción  del  señor  Sonador,  porque  es  solamente  cuestión 
deplazo. 

En  realidad,  el  Proyecto  do  Ley  ha  sido  sancionado  en  ambas  Cá- 
maras, que  no  d  iieren  sino  en  cuanto  al  plazo. 

Se  trata,  pues,  de  determinarlo  oportunamente. 

Entra  el  señor  Vidal  (don  F.  A.) 

Y  puesto  que  hay  realmente  perjuicios  en  la  demora  y  que  la  Cámara 
Sindical  insiste  á  su  vez  en  la  conveniencia  de  esa  desmonetizacion,  yo 
creo  gue  el  Honorable  Senado  podria,  en  esta  misma  sesión,  resolver  el 
punto;  tanto  mas,  cuanto  que  me  consta  que  esas  monedas  van  á  las  ca- 
sas de  cambio  y  el  Poder  Ejeculivo  está  sufriendo  un  perjuicio  porque 
los  particulares  se  rehusan  a  recibirlas,  pero  en  las  Oficinas  no  pueden 
rehusarse  porque  son  moneda  legal. 

Sin  embargo,  estaré  á  lo  que  resuelva  el  Senado  y  apoyo  la  moción  del 
señor  Senador  Rovira. 
.  El  señor  Castro— Yo  soy,  señor  Presidente,  déla  misma  opinión. 

La  demora  es  la  que  está  causando  verdadero  perjuicio. 

La  trasmisión  de  esa  moneda  de  aquí  á  Buenos,  no  representa  sino  el 
insignificante  perjuicio  de  un  real  por  moneda. 
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Pero  lo  que  está  causando  perjuicio  es  el  rechazo  que  ilegítimamenle 
¿e  está  haciendo. 

Ck)nsidero  que  hay  conveniencia  en  terminar  con  este  asunto. 

Bs  verdad  que  hay  alguna  parte  que  reclama  tiempo,  pero  la  parte  del 
comerciOi  las  personas  sériasi  las  que  desean  laconclusion  de  este  asunto^ 
como  lo  propone  la  Cámara  Sindical,  es  mucho  mayor. 

El  señor  Presidente— Sw&  preciso  que  el  Senado  resuelva  si  le  dá  pre- 
lacion. 

El  señor  Capurro^Si  se  trata  sobre  tablas. 

El  señor  Bauza—  ¿  El  asunto  está  en  la-órden  del  dia  ? 

El  señor  Rovira — Es  lo  que  pido,  que  se  ponga  en  la  orden  del  dia. 

El  señor  Presidente— No  lo  había  pedido  el  señor  Senador. 

El  señor  Rovira— No  me  han  dejado  concluir  de  presentar  la  moción  de 
la  manera  que  yo  quería. 

El  señor  Prewífentó— Sírvase  redactarla. 

El  señor  Rovira— Que  se  ponga  en  la  orden  del  dia. 

El  señor  Presidente—  ¿  Con  prelacion  ala  orden  del  dia  ? 

El  señor  Rovira— A  su  turno. 

El  señor  Fajardo—Pero  no  está  informado. 

El  señor  Rovira  -Se  ha  informado  y  se  ha  dado  cuenta. 

Se  vota  si  se  incluye  en  la  orden  del  dia  y  es  afirmativa. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  lo  siguiente  : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancio* 
nado  el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  I.""  Procédaseála  construcción  de  un  edificio  de  Aduana  y 
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depósitos  coa  sus  correspondientes  muebles,  ei^  el  puerto  de  Maldonado, 
con  arreglo  á  los  planos  presentados,  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
debiendo  intervenir  en  la  subasta  de  dichas  obras  un  ingeniero  de  dicha 
oficina. 

Art.  2.^  Asígnase  par  t  la  realización  de  dichas  oLids,  la  cantidad  dt 
cincuenta  mil  pesos,  que  figurará  veinticinco  mil  en  el  Presupuesto  de 
1884  á  1885,  y  veinticinco  mil  en  el  de  i885  á  1886. 

Art.  d.""  Se  declaran  de  libre  tránsito  los  artículos  que  so  importen 
por  el  puerto  de  Maldonado,  con  destino  al  Brasil  por  la  via  terrestre, 
é  igualmente  los  que  se  esportenpor  la  misma  via. 

Art.  A.""  En  los  primeros  trépanos  no  se  percibirán  derechos  de  alma- 
cenaje y  eslingaje  en  los  depósitos  de  la  referida  Aduana. 

Art.  5.''  El  Poder  E)jecutivo  subvencionará  una  línea  de  navegación 
á  vapor  que  solicite  establecerse  entre  Montevideo  y  Maldonado,  con 
una  cantidad  que  no  excederá  de  trescientos  pesos  mensuales  durante  el 
término  de  tres  años. 

Art.  ñJ"  Las  franquicias  y  concesiones  establecidas  por  esta  Ley,  solo 
se  harán  efectivas,  desde  que  queden  habilitadas  para  el  servicio  público 
las  obras  de  que  trata  el  artículo  1^. 

Art.  7/  En  el  Presupuesto  de  1884  á  1885  se  incluirán  cinco  mil  pesos 
destinados  á  la  creación  de  un  camino  de  Punta  del  Este  á  la  ciudad  de 
Maldonado,  en  el  de  1885  á  1886,  y  otros  cinco  mil  pesos  con  el  mismo 
objeto. 

Art  8.^  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  9.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo  á  26  de  Marzo  de]1884. 


Latina.. 

Presidente. 

Jo$é  lMi$  Missi^lia, 

Secretario-Redactor, 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado : 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  la  mas  seria  consideración  el 
Proyecto  de  Ley  relativo  á  la  construcción  del  ediñcio  de  Aduana  y  al- 
gunas franquicias  aduaneras  en  el  Puerto  de  Maldonado. 

Tratándose  de  un  Puerto  en  las  condiciones  inmejorables  de  gue  está 
dotado  el  de  Maldonado,  todo  lo  que  se  haga  en  su  favor  es  digno  del  mas 
decidido  apoyo  por  parte  de  los  Poderes  Públicos^  y  esta  Comisión  nada 
tiene  que  oponer  al  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  otra  Cámara»  desde 
que  no  encierra  ninguna  disposición  relativa  á  derechos  diferenciales  que 
hubiesen  sido  inconvenientes,  por  quebrar  la  uniformidad  de  la  Ley 
Aduanera  de  la  República  y  establecer  privilegios  de  carácter  odioso  con 
respecto  á  los  demás  Departamentos. 

El  librar  de  derechos  á  los  artículos  que  se  importen  por  el  Puerto  de 
Maldonado  con  destino  al  Brasil  por  la  via  terrestre  é  igualmente  los  que 
se  exporten  por  la  misma  via,  no  debe  tampoco^  ajuicio  de  esta  Comi- 
sión, constituir  un  privilegio  esclusivo  para  Maldonado,  sino  que  todos 
los  Puertos  déla  República  deben  tener  esta  facultad,  no  siendo  justo, 
ni  conveniente,  que  los  artículos  .que  no  se  consumen  en  el  país,  paguen 
derechos.  Sin  embargo,  la  Comisión  de  Hacienda  no  cree  deber  alterar 
el  artículo  I.""  del  Proyecto  porque  no  constituye,  por  su  redacción,  un 
privilegio  esclusivo  para  Maldonado,  y  el  Poder  Ejecutivo  está  faculta- 
do á  conceder  igual  facilidad  á  los  demás  Puertos  siendo  esta  una  cues- 


-  369  — 

tion  de  reglamentación,  de  carácter  sumamente  delicado  y  que  aquel  Po- 
der debe  vigilar  de  un  modo  especial  para  evitar  los  abusos  que  puedan 

sobrevenir. 

En  virtud  de  lo  espuesto  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  opinión  que 
V-  H.  debe  sancionar  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  sin  alteración  alguna. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


J.  A.  Capurro'^José  Pedro  Farini 
Nicolás  Zoa  Fernandez. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Capurr  o  Señor  Presidente:  las  razones  que  tenia  que  dar 
la  Comisión  de  Hacienda,  para  apoyar  el  Proyecto  que  está  en  discusión 
son  las  que  están  incluidas  en  el  informe  que  acaba  de  leerse. 

No  hiriéndose  ningún  derecho  adquirido,  no  violándose  ninguna  ley 
existente,  ni  estableciendo  este  proyecto  ningún  privilegio  de  carácter 
odioso  ó  inconveniente,  como  lo  dice  en  su  informe  la  Comisión,  es 
indudable  que  merece  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo  y  debemos 
hacer  algo  para  favorecer  el  puerto  de  Maldonado,  que  es  el  principal 
puerto  que  tiene  la  República  en  el  Océano,  ya  sea  por  sus  excelentes 
condiciones  de  seguridad,  de  profundidad  y  abrigo,  como  también  por 
ser  el  primer  puerto  que  se  encuentra  á  la  entrada  del  Rio  de  la  Plata  y 
que  indudablemente  tiene  un  porvenir  próspero  también,  en  vista  de  la 
proximidad  en  que  se  halla  de  la  frontera  del  Brasil,  y  de  la  laguna 
Merim,  sobre  todo  si  aigun  dia  tenemos  la  suerte  de  readquirir  los 

Tomo  XXXI  24 
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derechos  de  navegación  que  teníamos  en  otra  época  y  que  en  justicia  nos 
corresponden. 

Por  este  Proyecto  de  Le>,  se  trata  de  hacer  un  edificio  de  Aduana  en 
aquel  punto  para  depositar  las  mercancías. 

No  hay  depósitos  en  Maldonado  en  este  momento  ó  si  los  hay,  son  al- 
algunos  edificios  sumamente  deficientes. 

También  se  trata  de  hacer  un  camino  para  llegar  al  punto  donde  se 
construya  eí  nuevo  edificio  de  Aduana. 

Me  consta  que  hay  dificultades  para  hacerlo  porque  los  médanos  de 
arena  invaden  tierras  adentro  hasta  una  distancia  considerable. 

Pero  siguiendo  la  playa,  en  algunos  puntos»  según  informes  que  tengo 
del  señor  Senador  Fajardo,  parece  quees  posible  poder  hacer  un  cami» 
no  desde  el  punto  hasta  la  ciudad  de  Maldonado. 

Parece  que  esta  ha  sido  la  mayor  dificultad  que  ha  habido  hasta  la 
fecha  para  que  ese  puerto  adquiriese  el  desarrollo  que  le  corresponde  por 
8u  posición  topográfica. 

En  la  discusión  particular  de  cada  artículo»  podré  dar  mayores  esplica- 
clones. 

Pero  por  ahora,  me  limito  á  lo  que  acabo  de  espresar. 

Se  vota  si  se  aprueba,  y  es  afirmaíica. 

Son  aprobados  en  particular,  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  los  articulas 

En  discusión  el  5°. 

El  señor  Capurro — Este  artículo  es  el  mas  delicado  de  todo  el  Proyecto 
y  la  Comisión  tuvo  oportunidad  de  observarle  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  podia  dar  lugar  á  contrabandos  de  consideración  puesto  que 
las  comunicaciones  terrestres  entre  el  Brasil  y  Maldonado,  son  hoy  dia 
muy  difíciles  á  causa  del  mal  estado  de  los  caminos. 

Sin  embargo,  no  puede  dudarse  que  esta  exhoneracion  tiene  su  razón 
de  ser,  porque  todos  los  artículos  que  transitan  por  el  país  sin  consumirse 
en  él,  no  deben  pagar  contribuciones. 

Indudablemente,  la  reglamentación  de  esta  Ley  tendrá  sus  dificul- 
tades. 

Es  necesario  que  el  Poder  Ejecutivo  vigile  este  transporte  de  me^ 
candas. 

Pero  todo  esto  no  depende  de  la  Ley,  sino  déla  reglamentación,  que 
6l  Cuerpo  Legislativo  no  puede  dictar. 

Hay,  sin  embargo,  medios  de  reglamentar  esta  disposición. 

Uno  de  ellos,  consiste  en  el  sistema  del  draM-bach  es  decir,  la  devo- 
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lucion  de  los  derechos  al  pasarlos  artículos,  la  frontera,  habiéndolos  ya 
pa^do  al  entrar  en  el  pais,  en  el  mismo  puerto  de  Maldonado. 

Otro  sistema  seria  el  de  establecer  depósitos  en  algunos  puntos  de  la 
misma  frontera,  á  donde  tienen  que  ir  forzosamente  los  artículos  que 
han  sido -despachados  paraef  Brasil  en  Maldonado.  Y  esto  puede  tam- 
bién controlarse  por  correspondencia  de  una  Aduana  introductora  con 
otra  que  ^e  establezca  en  la  frontera. 

Esto  se  practica  hoy  dia  en  Europa  y  sobre  todo,  por  medio  de  wago- 
nes, cerrados  y  lacrados  que  cruzan  de  un  punto  á  otro  del  interior,  de 
modo  que  en  el  trayecto  por  el  territorio  nacional,  no  puedan  sustraerse 
las  mercancías  que  están  destinadas  al  tránsito. 

Repito,  pues  que  á  mi  juicio  no  admite  duda,  que  lo  que  no  se  consume 
en  el  país,  no  debe  tampoco  pagar  derechos, — ni  conviene  que  los  pague 
porque  debemos  tratar,  por  todos  los  medios  á  nuestro  alcance  qiie  nues- 
tros puertos  sean  puertos  de  tránsito  para  las  Provincias  Argentinas  y  dé 
Rio  Grande. 

No  se  le  ocultan  á  la  Comisión  de  Hacienda  las  dificultades  que  puedan* 
encontrarse  en  la  reglamentación. 

Pero  la  esperiencia  y  la  práctica  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  de 
los  señores  Colectores  de  Aduana  j  demás  empleados  á  las  dificultades 
que  se  presentm  en  ciertos  casos  que  por  otra  parte  no  son  casos  nue- 
vos;— Existe  algo  de  esto  en  el  mismo  país. 

Por  ejenxplo,  en  la  Aduana  del  Salto,  se  introducen  artículos  de  trán- 
sito parala  frontera  del  Brasil;  y  es  una  de  gran  ventaja  que  tiene  aquel 
puerto,  y  esto  encierra  un  gran  porvenir  para  el  ferro-carril  del  Salto, 
que  se  está  construyendo  hoy  dia,  y  que  al  presente  mismo,  tiene  un 
movimiento  muy  considerable. 

Me  consta,  señor  Presidente,  que  ese  ferro  carril  está  produciendo  lo 
necesario  para  seguir  adelante  con  los  beneficios  que  realiza,  y  cuando 
lie^^ue  á  su  término,  indudablemente  tendrá  mucho  mayor  tránsito. 

Pero  tampoco  debe  ser  este  un  privilegio  esclusivo  para  Maldonado, 
como  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe. 

Gsta  franquicia  la  deben  tener  todos  los  puertos  de  la  República. 

Estas  son,  señor  Presidente,  las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión  pa- 
ra apoyar  el  artículo  que  está  en -discusión. 

Ahora  espero  oir  la  opinión  de  los  demás  miembros  del  Senado.    • 

Ei  señor  Bauza  —Dice  muy  bien  el  señor  Senador  por  Montevideo,  que 
este  artículo  del  Proyecto  es  eT  mas  delicado  y  que  mas  debe  llamar  la 
atención  de  V.  H. 
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Recuerdo»  señor  Presidente,  que  allá  por  el  affo  1878  ó  79  en  la  Asam- 
blea, se  trató  de  un  asunto  análogo,  cuando  se  fundaron  las  Aduanas  en 
nuestra  frontera  con  el  Brasil  para  producir  el  libre  tránsito  de  los  pro- 
ductos. 

Entonces  se  habia  producido  un  Proyecto  como  el  de  ahora;  y  la  Cá- 
mara de  Diputados,  donde  primero  se  trató  el  asunto,  hizo  hinca  pié  res- 
pecto á  la  latitud  que  se  daba  á  la  palabra  «productos». 

Entonces  venció  la  idea  de  que  debia  decirse  <(productos»  similares, 
puesto  que  de  nó  establecerse  así  en  la  Ley  se  favorecía,sin  querer^  el  con- 
trabando. 

En  este  caso,  como  entonces,  á  mi  me  asalta  la  misma  duda. 

Creo  que  no  debe  librarse  á  la  reglamentación  de  la  Ley,  algo  que  sea 
esencial  en  ella,  y  que  ahora  como  antes,  tratándose  del  libre  tránsito  de 
productos,  conviene  que  estos  productos  sean  los  similares;  no  sea  que 
un  buen  dia,  por  la  Aduana  de  Maldonado  se  nos  introduzca  terciopelo, 
sombreros  y  zapatos  y  venga  á  hacerse  competencia  á  nuestra  Aduana  de 
Montevideo,  una  vez  que  amparados  por  el  libre  tránsito  pueden  abasar 
y  el  contrabando  sea  una  verdad  hasta  cierto  punto  tolerada  por  la  Ley. 

De  esta  manera,  yo  no  sé  por  que  la  Cámara  de  Diputados  ha  olvidado 
poner  que  el  cambio  de  los  productos  sea  de  los  similares,  es  decir,  caeros, 
cerda^  lanas  etc.,  lo  mismo  que  producimos  nosotros. 

Eso  facilita  en  verdad  el  mejor  comercio,  tanto  el  nuestrp  como  el  del 
imperio  vecino. 

En  el  Departamento  del  Salto,  tiene  efecto  la  misma  franquicia.  Pe- 
ro se  trata  también  en  la  Ley,  de  productos  similares,  y  en  el  de  Tacua- 
rembó, sucede  lo  mismo. 

Por  la  ley  del  año  78,  se  habla  de  los  productos  similares,  no  mas. 

De  esta  manera  pues,  en  salvaguardia  de  los  mejores  intereses  públi- 
cos, creo  que  están  bien  inspirados  los  señores  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, y  yo  entiendo  que  lo  que  corresponde,  señor  Presidente,  es 
seguirla  primera  línea  de  conducta  de  la  anterior  Asamblea,  y  tratándose 
de  un  negocio  de  esta  naturaleza,  establecerse  que  los  productos  libres 
de  importación  y  exportación,  son  los  similares.  Por  que  ya  digo,  el 
contrabando  va  á  encontrar  un  amparo  en  la  misn^a  ley,  y  esto  parece 
un  contrasentido. 

En  fin,  para  concluir,  reasumiendo  las  consideraciones  que  antes  adu- 
je, en  dos  palabras  voy  á  decir  también,  que  no  puede  librarse  á  la  regla- 
mentación de  la  Ley  un  punto  tan  importante  como  este,  que  es  objeto 
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de  una  disposición  legislativa,  agregar  á  la  palabra  productos  mmilaresy^ 
porque  es  la  determinación  de  los  productos. 

El  señor  Capurro-  Señor  Presidente:  el  objeto  de  esta  Ley  no  es  el 
cambio  de  los  artículos  similares,  entre  esta  República  y  el  Brasil. 
Se  trata,  señor  Presidente,  del  comercio  de  tránsito. 

El  señor  ^au^d— Equivoqué  la  palabra,  señor  Senador. 
No  haga  argumento  sobre  eso. 

El  señor  Captirro— Siendo  así,  señor  Presidente,  lo  que  nos  conviene,— 
7  en  esto  estriba  el  porvenir  de  nuestro  pais  como  pais  de  tránsito,— es 
precisamente,  que  los  artículos  que  vienen  de  Europa  para  los  paises  li- 
mítrofes ó  que  de  estos  vayan  á  Europa,  pasen  libremeate  por  nuestro 
territorio. 

Esto  encierra  un  gran  porvenir  para  el  puerto  de  Montevideo,  de  Mal- 
donado  y  del  Salto,  porque  la  Provincia  de  Rio  Grande,  precisamente  se 
encuentra  sin  puerto  conveniente  sobre  el  Océano  y  tiene  que  acudir 
forzosamente  al  nuestro,  para  proveerse  de  los  artículos  que  importa  de 
Europa. 

Si  se  tratase  de  dar  franquicias  solamente  álos  artículos  similares,  nos 
encerraríamos  en  un  círculo  muy  estrecho^  insignificante,  sin  porvenir. 

Se  trata  precisamente  de  artículos  que  vienen  de  Europa  para  surtir 
á  aquella  Provincia  ó  que  se  producen  en  aquella  Provincia  para  ir  á 
Europa  sirviéndose  (para  ello  de  nuestros  ferro-carriles  y  de  nuestros 
puertos  de  embarque. 

Le  hago  notar  al  señor  Senador,  que  en  eso  estriba  el  porvenir  de  este 
pais  y  la  gran  veútaja  de  su  posición  geográfica  que  debemos  aprovechar. 

Me  consta  que  todos  los  dias  transitan  por  este  puerto  para  Rio  Gran- 
de infinidad  de  artículos  que  vienen  de  Europa  y  que  el  comercio  de  Mon- 
tevideo se  felicita  muy  mucho  de  que  este  puerto  haya  sido  escojido  para 
este  movimiento  comercial.  Porque  aquí  so  establecen  las  casas  intro- 
ductoras para  la  Provincia  de  Rio  Grande:— aqufse  hacen  los  giros  para 
Europa;  aquí  se  verifica  un  gran  movimiento  comercial;  aquí  vienen  los 
grandes  vapores  á  depositar  todas  las  mercancías  para  aquellas  Provin- 
cias— siendo  este,  por  decirlo  así,  el  puerto  do  la  Provincia  de  Rio 
Grande. 

Es  este  el  gran  resultado  que  debemos  tener  en  vista,  y  al  que  respon- 
den precisamente  nuestras  líneas  de  ferro-carriles,  para  las  fronteras. 

No,  señor  Senador! 

Las  pequeñas  dificultades  que  puedan  producirse,  no  nos  deben  hacer- 
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nos  perder  de  vista  el  verdadero  porvenir  comercial  de  la  República  y 
de  nuestro  puerto. 

No  es  difícil  salvar  esas  dificultades. 

Ya  se  han  salvado  en  otros  países  y  se  están  evitando  hoy  día  en  ol 
Salto. 

Y  respecto  al  Salto,  me  consta  que  se  hace  un  movimiento  no  sola* 
mente  de  artículos  similares,  sino  también  de  los  que  vienen  directa- 
mente para  el  Brasil. 

¿Qué  se  está  haciendo  en  la  República  Argentina  del  otro  lado  del 
Uruguay  por  medio  del  Ferro-Carril  de  Concordia  á  Federación? 

Se  llevan  los  artículos  europeos  para  la  Provincia  de  Rio  Grande 
aprovechando  nuestra  carencia  de  vías  de  comunicación. 

Pero  esa  será  cuestión  transitoria  y  durará  hasta  que  no  esté  concluí' 
do  el  Ferro  Carril  del  Salto  á  Santa  Rosa. 

Cuando  tengamos  ese  ferro-carril  epipalmado  con  el  que  va  á  Urugua- 
yana,  el  ferro-carril  de  Concordia  tendrá  que  disminuir  3us  operaciones 
porque  los  artículos  que  trasporta  tienen  que  cruzar  el  Uruguay  arriba. 

Por  consiguiente, me  permito  pedir  al  señor  Senador  porque  lo  conozco 
muy  amante  de  su  país,  á  que  no  ponga  obstáculos  á  que  transiten  por 
nuestro  territorio  los  artículos  aún  nó  similares;  puesto  que  de  ningún 
modo  convendría  cerrar  la  puerta  de  un  comercio  tan  importante  y  que 
tiene  un  porvenir  tan  grande  para  la  República. 

De  consiguiente*  no  es  una  omisión  la  que  ha  padecido  la  Cámara  de 
Representantes  al  no  establecer  la  palabra  «similares». 

Creo  que  fué  hecho  con  intención  y  sin  ella  no  tendría  import¿incia  este 
Proyecto. 

¿Qué  movimiento  de  artículos  similares  puede  haber  entre  Maldonadó 
y  la  Provincia  de  Rio  Grande? 

El  depósito  de  Maldonadó  produce  muy  poco. 

Lo  importante  es^  que  pueda  ser  el  puerto  de  tránsito  para  la  Provin- 
cia de  Rio  Grande. 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  debe  sancionarse  el  artículo  como 
viene  de  la  otra  Cámara»  apesar  de  las  observaciones  q^ie  acaba  de  hacer 
el  señor  Senador  preopinante. 

No  tengo  nada  mas  que  agregar. 

El  señor  Fajardo  -Yo  no  veo,  señor  Presidenta,  los  temores  que  ha 
apuntado  el  señor  Senador  por  Rocha,  de  que  pueda  hacerse  contrabando 
si  se  establece  el  artículo  2.^  que  propone  la  Comisión  sin  la  enmienda 
q«e  el  señor  Senador  por  Rocha  cree,  por  que  en  su  opinión^  solo  los 
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productos  similares  son  los  que  deben  estar  exentos  de  Ubre  tránsito,  de 
derechos. 

Necesitaría  una  esplicacion  del  señor  Senador  para  convencerme  de 
'  que  puede  existir  ese  contrabando  con  perjuicio  de  los  intereses  del  país. 

Se  trata  del  libre  tránsito»  de  algo  que  no  se  cobrará  aquí,  que  se  co- 
brará en  el  Imperio  del  Brasil. 

¿Como  puedo  hacerse  ese  contrabando? 

Y  por  otra  parte,  para  tratar  nada  mas  que  de  productos  similares,  no 
valia  la  pena,  señor  Presidente,  de  dictarse  esta  Ley. 

Como  el  honorable  colega  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  miem* 
bro  informante  de  la  Comisión  ha  abundado  en  esplícaciones  y  tratado  el 
asunto  bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  yo,*  entiendo,  que  sería  repetir» 
nada  mas>  lo  que  ho  dicho  si  continuara  con  el  uso  de  la  palabra. 

El  señor  jBawza— De  mi  parte,  señor  Presidente,  no  me  han  satisfecho 
las  esplicacion^s  que  oido  porque  creo  que  sancionado  el  artículo  déla 
Honorable  Cámara  de  Diputados,  tal  cual  lo  propone  la  Comisión  de 
Hacienda,  conspiramoe  en  contra  de  un  principio  económico  perfecta- 
mente conocido  y  establecido  como  doctrina  corriente. 

Entraré  á  hacer  esposicion  de  ideas  en  la  segunda  discusión  de  este  ne- 
gocio,—porque  supongo  que  esta  tendrá  lugar. 

Necesito  prepararme,  para  entonces  manifestar  al  Honorable  Senado 
que  es  lo  que  pienso  y  puede  ser  que  encuentren  alguna  aQOJida  las  ob- 
servaciones que  emita  á  propósito  del  artículo. 

Desde  luego,  si  ha  de  despacharse  ahora  en  primera  discusión,  á  lo  me- 
nos en  la  segunda  me  guardaré  para  hablar. 

El  señor  Castro-  Señor  Presidente,  todo  loque  sea  progreso  para  un 
Departamento  encuentra  eco  en  mí,  y  no  solo  cincuenta  mil  pesos  para 
mejoras,  sino  cien  mil,  acordaría  yo. 

Pero  aquí  en  la  discusión  he  venido  á  comprender,  que  hay  algo  muy 
^rave  que  no  se  puede  sancionar  sin  aclararlo. 

En  Europa,  señores,  todas  las  Naciones  dan  tránsito  á  las  mercan- 
cías* 

No  podría  la  Suiza  existir  si  no  embarcara  sus  mercancías  por  Genova 
ó  Marsella. 

Parte  de  Alemania  necesita  también  el  puerto  de  Genova. 

Por  eso  se  abrió  el  San  Gottardo,  con  sacrificio  de  parte  de  dos  ó  tres 
Naciones,  para  dar  salida  á  mercancías. 

De  modo  que  el  tránsito  es  reconocido  como  necesario  y  cohveniente 
para  la  exportación  de  mercancías  de  una  Nación  por  medio  de  otra. 


:^ 
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En  este  caso  casi  nos  hallamos  con  el  Brasili  cuyo  puerto  presenta^ 
grandes  dificultades  para  recibir  los  artículos  Europeos,  y  la  naturale» 
favorece  ala  República  Oriental,  como  favorece  al  puerto  de  Genova  para 
las  mercancías  que  tienen  que  embarcar  la  Suiza  y  una  parte  de  la  Ale* 
mania. 

Pero  en  ninguna  parte  del  mundo  se  puede  dar  un  privilegio  á  una 
parte  de  la  Nación  con  perjuicio  de  la  otra. 

De  Montevideo  no  se  permite  tránsito  para  el  Brasil. 

Han  propuesto  los  comerciantes  fuertes  pagar  hasta  el  8p.3  de  dere- 
chos por  tránsito  de  aquí  al  Brasil  y  que  tienen  la  ventaja  de  ir  en  ferro* 
carril  hasta  las  dos  terceras  partes  del  camino. 

Una  casa  de  comercio  en  la  época  del  Gobernador  Latorre  me  habló  y 
yo  intervine  en  algo  de  eso, — ofrecía  pagar  derechos  de  6  ü  8  p.S  por  el 
tránsito  buscando  garantía  de  wagones  cerrados  y  formando  un  alma- 
cén en  Rivera, — no  recuerdo  en  que  punto, — que  garantiera  que  las  mer* 
cancías  no  volvían  para  atrás. 

Maldonado  para  artículos  europeos»  no  presenta  garantías,  como  el' 
Salto»  que  tiene  un  ferro-carril  que  ya  está  muy  eerca  del  Brasil. 

Desde  ahí  tendrían  que  ir  con  carretas  de  bueyes. 

Parece  que  no  hay  garantía  para  que  lleguen  los  bultos  intactos,  por 
que  llegan  siempre,  pero  con  parte  de  la  mercancía. 

Me  parece  que  es  un  asunto,  como  ha  dicho  el  señor  Capurro,  que  na 
^  debe  ser  exclusivo:— debe  ser  general,  por  los  derechos  que  paga. 

Yo  he  pagado  el  2  p.g  de  tránsito,  por  un  reloj  que  he  recibido  de 
Ginebra  en  París. 

Me  parece  que  es  cuestión  de  una  ley;  que  por  el  momento  deben  ser 
los  productos  similares. 

El  señor  Vidal  {don  J9.)— Si  lo  ha  recibido  en  París,  ha  pagado  dere- 
chos de  Aduana. 

Tránsito  seria,  si  el  reloj  ese  fabrícado  en  Ginebra  hubiese  pasado  en 
un  cajón  por  el  ferro-carril  que  comunica  con  Ginebra  y  hubiera  salido 
del  Havre  sin  pagar  derechos. 

Si  lo  ha  recibido  en  París .... 

El  señor  Castro— He  pagado  derechos  en  París,  2  p.  g. . . . 

El  señor  Vidal  {don  jB.)— Es  el  ferro-carril  que  le  habrá  hecho  pagar* 

El  señor  Castro  -Se  paga  el  tránsito  en  Europa. 

Es  un  derecho  de  la  Nación  que  lo  recibe. 

Saliendo  para  afuera  del  puerto»  no  es  mas  que  un  derecho  de  tránsito. 

Creo  que  debe  hacerse  lo  que  ha  indicado  el  señor  Senador  por  Mon*^ 
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tevideo,  que  no  debe  ser  una  preferencia  para  un  puerto;  que  debe  ser 
una  ley  general  en  el  país,  que  conviene  que  tenga  el  mismo  derecha 
Maldonado,  que  el  Salto  y  la  Capital. 
Apoyado. 

Por  que  de  otro  modoi  señor  Presidente,  la  Capital  que  tiene  ferro^ 
carril,  hasta  el  Rio  Negro,  y  por  consiguiente  mas  garantías  de  que  na 
haya  contrabando,  que  Maldonado,  por^que  por  mucho  tiempo  tendrá 
que  hacerlo  con  carretas,  no  seria  justo  que  Montevideo,  no  pudiera 
hacer  lo  que  se  acuerda  á  Maldonado. 

Yo  estoy  conforme,  señor  Presidente,  con  el  pensamiento  de  que  se  dé 
tránsito,  en  la  República  á  los  artículos  del  Brasil  por  Maldonado.  Pera 
que  se  dé  tránsito,  por  una  ley,  para  toda  la  República,  con  la  garantía 
que  las  Cámaras  y  el  Gobierno  crean  conveniente  disponer  para  que  no 
haya  contrabando. 

Por  otra  parte,  no  me  parece  conveniente,  estando  representando  al 
país,dar  privilegios  ó  favores  á  un  solo  punto,  á  un  solo  Departamento. 

El  señor  Fajardo — Lo  tiene  el  Salto. 

El  señor  Castro— El  Salto,  no  cieo  que  tenga  el  derecho  de  tránsito 
sino  bajo  ciertas  reglas  y  condiciones.  Por  que  aquí,  señor  Presidente^ 
como  estamos  marchando  hoy,  si  no  se  establece  el  derecho  de  libre  trán* 
sito  serian  muy  perjudicadas  las  casas  de  comercio. 

Todo  lo  que  vá  al  Brasil»  pasa  sin  derecho,  todo  lo  que'  es  bulto  ente- 
ro, pero  todos  los  que  tienen  que  hacer  menudencias,  que  no  les  conviene 
llevar  un  cajón  de  camisas,  botones,  etc.,  lo  compran  despachado. 

(ja  cuarta  parte  de  loque  vá  de  aquí  al  Brasil,  paga  derechos  en  Mon- 
tevideo. 

Ninguno  puede  llevar  una  factura,  sin  pagar  derechos. 

Llevan  todos  los  artículos  que  necesitan,  en  bulto  entero. 

Ahora,  recibimos  cien  mil  toneladas  de  mercancías  para  el  Brasil  y  re* 
cibimos  veinticinco  mil  con  derechos  pagos  á  la  Aduana  de  Montevideo. 

La  Aduana  no  produciría  lo  que  dá  con  el  conjsumo  solo  del  país. 

Hay  que  reglamentar  el  tránsito  libre,  por  los  puertos  de  la  Repúbli* 
ca,  Maldonado,  Montevideo,  Salto,  Paysandú  y  demás. 

No  debe  ser  exclusivo  de  un  Departamento. 

No  puede  ser  de  otro  modo. 

hl  señor  Capturo—Me  felicito,  señor  PriBsidente,  que  el  señor  Sena- 
dor por  Tacuarembó  entre  en  mis  ideas  en  todos  los  puntos,  porque 
también  yo  he  declarado  que  la  cuestión  de  tránsito  era  la  parte  mas  de- 


—  378  - 

licada  de  este  Proyecto  de  Ley,  y  además  dice  el  informe,  que  esta  fran- 
quicia no  puede  ser  un  privilegio  esclusivo  para  Maldopaio. 

Me  voy  á  permitir  leer. 

(Leyó). 

Es  decir,  que  estamos  perfectamente  desacuerdo  con  el* señor  Senador 
y  también  ^stoy  de  acuerdo  con  él  respecto  á  las  dificultades  que  hay  para 
reglamentar  osta  Ley. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  yo  me  propongo  y  desde  ya  prometo  al 
Senado,  de  tener  una  conferencia  con  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  la  Comisión  llamará  á  su  seno  para  aclarar  este  punto  y  pedir  al  señor 
Ministro  que  concurra  á  este  recinto  cuando  se  trate  en  la  segunda  dis- 
cusión este  asunto. . . . 

Apoyado. 

. . .  .porque  realmente,  es  una  disposición  de  un  carácter  sumamente 
delicado  y  estoy  por  decir  trascendental,  puesto  que  vamos  á  establecer 
un  procedimiento  para  el  puerto  de  Maldonado  que  es  necesario  también 
adoptar  para  los  demás  puertos:  porque  con  mucha  justicia  mañana  los 
comerciantes  de  Montevideo  que  están  en  las  mismas  condiciones  de  los 
de  Maldonado  y  pedirán  al  Gobierno  que  libre  de  derechos  á  los  artícu- 
los que  transitan  por  este  puerto. 

♦ 

El  se  flor  Fajardo— Que  lo  pidan. 

El  señor  Capurro— Pero  puede  el  Poder  Ejecutivo,  tal  vez  no  tener  to- 
davía pronta  la  Ley  reglamentaria  ó  no  haber  previsto  las  dificultades 
que  habrá  para  evitar  el  contrabando. 

De  consiguiente,  yo  haria  la  moción  siguiente :  «  que  se  sancionase 
este  artículo  en  1.^ discusión,  reservándome  después  en  la  segundad 
traer  mayor  acopio  de  datos  y  el  resultado  de  la  conferencia  que  tenga- 
mos con  el  señor  Ministro  de  Hacienda.» 

El  señor  Castro— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  dentro  del  círculo  de 
las  mismas  ideas  que  ha  esplayado  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido 
en  la  palabra,  no  es  posible  que  salga  de  las  Cámaras  una  ley  de  esta 
naturaleza,  que  seria  considerada  como  muy  estraña. 

Creo  que  si  se  sanciona  esta  ley,  que  yo  estoy  conforme  en  darle  mi 
voto,  debe  ser  con  una  reserva  que  será  la  siguiente  en  cuanto  á  lo  que 
espresa  este  artículo.  Del  libre  tránsito,  empezará  á  tener  efecto  tan 
luego  como  se  dé  la  ley  general  que  ha  de  regir  en  toda  la  República. 

Así  no  tengo  inconveniente  en  votarlo;  que  ya  sepa  Maldonado  que 
tiene  tránsito,  pero  sepa  que  tiene  que  esperar  para  empezar  á  funcionar 
que  esté  dada  la  ley  que  dé  garantías  á  ese  tránsito;  que  determinará  el 
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derecho  que  tiene  el  país  á  cobrar,  porgue  de  balde,  no  se  puede  dar  trán- 
sito, nadie  lo  dá :  y  esa  ley  ha  de  comprender  á  los  demás  puertos  que 
las  Cámaras  consideren  que  están  en  igual  caso,  que  serán  los  puertos 
de  Montevideo,  Paysandú,  Salto  y  tal  vez  Fray-Bentos. 

Pero  á  lo  menos  Paysandú,  Montevideo  y  Salto,  estarán  en  las  mismas 
condiciones  y  aun  mejores,  por  la  garantía  que  podría  tener  el  Fisco  para 
que  no  fuese  tan  fácil  el  contrabando. 

Creo  que  Maldonado  no  pierde  y  nuest;:os  connacionales  de  allí  no 
podrán  quejarse  desde  que  esa  parte  de  esta  Ley,  esté  sujeta  á  la  Ley 
General  que  debe  darse. 

Darles  la  Ley,  pero  decirles  que  empezará  á  tener  efecto  cuando  se  déla 
Ley  General  para  los  dem:^s  puertos  de  la  República. 

El  señor  ('arte  -Señor  Presidente,  por  las  razones  que  acaba  de  aducir 
el  señor  Senador  por  Montevideo,  creo  que  la  presencia  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  es  conveniente  en  este  caso,  para.que  dé  explicaciones, 
yo  sería  de  opinión,  señor  Presidente,  que  se  suspendiera  esta  discusión. 

Apoí/ado. 

No  se  demorará  la  resolución  de  este  asunto,  por  que  entonces,  estan- 
do de  perfecto  acuerdo  el  Senado,  podría  sancionarse  en  una  sola  dis* 
cusion . 

Así  es  que  creería  mas  conveniente  que  se  suspendiese  para  otra 
sesión. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  las  razones  que  dáel  señor  Senador- 
por  Tacuarembó,  á  mi  no  me  hacen  peso,  por  que  en  este  asointo  se  quie- 
re favorecer  á  un  Departamente  para  darle  vida. 

Apoyado, 

Lo  dice  la  misma  Comisión. 

Que  se  sancione  este  F^royecto,  tal  cual  lo  ha  remitido  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  no  impide  que  se  sancione  otro  Proyecto 
general  páralos  demás  Departamentos.— Porque  según  tengo  entendido 
y  lo  que  ha  manifestado  el  señor  Senador  en  su  discurso,  el  del  Salto  lo 
tiene  sin  esa  condición  que  se  quiere  poner;  el  de  Tacuarembó  lo 
mismo  — 

El  señor  Bauza -En  Tacuarembó  son  productos  similares;  que  esa  es 
la  espina  que  tengo  yó. 

£/  seior  Carve— Yo  por  mi  parte,  señor  Presidente,  no  abpigo  ningún 
temor  de  que  por  esta  ley  se  vaya  á  perjudicar  á  la  República. 

No  señores.— Se  vá  á  favorecer  un  puerto,  que  está  llamado  por  la 
naturaleza  misma  á  ser  de  importancia  para  el  país. 
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Sin  perjuicio  de  lo  que  pretende  el  señor  Senador  por  Tacuarembó 
puede  sancionarse  esta  ley  y  después  hacerla  general  para  los  demás. 

Pero  una  vez  que  hay  oposición,  yo  hago  moción  para  que  se  suspenda 
la  discusión,  hasta  tanto  que  la  Comisión  de  Hacienda  tenga  una  entre- 
vista con  el  señor  Ministro  de  Hacienda  y  que  también  concurra  este  ala 
sesión  que  deba  tener  lugar  á  este  efecto  á  dar  esplicaciones. 

Apoyado, 

El  señor  Caparro— Yo  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente  en  que  se 
suspenda  la  discusión  de  este  asunto. 

Pero  si  se  trata  de  ganar  tiempo,  lo  ganamos  también,  sancionando 
este  artículo  en  1.' discusión. 

En  la 2.*  discusión  podríamos. .  • . 

En  fin,  yo  no  me  opongo  á  que  se  suspenda  la  discusión. 

El  señor  Caroe— Si  hubiera  perfc'ito  acuerdo  después  de  esa  entrevis- 
ta, no  hay  motivo  para  que  no  se  pueda  sancionar  en  una  sola  discusión, 
un  asunto  de  esta  importancia  para  ese  Departamento. 

El  señor  Capurro— Por  otra  parte,  haré  notar  que  en  el  artículo  6.^  se 
dice: 

(Let/ÓJ. 

Es  decir,  que  pasará  mucho  tiempo  para  que  esta  franquicia  esté  en  vi- 
gencia. 

Tal  vez  un  año  y  medio  ó  dos. 

Por  consiguiente,  no  hay  que  alarmarse  por  el  temor  que  esta  dispo* 
sicion  se  vaya  á  poner  en  vigencia  en  el  acto. 

Ojalá  fuera  mañana,  como  dice  el  señor  Senador. 

De  consiguiente;  porque  no  podemos  sancionarla  hoy  mismo  desde  el 
momento  que  no  se  trata  de  ponerla  en  vigencia  sino  dentro  de  un  año  y 
medio  ó  tal  vez  dos?  porque  el  artículo  6.°  dice : 

{Lo  lee.) 

Hay  tiempo,  señor  Presidente,  para  hacer  una  reglamentación  de  la 
Ley  y  mismo,  dictar  una  Ley  de  carácter  general  para  los  demás  puertos. 

Pero  incluir  en  el  artículo  segundo  lo  que  dice  el  señor  Senador  por 
Tacuarembó,  no  me  parece  conveniente. 

O  suprimirlo  del  todo  ó  dejarlo  conforme  está: — ^poner  salvedad  en  la 
Ley,  es  hacerla  ambigua  y  quitarle  el  carácter  terminante '  y  fijo  que 
debe  tener. 

Y  luego,  este  artículo  no  escluye  á  que  los  otros  puertos  de  la  Repú- 
blica tengan  los  mismos  derechos. 

Pero  repitOi  yo  traeré  mejores  datos  en  la  sesión  próxima. 
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Yo  les  sabré  decir  de  un  modo  mas  preciso  á  los  señores  Senadores  lo 
que  sucede  en  el  Salto,  en  Tacuarembó  y  en  Montevideo  respecto  al  co- 
mercio de  tránsito,  para  que  puedan  resolver  con  mayor  acierto  este  pun- 
to que  es  realmente  delicado. 

El  señor  i'^újarí/o  - -La  moción  del  señor  Sonador  i»  »:•  Ulo  Negro,  ea 
mi  concepto  no  importa  otra  cosa,  sino  que  se  dé  el  punto  por  suficien- 
temente discutido. 

Pido  que  el  señor  Senador  se  sirva  formularla  de  nuevo. 

El  señor  Carve  -He  dicho  claro,  señor  Presidente,  que  se  suspenda  la 
consideración  de  este  asunto,  hasta  tanto  que  la  Comisión^  de  acuerdo 
con  el  señor  Ministro,  pueda  dar  otras  esplicaciones. 

Apoyado. 

El  señor  F^/ardo— ¿Por  qué  no  se  dejan  para  la  segunda  discusión? 

El  señor  Carve—Si  el  Senado  no  tiene  inconveniente  podrá  sancio- 
narse en  un  sola  discusión. 

El  señor  Fa;ardo— Para  hacer  una  moción. 

El  señor  Presidente— Hsiy  una  moción  que  es  preciso  votarla. 

El  señor  Ruüira — Apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  Rio  Negro, 
por  que  dice  bien  claro  el  señor  miembro  informante,  que  tiene  ne3esi- 
dad,  de  oir  la  opinión  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  como  también 
que  concurra  á  la  sesión  próxima  para  tratar  del  artículo  3\ 

Quiere  decir  que  si  hay  necesidad  de  oir  opiniones,  ¿cómo  se  vá  á  san- 
cionar el  artículo  que  según  él,  no  puede  sancionarse  sin  oir  la  opinión 
del  señor  Ministro  de  Hacienda? 

Es  por  esa  razón  que  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  Rio 
Negro:  que  debe  suspenderse,  hasta  que  haya  tenido  la  conferencia  con 
el  señor  Ministro. 

Se  vota  si  se  suspende  la  discusión  hasta  la  sesión  próxima  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente  -Invito  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuarto  in- 
termedio para  dar  descanso  á  los  señores  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones,  se  espide  en  la  renuncia  presentada  por  el 
señor  S.*"  Suplente  de  Senador,  por  el  Departamento  de  Mal  donado. 

Repártase. 

El  señor  Castro— Si  el  Senado  no  tiene  inconveniente,  es  un  asunto 
que  está  demorado,  daré  algunas  pequeñas  esplicaciones  para  que  se  pue- 
da llevar  adelante. 

Es  sobre  el  Senador  que  falleció,  nuestro  respetable  colega,  don  Ale- 
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jandro  Chucarro,  que  el  primero  y  segundo  suplente  han  renunciadOj  el 
señor  Capurro,  por  ser  Senador  y  el  señor  Piñeiro  por  que  no  quiere 
aceptar.  •''^ 

Corresponde  al  señor  Acosta,  que  hay  sus  dudas  si  ha  podido  obtener 
su  rehabilitación. 

La  Comisión  es  de  opinión  que  la  Secretaría  le  pase  una  nota  al  señor 
Acosta  y  como  es  una  persona  respectable,  en  el  acto  dirá  estar  imposibi- 
litadOi  entiendo  que  está,  para  convocarse. 

Creo  que  corresponde,  sin  mas  trámite,  convocar  al  siguiente,  y  si  re- 
sulta que  nadie  acepta,  comunicar  al  Poder  Ejecutivo,  que  no  hay  Sena- 
dor para  que  haga  la  elección  que  corresponde. 

El  señor  Presidente — La  mesa  cree,  señor  Senador,  que  es  mejor  con- 
vocar al  señor  Acosta  y  según,  si  acepta  ó  noacepta>  entonces  convocar 
al  tercer  suplente. 

El  señor  Castro— Por  mi  parte,  jio  tengo  inconveniente.  Es  para  evi- 
tar una  mortificación  á  un  compatriota,  que  es  muy  honesto. 

Tal  vez  le  mortifique  tener  que  contestar  por  escrito,  que  está  en  estado 
de  quiebra. 

Pero  no  tengo  inconveniente,  toda  vez  que  se  lleve  adelante  la  convo- 
cación de  suplentes  hasta  concluir  con  el  último. 

Es  cuanto  desea  la  Comisión 

El  seTwr  Presidente— Yíd\>vÁ.  que  volar  si  se  autoriza  á  la  mesa  para 
convocar  al  señor  Acosta. 

El  señor  Castro— Y  demás  suplentes. 

El  señor  Carre— Ahora  mismo  acabo  de  notar  que  vá  á  haber  un  es- 
collo sobre  el  cuarto  suplente. 

Tenía  entendido  que  era  el  señor  don  Benjamín  Martínez,  que  está  en 
la  Sociedad  Rural,  pero  aseguran  que  no  es  él;  que  hay  otro  Benjamín 
Martinez  en  Maldonado* 

¿Cómo  se  salva  esta  dificultad? 

El  señor  Castro— Hsibvá  que  consultar  al  Colegio: — que  quede  la  mesa 
autorizada  para  hacerlo. 

El  señor  Carie— Se  vá  á  encontrar  ese  inconveniente,  si  el  señor  Acos- 
ta está  imposibilitado  de  venir. 

El  señor  Fajardo— Lo  que  corresponde, — y  hago  moción,  es  tratar 
sobre  tablas  la  renuncia  del  señor  Piñeiro  para  después  convocar  al  que 
debe  sucederle. 

(Apoyados.) 

El  señor  Castro— Lo.  Comisión  dá  por  aceptada  la  renuncia,  porque  es 
indeclinable. 
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El  Senado  puede  votar  si  la  acepta. 

Se  vota  si  se  acepta  la  remmcia  y  es  afirmativa. 

El  señor  C^síro— Corresponde  ahora  poner  á  votación  si  se  acepta  la 
opinión  de  la  Comisión  de  Peticiones,  que  la  mesa  quede  autorizada  para 
convocar,  por  su  orden  á  los  suplentes,  y  si  hay  duda  sobre  el  nombre 
de  una  persona,  que  la  Mesa  consulte  al  Colegio. 

El  señor  Baum^Si  hay  informe  escrito  correspondería  que  se  leyese. 

El  señor  Castro— Lsl  Comisión  dice  qué  vá  á  informar  invoce  sobre  la 
renuncia  del  señor  Piñeiro. 

Se  vota  la  moción  del  señor  Castro  y  es  aprobada. 

El  señor  Gapwrro -Haría  mociori,  para  que  antes  de  entrar  á  tratar 
este  asunto  del  señor  Garibaldi  se  tratara  el  de  la  desmoneiizacion  de 
las  pequeñas  monedas,  que  es  mas  urgente. 

Se  cota  esta  modcn  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente : 


La  Honorable  Cámara  de  Representanjtes,  on  sesión  de  hoy,  ha  sancio- 
nado el  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i."*  Quedan  sin  curso  legal  en  el  territorio  de  la  República, 
todas  las  monedas  de  oro  cuyo  valor  no  llegue  al  de  dos  pesos  nacionales. 
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Art.  2.0  Quedan  derogadas  "las  Leyes  ó  disposiciones  que  se  opongan 

á  la  presente. 
Art.  3.0  Comuniqúese^ etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, á  23  de  Abril  de  1884. 


Latina. 

Presidente. 

José  Luis  Missaglia. 

Secretario-  Redactor. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado : 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  devuelve  modiñcado'el  Pro- 
yecto de  Ley  s6ncioiikdo  por  el  Honorable  Senado  con  fecha  5  de^Marzo 
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de  1881,  relativo  á  la  desmonetizacion  de  las  pequeñas  monedas  de  oro 
cuyo  valor  no  esceda  de  dos  pesos  nacionales. 

La  modificación  consiste  en  que  en  el  Proyecto  del  Honorable  Senado 
se  fija  un  plazo  de  quince  dias  para  la  desmonetizacion  indicada  y  la  otra 
Cámara  lo  establece  inmediatamente  después  de  sancionado  eile  Proyec 
to  de  Ley. 

Consultada  á  este  respecto  la  Cámara  Sindical  del  Comercio,  espidió 
su  informe  con  fecha  29  Je  Marzo  del  corriente  año,  apoyando  la  opinión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  respecto  á  la  desmonetiza- 
cion inmediata  y  agregando  que  está  penetrada  de  la  conveniencia  de  esta 
medida  que  á  nadie  perjudica  y  favorece  á  todos. 

La  Comisión  de  Hacienda  que  ya  dio  su  opinión  respecto  á  este  asunto 
y  el  Honorable  Senado  que  sancionó  anteriormente  la  desmonetizacion 
aludida,  debe  concretarse  ahora  únicamente  á  resolver  el  punto  de  disi- 
dencia que  consiste  en  el  plazo  fijado  parala  desmonetizacion. 

En  vista  de  las  opiniones  de  la  Cámara  Sindical  y  de  los  perjuicios  que 
toda  demora  irrogí  en  leyes  de  esta  naturaleza,  la  Comisión  de  Hacien- 
da se  permite  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  de  esto  Proyecto  de  Ley  con 
las  modificaciones  intro  lucidas  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  29  de  1884. 


J.  A.  Capurro— Nicolás  Zea  Feínande 
—José  P.  Farini, 


Tomo  XXXI  25 
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Fuesto  en  discusión  general. 

El  señor  Capurro— Como  dice  el  informe,  señor  Presidente,  el  único 
punto  discutible  en  este  asunto  es  el  de  la  disidencia  entre  las  dos  Cáma- 
ras respecto  al  plazo  de  la  desmonetizacion. 

Esta  es  la  única  modificación  que  introdujo  la  otra  Cámara  al  Proyecto 
sancionado  por  el  Honorable  Senado  el  año  1881. 

La  Comisión  se  adhiere,  por  su  parte,  á  la  opinión  de  la  Honorable 
Cámara  de  Represenlantes,  de  que  esta  desmonetizacion  se  haga  ea  el 
acto  de  promulgada  la  Ley;  puesto  que  el  público  está  ya  seguro  de  la 
desmonetizacion  y  puede  decirse,  que  hasta  la  considera  un  hecho  con- 
sumado. 

Me  consta,  señor  Presidente,  entre  otras  cosas,  que  ayer  se  pretendió 
pagar  un  vale  de  4,000  S  en  monedas  de  quintos  de  Cóndor  y  han  habido 
cuestiones  á  ese  respecto  y  ademáSi  se  pagan  en  las  Oficinas  públicas  para 
salir  de  ellas. 

Esta  medida  debe  tomarse  pues,  á  la  brevedad  posible  porque  los  per- 
juicios seirán  menores. 

No  tengo  mas  que  dr!:regar. 

El  señor  Bauzá—fieñov  Presidente;  hay  aquí  algo  que  no  tiene  para  mí 
esplicacion.  Sin  embargo,  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  sancionó 
el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  lo  apoya  aconsejando 
su  sanción;  pero  ello  es  lo  siguiente : 

En  un  país  como  el  nuestro,  en  donde  el  signo  de  cambio  todavía  es 
escaso,  donde  el  papel  de  los  Bancos  particulares  circula  con  muchísima 
limitación  y  donde  la  moneda  nacional  todavia  es  escasa,  por  que  una 
tercera  parte  ha  sido  exportada  por  conveniencia  propia  del  Extranjero, 
no  me  explico,  ya  digo,  como  es  que  todos  los  dias  estamos  retirando  de 
la  circulación  monedas,  que  no  solamente  tienen  valor  intrínseco  sino 
también  valor  legal,  sin  encontrar  el  medio  de  reponer  ese  vacío  que  de- 
jamos en  la  circulación  monetaria. 

Es  un  hecho  evidente,  señor  Presidente,  que  mucho  del  estancamiento 
de  la  propiedad  fincada,  depende  de  la  falta  de  moneda,  de  medios  de 
operar  transacciones  que  hagan  mas  fácil  las  operaciones  sobre  la  pro- 
piedad misma. 

Y  tan  es  escaso  el  signo  de  cambio  eatre  nosotros,  en  el  mercado  co- 
mercial, que  hasta  los  jiros  postales  han  venido  á  tener  colocación  per- 
fectamente aceptada,  por  el  comercio,  por  ausencia,  muchas  veces,— de 
moneda  para  responder  á  las  transacciones  del  dia. 

En  esta  condición  nuestro  mercado  y  sin  que  tengamos  como  reempla* 
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zar  la  moneda  que  sacamos,  no  me  explico,  ya  he  dichOj  como  es  qae  se* 
propone  la  desmonetizacion  de  monedas>  que  si  hasta  cierto  punto  puede 
tener  un  tanto  de  desprecio,  ella  es  un  signo  de  cambio  perfectamente 
aceptable  y  aceptado  por  la  Ley. 

En  estas  consideraciones  me  fundo  para  no  estar  conforme  con  el  Pro- 
yecto propuesto  por  la  Honorable  Comisión  de  Hacienda,  que  dará  muy 
buenas  razone¿$  para  sostenerlo,  pero  que  yo>  con  estas  razones  dadas 
inmediatas,  del  momento^  me  parece  que  puedo  fundarme  en  una  oposi- 
ción que  encuentro  justa. 

El  señar  Rovira— Yo  opino  como  el  señor  Senador  por  Montevideo, 
-que  solamente  la  discusión  es  sobre  el  plazo,  que  es  diferente  el  que  dá 
la  Cámara  de  Hepresentantes  con  el  que  dio  el  Senado  cuando  se  sancio- 
nó este  Proyecto. 

Digo  que  es  de  suma  urgencia  el  despacho  del  Proyecto  que  está  en 
discusión  y  que  el  plazo  debe  ser  el  menos  posible. 

Ayer,  por  ejemplo,  se  ha  pagado  á  las  Viudas  y  Pasivos  etc.  La  ma- 
yor parte  en  monedas  de  quintos  y  décimos  de  Cóndor. 

Esas  desgraciadas  viudas  tienen  que  vender  las  monedas  en  las  casas 
do  cambio  con  el  tanto  por  ciento  de  desmérito,  porque  en  ninguna  casa 
de  comercio  se  las  reciben. 

Ya  se  perjudican  en  6  ú  8  p.g  sobre  aquel  sueldo  que  han  recibido  si*se 
demora  el  plazo  vendrá  á  pagarse  á  otros  mas  con  la  misma  moneda  que 

anteshan  vendido  perdiendo  el  6  p.3  y  entonces  ya  no  será  el  6  será  el 
12  y  así  sucesivamente. 

Ha  hablado  el  señor  Senador  por  Rocha,  de  la  falta  que  hace  el  cam- 
bio en  circulación. 

Pero,  en  este  momento  no  se  puede  retroceder. 

Ya  la  desmonetizacion  está  hecha  de  hecho;  ya  nadie  recibe  las  mone- 
das. 

Es  preciso  darle  un  corte  pero  inmediato,  para  que  los  perjuicios  no 
sean  mayores,  hasta  para  el  mismo  Gobierno. 

Si  se  estableciera  un  plazo  mayor,  se  llenarían  las  oficinas  públicas  de 
esas  monedas  y  siempre  vendrían  á  perjudicarse  álos  que  menos  se  debe 
perjudicar,  como  son  viudas  etc.,  porque  no  habrá  otros  que  reciban  esas 
monedas  sino  los  que  tienen  necesidad  de  recibirlas  por  que  se  les  paga 
con  eso  y  se  les  dice  que  no  se  les  puede  pagar  con  otra  cosa. 

Esa  es  la  razón  que  he  tenido  para  pedir  que  se  tratase  sobre  tablas  el 
asunto  y  se  aprobase  el  proyecto  presentado  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 
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El  señor  CarüeSeñov  Presidente,  estaré  equivocado,  pero  no  me  ha- 
cen fuerza  las  consideraciones  que  han  emitido  los  señores  Senadores 
por  Montevideo  y  San  José. 

Que  el  año  81  el  Senado  haya  sancionado  en  la  forma  que  lo  hizo,  no 
implica  que  hoy  el  Senado,  por  las  razones  que  acaba  de  esponer  el  señor 
Senador  por  Rocha,  retroceda. 

Y  no  sancionándolo  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, ni  aún  en  la  del  Senado,  el  año  81,  no  fiene  por  qué  sufrir 
desmérito  la  moneda. 

El  señor  Capwrro— No  puede  rechazarlo. 

El  señor  ra/n?c— Puede  rechazarlo. 

El  señor  Capurro—Se  irá  á  Asamblea  General. 

Elseñor  Carve— Puede  tener  otras  vistas  el  Senado  hoy  en  este 
asunto. 

Puede  rechazarlo  desde  que  viene  variado- 

El  señor  Capurro — Puede  rechazar  las  variaciones. 

El  señor  Eauzá — Y  el  proyecto,  señor  Senador. 

El  señor  Capurro--No  señor. 

El  señor  Carve—iComo  me  puede  privar  de  la  opinión  que  pueda  te- 
ner hoy  sobre  ese  asunto,  aunque  hubiera  tenido  otra  el  añOi8l? 

Esos  perjuicios  que  se  vienen  á  recibir,  como  dice  el  señor  Senador 
por  San  José,  no  los  tendríamos  si  el  Senado  hoy  rechazase  lo  que  ha 
sancionado  la  Cámara  de  Representantes,  porque  efectivamente  es  como 
dice  el  señor  Senador  por  Rocha;  no  debemos  deshacernos  de  una  mone- 
da legítima  porque  no  hay  gran  cambio  en  el  país. 

Porqué,  señores,  si  es  buen  oro? 

Por  el  perjuicio  que  puede  recibirel  comercio,  por  un  poco  mas  de  tra- 
bajo para  contarlo,  es  lo  suficiente  para  que  el  país  quede  sin  una  mone- 
da que  es  necesaria  y  que  la  mayor  parte  del  comercio  si  hoy  no  la  recibe 
es  porque  está  en  la  persuacion  de  que  el  Senado  vá  á  sancionar  lo  que 
ha  hecho  la  Cámara  de  Representantes? 

No  porque  la  considere  mala;  nó  porque  la  Cámara  Sindical  diga  que 
es  perjudicial,  ya  el¡Cuerpo  Legislativo  debe  atenderlo* 

No  señores. 

En  este  lugar,  cada  uno  tiene  su  opinión. 

Yo  la  tengo  contraria. 

Creo  que  se  perjudica  el  país  y  que  el  Gobierno  se  está  perjudicando 
hoy  desde  que  no  se  sanciona  de  un  modo  ó  de  otro. 

Si  el  Senado  no  quiere  admitir,  hará  muy  bien  en  sancionarlo  sin  nin- 
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gUQ  plazo,  por  qae  los  perjudicados  serán^  como  dice  el  señor  Senador 
por  San  José,  las  pobres  viadas  é  inválidos,  por  que  el  Estado,  no  les  ha 
de  pagar  en  otra  moneda. 

Desde  que  se  dé  un  plazo,  han  de  ir,  cincuenta  veces  á  poder  del  Elsta* 
do,  esas  monedas. 

Hágalo  si  lo  cree  el  Senado,  pero  yo  salvo  mi  voto,  por  que  no  lo  creo 
justo. 

Lo  declaro  con  toda  franqueza. 

Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  Rocha  Este  es 
un  punto  que  es  preciso  meditarlo  mucho,  para  sacar  del  país  una  mone* 
da  que  no  tiene  desmérito  y  sin  reemplazarla  con  otra. 

¿Dónde  se  ha  visto  esto? 

Desearé,  señor  Presidente,  cuando  menos  que  conste  mi  voto  en  con- 
tra y  también  pediría,  en  el  caso  de  sancionarse,  que  se  publicase  la  sesión 
y  también  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 

El  señor  Castro— hsi  única  observación  seria  y  atendible  que  se  ha  he- 
cho  en  esta  discusión  es  la  de  que  ese  medio  circulante  disminuirá  en  el 
país  aumentando  las  dificultades  de  las  transacciones. 

Todo  lo  demás,  señor  Presidente,  no  significa  nada  porque  el  país  no 
está  obligado  á  admitir  todas  las  monedas  del  mundo  contrariando  su 
sistema  decimal  y  haciendo  difícil  las  operaciones  del  comercio. 

La  única  consideración  atendible  es  la  que  ha  hecho  el  señor  Senador 
por  Rocha,  de  que  se  desminuye  el  medio  circulante  en  el  país. 

Pero  como  hombre,  mas  bien  dedicado  á  las  letras,  no  sabe  que  no  es 
así,  señor  Presidente :  que  nada  queda  vacío,  que  desaparece  una  moneda 
y  entra  otra. 

Si  hubiera  aquí  casa  de  moneda,  irían  á  reemplazarse  por  otras. 

No  hay  casa  de  moneda,  se  embarcan  para  donde  circulan  y  vienen 
libras  esterlinas  en  cambio. 

No  ha  perdido  el  país. 

La  moneda  se  embarca  otra  vez  como  vino  aquí,  por  que  encontró  mas 
mérito  aquí  y  cuando  vino,  se  llevaron  en  cambio  buenas  monedas  del 
país,  por  que  ninguna  moneda  viene  sino  en  cambio  de  una  cosa. 

No  hay  vacío  posible  en  el  mundo. 

Ya  sabe  el  señor  Bauza  lo  que  respeto  su  opinión ... 

í^/  señor  -Saiizd— Muchas  gracias. 

El  señor  Castro— ha,  respeto  mas  en  cosas  de  literatura. 

En  asuntos  de  comercio,  él  debe  confesar,  que  no  es  práctico. 

No  hay^  señor  Presidente»  tal  pérdida  de  moneda. 
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« 

No  hay  mas  qae  un  cambio  de  moneda. 

Yo  lo  sé. 

Pueden  perder  el  4  ó  5  p.S  los  que  tienen  que  remitirlas. 

Para  mi,  señor  Presidente/  con riene  [que  esas  monedas  que  yinieron 
aquí  por  que  vallan  mas  que  en  otra  parte,  se  vayan  otra  vez  y  vengan 
monedas  mas  fáciles.  Vendrán  libras  esterlinas. 

Garanto  que  no  se  pierde  la  moneda.  Irán  donde  vale  mas  y  volverá 
en  cambio  otra. 

El  señor  Báujgár^Yo  les  tengo  poca  fé  á  las  libras  esterlinasj  desde 
aquel  conveniOf  porque  no  han  venido  todavía. 

El  señor  Capurro— Deseo  refutar  una  aserción  del  señor  Senador 
Carve. 

El  señor  Senador  Carve,  dice:  que  rechazado  este  Proyecto  en  el  Se- 
nado queda  rechazado  definitivamente. 

Está  en  un  error,  señor  Presidente. 

Lo  que  está  en  discusión  en  este  momento,  son  las  modificaciones  al 
Proyecto  déla  Cámara* de  Senadores  sancionado  el  año  1881  é introdu- 
cidas por  la  Cámara  de  Representantes  y  es  preciso  decidirse  por  uno  ú 
otro  Proyecto.  Si  el  Honorable  Senado  rechaza  las  modificaciones  de  la 
Cámara  de  Representantes  é  insiste  en  su  primitiva  sanción,  iremos  á 
Asamblea  General  • 

Puede  ser  sancionadojun  Proyecto  por  una  de  las  dos  Cámaras  desde 
cuatro  ó  cinco  años  atrás  y  existir  como  tal  en  la  Secretaría  de  la  Cámara 
de  Representantes. 

Recuerdo  que  cuando  se  trató  del  Proyecto  Tusson  que  vino  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  con  algunas  modificaciones  había  permanecido 
allá  seis  ó  siete  años  sancionado  por  el  Senado  y  se  tomó  en  considera* 
cioB  como  si  se  hubiese  sancionado  la  víspera. 

De  consiguiente,  no  admito  la  teoría  del  señor  Senador  por  Rio 
Negro. 

Una  vez  sancionada  por  el  Senado  un  Proyecto  de  Ley,  ese  Proyecto 
no  puedeya  considerarse  como  nulo  aunque  pasen  muchos  años  para  qae 
la  otra  Cámara  lo  tome  en  consideración. 

Ha  recibido  ya  la  sanción  de  este  cuerpo. 

Aunque  hayan  intervenido  otros  Senadores;  siempre  es  el  Senado  que 
lo  ha  sancionado. 

Son  solamente  los  puntos  en  disidencia,  los  que  deben  discutirse,  y  en 
este  caso  si  conviene  que  el  plazo  sea  de  quince  dias  ó  inmediata  la  des* 
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nionetizacion;  si  conviene  aceptar  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes ó  insistir  en  el  primitivo  del  Honorable  Senado. 

Por  lo  restante,  creo  que  las  razones  gne  se  han  dado  por  los  señores 
Senadores  por  Tacuarembó  y  San  José,  son  concluyentes  respecto  á  la 
conveniencia  de  desmonetizar  algunas  monedas  de  oro* 

¿No  se  han  desmonetizado  las  onzas,  hace  algunos  aíüos? 

El  país  se  ha  empobrecido  por  eso? 

Han  venido  al  país  mejores  monedas! 

Hace  poco  tiempo  que  dimos  circulación  legal  á  dos  monedas  nuevas, 
á  la  Alfonsina  y  á  la  Argentina,  que  no  la  tenían. 

Por  consiguiente^  si  ahora  no  nos  conviene  una  moneda  que  por  su 
mismo  tipo  es  inconveniente  en  el  cambio,  saldrá  del  país  para  volver  en 
otra  forma  mas  aceptable. 

Por  otra  parte,  seffor  Presidente,  hace  años  que  de  hecho  ó  casi,  está 
desmonetizado  el  quinto  de  Cóndor. 

Los  Bancos  no  lo  reciben  y  los  particulares  se  resisten  á  ello. 

El  señor  Bauza  -  Por  la  amenaza  del  Proyecto. 

El  señor  Capurro—  No  señor;  por  el  motivo  que  voy  á  esplicar:  el  cón- 
ndor  vale  8.82  y  sus  fraccionarios  no  se  reciben  mas  qae  por  8.80  y  se 
pierden  dos  centesimos  en  cada  cóndor. 

Ese  es  uno  de  los  motivos  porque  nadie  quiere  recibir  cinco  quintos 
por  un  cóndor. 

El  señor  PresidetUe^Ua  sonado  la  hora. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra,  señor  Presidente. 

Para  que  se  concluya  este  asunto  en  esta  sesión: — es  de  conveniencia 
publica. 

El  señor  rastro— Hago  moción  para  que  se  prolongue  la  sesión. 

El  señor  Bau^á — No  apoyado. 

El  señor  Presidente— hdíinQSSí  nohdLce  mas qne  cumplir  con  el  Regla- 
mento. 

8e  vá  á  votar  si  se  continúa  la  sesión. 

Se  vota  y  es  afirmativa, 

£¿Mf(órCiijmrro— He  dado  estas  razones  para  probar  la  conveniencia 
de  la  desmonetizacion. 

Pero  repito  que  no  es  el  caso  de  discutir  sobre  esto. 

El  caso  es  decidir  la  cuestión  del  plazo  y  nada  mas  que  es  el  punto  en 
disidencia  de  votar  por  un  Proyecto  ó  por  otro. 

Nada  mas  tengo  que  agregar,  señor  Presidente. 

El  señor  fiati^d— Señor  Presidente:  yo  me  permito  interrogar  á  lame- 
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sa;  no  conozco  la  historia  de  este  asunto,  que  debe  ser  muy  breve  desde 
luego. 

El  Proyecto  fué  sancionado  por  el  Senado,  pasó  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes y  esta  lo  modificó  y  lo  envía  modificado? 

El  señor  Copurro —Nada  mas  que  en  el  plazo. 

Ef  señor  Bau^á —Entonces  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  tenía  ra- 
zón en  decir  que  el  Senado  puede  rechazar. 

El  señor  Coptirro— Vendríamos  á  Asamblea  General. 

El  señor  Bauza  -Si  se  rechaza  no  hny  Asamblea, 

El  señor  Capurro—Si  están  en  discusión  los  dos  Proyectos,  tenemos 
que  aceptar  uno  ú  otro. 

El  señor  Baujd—VA  Proyecto  venido  de  la  Cámara  de  Representantes 
es  distinto  al  que  envió  el  Senado.— Es  otro  Proyecto  ya. 

El  señor  Capu/ro—No  señor.  Vd,  me  vá  á  permitir  que  le  lea  los  dos 
Proyectos. 

El  señor  5aíi-3'á--No  me  váá  convencer  el  señor  Senador. 

El  señor  Capwro— Con  razones  lo  voy  á  convencer. 

(Lee  los  dos  Proyectos). 

Son  iguales»  solamente  que  aquí  se  dice  «quedan  sin  curso  legal  inme- 
diatamente:»— y  nosotros  decimos  «esto  sucederá  á  los  15  dias  de  pro- 
mulgada la  Ley.» 

Son  idénticos,  señor  Presidente,  los  dos  Proyectos  con  la  única  mo- 
dificación que  acabo  de  apuntar. 

El  señor  ^ati^á— Está  bien;  pero  viene  modificado  de  la  Cámiira  de 
Representantes. 

Ahora,  por  ejemplo:  el  Senado  podría  decir  pues,  no  quiero  el  Pro- 
yecto. 

El  señor  Capurro—u'í^o  quiero  la  modificación». . . .  poro  no  puede  de- 
cir que  no  quiere  el  Proyecto  por  que  ya  lo  sancionó. 

Puede  insistir  en  su  primitivo  Proyecto  y  nada  mas  sino  acepta  el  de 
la  otra  Cámara. 

Es  lo  que  se  ha  hecho  siempre;  es  lo  que  establece  la  Constitución. 

Se  vá  á  Asamblea  General  cuando  hay  disidencia  y  no  pueden  ponerse 
de  acuerdo  las  dos  Cámaras  separadamente. 

Es  lo  que  dice  la  Comisión  en  su  informe :  si  el  Senado  no  quiere 
aceptar  la  desmonetizacion  inmediata  sostenga  su  primitivo  Proyecto  j 
en  Asamblea  Geueral  se  resolverá. 

Pero  la  Comisión  de  Hacienda  se  plega  á  la  opinión  de  la  Cámara  de 
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Representantes  por  que  cree  mas  conveniente  el  temperamento  adoptado 
por  ella. 

Se  vota  en  general  y  es  afírmalica. 

El  señor  Presidente— Hay  que  seguir  la  discusión  sobre  este  Proyecto, 
porque  el  otro  está  desechado,  no  puede  tomarse  en  consideración. 

El  señor  Car^e  -Mas  á  mi  favor,  señor  Presidente,  porque  no  sabemos 
tampoco  si  la  Cámara  de  Representantes  rechazó  el  del  Senado  tal  cual 
fué.  Si  lo  ha  rechazado  es  un  Proyecto  nuevo. 

El  sefíor  Bauza  -  Es  lo  que  he  dicho  hace  un  momento  y  el  señor  Sena* 
dor  por  Montevideo  me  ha  dicho  que  no  es  un  Proyecto  nuevo  el  que  ha 
venido. 

El  señor  Capurro—'So  tenia  conocimiento  del  rechazo  de  la  otra  Cá- 
mara. 

Ahora,  estando  la  cosa  como  me  la  explica  el  señor  Secretario,  real* 
mente  es  un  Proyecto  nuevo. 

ModíBco  mi  opinión ;  pero  si  era  una  adición,  estaba  en  buen  terreno» 

El  señor  Senador  no  dio  esta  razón  del  rechazo :  No  la  dio,  por  que  no 
la  sabia. 

Recien  hemos  venido  á  saberlo  los  dos. 

El  señor  Bauza— Por  intuición,  por  que  tengo  práctica  parlamentaria. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  el  artículo  2.^  sin  hacerse  aso  de  la  palabra. 

Se  prodama  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Echevarría  -  Hago  moción  para  que  se  dé  por  terminado  en 
la  presente  sesión. 

El  señor  Bauza— No  apocado;  tengo  que  hablar  en  la  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor-Garve-  -Señor  Presidente;  yo  no  me  opongo,  porque  veo  la 
opinión  de  la  mayoría  del  Senado. 

La  mia  es  contraria,  pero  veo  que  no  hay  necesidad  de  postergar  este 
asunto  mas  tiempo. 

Ápot/aio. 

El  señor  Echevarría^  He  hecho  una  moción,  señor  Presidente.  Hay 
que  votarla. 

El  señor  Batida— ¿Aún  queriendo  hablar  un  Senadoi? 

El  señor  Echevarría— Si  el  señor  Senador  insiste,  la  retiro. 

Habia  hecho  la  moción,  en  razón  de  que  demorar  este  asunto  es  perju* 
4icar  los  intereses  generales  y  particulares  y  se  vé  que  la  votación  ha  sido 
casi  unánime. 
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M  señor  Bauza— Es  dar  un  poco  mas  de  trabajo  á  algunos  empleados 
que  uo  quieren  contar  las  moneditas. 

El  señor  Echevarría— Al  comercio»  señor  Senador. 

Hace  mucho  tiempo  que  en  los  Bancos  no  se  reciben. 

Está  en  la  conciencia  pública  de  que  esto  vá  á  ser  ley. 

Tampoco  las  aceptan  los  particulares  y  todas  estas  monedas  van  á  dar 
á  las  arcas  Nacionales  y  el  pei^juicio  recae  siempre  en  los  necesitados  que 
son  los  empleados  públicos. 

El  señor  Carve—Q\xe  se  ponga  á  votación  la  moción. 

El  señor  Echevarría — Por  consiguiente,  no  hay  razón  ninguna,  á  mi 
juicio,  para  demorar  este  asunto,  sino  para  pei^juicio  público. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar. 

El  señor  Bausa  -Si  no  hay  segunda  discusión,  hago  á  mi  vez  moción 
para  que  la  Votación  sea  nominal. 

Apoyado. 

Se  vota  sí  se  suprime  la  segunda  discusión  en  el  orden  siguiente: 


El  señor  Capurro ........  Afirmativa. 

»  »  Fajardo Negativa. 

')  »  Rovira idem. 

»  »  Bauza idem. 

>  »  Fernandez Afirmativa. 

»  »  Vidal  (don  B) Negativa. 

»  »  Garve Afirmativa. 

»»  »  Eohevarria idem. 

»  »  Castro idem. 


B  señor  Presidente— ^o  hay  las  dos  terceras  partes  de  votos  para  sa« 
primir  la  segunda  discusión. 
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Queda  desechada  la  moción. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levanté  dla$4y  ISp.  m. 


Federico  A.  y  Lora, 

Taquígrafo  . 


19."  SeHon  celebrada  el  2  de  Mayo 


Prcfuldciicla  del  menor  González  Rodrlgncz 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  lü  p.  m.  con  presencia  de  los  señores  Sena- 
dores :  Fariní,  Fernandez,  Garve,  Caparro,  Rovira,  Echevarría,  Fajar- 
do, Bauza  y  Vidal  |don  B.] 

Se  lee  el  teta  de  la  anterior^  y  aprobada,  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  eleva  á  Vuestra  Honorabilidad  un  Proyecto  de 
Ley  relativo  á  las  tierras  públicas  poseídas  por  particulares. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  Poder  somete  á  la  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad , 
un  proyecto  relativo  á  la  inscripción  de  títulos  (^  propiedad  sobre  tie- 
rras, y  consiguiente  espedicion  de  títulos  nuevos  por  el  Estado. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  antedicho  Poder,  solicita  autorización  de  Vuestra  Honorabilidad, 
para  invertir  mensualmente  la  suma  de  10,000  pesos,  hasta  veinte  y 
cuatro  mensualidades,  con  destino  á  la  continuación  y  terminación  d3 
la  Cárcel  Preventiva  y  Correccional. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Camarade  Representantes  remite  sancionado  un  Proyecto  de  De- 
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• 

creto>  por  el  cual  se  le  concede  cédula  de  viuda  de  Alférez  1.%  á  la  se- 
ñora doña  Hipólita  Artacho  de  Aldao. 
A  la  Comisión  de  Milicias. 

• 

La  misma  Cámara  dice,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  devuelto  con  ob- 
servaciones el  Decreto  sancionado  por  la  Honorable  Asamblea,  decla- 
rando no  interrumpidos,  al  solo  efecto  de  la  jubilación,  los  años  de  ser- 
vicios prestados  por  don  Quintin  Gabito. 

Dése  cuenta  ala  Honorable  Asamblea  General. 

La  Comisión  de  Milicias  presenta  su  dictamen  en  los  Proyectos  de 
Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes,  acordando  una  pensión  vitali- 
cia á  doña  Gregoria  Fernandez  y  doña  María  Antuña. 

Repártanse. 

El  señor  Ca/n^e— Entre  los  asuntos  de  que  acaba  de  darse  cuenta,  está 
uno  de  suma  importancia,señor  Presidente,  cual  es  el  de  la  Penitenciaria. 

Como  es  asunto  en  que  el  Honorable  Senado  no  creo  que  trepide  en 
sancionarlo  tal  cual  lo  solicitad  Poder  Ejecutivo  y  para  que  obtenga  uq 
despacho  pronto  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  yo  haría 
moción  para  que  se  discutiese  en  la  presente  sesión. 

Apoí/ado. 

En  el  Senado  se  Qncuentra  un  miembro  Ingeniero  que  puede  dar  todas 
las  esplicacíones  que  sean  necesarias. 

El  señor  Copurro— Somos  dos  miembros  de  la  Comisión  el  señor 
Echevarría  y  yo. 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Rovira-^Hsigo  moción  para  que  se  ponga  á  la  orden  4el  dia, 
en  segunda  discusión,  el  asunto  monedas,  porque,  como  he  dicho,  es 
asunto  de  soma  urgencia  que  hay  que  despacharlo  á  la  brevedad  posible. 

Apoyado. 

El  señor  Bawrá—Pido  la  palabra,  sobre  el  incidente  que  promueve  el 
señor  Senador  por  San  José. 

Señor  Presidente :  se  ha  invocado  la  autoridad  del  comercio,  su  opi- 
nión, para  aseverar  la  necesidad  que  hay  de  despachar  ese  asunto. 

Pero  al  decir,  el  comercio,  no  ha  podido  referirse  á  toda  la  comunidad 
comercial,  puesto  que  de  mi  parte,  he  hablado  con  muchos  señores  co- 
merciantes muy  importantes,  que  están  con  mi  opinión  que  no  deben 
desmonetizarse  los  quintos  y  décimos  de  cóndor  que  la  honorable  Comi- 
sión de  Hacienda  propone  qué  se  desmoneticen. 

Desde  luego,  como  haya  esa  diversidad  de  opiniones  entre  los  comer- 
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cianles,  debo  dejar  constatado,  que  no  es  el  comercio  todo  quien  pide  la 
desmonetizacion,  sino  una  parte  de  él. 

Por  lo  demás,  la  Honorable  Cámara,  hará  lo  que  crea  mas  convenien- 
tej  poniéndose  á  votación  si  se  despacha  en  el  dia. 

Se  vota  si  se  considera  en  la  presente  sesión  y  es  of  ..lyúcj. 

El  señor  Presidente— Y&  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Revira  -  He  pedido  que  sea  con  preferencia  y  sa  ha  votado 
así,  me  parece. 

El  señor  Presidente— No  dijo  así  el  señor  Senador. 

El  señor  JBáuzá—No  veo  la  urgencia. 

El  señor  Rovira— Yo  he  presentado  mi  moción  así. 

El  señor  Presidente— St  necesitan  dos  terceras  partes  para  interrumpir 
la  orden  del  dia. 

Se  vota  si  se  trata  con  preferencia  y  es  afirmativa. 

Se  lee  el  Proyecto  y  puesto  en  2.^  discusión  general. 

El  señor  Bauza  Señor  Presidente:  yo  no  soy»  ni  por  temperamento  ni 
por  sistema  pesimista. 

Creo  que  soy  dócil  á  la  verdad,  cuando  las  cuestiones  que  se  presentan 
al  debate  de  la  Asamblea,  pueden  ser  juzgadas  por  mi  pobre  criterio  y 
me  adhiero  á  aquellas  resoluciones  que  mas  se  encuadran  á  mi  entender 
con  las  conveniencias  públicas. 

Pero  en  este  caso^  tratándose  de  la  desmonetizacion  de  las  monedas 
fraccionarias  del  Cóndor,  me  parece, — como  dije  el  otro  dia, — que  la  me- 
dida que  piensa  adoptar  la  Honorable  Asamblea,  no  está  perfectamente 
de  acuerdo  con  los  intereses  del  comercio  y  del  público  en  general. 

Nosotros,  señor  Presidente,  podremos  estraer  de  la  circulación  metá- 
lica, cualquiera  cantidad  de  moneda  siempre  que  tengamos  con  que  reem* 
plazarla. 

Entretanto,  como  es  de  notoriedad  pública,  hoy  mismo  hay  carencia 
de  moneda,  de  signo  circulante  én  el  mercado;  y  eso  mismo  impide  que 
se  efectúen  ciertas  transacciones  de  importancia,  sobre  la  propiedad  raiz 
y  otras  de  distinta  naturaleza,  que  no  pueden  llevarse  á  término  precisa- 
mente, por  esa  carencia  de  medio  circulante,  al  estremo  de  que,  el  comer- 
cio mismo,  se  está  sirviendo  hoy,  como  dije  la  otra  vez,  de  los  jiros  pos- 
tales para  facilitar  la  corriente  del  comercio  en  nuestro  país. 

La  cantidad  de  moneda  fraccionaria  de  Cóndor,  parece  que  significa 
alguna  suma  de  importancia,  según  datos  que  he  podido  recoger  de  por 
ahí,  y  desde  luego,  su  estraccion  del  mercado  vendrá,  si  nó  en  el  momento 
ó  tal  vez  en  el  momento  mismo,  á  producir  cierto  vacío  que  no  vá  á  ser 
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inmediatamente  llenado,  puesto  que  si  yo  hubiera  de  aceptar  el  axioma 
que  sientan  algunos  entendidos  en  el  comercio»  de  que  el  capital  salido, 
inmediatamente  es  reemplazado  por  otro;  la  misma  modificación  que  el 
capital  sufre  en  su  corriente,  esta  moneda  que  sale  será  al  mismo  tiempo 
reemplazada. 

Pero  yo  no  acepto  ese  modo  de  pensar  de  algunos  señares,  por  que  da- 
da la  circunscripción  á  que  está  reducido  nuestro  Comercio,  el  punto 
matemático,  diremos  así  del  movimiento,  es  imposible  que  estrayendo, 
sin  una  atribución  de  cambio  inmediato,  una  cantidad  de  metálico,  es 
imposible  que  ese  cantidad  ó  ese  vacio  que  deja  la  suma  extraída,  se  llene 
inmediatamente  con  otra,  de  modo  que  venga  á  servirlas  necesidades  del 
mercado,  como  servía  esa  moneda  que  se  desmonetiza 

Desde  luego  pues,  no  estoy  de  acuerdo  conladesmonetizacion,  por  las 
brevísimas  razones  que  he  espuesto. 

Pero  como  sé  que  el  Honorable  Senado  se  dispone  á  aceptar,  ó  la  ma- 
yoría del  Honorable  Senado  se  dispone  á  aceptar  el  Proyecto  presenta- 
do por  nuestra  Comisión  de  Hacienda,  deberé  á  lo  mas  concretarme  -á 
consignar  mi  voto  en  contra  y  deseo  que  en  el  acta  conste  porque  estas 
son  cuestiones,  que  aunque  aparezcan  por  el  momento  pequeñas,  tienen 
cierta  relación  con  el  porvenir  y  con  la  conducta  que  cada  uno  debe  se- 
guir, según  su  saber  y  entender. 

El  señor  Carve—fíeñor  Presidente,  estoy  de  perfecto  acuerdo  con  las 
opiniones  vertidas  por  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  pa- 
labra. 

Creo  efectivamente,  como  lo  dice,  que  estraerse  de  la  circulación  una 
moneda  que  en  nada  perjudica,  será  hasta  un  atraso  para  el  comercio 
mismo,  porque  no  es  todo  el  comercio  el  que  le  ha  pedido. 

Eso  debemos  tener  en  cuenta. 

He  hablado  con  muchos  comerciantes,  principalmente  de  casas  al  me- 
nudeo, que  vén  como  una  calamidad  la  desaparición  de  esamoneda,  por 
que  es  conveniente  para  las  transacciones. 

No  tiene  ningún  desmérito;  tiene  su  peso  legítimo :  y  por  eso  también, 
señor  Presidente,  es  que  quisiera  constase  en  el  acta,  que  yo  me  he 
opuesto.  Por  que,  señor  Presidente,  téngalo  entendido  el  Senado,  las 
pobres  viudas  y  los  militares  son  los  que  van  á  pagar  con  esta  sanción 
sin  plazo  ninguno :  porque  si  es  verdad  que  el  Estado  vendría  á  perjudi- 
carse dando  un  plazo,  también  es  cierto  que  hoy  las  monedas  que  se 
encuentran  en  poder  de  esas  pobres  viudas  y  militares,  van  á  ser  despre- 
ciadas. 
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Hubiera  sido  mas  conveniente,  aún  con  perjuicio  del  Estado,  dar  algún 
plazo,  como  lo  había  hecho  anteriormente  el  Senado. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  no  creo  que  el  Senado'procedería  con 
desacierto,  rech?^zandola  resolución  de  la  Honorable  Camarade  Repre- 
sentantes, que  ya  está  constatado  que  es  un  nue?o  Proyecto  y  rechazado, 
señor  Presidente,  circulará  la  moneda  como  hasta  aquí,  porque  no  po- 
dría volverse  á  tacar  ese  asunto  hasta  el  año  que  viene. 

El  $eñ)r  Bauza  -  Y  habría  concluido  eí  temor. 

El  señor  Caree -Y  habria  concluido  el  temor,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  Senador  Bauza. 

Por  estas  consideraciones  es  que  votaré  en  contra. 

No  me  he  opuesto  á  la  moción  que  se  habia  hecho  para  que  tonga  lugar 
la  sanción  en  esta  sesión,  porque  es  tener  al  pueblo  en  incertídumbre. 

Es  mejor  que  se  despache. 

Ei  Honorable  Senado  con  su  criterio,  dará  su  voto  con  conciencia  co- 
mo lo  hace  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra. 

Se  vo:a  si  el  punto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado  proclamándose  su  sanción. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Aurelio  Garibaldi,  maestro  de  una  de  las  Escuelas  del  Estado  con  el 
mayor  respeto  y  como  mejor  convenga  ante  V.  H.  se  presenta  y  dice: 
Que  en  vista  de  lo  resuelto  en  su  anterior  solicitud  por  el  Honorable  Se- 
nftdo^  se  permite  exponer:  Que  jamás  ha  si  Jo  su  mente  el  presentarse 
aote  esa  Honorable  Cámara  reclamando  el  pago  de  los  1,500  pesos  que 
se  le  adeudan;  y  que  si  presentó  esos  documentos  que  prueban  la  justiñ- 
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Honorable  Senado:  a 
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oacion  de  su  crédito,  prescripto  fué  unicameate  con  la  iateucioa  de  cons- 
tatar sus  servicios  como  maestro  de  Tacuarembó  del  año  1854,  y  ios  del 
Carmelo  Iiasta  los  sucesos  de  «Quinteros»,  para  determinar  el  lapso  de 
tiempo  de  su  interrupción. 

Bl  justificar  su  espulsion  del  Carmelo  por  medio  de  documentos»  le  es 
imposible  por  carecer  de  ellos;  pero  debe  tener  presente  ese  Honorable 
Senado,  que  en  aquella  época  y  en  aquellas  circunstancias  no  se  usaban 
notas  ni  órdenes  escritas,  sino  que  un  Jefe  Político,  Comandante  ó  Co- 
misario de  Policía  intimaban  una  orden  verbal  y  era  preciso  cumplirla, 
sino  quería  esponerse  uno  á  ser  tratado  de  un  modo  poco  agradable;  por 
lo  que  el  solicitante  se  permitió  invocar  el  testimonio  del  Honorable  se- 
ñor don  Miguel  González  Rodríguez,  testigo  ocular  de  los  hechos  espues- 
tos en  su  anteríor. 

El  solicitante  espera  tx)nfiadamente  que  ese  Honorable  Senado,  le 
otorgará>u  jubilación  integra  para  ampararlo  en  su  ancianidad,  á  él  y  su 
numerosa  familia,  creyendo  sea  gracia  y  justicia  que  espera  merecer  del 
Honorable  Senado  de  su  patria  adoptiva. 


El  solicitante. 


Aurelio  Garibaldi. 


Otrosí,  dice:  Que  habiéndose  presentado  al  Poder  Eíjecutivo,  solici- 
tando su  jubilación^  éste,  previo  los  informes  de  trámites,  y  el  del  Con- 
sejo de  Higiene  que  le  declara  inhábil  para  el  servicio  activo,  vistos  sos 
achaques  y  enfermedades  adquiridas  en  el  ejercicio  del  magisterio,  no  es- 


I 


pera  mas  que  la  resolución  del  Poder  Legislativo  para  fíjar  el  tiempo  y 
«espedirle  su  cédula. 


GaribMi.  1 


INFORME 


Oomision  de  Legislación. 


Honorable  Senado : 


Al  hablar  V.  Comisión  en  su  informe  anterior,  del  crédito  proscripto 
del  peticionario»  lo  hizo  nada  más  que  por  traer  un  nuevo  argumento  en 
demostración^  de  que  su  pretensión  á  la  jubilación  íntegra  era  desusada 
y  carecía  de  todo  apoyo  que  pudiera  cohonestarla  con  la  subsistencia  de 
una  deuda  impaga. 

Esta  es  hoy  como  entonces,  la  misma  opinión  que  emitimos  sobre  el 
pedido  del  señor  Garibaldi,  quien  solo  puede  optará  que  se  le  computea 
como  válidos  aquellos  años  en  que,  contra  su  voluntad  y  sin  causa  quo 
justificara  su  separación  del  puesto  de  preceptor  público  de  enseñanza, 
fué  obligado  á  desocupar  la  casa-escuela  en  donde  desempeñaba  sus  fun- 
ciones, para  que  ella  sirviese  de  cuartel  á  las  tropas  del  Gobierno.  Quiere 


—  404  -' 

pues  decir  que  el  término  de  tiempo  cuya  validez  puede  reconocerse  al 
solicitante,  datará  desde  la  época  en  que  fué  disuelta  la  escuela  pública  de 
que  era  preceptor,  hasta  la  entrada,  en  1865,  del  Gobierno  ante  quien  pu- 
do pedir  la  reparación  consiguiente. 
Así,  la  Comisión  somete  al  juicio  de  V.  H.  el  siguiente  : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1/  Al  solo  efecto  de  la  jubilación  á  que  en  oportunidad  pueda 
tener  derecho  don  Aurelio  Garibaldi,  téngasele  por  válidos  hasta  Febre- 
ro de  1865,  los  años  de  cesantía  en  el  puesto  de  preceptor  público  en  la 
Colonia. 

Art.  2.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo»  Abril  15  de  1884. 


Blas  Vidal— Pedro  E.  Bausa. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza— Antes  de  entrar  á  la  discusión  de  estelasuato  desear!» 
que  la  Secretaría  hiciese  lectura  de  la  nota  ó  licencia  que  ha  presentado 
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el  seaor  Garibaldí  para  jastiñcar  que  es  tal  maestro  de  escuela^  porqao 
hay  alguna  duda  que  conviene  esclarecer. 
(Se  leyó.) 


N/  23 


Inspección  Departamental  de  Instrucción  Primaria. 


Montevideo,  Enero  24  de  1884. 


Comunico  á  V.  que  le  ha  sido  concedida  licencia  por  plazo  indefinido, 
con  sueldo  durante  el  primer  mes>  y  sin  opción  á  él/ en  los  subsiguientes, 
para  atenderse  de  la  enfermedad  que  le  aqueja,  y  solicitar  de  quien  co- 
rresponda, cédula  de  jubilado  de  la  Nación,  cuya  licencia  empezará  á 
correr  desde  el  15  del  actual. 

Saluda  á  V.  atentamente. 


G.  Ruiz  Zorrillñf 

Inspector  Departamental. 


Señor  Maestro  don  Aurelio  Garibaldi. 
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Como  so  vé,  señor  Presidente,  el  peticionarío  es  maestro  de  eacaela. 
Los  inconvenientes  por  que  ha  pasado,  el  iaterregno  de  táerapo  sia 
estaren  posesión  del  empleo,  están  consignados  en  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Legislación  y  hfista  cierto  punto,  perfectamente  justifícados* 
paesto  que  es  de  notonedad  pública,  que  la  casa  de  la  Escuela  Pública 
que  él  regenteaba  en  la  Colonia,  fué  ocupada  por  las  fuerzas  del  Gobier- 
no, única  aparente  entonces  para  ese  Establecimiento. 

Este  señor  Garibaidí,  luego  de  ser  ocupada  la  casa  de  la  Escuela  que 
di  tenia,  pasó  &  Buenos  Aires. 

Pero  en  Buenos  Aires  se  detuvo  demasiado  tiempo  para  que  el-Sena- 
do  pudiera  concederle  todo  ese  tiempo  en  su  favor  para  obtener  la 
jubilación- 

Ha  creído  la  Comisión  de  Legislación,  que  el  señor  Garibaldí,  si  fué 
L  ocupada  su  casa  de  Escuela  por  la  fuerza  pública  del  Gobierno  el  año 

I  65,  este  señor  puede,  si  no  el  año  65,  una  vez  que  la  política  cambió  eo 

[  el  país,  volver  en  reclamación  de  los  derechos  de  que  se  veia  piivado. 

No  volvió  este  señor  y  si  solo  el  año  setenta  y  tantos,  desde  cuando 
■  ocupó  un  puesto  público  en  la  enseñanza  escolar  y  pretende  que  se  le  con* 

\  sideren  como  no  interrumpidos  los  años  de  cesantía  desde  el  58  hasta  el 

'  73  ó  73,  á  lo  que  la  Comisión  de  Legislación  no  haCreido  deber  acceder, 

,  pu^to  que  como  he  dicho  antes,  desde  el  año  65,  el  señor  Garibaldi  pudo 

reivindicar  el  derecho  que  creia  qae  le  había  sido  desconocido  por  el  Go- 
bierno del  S3. 

Desde  luego,  en  igualdad  de  circunstancias,  el  Senado  se  ha  servido 
deferir  á  la  pretensión  de  otros  solicitantes  por  algunas  causales  que  se 
Justifícaban.  Y  el  señor  Garidaldi,  en  este  caso,  parece  que  justific»  los 
estremos  de  su  petición,  pero  restringida,  como  he  dicho,  por  la  Comi- 
sión de  Legislación,  concediéndole  tan  solo  desde  el  año  58  hasta  el  65 
como  término  válido  para  la  jubilación  que  pueda  obtener,  si  es  que  lle- 
ga á  jubilarse. 
""'"  "~  *'  ""^ado  del  asunto  y  ahora  el  Senado,  después  de  conocidos 
s,  resolverá  lo  que  crea  mas  conveniente. 
irueba  y  a  aftrmtüica. 
•  ti  artículo  1."* 

<varria—Ea  este,  como  en  todos  los  asuntos  análogos, 
ite,  quiero  hacer  constar  que  no  le  doy  mi  voto,  por  que 
ho  y  lo  repitiré  siempre,  que  tengo  que  oponerme  á  estas 
les  ;  que  mi  creencia  es,  que  nó  estamos  autorizados  para  * 
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Así  es  que  como  estoy  presente,  no  quiero  votar  en  silencio. 

Veo  la  opinión  >a  pronunciada  del  Honorable  Senado  y  hablar  sobre 
este  asunto,  sería  molestar  su  atención  y  perder  lastimosamente  el 
tiempo* 

Así  es  que  me  concretaré  ¿,  decir,  que  á  este,  como  á  todos  los  asuntos 
de  gracias  especiales,  le  niego  mi  voto,  por  que  no  me  creo  autorizado, 
por  lo  que  prescribe  la  Constitución  de  la  República* 

El  señor  Bau3á  -  El  señor  Senador  por  Soriano,  acaba  de  hacer  un 
cargo  muy  grave  al  Senado,  señor  Presidente,  por  que  en  breves  pala- 
bras manifiesta,  que  el  Senado  volviera  la  Constitución  de  la  Hepú- 
blíca. 

El  señor  ilarve  -Según  su  opinión. 

El  señor  fiauzá— Este  cargo,  señor  Presidente,  no  debe  pasar  ínaper* 
cibido  ante  la  Honorable  Cámara,  puesto  que  si  el  Senado  xio  se  ciñera  á 
la  Constitución  de  la  República,  mucho  mas  valdría  que  cerrara  sus  puer- 
tas, y  cada  Senador  se  mandara  mudar  á  su  casa. 

Es  doctrina  corriente  establecida  ya,  en  4a  Honorable  Asamblea :  se 
sigue  esta  norma  de  conducta  respecto  á  los  años  de  servicios,  una  vez 
que  los  interesados  justifican  la  razón  por  que  fueron  separados  de  sus 
puestos. 

En  esto,  no  hay  violación  constitucional  y  mas  violación  habría  en 
ciertos  casos  en  que  la  Asamblea  por  un  acto  de  generosidad  difiere  en 
dar  una  gracia  especial,  sin  tener  en  cuenta  servicios  como  los  anales 
parlamentarios  lo  demuestran. 

Esto  no  es  violar  la  Constitución;  y  yo  le  pido  al  señor  Senador,  que 
mas  bien  me  haga  á  mí,miembro  informante,un  cargo  personaI,pero  que 
no  crea  que  hemos  querido  violar  la  Constitución  de  la  República.  Que- 
rria  que  el  cargo  no  fuese  al  Senado. 

Hágamelo  directamente  á  mí  y  no  al  Senado. 

El  Senado  nunca  ha  violado  la  Constitución  de  [la  República. 

Estas  breves  palabras  las  dejo  consignas  porque  es  bueno  que,  siempre 
se  contesten  las  apreciaciones  de  esta  naturaleza. 

Aunque  creo  muy  sincero  al  señor  Senador,  no  deben  pasar  desaper- 
cibidas á  este  Honorable  Cuerpo. 

M  señor  Echevarría— Cuando  emito  mis  opiniones,  señor  Presidente, 
buenas  ó  malas,  son  las  mías,  y  lo  que  digo,  lo  discuto  y  lo  sostengo. 

En  un  asunto  análogo,  parecido  á  este,  que  se  acordó  una  gracia 
especial  de  15  años,  di  las  razones  que  tenia  para  estar  en  contra. 

SI  señor  Bauza— Eran  12  años. 
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El  señor  JSc/ieorría— Dijeque  ese  señor,  como  todos,  tenia  el  derecho 
de  petición,  ante  cualquiera  délos  Poderes  Públicos  del  Estado:  que  si 
se  despojaba  de  un  empleo  á  un  ciudadano  cualquiera,  él  podía  venir  aquí 
y  entonces,  lo  único  que  prescribe  la  Constitución^  es  que  el  Senado 
mande  reponerlo. 

Es  lo  único,  como  yo  lo  entiendo :  pero  no,  señor  Presidente,  dar 
gracias  especiales :  por  que  esas  gracias,  lo  dije,  lo  repito  y  lo  repetiré 
cien  veces,  no  se  pueden  dar  sino  por  grandes  é  importantes  servicios 
hechos  al  país. 

Para  cuando  dejamos  esto? 

Ahora  vamos  á  tener  señores,  una  honorabilísima  petición  de  un  ciu- 
dadano eminente. 

Siento  que  el  señor  Senador  que  me  acaba  de  preceder  en  la  palabra 
esté  presente. 

¿Qué  favor  le  hacemos  parangonándolo  con  los  maestros  de  escuela? 

Absolutamente  ninguno- 

Es  igualdad  de  circunstancia?  y  sin  embargo  para  ose  ciudadano,  esta- 
mos autorizados. 

Es  así  como  yo  entiendo  la  Constitución  de  la  República  y  lo  que  ella 
prescribe. 

Pero  no  a  este  maestro  de  escuela  y  ¡la  mar  de  peticiones!  que  van  á 
venir. 

A  nadie  lo  duele  mas  que  á  mi. 

Hay  un  señor  Betancour  que  lo  aprecio,  que  es  una  persona  bien.  Yo 
soy  hombre  de  caridad  y  deseo  hacer  bien,  á  todo  el  mundo* 

Hay  otros  señores  que  se  váa  á  presentar,  buenas  personas,  respetables 
y  me  violento,  señor  Presidente,  créaseme,  porque  hablo  con  la  sinceri- 
dad del  alma,  me  violento  al  tener  que  decir  nó. 

Pero,  entre  la  violencia  que  me  hago  y  la  falsa  interpretación  que  se- 
gún algunos  yo  haría  de  la  Constitución,  estoy  por  sostener  lo  que  creo, 
que  no  estoy  autorizado  y  que  el  Senado  no  lo  está  tampoco. 

La  mayoría  lo  cree  y  lo  hace;  en  hora  buena;  yo  me  someto. 

Pero  como  no  pienso  como  ella  y  no  serme  dan  razones  sino  que  han 
votado  callados,  tengo  que  protestar  y  protesto  siempre. 

El  señor  Bausa — Ese  es  otro  cargo,-  declarar  inconsciente  al  Senado 
que  vota  en  silencio. 
El  señor  Senador  no  puede  decir  lo  que  está  diciendo- 
El  señor  Echevarrta^Gomo  nó,  señor. 
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El  señor  Bauza— ¿Por  qué  ha  de  protestar  contra  las  resoluciones  de 

su  Cámara. 

El  señor  Echecarria—Ciieíndo  el  señor  Senador  pueda  contestarme, 
como  lo  hizo  la  vez  pasada,  puede  hacerlo  por  que  tiene,  mucho  talento. 

íl  señor  Bauza— No  tengo  pelos  en  la  lengua. 

El  señor  Echvarria—  ...mucha  facilidad,  muy  acostumbrado  á  las 
prácticas  parlamentarias,  cuenta  con  la  deferencia  mia  particular,  con  el 
respeto  que  rae  merece  su  persona,  es  muy  fácil  convencerme. 

Me  gusta  que  se  me  convenza,  señor  Presidente,  y  no  que  en  silencio 
se  vote  y  no  se  me  den  razones  ningunas. 

¿Y  esto  quiere  que  lo  calle? 

Lo  dije  en  la  sesión  pasada.  Consta  en  el  acta  que  no  se  me  han  dado 
razones,  que  no  se  me  ha  contestado. 

Y  entonces,  ¿por  qué  se  votó  en  silencio? 

¿Y  ahora  le  hace  escozor  al  señor  Senador,  que  yo  repita  lo  que  enton- 
ces dije. 

Señor  Presidente:— está  claro  y  terminante. 

Hay  el  derecho  de  petición  y  el  Poder  Ejecutivo  no  puede  sacar  de  su 
empleo  á  niugun  ciudadano  sin  la  venia  correspondiente  del  Senado. 

Lo  sacó  indebidamente; — quéjese,  y  entonces  el  Senado  usando  del 
derecho  que  tiene,  lo  manda  reponer. 

Estos  son  los  casos. 

iNo  hace  lugar  el  Poder  Ejecutivo? 

Viene  por  denegación  de  justicia. 

Todavía  no  ha  habido  un  caso  en  que  el  Poder  Ejecutivo  no  haya 
prestado  respecto  á  lo  que  este  alto  Poder  ha  sancionado. 

El  señor  Bauza —No  apoyado. 

El  señor  Echevarría— Ese  todavía  es  mas  cargo. 

El  señor  Bauza  -No  es  cargo. 

El  señor  Bcftwarrta— Y  yo,  todavía  no  conozco,  que  el  Poder  Ejecutivo 
no  haya  prestado  acatamiento  á  una  ley  que  haya  salido  de  este  honora- 
ble Cuerpo:— no  lo  conozco. 

Pero  volviendo  al  asunto  que  me  ocupa,  esto  es,  el  caso  ocurrente. 

Un  empleado  separado,  venga,  con  el  derecho  de  petición  que  tiene, 
aquí,  para  obtener  su  reposición:— el  Poder  Ejecutivo  lo  repondrá. 

Esto  es  lo  que  prescribe  la  Constitución,— á  mi  entender. 

Estaré  equivocado? 

Puede  ser;  pero  no  se  me  convence  de  lo  contrario. 

Las  gracias  especiales! 
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¿Para  qué? 

Para  grandes,  importantes  y  relevantes  servicios  prestados  al  país. 

Señor  Presidente,  por  Dios!  esos  relevantes  servicias  son  los  12  años 
á  contar  para  la  jubilación? 

El  derecho  de  jubilación  tiene  por  base  el  Monte*pio :  tiene  la  necesi- 
dad forzosa  ese  individuo  que  se  jubila,  de  haberse  enfermado  en  su  em* 
pleo»  por  motivo  del  servicio. 

Este  señor  no  ha  servido  ni  ha  contribuido  al  Monte  pió :  ha  dejado 
pasar  doce  años  — 

El  señor  Bau-s^á— ¿Cómo  iba  á  dejar  monte-pio  si  no  era  empleado? 

El  señor  J?c*e»arría— No  ha  cumplido  con  lo  que  prescribe  la  ley  de 
Monte-pio. 

El  se  non  Bauza— Por  fuerza  mayor,  señor  Senador. 

El  señor  Echevarría— Kn  doce  años  ha  tenido  oportunidad  de  venir  al 
Cuerpo  Legislativo  á  decir,  «  por  el  derecho  que  me  acuerda  la  Consti- 
tución del  Estado,  pido  tal  cosa. » 

Se  me  negará  que  en  12  años  no  ha  tenido  una  sola  oportunidad,  una 
hora,  un  dia? 

Esto  es  muy  grave. 

Son  muchas  las  gracias  especiales  y  estos  precedentes  que  importan 
jurisprudencia,  como  se  dice  para  defender  estos  asuntos,  son  de  una 
magnitud  inmensa. 

Ya  vendrá  un  dia  en  que  paguen  justos  por  pecadores,  y  que  se  eche 
por  tierra  todo  esto. 

Vá  á  venir,  señor  Presidente,  no  hay  duda. 

No  deseaba  haber  hablado  tanto,  por  que  ya  digo,  siento  en  este  asunto 
estar  en  contra,  de  un  desgraciado  que  lo  necesitará,  y  tener  que  dar 
mi  voto  negativamente  ó  la  opinión  de  personas  tan  respetables  como  las 
que  forman  este  Honorable  Cuerpo. 

Así  es  que  me  concreto  á  decir,  que  votaré  en  contra  por  las  razones 
que  he  dado  anteriormente. 

El  señor  Bau^á  -Yo  me  felicito,  puesto  que  el  señor  Senador  levantó 
el  cargo* 

El  señor  Echevarría— Tengo  que  explicar  la  razón  por  que  siempre  me 
he  opuesto  á  estas  gracias  especíales. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmatiea. 

Volándose  el  articulo  í,°  es  aprobado. 

El  señor  fatiga— En  igualdad  de  circunstancias,  señor  Presidente,  el 
Senado  ha  deferido  suprimiendo  la  segunda  discusión. 
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Yo  pediría  también  en  este  caso,  que  se  suprimiera  por  que  está  ago- 
tado el  debate. 

Apoyado.    . 

Se  co'a  y  asi  se  resuelve. 

El  seAor  Capurro  —Propondría,  señor  Presidente,  pasar  á  cuarto  inter- 
medio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Cominuando  momentos  después. 

El  señor  Captirro— Haría  moción  para  que  se  sancionara  con  preferen- 
cia la  Ley  referente  á  la  Cárcel  Penitenciaria. 

El  señor  Presidente  -¿No  estaba  acordado  ya? 

El  señor  Capeirro— Estaba  acordado;  pero  yo  hago  moción  para  qnesa 
le  dé  prelacion. 

Apoyado, 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada . 

Se  lee  lo  siguiente  : 


Poder  Ejecutivo. 


*  Montevideo,  Abril  30  de  1884. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Hace  tiempo  que  el  Poder  Ejecutivo  viene  dispensando  constante* 
mente  su  atención  á  satisfacer  una  necesidad  de  orden  social  cada  dia  mas 
apremiante  que  figura  entre  las  mejoras  administrativas  que  persigue 
como  un  objeto  esencial  de  trascendental  importancia,  indispensable  co* 
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mo  el  medio  al  fíu  para  normalizar  la  vida  ordinaria  da  una  sociedad  tan 
compleja  como  la  nuestra- 

Un  Establecimiento  penitenciario  que  en  su  parte  formal  y  adniinis- 
trativa  responda  cientificamente  $  los  ñnes  tutelare»  de  la  justicia  penal 
ese!  objeto  cuya  realizacíoadiricil  aunque  no  imposible,  preocupa  ato* 
dos,  tanto  al  poder  público  órgano  jurídico  déla  defensa  social,  coiuo  á 
la  población  nacional  y  extranjera  que  vive  y  progresa  cuando  á  la  ga- 
rantía personal  sucede  inmediatamente  la  de  conservación  y  consigutea- 
te  desarrollo  délos  multiformes  intereses  que  representa. 

Tal  fué  el  móvil  del  Ejecutivo  al  organizar  la  actual  ComisÍo:i  de  Pe- 
nitenciaria, que  ha  llenado  dignamentesu  delicado  cometido  en  los  dis- 
tintos asuntos  que  ha  resuelto. 

Coala  suñciente  autorización  gubernativa  ha  realizado  gran  parte  j 
pronto  realizará  el  resto  de  los  bienes  sucesión  iotestada  del  Doctor  La* 
pido,  que  fueron  afectados  por  disposiciones  anteriores  á  la  construccloQ 
de  la  Penitenciaria. 

Ha  confeccionado  ios  Planos,  Memorias  y  Presupuestos  de  la  Cárcel 
Preventiva  y  Correccional,  que  merecieron  hace  poco  la  aprobación  del 
Gobierno  y  por  último  ha  arreglado  y¡i  del  todo,  amojonándolo  y  deslin- 
dándolo debidamente,  el  terreno  sito  en  el  Retiro,  que  fué  destinado  para 
la  construcción  de  esa  obra  á  ía  que,  en  el  orden  de  las  do  su  género  le 
corresponde  la  primacía. 

Ufffidoel  Poder  Ejecutivo  por  la  realización  del  Proyecto  que  aprobó, 
hizo  ñgurar  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  del  próximo  régimen 
económico,  la  suma  de  cien  mil  pesos  para  ese  efecto- 
Pero,  sucede  ahora  que  la  Comisión  de  Penitenciaria,  ha  representado 
verbalmente  al  Gobierno,  y  en  la  nota  que  le  ha  dirigido,  y  la  cual  se 
acompaila  para  la  mayor  inteligencia  de  los  hechos,  que  no  es  posible 
llamará  propuestas,  ni  comprometerse  seriamente  en  una  obra  de  tanta 
magnitud,  sin  la  seguridad  de  una  sola  garantía  que  dé  fuerza  y  vigor,  á 
sus  contrataciones,  y  ocurre  por  tanto  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le 
facilite  esa  garantía,  que  consiste  en  obtener  una  mensualidad  de  diez  mil 
pesos  hasta  completar  veinte  y  cuatro  mensualidades,  que  unidas  á  la 
cantidad  que  posee  en  caja  proceden  te  de  la  realización  de  los  bienes  Íad¡- 
litirán  llegar  á  la  suma  que  necesita  para  empezar  y  termi- 
n  la  premura  debida- 

ider  Ejecutivo  muy  justo  y  muy  arreglado  ese  pedido  y  en 
36  permite  solicitar  de  V.  H-  la  autorización  necesarit^para 
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invertir  measualmente  esa  cantidad  en  la  construcción  de  la  cárcel  pre^* 
ventiva  y  correccional. 

Para  dar  una  base  1  -gal  á  los  contratos  que  la  Comisión  de  Peniten- 
ciaria celebre-corno  consecuencia  de  la  aceptación  de  la  propuesta  que 
resulte  mas  ventajosa,  conviene  que  V.  H.  se  pronuncie  en  ese  sentido 
dentro  del  mas  breve  tiempo  posible  por  medio  de. una  Ley  especial  que 
puede  dictarse  ahora,  pues  no  es  necesario  aguardar  el  momento  en  que 
ha  de  considerarse  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

A  su  debido  tiempo  se  harán  en  él  las  modiñcaciones  que  patentizasen 
el  acto  Legislativo  que  el  Poder  Ejecutivo  procura  de  V.  H. 

Este  sencillo  arbitrio  concilla  todos  los  intereses  legítimos;  el  interés 
de  la  sociedad  espresado  repetidas  veces  por  el  Gobierno  y  por  la  voz  de 
la  opinión  pública  y  el  interés  muy  lícito  de  la  parte  contratante  de  la 
ejecución  de  la  obra  que  busca,  como  es  natural,  la  efectividad  de  una 
obligación  legalmente  estipulada. 

El  Poder  Ejecutivo  se  complace  en  ofrecer  al  Honorable  Senado  las 
seguridades  de  su  mas  alto  aprecio  y  distinguida  consideración. 


MÁXIMO  SANTOS. 


Carlos  de  Castro. 


Ck)misioQ  de  Penitenciaria. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno  doctor  don  Carlos  de  Castro. 


Aceptado  por  la  Comisión  y  aprobado  por  el  Superior  Gobierno  el  úl« 


i 

i 

I 

1 
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timo  plano  del  señor  Vocal  IngenierOi  para  la  cárcel  preveativa  y  corre- 
ccional deslindado  el  terreno  y  formuladas  las  condiciones  y  presupues- 
tos para  la  construcción  total  de  esa  anhelada  obra,  la  Comisión  podrfa 
llamar  á  propuestas,  pero  la  detiene  la  falta  de  una  base*  cierta  y  ga- 
rantida en  cuanto  á  los  fondos  que  son  indispensables,  puesto  que  el 
producto  de  los  bienes  realizados  con  ese  destino  es  insuficiente,  como 
lo  han  manifestado  varios  miembroá  de  la  Comisión  en  la  conferencia 
que,  acompañados  de  V.  E.  han  tenido  el  honor  de  celebrar  con  S.  E.  el 
señor  Presidente  de  la  República. 

En  esa  conferencia,  se  reconoció  la  necesidad  de  una  sanción  legíslati- 
va  que  provea  de  recursos,  calculándose  que  con  veinticuatro  mensuali- 
dades de  diez  mil  pesos  habría  lo  bastante. 

Pero  como  mientras  la  sanción  no  se  obtenga,  la  Comisión  estará  in- 
hibida de  formalizar  los  respectivos  contratos,  retardando  muy  á  sa  pe- 
Bar  los  benéficos  resultados  á  que  aspira,  secundando  los  patrióticos  y 
nobles  propósitos  del  Gobierno,  ha  encargado  al  infrascrito  que  solicite 
de  S.  E.  se  digne  dirigirse  brevemente  al  Honorable  Cuerpo  Legislati- 
vo con  el  fin  indicado. 

Saludo  á  V.  B.  con  mi  mas  respetuosa  consideración. 


Joaquín  Requena. 

Presidente. 


Alfonso  Pacheco. 

Pro -Secretario. 
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Montevideo,  Abril  30  de  18S4. 


Elévese  á  la  Honorable  C^^mara  de  Senadores  con  el  Mensaje  acor* 
dado. 


SANTOS. 
Carlos  dk  Castro. 


Comisión  de  Haoienda. 


Honorable  Senado : 


La  0)mÍ3Íoa  de  Hacienda  se  ha  impuesto  del  Mensage  del  Poder 
£^'ecutÍTO,  por  el  cual  se  solicita  de  Vuestra  Honorabilidad  la  sanción 
de  una  Le^  especial  que  6je  definitiramente  la  cantidad  necesaria  para 
la  cOQStruccioa  de  la  Cárcel  PreventÍTa  y  Correccional,  cuyos  planos 
están  ya  aprobados. 
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La  suma  indicada  asciende  á  la  cantidad  de  240,000  pesos»  que  reunida 
á  la  que  posee  la  Comisión  de  Penitenciaria  proveniente  de  la  sucesión 
Lapido»  completan  la  de  340>000  que  es  lo  que  arroja  el  presupuesto  del 
edificio  mencionado. 

Le  consta  á  esta  Comisión  que  en  el  Proyecto  de  Presupuesto  Gene- 
ral de  Gastos»  remitido  al  Cuerpo  Legislativo  se  ha  incluido  la  cantidad 
de  100,000  pesos,  pero  cree  ahora  el  Poder  Ejecutivo,  que  seria  mas  con- 
veniente sancionar  desde  ya  la  cantidad  total  dividida  en  24  mensualida- 
des de  10,000  pesos,  á  ñn  de  que  la  Comisión  pueda  proceder  á  llamar 
á  propuestas. 

Esta  Comisión  nada  tiene  que  oponer  al  pedido  del  Poder  Ejecutivo 
por  tratarse  en  este  caso  de  una  obra  importantísima  reclamada  urgen- 
temente por  esta  sociedad  y  cuya  faltase  hace  sentir  desde  hace  muchos 
afios  por  las  condiciones  poco  convenientes  en  que  se  hallan  nuestras 
cárceles. 

En  ese  concepto  la  Comisión  de  Hacienda  aconseja  á  V.  H.  la  sanción 
del  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.**  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  de  las  rentas  ge- 
rales  disponga  de  la  cantidad  de  240,000$  en  mensualidades  de  10>000  $ 
para  la  construcción  de  la  Cárcel  Penitenciaria  y  Correccional. 

Art.  2/  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  2  de  1884. 


J.  A.  Capurro—J.  P.  Farini^-A^iccUé 
Zoa  Fernandez. 
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En  discusión  general.  \ 

bl  señor  Capurro — Señor  Presidente  :  No  creo  deber  agregar  nada,  á 
la  lectura  que  se  ha  hecho  del  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  de  la  nota 
de  la  Comisión  de  Penitenciaria  y  del  informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da del  Senado. 

Creo  que  la  cuestión  es  muy  clara  y  que  todos  estamos  persuadidos 
de  la  alta  conveniencia  que  hay  en  que  ese  edificio  se  levante,  á  la  breve- 
dad posible. 

Esiperaré,  si  hay  oposición,  por  parte  de  algunos  mienjbros  del  Senado 
ó  si  se  quiere  alguna  explicación  maybr,  á  darla  cuando  se  me  requiera. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

Lo  es  igualmente  en  particular,  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Echevarría — Como  ha  merecido  unánime  aprobación  haría 
moción  para  que  se  suprimiera  la  segunda  discusión  en  este  asunto. 

Apoyado . 

Se  vota  y  asi  queda  resuelto. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Senado: 


José  A.  Tavolara,  ciud^^dano  natural  de]Ia  República^  ante  V.  H.  res- 
petuosamente y  como  mejor  proceda  me  presento  y  espongo: 

Que  legítimamente  nombrado  el  21  de  Marzo  de  1865,  Director  de  la 
Biblioteca  Pública  y  Museo  Nacional,  desempeñé  ese  puesto  hasta  el  23 
de  Noviembre  de  1878. 

^.Que  en  esta  fecha,  trece  años  y  ocho  meses  después  de  haber  recibido  el 
íombramiento,— fui  llamado  á  la  Casa  de  Gobierno  y  allí  se  me  ordenó 
renunciara  los  cargo3  de  Bibliotecario  Público  y  Director  del  Museo. 
t'  ¿En  que  causa  justificada  se  fundaba  esta  resolución  del  Gobierno  dic- 
tatorial? 

¿Qué  falta  había  comolido  y 0^  nara  que  do  tal  modo  se  me  espulsara 
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de  unas  Oficinas  á  cuyo  frente  permanecí  tantos  años,  celoso  de  su  orga- 
nización y  progreso? 

¿Razones  de  mejor  servicio? 

No  debía  ser  esto,  por  cuanto  en  agüella  época  jamás  fui  objeto  de  un 
reproche  ó  de  una  censura  en  el  cumplimiento  de  mi  cometido^  y  esforzá* 
bame  cada  vez  mas  por  mejorar  el  servicio  de  las  Oficinas  á  mi  cargo* 

Tampoco  debia  ser  por  que  se  notara  algún  defecto  en  mi  conducta 
como  funcionario  público,  pues  que  si  algo  de  esto  hubiera  existido,  no 
se  me  obligara  á  renunciar^  como  se  hizo,  sino  que  simplemente  se  me 
hubiera  destituido. 

Desde  luego  no  escapará  al  elevado  criterio  de  V.  H.  la  injusticia  de 
que  por  entonces  fui  víctima. 

El  15  de  Enero  de  1879  fui  nombrado  Oficial  1.*  de  la  Oficina  de  Cuen- 
tas de  ese  Honorable  Cuerpo  Legislativo;  y  en  Setiembre  del  mismo  año, 
al  ponerse  en  práctica  un  plan  de  economías,  suprimióse  por  esta  razón 
el  empleo  que  yo  desempeñaba,  encontrándome  de  nuevo  cesante,  sin 
que  mis  actos  lo  hubieran  motivado. 

Poco  tiempo  después,  volvió  á  crearse  el  puesto  de  oficial  r.""  de  la  Ofi- 
cina de  Cuentas  del  Honorable  Cuerpo  Legislativo  que  se  habla  supri* 
mido  estando  >o  en  su  desempeño. 

El  simple  buen  sentido  indica  que  habiéndose  creado  nuevamente  el 
empleo,  á  quien  por  todo  derecho  correspondía  desempeñarlo,  era  al 
mismo  ciudadano  que  lo  desempeñaba  cuando  el  empleo  fué  suprimido. 

Pero  no  sucedió  lo  que  justa  y  legítimamente  debia  suceder. 

No  á  mí,  sino  á  otra  persona  se  le  confió  el  desempeño  de  aquel  cargo. 

Nunca  puede  explicarme  estos  actos  déla  Superioridad,  para  mihosti- 
le  s  y  á  todas  luces  injustos* 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  ante  el  Honorable  Senado  vengo  á  de- 
mandar justicia,  solicitando  que  no  se  den  por  interrumpidos,  y  sí  por 
vá  lidos,  los  años  que  sin  causa  justificada  y  contra  mis  derechos  adqui* 
ridos,  he  permanecido  alejado  de  mis  empleos  públicos. 

Es  justicia  que  espero  del  Honorable  Senado. 


M  on  te  video,  Abril  2  de  1884. 


José  A,  Tavolara. 


I 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Don  José  Antonio  Tavolara  "se  presenta  solicitando  de  V.  H.  le  sea 
computado  como  válido,  el  tiempo  que  contra  su  voluntad  estuvo  sepa- 
.rado  de  los  varios  empleos  públicos  que  desempeñó. 

De  la  exposición  de  hechos  que  el  peticionario  ofrece,  parece  induda- 
ble que  ninguna  razón  jusüñcaba  su  cese  como  empleado  públicOi  pues 
que  no  estaba  comprendido  tampoco  en  aquellas  causas  que  la  Constitu- 
ción determina  y  que  dan  mérito  para  la  suspensión  y  aun  para  la  des- 
titución del  empleado  inamovible  que  en  alguna  de  ellas  hubiera  incur- 
rido. 


ferírá  pretensiones  como  la  de  ahora,  cré3  la  Comisión  que  lo  proceden- 
te es  acceder  al  pedido,  en  la  forma  acordada  para  los  demás  de  esta  cla- 
se. En  su  virtud  tiene  el  honor  de  proponer  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.*  Al  solo  efecto  de  la  jubilación  á  que  en  oportunidad  pu- 


■i 


- 


i 


i 


I 


Es  así  que  como  en  paridad  de  circunstancias  V.  H.  se  ha  servido  de-  I 


.> 
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diera  tener  derecho  el  ciudadano  don  José  A.  Tavolara  téngase  por  vá* 
lidos  los  años  en  qae  permaneció  separado  de  sus  empleos. 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarden  V.  H.  muchos  años. 


Blas  Vidal— Pedro  É.  Bausa. 


Pumo  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  el  artículo  1^. 

El  señor  Echevarría  —Para  no  votar  en  silencio;  conociendo  la  opinión 
de  la  mayoría  de  este  Honorable  Cuerpo»  creo  inútil  agregar  una  pala- 
bra á  todo  lo  que  he  dicho. 

Hago  constar  que  votaré  en  contra  de  eate  asunto,  como  de  iodos  los 
demás  análogos,  de  cientos  y  miles  que  vendrán. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Carve  -Hago  moción,  para  que  se  dé  por  terminado  este 

asunto  en  la  presente  sesión- 

Apoyado. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Capurro— Creo  que  todavía  queda  un  asunto,  pero  de  una  gra- 
vísima importancia,  señor  Presidente, — y  no  puede  discutirse  en  esta 
sesión,  que  es  el  Proyecto  de  Ferrp- Carriles. 

Haría  moción  para  que  se  suspendiera  hoy  y  tratarlo  en  la  próxima 
sesioa. 

Apoyado. 

El  señor  Carve  —No  apoyo  la  moción  en  la  forma  que  la  ha  presentado 
A  señor  Senador  por  Montevideo,  porque  como  él  mismo  lo  ha  dicho, 
es  un  asunto  de  grande  importancia  que  necesita  mucha  meditación. 

Yo  creo  que  para  tratar  de  un  asunto  de  esta  naturaleea,  debe  concurrir 
el  ilinlsíro  d::!  raaio. 
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CSomo  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  no  está  en  la  Capital  ni  vendrá 
creo,  hasta  el  Jueves^  yo  enmendaría  la  moción  del  sefior  Senador,  para 
que  se  aplazase  hasta  el  Viernes  próximo,  si  no  tiene  inconyeniente. 

Apoyado. 

El  uñor  Capurro-^Por  mi  parte»  no  veo  inconveniente  ninguno.  Es 
ima  cuestión  que  el  público  puede  estudiaba  y  ser  discutida  la  prensa. 

Se  vota  si  se  posterga  hasta  el  Tiémes  y  es  afirmativa. 

M  señor  PrMutoUtf— No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  d  las  3  y  45. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


/ 


Reunión  del  S  de  Mayo 


Reunidos  hn  el  Salón  de  Sesiones  á  las  2  y  25  p.  m.  y  bajo  la  presiden- 
cia del  señor  Carve,  los  señores  Senadores  :  Bauza,  Fariní,  Vidal  (don 
B.,)  Echevarría,  Fajardo  y  Fernandez,. 

El  señor  Presidente— üoñoves  Senadores :  no  habiendo  número  sufi- 
ciente para  formar  quorum^  no  puede  tener  lugar  la  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dio  de  lo  siguiente : 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  Ley  que  resuelve  se  ponga  en 
vigencia  la  de  13  de  Junio  de  1883  sobre  emolumentos  consulares,  para 
cuyo  efecto  pide  la  remisión  de  la  referida  Ley  que  se  halla  en  Poder 
de  V.  H. 

La  primera  parte,  archívese— y  la  segunda,  remítase. 

Don  Mateo  Acosta,  Teniente  2.°  de  los  Ejércitos  de  la  República,  pide 
á  V.  H.  la  venia  para  poder  usar  dos  medallas  con  que  ha  sido  agraciado 
por  el  Gobierno  Italiano,  por  su  participación  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  Unidad  de  aquel  Reino. 

A  la  Comisión  de  Legislación* 

El  señor  flaM^á— Causas  de  un  orden  especial,  me  impiden  informar  ea 
el  asunto,  sobre  que  acaba  de  darse  cuenta. 
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Pediría  al  seff  or  Presidente,  se  sirviera  integrar  la  Comisión  de  Legis* 
lacion,  con  otro  miembro. 
El  señor  /Vesidente— Nómbrase  al  sefior  Senador  por  la  Colonia. 
El  acto  no  fué  para  mas.  ^ 


A  costa  y  Lora. 

Taquígrafa. 


/ 


20.*  Sesión  celebrada  el  9  de  Mayo 


Presidencia  del  seAor  Coaxalex  Rodrlf^aes 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  10  p.  m.  con  presencia  de  los 
señores  Senadores:  Rovira,  Capurro,  Bauza,  Vidal  (don  F.  A.)f  Carve, 
Fajardo,  Vidal  (don  B.)f  Echevarría  y  Castro. 

LeidM  y  aprobadas  dos  actas  anteriores,  se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecativo,  avisa  el  recibo  del  Decreto  que  declara  como  no 
interrumpido  el  tiempo  que  estuvo  separado  de  su  empleo  en  la  Capita- 
nía del  Puerto,  el  ciudadano  don  Leopoldo  Machado  Bitencourt. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  por  la  cual  «e  declaran,  sin 
curso  legal  en  el  territorio  de  la  República,  todas  las  monedas  de  oro, 
cuyo  valor  no  alcance  al  de  dos  pesos  nacionales. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  con  antecedentes  un  Proyecto  de 
Reglamento  para  construcciones. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  destinando  de  las  rentas  generales,  la  suma  de 
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treinta  mil  pesos  para  la  erección  de  uq  Monumento  al  Gefe  de  los 
«Treinta  y  Tres»,  General  don  Juan  Antonio  Lavallcja. 

Repártase. 

La  de  Milicias  dictamina  en  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara  de 
Representantes  ordenando  la  liquidación  de  los  haberes  devengados  por 
la  señora  doña  Petrona  Méndez  y  en  las  solicitudes  délas  señoras  viadas 
del  Brigadier  General  de  la  Independencia  don  Rufino  Bauza  y  don  Gil 
Rodríguez,  Capitán  de  Guardias  Nacionales. 

Repártase. 

La  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud  del  Guarda  3.^  del  Resguardo 
jubilado  don  Lino  Pereira. 

Repártanse. 

El  señor  Capurro—EüÁ  á  la  orden  del  dia  el  Proyecto  de  Ley  sobre 
Ferro-carriles. 

Haría  moción,  para  que  esto  asunto  se  postergara  hasta  la  sesión  del 
Lunes  y  que  hoy  so  tratase  el  relativo  al  puerto  dó  Maldonado,  que  que- 
dó suspenso  en  la  sesión  pasada,  por  motivo  de  que  algunos  señores  Se- 
nadores deseaban  la  presencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Hago  moción  en  ese  sentido  y  agregaré,  que  también  se  cite  al  señor 
Ministro  á  la  sesión  de  hoy  para  dar  algunas  esplicaciones  sobre  los  artí- 
culos que  están  incluidos  en  el  Proyecto  de  Ley  del  puerto  de  Maldonado- 

Apoyado. 

El  señor  Presidente— ¿Con  preferencia? 

El  señor  Capurro—  Podríamos  empezar  á  tratar  los  dos  asuntos  peque- 
ños que  hay,  mientras  viene  el  señor  Ministro. 

Se  vota  si  se  aplaza  la  discusión  sobre  el  Proyect  y  de  Ferro-Carriles  y  e$ 
afirmativa. 

El  señor  Castro— hei  Comisión  de  cinco  Senadores  que  el  señor  Presi- 
dente nombró  para  tratar  de  las  mejoras  de  la  sala  de  sesiones  y  salen  de 
conferencias,  se  ha  ocupado  délos  muebles,  alfombras,  adornos  y  demás 
que  son  necesarios  para  ponerlos  en  estado  conveniente. 

La  Comisión  ha  mostrado  á  todos  sus  colegas,  con  excepción  del  señor 
Vidal,  que  no  estaba  presente,  los  modelos  y  el  convenio  que  ha  hecho, 
para  someterlo  á  la  sanción  del  Senado,  y  pareció  unánime  la  conformi- 
dad de  todos  los  señores  Senadores. 

Además,  está  convenido  ceder  estos  sillones  á  la  I>clesia  Catedral. 

El  costo  de  los  dos  salones,  incluidos,  espejos,  cortinas,  alfombras; 
demás,  según  los  modelos  que  examinados  por  los  señores  Senadores, 
representa  la  suma  de  14,000  $  pagaderos  por  mensualidades  de  á  1,000' 


—  427  - 

Propongo  al  señor  Presidente,  consalte  á  los  señores  Senadotes,  por 
sino  tienen  algo  qae  observar  para  queae  incluya  en  el  Presupuesto  de 
la  Secretaría,  la  cantidad  del.üOO  $  mensuales- 

El  señor  Presidente  —Estéi  on  discusión. 

El  señor  Castro  —La  moción  que  propone  la  Comisión  es  que  í 
ya  en  el  Presupuesto  del  .Senado,  con  aviso  al  Poder  Ejecutivo  1 
dad  de  1.0[)0  $  mensuales  por  catorce  meses  jirando  contra  la  T 
hasta  la  completa  chancelación  da  los  14.003  $  que  importan  el  j 
ge  y  adornos  de  los  dos  Salones  é  incluyendo  en  la  moción,  la  d 
á  la  Catedral  de  los  sillones  que  actualmente  tiene  la  Asamblea. 

Apoyadas. 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Capurro—Cteo  que  la  mesa  podría  mandar  avisar  i 
Ministro- 

Ei  tenor  Presideníe~-Y&  Id  ha  hecho. 

Se  dd  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  ha  sancionado  en  sí 
hoy  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.'  Acuérda&e  ala  señora  doña  Adelaida  C  de  Duj 
dos  terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba  su  fínado  esposo* 
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Art.  2.^  Comunfqaese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo á  14  de  Julio  de  1883. 


Latina, 

ler.  Vice^PreKidento. 
José  Luis  Missaglia, 

Secretario  Redactor. 


INFORME 


CSomision  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  dictaminante  ha  tomado^en  consideración  el  proyecto  de 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  V.  H.  tuvo  á  bien  destinar 
á  su  examen,  por  el  cual  se  le  acuerdan  á  la  señora  doña  Adelaida  Can* 
tera>  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  [que  s^ozaba  su  finado  esposoj  don 
César  Dupont,  Receptor  de  la  Dirección  de  Cementerios  y  Rodados. 
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Para  formar  un  juicio  completo  sobre  esteasuntOi  la  Comisión  que 
informa  ha  conocido  de  todos  ios  antecedentes  que  acompañan  al  referido 
decreto  y  halla  perfectamente  justificada  esa  medida,  por  cuanto  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes  no  ha  hecho  otn  c^<^a  que  dar  por 
dispensado  un  corto  período  de  servicios  que  faltó  al  :<enor  Dupont  para 
llegar  á  la  opción  de  las  dos  terceras  partes  de  su  haber»  consistente  en 
un  año>  cuatro  meses  y  cuatro  dias,  llenando  así  las  prescripciones  lega- 
les sobre  jubilaciones  ó  retiros. 

El  señor  Dupont  no  pudo  llegar  á  los  20  años  de  servicios,  porque 
falleció  á  causa  de  desatender  su  grave  estado  de  enfermedad  por  no 
faltar  á  los  deberes  de  su  cargo  hasta  tres  dias  antes  de  morir. 

Hay  casos  escepcionales,  Honorable  Senado,  que  no  pueden  ser  com- 
prendidos entre  aquellos  generales  y  ordinarios  que  motivaron  una 
legislación  espresa  para  ser  regidos  convenientemente,  dada  su  propia 
uniformidad. 

El  del  señor  Dupont,  porejemplo^  es  uno  de  aquellos,  puesto  que  me- 
recen de  los  superiores  bajo  cuyas  órdenes  servía  el  testimonio  de  que 
este  empleado  ejemplar  «tf  escedia  en  el  cumplimiento  desús  obligaciones, 
llevando  su  celo  hasta  mas  allá— de  toda  espresion  en  el  arduo  desempe- 
ño de  un  puesto  de  cometidos  difíciles  y  delicados. 

Es  pues,  un  buen  ejemplo  de  moral  pública  que  los  Poderes  están  en 
^1  deber  de  aplaudir  y  recompensar  para  estimulo  eficaz  de  los  ciudada- 
nos que  se  dedican  al  servicio  de  la  Nación. 

Por  esta  razón,  la  Comisión  cree  que  la  Contaduría  Central  del  Estado 
cumple  su  deber  aplicando  rigorosamente  la  Ley  vigente  sobre  viudedad 
porque,  en  efecto,  las  viudas  de  los  servidores  públicos  solo  gozan  de  la 
cuarta  parte  del  sueldo  que  percibían  sus  esposos;  pero,  la  Comisión,  re- 
pite, cree  fundadamente  que  los  cfasos  especiales  y  sobresalientes  mere, 
cen  y  justifican  disposiciones  también  especiales  de  conformidad  alas 
exigencias  de  una  equidad  rigorosa  que  debe  servir  siempre  de  guia  á  los 
delegados  del  pueblo  en  el  Cuerpo  Legislativo* 

A  efecto  de  que  V.  H.  se  penetre  fácilmente  de  los  fundamentos— del 
sentir  de  la  Comisípn  en  este  asunto,  ella  se  permite  trascribir  algunos 
párrafos  de  la  iotormacion  que  fué  levantada  espresamente  para  hacer 
constar  los  servicios  como  la  conducta  del  señor  Dupont,  en  el  trámite 
minucioso  que  siguió  á  la  gestión  de  su  señora  viuda  con  tal  objeto. 
t'  El  señor  Contador  de  la  Junta  E.  Administrativa  don  Miguel  A.  Na- 
vajas declara  lo  siguiente  entre  otras  cosas : 
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«  Antes  de  cerrar  este  informe  se  complace  el  que  suscribe,  en  poder 
»  consignar  en  él  que  el  finado  señor  Dupont,  durante  el  largo  tiempo, 
»  que  desempeño  la  Receptoría  de  Cementerios  y  Rodados,  cumplió  á 
»  satisfacción  de  sus  superiores  las  obligaciones  y  deberes  inherentes  á 
>  dichos  empleos  ajustando  todos  sus  actos  á  la  mas  severa  probidad  y 
»  honradez,  sin  que  las  cuentas  que  rendia  mensualmente  de  los  fondos 
í>  que  administraba,  hubiesen  sido  jamás  objeto  déla  mas  mínima  ob- 
»  servacion,  distinguiéndose  además  por  sus  trabajos  estadísticos  sobre 
»  mortalidad,  los  que  le  valieron  justos  y  raarocidos  elogios  por  parte  del 
»  inolvidable  señor  Vaillant  y  de  la  prensa  en  general ». 


El  señor  A.  Cámpora,  oficial  1.*  de  la  Coníafduría  Municipal,  agrega 
por  su  parte : 


«  No  ha  habido  un  solo  caso  escepcional,  epidemias,  naufragios,  etc., 

>  en  que  el  ex- Receptor  de  Cementerios,  no  se  haya  distinguido  por  su 
»  empeño  en  dejar  altamente  colocado  el  nombre  de  la  repartición  en  que 
»  prestaba  sus  servicios. 

»  Y  por  lo  que  respecta  al  desempeño  de  las  funciones  administrativas 
»  que  le  correspondieron  como  perceptor  de  las  rentas  de  Cementerios  y 
»  Rodados,  básteme  remitirme  al  informe  que  ha  producido  el  señor 

>  Contador  de  la  Corporación,  don  César  Dupont  ha  sido  empleado  que 
»  llegó  hasta  sacrificar  su  vida  al  mejor  desempeño  de  sus  funciones 
'  Consta  á  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Corporación  que 

>  apesar  del  delicadísimo  estado  de  su  salud,  apesar  de  las  instancias  que 
»  todos  le  hacíamos  para  cuidar  en  primer  término  de  su  restablecimiea- 
»  to,  Dupont  asistió  hasta  el  dia  23  de  Agosto  (tres  dias  antes  de  su  falle- 
»  cimiento),  á  prestar  servicios  personales  en  la  oficina.  —  Puede  decirse 
»  sin  exageración  alguna  que  los  últimos  asientos  de  sus  libros,  fueron 
»  trazados  por  la  mano  de  un  moribundo.  » 
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El  señor  don  Pedro  E.  éauzá,  Director  de  Cementerios  y  miembro  de 
ana  Comisión  Especial  nombrada  para  informar  sobre  los  mismos  pun  • 
tos  anteriores,  dice  á  su  vez :  «  Cuando  me  recibí  ea  1876  del  cargo  de 
»  Director  de  Cementerios,  el  señor  Dupont  me  impuso  con  claridad  de 
»  todas  las  necesidades  sobre  que  habia  que  proveer,  y  cuya  satisfacción 
»  se  hacia  esperar  demasiado,  porque  sus  empeños  en  favor  de  un  pro- 
»  greso,  que  era  su  constante  anhelo^  no  encontraban  eco  suñciente. 

»  Examiné  los  Proyectos— suyos  propios— y  en  el  curso  de  ese  examen 
»  pude  estudiar,  entre  otras  una  espeeialísima  condición  q  ue  j  am  pisaban- 
»  donó  al  finado  Receptor  de  Cementerios:  la  fuerza  de  voluntad  empleada 
j»  para  el  bien. 

tt.  Es  asi  que  sus  conatos  tendían  siempre  á  la  realización  de  mejoras 
»  de  importancia  con  el  agregado  de  que,  al  proponerlas  proponía  tam- 
)>  bien  los  medios  de  llevarlas  á  la  práctica 

•  ■«•••••••••a  ••■■  ■*•<•• 

«  De  su  honradez  personal,  quedan  ejemplos  muy  consoladores  en  la 
>  Repartición  de  Cementerios  y  á  él  se  debe  la  formación  de  un  cuerpo  de 
')  empleados  que  hace  honor  en  una  oficina  pública. 

»  Manejó  muchísimos  miles  de  pesos;  y  la  exactitud  en  sus  procederes, 
í)  jamás  mereció  otra  cosa  que  el  aplauso  de  sus  superiores  y  de  sus  mis- 
»  mos  compañeros  que  veían  en  él  al  hombre  recto  y  al  empleado  severo, 
»  á  la  vez  qué  respetuoso  y  atento  para  con  todos. 

»  En  sus  trabnjus  estadísticos,  muchos  de  los  que  corren  impresos  por 
»  Europa,  dernoííiró  una  contracción  muy  recomendable;  y  tanto  el  señor 
»  Vaillant,  como  laprpnsa  pública  y  el  infrascrito,  tuvimos  oportunida- 
»  des  para  consignar  por  escrito  este  mérito  queriendo  de  algún  modo 
»  pagar  con  la  justicia  la  asiduidad  y  conocimiento  de  que  era  poseedor  el 
»  señor  Dupont. 

»  Creo  que,  dadas  las  condiciones  del  empleado  fallecido,  la  Corpora- 
»  cion  podría  solicitar  para  los  hijos  de  Dupont,  el  goce  del  sueldo  ínte- 
»  gro  que  éste  tenia  en  vida, 

»  En  este  sentido  he  de  dar  voto,  pensando  que  mis  honorables  cole« 
»  gas,  inspirados  en  seiitimientos  iguales,  no  lo  negarán  por  la  especiali* 
»  dad  del  caso  que  dá  mérito  ú  este  informe  ». 

Finalmente,  el  señor  don  Martin  Gimeno  colega  del  señor  Bauza  en  la 
Comisión  Especial  informante,  vocal  también  de  la  Junta  E.  Administra*' 
tiva,  estifica  lo  que  váá  continuación :  —  «  Miembro  el  informante  déla 
»  Comisión  Auxiliar  de  Caridad  en  18G7,  Director  de  ella  desde  1868  á  73 
»  honorario  con  actividad   de  la  Salubridad  durante  las  epidemias  de 
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»  cólera,  fiebre  amarilla  y  viruela,  y  Tesorero  de  esta  Corpora0ion9  he  es- 
»  tado  en  contacto  inmediato  con  la  oficina  de  Cementerios  donde  estaba 
»  empleado  el  señor  Dupontcomo  Auxiliar  primero,  y  después,  Oficial, 
»  hasta  Receptor,  y  he  tenido  ocasión  de  presenciar  su  laboriosidad  y  buen 
»  desempeño,  siendo  tanta  su  contracción,  que  desde  la  salida  del  sol,  aun 
»  en  dias  festivos  se  le  veía  en  su  oficina  atendiendo  la  expedición  de  pa- 
»  peletas  de  entierros,  especialmente  en  las  épocas  de  epidemias,  llevando 
»  libros  por  los  cuales  podía  formarse  una  estadística  clasificando  que 
»  fallecían  de  cólera  fiebre  amarilla,  tifus  y  viruela  y  de  estos  los  vacuna- 
»  dos  y  no  vacunados  ;  que  á  esa  dedicación  se  unía  la  mas  acabada 
»>  honradez  en  la  entrega  de  los  valores  que  percibía  y  se  vertían  en  la 
»  Tesorería  Central ;  que  por  mucho  estuvo  á  mi  cargo^  dedicación  y 
»  honradez  que  tuve  ocasión  de  valorar  después  como  individuo  particular 
»  en  las  muchas  veces  que  me  fuó  necesario  ocurrir  á  las  oficinas  que  re- 
»  genteaba  con  tanto  acierto  y  que,  á  no  dudarlo,  le  atrajo  él  mal  que  lo 
)>  arrebató  á  su  familia,  á  sus  amigos  y  á  la  repartición  en  que  servia  » 


Estos  son,  someramente  relacionados.  Honorable  Cámara  ios  funda* 
mentos  en  que  la  Comisión  se  apoya  para  aconsejaros  la  sanción  del  Pro* 
yocto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Dios  guarde  á  V.  H.  m\}chos  años. 


Montevideo,  Abril  8  de  1884. 


Liborio  Echevarría — Agustín  de  Castre, 


? 


í 

.     4 

1 
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En  discusión  general. 

El  señor  Castro— Cveo,  señor  Presidente,  que  no  ha  de  faltar  el  voto 
-de  los  señores  Senadores  á  favor  de  la  familia  de  un  empleado  tan  abne- 
gado como  el  finado  Dupont. 

Yo,  señor  Presidente,  lo  coloqué  de  Escribiente,  cuando  el  General 
Flores  tomó  posesión  de  la  plaza,  que  fui  nombrado  Presidente  de  la 
Comisión  Auxiliar  Administrativa. 

Desde  entonces,  señor  Presidente,  puedo  garantir  que  no  ha  faltado 
un  dia:— aunque  lloviera  ó  hubiera  la  tormebta  mas  grande,  desde  el 
amanecer  basla  la  noche  estaba  sentado  en  su  Oficina  despachando  cual-  ] 

quier  cosa  que  sobreviniera. 

No  he  conocido  un  empleado  mas  cumplidor,  mas  recto  que  el  finado  1 

señor  Dupont. 

)fa  estaba  malísimo  y  dos  6  tres  vece^w^antes  de  morir  le  dije,  señor 
Dupont  pida  usted  su  retiro,  usted  está  padeciendo  por  su  empleo,  pida 
usted  una  licencia. — Y  me  contestó,  nó,  aquí  tengo  que  cumplir  mi  deber 
mientras  pueda  caminar. 

Efectivamente,  hasta  tres  dias  antes  de  morir  asistió  al  despacho  que 
apenas  podía  ir. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  sePior  Carve—tíeñor  Presidente,  después  de  las  razones  aducidas  por 
el  miembro  informante  y  el  informe  de  la  Comisión,  yo  nada  tengo  que 
decir. 

Solo  me  limitaré  á  felicitará  la  Comisión  por  haber  hecho  justicia  ala 
viuda  de  un  buen  servidor  de  la  Patria,  que  prestó  grandes  servicios  al  :j 

país,  con  patriotismo  y  desinterés:  y  la  prueba  de  ello,  es  la  situación  ea  ^ 

que  se  encuentra  su  familia,  y  es  por  esto,  señor  Presidente,  que  yo  con  j 

gusto  doy  mi  voto  en  este  asunto.  \ 

El  señor  Rovira  —Conforme  con  todo  lo  que  dice  la  Comisión  y  lo  que  J 

iian  dicho  los  señores  Senadores  que  me  han  precedido  en  la  palabra.  ¡ 

Asi  mismo,  yo  agregaría  algo  á  este  primer  artículo  que  justificase  la 
resolución,  porque  se  le  señala  á  la  viuda  del  señor  Dupont  las  dos  ter- 
xseras  partes  del  sueldo.  i 

Yo  agregaría  «  en  mérito  á  los  servicios  prestados  ala  Patria  >*. 

Así  j ustificaria  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión.  j 

El  señor  Echecarria—Psirai  apoyar  al  señor  Senador;  y  para  que  sea  j 

mas  claro,  diré,  por  estar  este  derecho  comprendido  en  lo  que  prescribe 
la  Constitución,  que  es  á  lo  que  quiere  aludir  el  señor  Senador :— «  por  \ 

los  servicios pr^^^stados».  i 

Tomo  XXXI  28 


1 


t 
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No  se  tira  á  la  marchanta. 

Se  dá  con  sujeción  á  loque  prescribe  la  Conslitucion;  y  esto  estáden- 
tro  de  ese  cometido  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  señor  Carve Señor  Presidente,  desde  que  en  el  informe  ya  se  hace 
mención  de  los  grandes  servicios  prestados  al  país  por  el  esposo  de  la 
señora  á  que  se  hace  referencia,  el  señor  Dupont,  yo  me  opongo,  señor 
Presidente,  por  que  puede  ser  un  trastorno  para  esa  familia,  cualquier 
variación  que  tenga  la  resolución  aconsejada  por  la  Honorable  Cámara 
.de  Representantes,  por  que  tiene  que  volver  á  aquella. 

Como  son  muchos  los  asuntos  que  están  tramitando  en  ambas  Cáma- 
ras, puede  ser  que  reciba  algún  perjuicio  la  viuda. 

Están  ya  bien  esplicitas  en  el  informe  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  aconsejar  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  do  Repre- 
sentantes. 

Creo  que  con  esta  esplícacion  asentirá  el  señor  Senador  por  San  José 
para  que  quede  tal  cual  el  Proyecto  de  ley. 

Apoyado. 

El  señor  Castro  -Acepto,  señor  Presidente,  lo  que  indica  el  señor  Se- 
nador, de  que  no  vuelva  á  la  Cámara  de  Representantes. 

Pero  puede  hacerse  constaren  el  acta,  el  espíritu  del  Senado,  al  conce- 
der esta  pensión,  que  no  es  por  gracia  especial  sino  por  servicios  presta- 
dos al  país  que  la  Constitución  autoriza  para  compensarlos,  para  que  no 
sea  revocable  nunca  como  gracia  especial. 

Que  conste  en  el  acta. 

El  serior  Bausa— Señor  Presidente,  yo  no  quería  hablar,  puesto  que 
como  en  el  informe  de  la  honorable  Comisión  de  Peticiones  se  hace  alu- 
sión á  algunos  párrafos  que  en  oportunidad  di  siendo  miembro  de  la  Co- 
misión Municipal,  no  quería  hablar  digo,  porque  me  parecía  que  era  sufi- 
ciente en  favor  del  Proyecto  que  propone  la  Comisión. 

Pero  como  de  la  agregación  que  propone  el  señor  Senador  por  San 
José  resulta  que  el  señor  Senador  por  Suriano  la  completa  de  una  ma- 
nera que  hasta  cierto  punto  no  parece  conciliable  coa  el  Proyecto,  y  co* 
mo  por  su  parte  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  dice  que  conste  en  el 
acta  el  espíritu  del  Senado^  conviene  establecer  que  el  Senado  no  iiene 
por  propósito  premiar  grandes  servicios  á  la  Patria  de  esos  que  la  Cons- 
titución señala  como  casos  muy  singulares. 

Lo  que  vá  á  premiar,  es  la  asiduidad  y  la  honradez  de  un  empleado, 
que  en  un  número  dilatado  de  años  que  estuvo  al  servicio  de  la  Nación, 
desempeñó  honorablemente  su  puesto  y  murió  en  su  puesto- 
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Esto  puede  establecerse,  pero  no  que  sean  grandes  servicios  á  la  Pa- 
tria; porque  ya  se  sabe,  cual  es  el  espíritu  Constitucional,  que  es  premiar 
los  grandes  servicios  á  la  Patria,  esos  servicios  mas  notables  que  los  ser- 
vicios prestados  por  la  honradez. 

El  sePior  EcAcüarría— Bueno  es  no  recalcar  las  palabras. 

El  señor  B?Mjá— Precisamente,  no  recalcar  las  palabras;  porque  la 
Asamblea  debe  reservar  su  voto  á  los  grandes  servicios,  en  Jotras  cir- 
cunstancias mas  singulares. 

El  señor  ¿"cA^var/ta— Perfectamente  de  acuerdo. 

El  señor  Bauzá-'Qde  conste  que  el  Senado  adhiere  al  Proyecto  de  la 
Cámara  de  Representantes;  que  su  espíritu  es  premiar  los  servicios  de 
un  empleado,  que  fué  honesto  y  sirvió  con  asiduidad  ó  ilustración  el 
puesto  que  le  fué  encomendado. 

Y  en  esto  no  se  desdora  en  ninguna  manera  la  memoria  del  señor  Da- 
pont,  mi  íntimo  amigo  y  á  quien  por  otra  parte  he  tratado  de  servir,  sien- 
do miembro  de  la  Junta. 

El  señor  CcrpM/To— Estamos  en  la  discusión  general. 

El  señor  Presidente— QúQvitx  prevenir  á  los  señores  Senadores,  que  el 
señor  Ministro  manda  decir  que  inmediatamente  vá  avenir. 

JU  ^emr  Capurro— Estamos  en  la  discusión  general. 

Podemos  votar  en  general  y  después  en  particular. 

No  es  el  caso  de  proponer  agregaciones. 

El  señor  Bauzá—Yo  me  refería  á  la  constatación  que  el  señor  Senador 
quiere  en  el  acta,  que  la  Asamblea  desea  premiar  grandes  servicios. 

No  ha  llegado  ese  caso. 

Se  vota  en  general  y  particular  y  es  aprobado. 

El  señor  Carve— Llago  moción  puraque  quede  terminado  en  la  pre- 
sente sesión. 

(Apo^a:lo.) 

Se  veta  y  asi  se  resuelce. 

Se  ccntinúa  con  este  otro  asunto  : 


. 
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Honorable  Cámara  de  Senadores : 


J uaná  Vázquez^  abuela  paterna  de4os  menores,  nietos  del  Constitu- 
yente de  la  Florida  don  Juan  José  Vázquez,  ante  V.  H.  como  mejor  ha- 
ya lugar  en  derecho  me  presento  y  digo:  que  por  resolución  del  Cuerpo 
Legislativo  le  fué  conferida  una  pensión  de  ochenta  pesos  mensuales  á 
doña  Natalia  Vazi]uez  de  Santiago  como  hija  del  Constituyente  de  la 
Florida  don  Juan  José  Vázquez. 

La  espresada  doña  Natalia  Vázquez  de  Santiago,  de  estado  viuda»  fa- 
llecida los  cuatro  meses  de  habérsele  concedido  la  pensión,  sin  haber  go 
zado  de  ella  á  causa  de  los  atrasos  del  Erario  Público;  dejando  además 
seis  hijos  menores  de  edad,  que  son  los  nietos  de  don  J  uan  José  Vázquez, 
Constituyente  de  la  Florida,  llamadas  Felipe,  Natalia,  Maria  Cristina, 
Carlos  Maria,  Eduardo  y  Juan  José;  que  no  tienen  recursos  que  los  que 
yo  como  su  abuela  paterna  dejaré  bien  pronto  de  suministrarles  á  mi 
avanzada  edad  de  setenta  y  tres  años. 

Además  la  mente  de  la  ley  que  concedió  la  pensión  á  dona  Natalia 
Vázquez  tuvo  por  principal  objeto  atender  al  sustento  y  educación  de  los 
referidos  nietos  del  Constituyente  don  Juan  José  Vázquez,  según  asi  sé 
comprueba  por  el  informe  de  la  Honorable  Comisión  de  Peticiones  de  la 
Cámara  de  Representantes,  que  con  los  demás  antecedentes  obra  en  el 
archivo  de  esta  Honorable  Cámara  de  Senadores;  los  que  V.  H.  se  servi- 
rá tener  á  la  vista  para  la  mejor  resolución  de  este  asunto. 

Es  pues  en  virtud  de  las  causas  espuestas  que  vengo  á  solicitar  de  esta 
Honorable  Cámara  se  sirva  decretar  que:  La  pensión  de  ochenta  pesos  mem- 
suales  que  le  fué  concedida  á  doña  Natalia  Vasques  de  Santiago  como  hija  del 

m 

Constituí/ ente  de  la  Florida  don  Juan  José  Vázquez^  se  hace  estensiva  á  los  h^os 


.* 

\ 
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déla  misma,  llamados  Felipe,  Natalia,  liaría  Cristina,  Carlos  Mari  i,  Eduardo 
y  Juan  José. 
Es  justicia. 


Juana  Vázquez  de  Santiago, 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado  : 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  consideración  con  preferente 
atención  el  asunto  délos  menores  del  Constituyente  don  Juan  José  Váz- 
quez por  la  profunda  consideración  y  respeto  que  le  merecen  los  ilustres 
hombres  que  tomaron  parte  en  aquella  jornada  que  proclamó  á  la  faz  del 
mundo  una  Patria  libre  é  independiente. 

Por  los  antecedentes  que  esta  Comisión  tiene  á  la  vista  al  ciudadano 
don  Juan  José  Vázquez  le  cupo  el  honor  de  ser  diputado  de  nuestra 
Constituyente  prestando  además  otros  servicios  en  las  luchas  por  nues- 
tra Independencia. 
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Razones  fueron  estas  que  influyeron  en  el  ánimo  del  Honorable  Cuer- 
po Legislativo,  para  que  le  concediese  á  la  hija  de  tan  ilustre  compatriota 
una  pensión  de  80  pesos  mensuales  para  el  sustento  y  educación  de  sus 
menores  hijos. 

Cuatro  meses  después  de  la  concesión  de  esta  gracia,  falleció  la  peti- 
cionaria dejando  en  la  horfandad  y  miseria  á  sus  menores  hijos. 

La  Comisión  entiende,  que  si  bien  el  Honorable  Cuerpo  Legislativo 
tuvo  en  consideración  atender  el  justo  pedido  de  la  hija  del  patriota 
Constituyente  Vázquez,  este  alcanzaba  á  los  menores  de  la  peticionaria, 
nietos  del  Constituyente  Vázquez  y  en  esa  virtud,  consecuente  con  el 
patriotismo  que  inspiró  al  Honorable  Cuerpo  Legislativo,  os  aconseja 
la  aprobación  del  siguiente : 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  Acuérdase  á  los  menores  de  doña  Natalia  Vázquez  y  hasta 
su  mayor  edad  una  pensión  de  ochenta  pesos  mensuales. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  1."  de  1884. 


Liborio  Edievarria — Agustín  de  Cauro. 


^ 
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Es  aprobado  en  las  dos  discusiones  de  orden  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Echevarria  -  Hsigo  moción  para  que  se  suprima  la  segunda 

discusión. 
Apoyado. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— PasKVQmos  á  cuarto  intermedio. 
Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después^  entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 
Se  lee  ¡/ es  puesto  en  discusión  particular  el  artículo  3.^  del  Proyecto  sobre 

4 

puerto  en  Maldonado. 

El  seTior  Capwrro— En  la  sesión  anterior  el  Senado  llegó  á  este  punto 
cuando  por  moción  del  señor  Senador  por  Tacuarembó  se  suspendió  la 
sesión  para  oir  algunas  esplicaciones  que  deseaba  pedir  al  señor  Ministro 
<iae  se  baila  presente* 

Por  consiguiente,  toca  al  señor  Senador  por  Tacuarembó  pedir  las  es- 
plicaciones que  quiera  porque  la  Comisión  de  Hacienda  ya  ha  dado  las 
Buyas. 

El  señor  Fajurdo—Faé  el  señor  Senador  jjor  Rio  Negro. 

El  señor  Carüe— Señor  Presidente:  yo  pedí  la  presencia  del  señor  Mi- 
nistro en  vista  de  que  algunos  señores  Senadores  se  oponían  al  artículo 
que  está  á  consideración  del  Honorable  Senado. 

Ahora  se  encuentra  presente  y  desearía  que  diera  las  explicaciones  ne- 
cesarias sobre  el  artículo  3.^  que  está  en  discusión. 

El  señor  Fajardo— Creo  que  el  motivo  de  la  moción  que  hizo  en  la  se- 
sión anterior  el  señor  Senador  por  Rio  Negro,  fué  á  consecuencia  de  las 
observaciones  hechas  por  el  señor  Senador  por  Rocha,  al  artículo  3.^ 
de  lis  cuales,  tal  vez  no  tenga  conocimiento  el  señor  Ministro  presente 
á  esta  sesión  y  sería  muy  del  caso  que  la^  repitiera  el  señor  Senador  por 
Rocha. 

Apoyado . 

El  señor  Bau^á—A  mi  vez,  señor  Presidente,  yo  deseaba  haber  oido 
antes  de  hablar,  las  observaciones  mismas  que  se  hablan  hecho  y  la  opi- 
nión que  el  señor  Ministro  tuviera  sobre  el  negocio  que  nos  ocupa. 

Pero  como  el  señor  Senador  por  el  Salto  desea  que  yo  repita  ó  amplié 
mis  observaciones  de  la  sesión  anterior,  no  tengo  inconveniente  y  voy  d 
entrar  en  materia. 

Seré  breve  para  no  cansar  al  Honorable  Senado. 

El  señor  Fajardo— Indispensable^  para  que  el  señor  Ministro  sepa  lo 
que  vá  á  contestar. 
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El  señor  Bau:sá—YdL  tuve  ocasión  de  manifestar  en  la  sesión  anterior  en 
que  se  trató  de  este  asunto,  señor  Presidente,  cuales  eran  las  opiniones 
que  me  guiaban  para  oponerme  á  la  sanción  del  artículo  3."*  del  Proyecto, 
por  que  antes  como  ahora  he  creido^  que  este  Ubre  tránsito  significa  nada 
mas  que  puerto  franco. 

Quiere  decir,  que  se  decreta  para  el  Departamento  de  Maldonado,  el 
puerto  franco  y  acceso  franco  y  la  exportación  franca  de  las  mercancías 
que  vayan  por  la  vía  terrestre  para  el  Brasil,  los  productos  brasileros  que 
sigan  para  el  Exterior  y  los  objetos  de  consumo  que  entran  del  Exterior 
para  el  Brasil  por  la  vía  terrestre. 

Hay  algunas  observaciones  que  oponer  á  este  Proyecto  y  una  de  ellas 
es  la  siguiente,  señor  Presidente. 

Se  persigue  por  los  autores  ú  por  los  que  sostienen  el  Proyecto  en  de- 
bate, que  una  vez  que  alcance  los  honores  de  Ley  de  la  República,  vendrá 
á  favorecer  los  intereses  del  Departamento  de  Maldonado. 

Si  yo  me  encontrase  en  este  orden  de  ideas,  de  consiguiente,  desde 
luego  habría  cooperado  á  su  mas  pronta  sanción,  por  que  se  comprende 
que  el  Departamento  de  Maldonado,  que  es  una  de  las  individualidades 
de  la  República,  debe  merecer  la  misma  atención  que  cualquiera  délas 
otras  ciudades  del  Cuerpo  común. 

Pero  la  tendencia  del  Proyecto,  si  bien  es  sincera  y  lleva  el  fin  de  favo- 
recer los  intereses  del  Departamento  de  Maldonado,  que  como  he  dicho, 
es  una  parte  del  Cuerpo  nacional,  en  el  fondo  parece  que  dará  resultado 
contraproducente. 

En  primer  término  tendremos  que  el  puerto  franco  decretado  para  el 
Departamento  de  Maldonado,  traería  la  imposibilidad  de  la  competencia 
de  nuestros  puertos  con  el  comercio  fronterizo  del  Brasil  y  no  podría  tam- 
poco garantirse  que  los  envíos  que  viniesen  de  Europa  por  el  puerto  de 
Maldonado,  fuesen  directamente  al  Brasil  y  no  que  cambiasen  su  camino r 
por  la  imposible  fiscalización  y  entrasen  de  nuevo  á  la  República  para 
hacer  competencia  al  comercio  de  Montevideo- 
Quiero  decir,  que  los  artículos  de  comercio  que  entrasen  por  Maldo- 
nado, con  puerto  franco,  podrían  venir  á  venderse  al  país  muchísimo  mas 
barato  que  lo  que  entraran  por  el  puerto  de  Montevideo  pagando  dere- 
chos de  importación;  favoreciendo  así  al  puerto  de  Maldonado,  aparea» 
temente^  porque  no  seria  favor  tampoco. 

Vendríamos  á  perjudicar  una  gran  parte  del  comercio  de  Montevided 
que  es  también  otra  individualidad  del  cuerpo  nacional,  y  sobre  todo, 
vendríamos  á  favorecer  de  una  manera  sin  tasa  al  comercio  del  Brasil; 


i 
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puesto  que  si  el  propósito  del  Proyecto  eS|  que  el  puerto  franco  se  haga 
para  que  los  artículos  que  han  de  servir  de  consumo  al  Brasil  no  paguen 
impuestos,  el  puerto  de  Montevideo  no  tiene  razón  de  ser>  no  tendría  por 
que  produciri  por  que  siempre,  como  quiera  que  sea,  será  un  puerto  sin 
asiento  para  el  comercio. 

Las  mercaderías  pasarán,  nada  mas^  pero  no  podrá  desembarcarse 
ninguna  sino  en  Maldonado,  desde  luego  que  esta  exención  de  derechos 
Tiene  á  favorecer  solamente  al  Imperio  del  Brasil  ó  á  los  pueblos  fron- 
terizos del  Imperio- 
Conforme  sucede  esto  con  la  importación^  sucede  con  la  exportación. 

Mientras  que  el  Brasil  tendrá  el  derecho  de  esportar  libres  de  derechos 
sus  frutos  para  los  puertos  de  Europa,  nosotros  tendremos  que  esportar 
los  nuestros  por  el  puerlo  de  Montevideo  gravados  ya  con  los  derechos 
de  exportación. 

Unajvez  que  lleguen  nuestros  cueros  á  la  venta  de  los  puertos  do  Eu- 
ropa, es  evidente  que  los  Brasileros  podrán  encontrarse  en  condiciones 
de  vender  sus  cueros,  su  sebo,  etc.;  mucho  mas  b?irato  que  nosotros. 

¿Porqué  razón? 

El  señor  Círpwrro— Eso  sería  señor  Senador  si  el  Brasil  no  cobrara  de- 
rechos de  exportación:— poro  él  los  cobra. 

El  señor  ^aMzrf— No  los  cobra  Maldonado. 

El  señor  CVpwrro— Pero  los  cobra  al  salir. 

El  señor  Bauza — Señor  Senador;  si  se  esportasen  esos  cueros  por  el 
puerto  de¡Monte video»  estarían  ni  mas  ni  menos  que  á  la  par  de  los  es- 
portados por  nosotros. 

Pero  esportándose  por  un  puerto  franco  ya  no  tiene,  (tenga  presente- 
el  señor  Senador  que  hablo  de  la  República),  ya  no  tiene  ese  recargo  de 
exportacion^que  tienen  los  cueros  de  Montevideo. 

El  señor  Capurro^Al  salir  los  cueros  de  la  frontera  del  Brasil  pagan 
los  derechos  brasileros  y  al  llegar  á  Maldonado  ya  no  tienen  que  pagar 
porque  han  pagado  en  el  Brasil. 

La  suposición  del  señor  Senador  por  Rocha,  sería  exacta  si  en  el  Bra* 
sil  no  se  pagara  exportación. 

El  señor  £auzá —Yo  no  tengo  que  conspirar  en  favor  de  los  intereses 
del  Brasil. 

El  señor  Fajardo— Se  conspira  en  favor  de  este  puerto. 

Si  los  habían  de  embarcar  allí,  vienen  por  aquí  y  ese  tránsito  deja  uti- 
lidad, conveniencia  para  la  ciudad  aquella. 

El  señor  £awza— Señor  Presidente;  mi  tesis  yo  la  creo  bien  fundada» 


-  442  - 

porque  la  verdad  es  que  una  vez  que  llegasen  á  Europa  los  productos 
brasileros,  se  venderán  á  menos  costo  que  los  nuestros,  puesto  que  sa- 
liendo por  puertos  Orientales  no  tendrán  ningún  recargo  de  derechosi 
mientras  que  \o^  de  nosotros  tendrán  el  recargo  de  derechos  que  se  cobra 
en  todas  las  Aduanas  del  país  á  todos  los  productos  que  se  exportan. 

Estas  son  dos  consideraciones,  señor  Presidente,  que  á  la  verdad  hacen 
titubear  el  ánimo  mas  tranquilo. 

No  es  posible  concebir  que  el  Departamento  de  Maldonado  progrese, 
cuando  quien  real  y  positivamente  vá  á  progresar  con  estas  franquicias, 
es  el  Imperio  del  Brasil,  no  somos  nosotros. 

El  señor  /o/arrfo— Niego. 

El  señor  Bauza— Pero  no  se  niega  negando  sino  probando,  señor  Se- 
nador. 

Téngase  en  cuenta,  que  como  he  dicho  antes,  se  vá  á  hacer  imposible 
la  fiscalización  de  los  artículos  de  consumo  que  entren  del  Exterior  y 
nadie  podrá  garantir  que  irán  directamente  $  servir  las  necesidades  del 
Brasil. 

Esos  lienzos,  terciopelo,  sombreros,  esas  mercancías,  etc.,  pueden  des- 
viarse perfectamente  de  la  línea  brasilera  y  entrar  al  país  otra  vez. 

Ahora  pregunto  yo,  desde  que  es  cosa  probable,  segura,  lo  afirmo  yo, 
segura,  porque  no  tenemos  ni  policías  ni  podemos  distraer  el  ejército  para 
vigilar  las  carretas,  y  aunque  lo  tuviéramos,  sería  preciso  el  ejército  de 
Gerges,  para  vigilar  esas  carretas,  ¿qué  vale  la  vigilancia? 

A  dos  cuadras  de  la  Aduana  si  hay  un  descuido,  contrabandearía,  sino 
hubiera  una  fiscalización  como  hay  hoy  bastante  buena  y  que  hace  honor 
al  Gobierno.  Es  la  verdad.  i 

Ahora  bien,  esos  productos  de  consumo  que  entrarán  al  territorio  Na- 
cional, á  Minas  ó  aun  Departamento  limítrofe,  tendrán  que  venderse  en 
la  campaña  de  nuestro  país,  mas  barato  que  lo  que  se  venden  los  pro* 
ductos  de  consumo  que  salen  de  Montevideo  para  la  campaña.  Entonces 
arruinaremos  á  Montevideo  y  arruinaremos  la  renta  Nacional,  por  que  yo 
no  hago  cuestión  de  localismo,  pero  seguramente  la  arruinaremos:  yise 
parece  que  el  señor  Senador  por  Montevideo,  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  hombre  de  bastante  buen  criterio,  ha  debido 
penetrarse  de  esta  gravísima  dificultad  que  nos  vá  á  traer  muchos  tras* 
tornos  en  las  finanzas,  para  nuestra  vida  económica. 

No  se  comprende  que  pudiera  establecerse  la  competencia  del  comer- 
do  de  Montevideo  y  otros  puertos  de  la  República  que  pagando  el  im- 
puesto de  esportacion,  hacen  sus  operaciones  en  la  plaza,  no  se  compren* 
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de  repito,  que  estos  comerciantes  puedan  establecer  competencia  coa 
otros  que  á  bocha  libre  hacen  su  negocio  porque  no  pagan  ningún  dere- 
cho de  Aduana. 

4A  quien  vienen  á  servir  á  Maldonado  ó  al  Brasil? 

La  contestación  es  obvia.  Se  escapa  de  los  labios  del  menos  avisado  en 
6stas  cuestiones  tan  afínes  con  las  intereses  públicos;  es  matemática. 

Desde  luego,  el  señor  Senador  podrá  contestarme  un  bonito  discurso; 
podrá  hablarme  muy  bien  sóbrelas  cuestiones  en  que  es  entendido; — pe* 
ro  en  este  caso,  en  cuestión  de  números,  que  también  entiendo,  no  me 
vá  ábrobarque  dos  y  dos  son  cinco  porque  son  cuatro,  por  muchas  vuel- 
tas que  se  dé  al  negocio. 

Este  Proj'ecto  de  Ley  vendrá  á  perjudicar  directamente  la  renta  del 
país. 

Viene  á  favorecer  con  una  exención  que  no  tiene  explicación  posible,  al 
Imperio  del  Brasil,  diciendo  que  viene  ella  á  servir  directamente  los  in- 
tereses del  Departamento  de  Maldonado. 

Ni  un  rancho  se  vá  á  hacer  en  Maldonado,  señor  Presidente,  todo  vá 
á  hacer  ave  de  paso. . .  • 

(No  apoyado). 

—  puesto  que  lo  dice  el  Proyecto  de  Ley,  tránsito  libre  para  el 
Brasil. 

¿Para  que  van  á  establecerse  en  Maldonado  los  comerciantes?-  ¿para 
qué  señor  Senador? 

El  señor  Ccpurro— Ahora  le  contestaré. 

El  señor  Bau^á    Desearía  me  contestara. 

El  se/ler  Caparro — Voy  á  decir  á  usted. 

Parte  usted  de  una  base  falsa,  á  mi  juicio,  cuando  dice  que  es  matemá- 
ticamente exacto  su  cálculo. 

No  es  cierto,  que  el  Imperio  del  Brasil  vaya  á  beneficiar  el  tránsito 
libre. 

El  Imperio  del  Brasil,  en  vez  de  exportar  por  el  puerto  de  Rio  Gran- 
de, esportará  por  el  de  Maldonado  haciendo  que  á  nuestro  puerto  con- 
curra el  comercio  de  tránsito. 

¿Como  supone  el  señor  Senador,  que  el  Brasil  vaya,  á  beneficiar  en  eso? 

¿No  pagan  derechos  de  esportacion  en  el  Brasil,  cuando  de  la  frontera 
vengan  á  embarcarse  en  el  puerto  de  Maldonado? 

¿Donde  existe  pues  el  beneficio? 

El  beneficio  será  para  nosotros;  se  dará  movimiento  al  puerto  de  Mal- 
don.ado . . . 
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Y  diré  mas;  no  seria  un  inmenso  beneficio  para  nosotros,  ser  el  em- 
porio de  la  Provincia  de  Rio  Grande? 

Es  nuestra  aspiración. 

Por  eso  vamos  á  hacer  los  Ferro  Carriles  para  la  frontera  para  llevar 
hasta  allá  las  mercaderías. 

El  señor  Bausa  -Eso  muda  de  especie. 

El  señor  Captirro—Eu  cuanto  á  la  segunda  observación  del  señor  Se- 
nador^ la  encuentro  mas  justa,  cuando  se  trata  del  contrabando  que  se 
puede  hacer  en  el  país  y  que  se  puede  evitar  por  medio  de  una  vigilancia 
mas  ó  menos  llevada  á  la  perfección.  ^ 

Ahí  está  el  señor  Ministro  para  contestar  al  segando  punto,  que  es  el 
mas  delicado. 

En  cuanto  al  primero,  no  me  ha  convencido. 

El  señor  Bauza— Yo  no  tengo  la  obligación  de  convencer  al  señor 
Senador.  Cada  uno  emite  su  opinión. 

El  señor  Capurro— Como  el  señor  benador  decia  que  era  matemático. . . 

El  señor  fiatizá— El  señor  Senador  comprende,  que  si  yo  siento  abso* 
lutas,  las  mismas  absolutas  son  relativas  porque  están  en  relación  cone^ 
criterio  de  quien  las  sienta. 

El  señor  Captirro— Pero  generalmente  cuando  se  dice  que  es  matemáti- 
co, es  por  que  no  tiene  contestación. 

El  señ'jr  Bauza -Y^evo  muchas  veces  se  contesta,  que  tres  y  dos  son 
cuatro,  aunque  están  convencidos  de  que  son  cinco. 

El  señor  Vidal  (don  F.  AJ— En  este  país,  sobre  todo. 

Es  un  apéndice  á  su  opinión. 

El  señor  Fajardo— Unti  ocurrencia  peregrina  de  un  individuo. 

El  señor  Presidente  -  ¿  Ha  concluido  el  señor  Senador  ? 

El  señor  Bauza— SI  señor ;  por  el  momento  si. 

El  señor  Castro— Pido  la  palabra,  por  que  fui  el  segundo  que  observé 
después  del  señor  Bauza,  y  qciiero  emitir  mi  opinión  para  que  el  señor 
Ministro  resuelva  después  el  punto  como  lo  crea  conveniente. 

Señor  Presidente,  yo  hice  referencia,  á  que  fui  encargado  durante  el 
Gobierno  de  Latorre  por  algunos  importadores  Europeos,  Irrisari, 
Hungo  etc.,  quienes  apreciaron  del  8  al  10  p.S  por  el  libre  tránsito,  con 
tal  que  seles  permitiera  ir  en  el  ferro-carril  cerrado  ó  wagones  cerrados 
hasta  donde  llegaban  y  de  allí,  las  guardias  que  quisiera  poner  el  Poder 
Ejecutivo  los  acompañara  á  la  frontera.  ^ 

Es  decir,  que  no  mandarían  á  cada  momento,  sino  que  se  reunirían  cada 
quince  ó  treinta  dias. 
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Que  allí  se  estableciera  un  depósito  fiscal  y  resguardado  con  los  guar* 
días  que  quisiera,  que  para  atrás  no  volvian« 

Pero  no  era  para  ir  á  presentarlas  á  la  Aduana  del  Brasil,  porque  pa- 
gando el  derecho  allá,  ya  no  teníanla  facilidad. 

Era  para  introducirlos  del  modo  que  pudieran. 

De  modo  que  hay  dos  cosas  en  esto :  el  tránsito  para  surtir  á  la  pro- 
vincia de  Rio  (grande  y  el  tránsito  que  se  hace  por  el  Salto,  en  que  gene- 
ralmente se  presentan  á  la  Aduana  del  Brasil  que  ha  recibido  instruccio- 
nes del  Gobierno  de  modificar  los  derechos .  • . 

Si  no  ha  variado,  esto  era  hace  un  año,  autorizados  los  Gefes  de  Adua- 
na para  hacer  arreglos  y  modificar;  no  ya  modificar  la  ley  de  Aduana, 
pero  pueden  hacerlo  en  los  aforos,  de  manera  que  les  venga  el  contra- 
bando. 

Hoy  Montevideo,  el  lucro  que  saca  del  tránsito  que  se  hace  por  el 
Uruguay,  Salto  y  demás  es  que  todo  lo  que  vá  para  el  Brasil  no  es 
sacado  de  los  depósitos  sin  haber  pagado  los  derechos. 

Una  cuarta  parte  á  lo  menos  vá  de  artículos,  que  los  compran  después 
de  sacados  de  la  Aduana,  introducidos  á  Montevideo,  porque  no  pueden 
hacer  facturas  llevando  objetos  distintos  en  un  cajón :  llevan  cajones 
enteros  de  tránsito,  sin  pagar  derechos  de  esportacion  y  llevan  después 
un  cajón  de  menudencias  porque  no  les  conviene  tomar  bulto  entero. 
Eso  lo  arreglan  en  el  mismo  Registro  que  les  venden  libres  de  derechos, 
los  bultos  de  menudencias,  botones,  camisas,  etc. 

Según  opinión  que  he  oido  á  esas  personas  con  quienes  estoy  en  con- 
tacto, la  Aduana  de  Montevideo  recojerá  muy  bien  el  20  p  S  de  los  de- 
rechos de  los  artículos  totales  que  van  de  Montevideo  al  Brasil. 

Es  decir  que  la  ranta  está  beneficiada  en  Montevideo  con  esos  artículos 
que  compran  ya  despachados,  porque  en  la  Aduana  no  se  permite  desha- 
cer bul  tos  para  hacer  facturas . 

Luego,  la  Aduana  de  Montevideo  está  recibiendo  un  beneficio  que 
calculo  que  es  una  cuarta  parte  de  la  renta,  en  esa  forma  en  que  se  trans- 
portan los  artículos  para  el  Brasil. 

En  el  Salto,  ofrece  hasta  cierto  punto  garantías  el  tránsito,  porque  el, 
FerrO'Carril  lo.s  lleva  hasta  cierto  parage  y  de  allí  hasta  el  Brasil  no  es 
muy  lejos.— De  modo  que  el  tránsito  puede  hacerse  sin  mayores  riesgo» 
de  contrabando. 

Los  artículos  salidos  de  Montevideo  sí  entraran  al  país,  sí  fueran  á  los 
pueblos  de  campaña,  seguramente  disminuiría  la  renta  de  Aduana, — por 
que  eso  menos  daría  la  Aduana  de  Montevideo. 
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El  tránsito  por  Rio  Grande,  á  mi  juicio,  presenta  dos  grandes  difi- 
cnltades. 

No  tenemos  la  casi  garantía  que  existe  donde  hay  ferro-carril. 

Este  costado  es  muy  despoblado. 

Podria  citar  lo  que  me  han  esplicado  porque  he  consultado  el  punto 
con  algunos  miembros  de  la  Cámara  Sindical,  que  soa  de  opinión,  que 
es  muy  difícil  evitar  el  contrabando  en  carretas  que  tienen  que  andar  cien 
leguas,  por  que  los  bultos  pueden  ser  cambiados  en  el  camino  y  volver  no 
solo  á  la  Florida,  Durazno,  >  demás,  sino  á  la  misma  Capital,  como  de 
retorno  de  la  campaña. 

Además,  el  tránsito  por  Maldonado,  no  nos  dejaría  esa  parte  de  dere- 
chos que  deja  en  Montevideo,  á  menos  que  se  estableciesen  muchas  casas 
de  comercio  y  que  allí  se  haga  lo  mismo  que  en  Montevideo* 

Yo  no  tengo  que  objetar  al  trámite  todo. 

Soy  de  opinión  que  en  cuanto  sea  posible  se  dó  tr¿5mite,  toda  vez  que  el 
Poder  Ejecutivo  pueda  garantir  que  la  renta  de  Aduana  no  disminuye  y 
que  no  habia  en  el  comercio  la  diferencia  de  que  unos  puedan  vender  por 
mas  y  otros  por  menos,  por  que  me  ha  dicho  el  señor  Hungo  hace  ocho 
dias,  hoy  podemos  trabajar  un  poco  mejor. 

Estos  años  pasados  nuestros  registros  estaban  en  mala  situación,  por- 
que había  casas  que  vendían  por  precios  que  nosotros  no  podíamos  ven- 
der. A  nosotros  nos  conviene  que  haya  en  la  Aduana  lo  que  hay  hoy:— 
todavía  hay  algo,  pero  está  muy  modificado;  un  brazo  de  fierro,  que  á 
todos  nos  haga  pagar  igual  derecho. 

Luego  si  hay  medios  para  que  hombres  vivos  puedan  introdiícir  parle 
de  los  artículos  por  la  vía  terrestre,  no  solo  se  trastorna  el  comercio  de 
las  casas  honestas  sino  que  se  disminuye  la  renta  de  Aduana. 

He  dicho  que  no  rae  opongo  al  tránsito,  toda  vez  que  no  traiga  un  tras- 
torno á  la  República  en  el  cual  caería  envuelto  el  mismo  Maldonado. 

¿Porqué  se  ponen  las  Aduanas  en  la  orilla  del  mar? 

Porque  una  Aduana  á  dos  cuadras  de  la  orilla  del  mar,  dá  lugar  á  con- 
trabandos. 

En  Chile  se  hacía  el  contrabando  en  una  casa  Inglesa  que  después  ca- 
yó, por  que  allá  el  Fisco  hace  las  cosas  de  otro  modo  como  en  Alemania; 
el  que  cae  en  contrabando  le  agarran  los  libros,  le  hacen  el  cálculo  de  lo 
que  contrabandeó  y  la  arruinan. 

Esa  casa  cayó  por  habérsele  agarrado  un  contrabando. 

Se  vio  obligado  Chile  para  evitarlos,  á  hacer,  á  orillas  del  mar»  depósi- 
tos fiscales»  en  la  punta  mas  saliente  y  un  gran  muelle  al  cual  atracan 
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hasta  cuatro  vapores  de  Ultramar  y  do  pueden  sacar  artículo  ninguno  sin 
ir  directamente  á  la  Aduana;  porque  la  Aduana  interior  y  ciertos  depósi- 
tos particulares  que  se  permitian,  dio  lugar  á  inmensos  contrabandos. 

Si  aquí  en  Montevideo  que  ponemos  la  Aduana  en  la  orilla  del  mar  y 
nadie  puede  garantir  que  una  carreta  no  escape  con  bultos,  ¿qué  garantía 
puede  haber  en  Maldonado,  que  tienen  que  caminar  dos  leguas  en  un 
arenal  y  después  atravesar  cien  leguas  de  campos  despoblados? 

Yo  no  creo  que  haya  un  Poder  Ejecutivo  en  el  mundo,  que  pueda 
garantir  ese  tránsito  sin  contrabando. 

Lo  único  que  ofrece  seguridad  es  un  wad:on  cerrado  y  sellado :  cuyo 
sello,  los  Aduaneros  de  la  frontera  lo  examinen  si  está  en  buen  estado 
como  se  hace  en  Europa. 

No  solo  el  wagón,  sino  que  los  cajones  van  atados  con  cuerdas  y 
sellados  y  se  vií?ilan  cuando  llegan  á  París  y  demás. 

Pero  to  Jo  con  wagones  y  con  empleados. 

Si  nosotros  damos  el  tránsito  por  Maldonado  en  la  forma  que  se 
pretende  hoy,  para  mí  hay  peligro;  de  contrabando  en  grande  escala. 

En  cuanto  á  oponerme  al  tránsito  para  el  Brasil,  no,  señores. 

Por  ahora  cobramos  el  derecho  de  tránsito,  que  es  sobre  los  artículos 
de  menudencias  para  hacer  sus  facturas. 

El  dia  que  la  Aduana  permitiera  abrir  bultos  y  hacer  las  facturas,  ten- 
dría  que  poner  un  derecho  de  tránsito  que  tienen  todas  las  Naciones;  en 
Francia  es  el  2  p  g,  porque  nadie  pone  empleados  y  Aduanas  y  gasta 
para  servirá  otros. 

Nadie  dátrásito  libre. 

Hoy  dá  tránsito  libre  la  República  porque  encuentra  sus  beneficios 
en  otra  forma: — hoy  sica  un  5  ó  6  p  3  de  tránsito. 

El  señor  Ministro  puede  hablar  con  cualquiera  de  los^comerciantes  y 
le  dirán  como  es  el  tránsito;  le  dirán  como  hay  un  movimiento  comer- 
cial que  favorece  al  Puerto  de  Montevideo. 

Yo  sería  de  opinión  que  este  asunto,— ya  que  el  señor  Ministro  ha  di- 
cho en  ante-sala  que  no  lo  ha  estudiado  á  fondo,  lo  reflexionara,  y  vinié- 
ramos á  una  Ley  general  de  trámite  libre  oportunamente,  cuando  haya 
los  medios  de  hacerse  sin  peligro. 

Yo  creo  que  Maldonado  no  podrá  dar  tránsito  libre,  aunque  se  dé  la 
Ley,  hasta  que  no  tenga  ferro-carril;  óá  lo  menos  muy  avanzado  el  fer« 
ro-carril;  que  solo  sea  un  pedazo  el  que  tenga  que  atravesar. 

Aqui  mismo  en  Montevideo,  señor  Presidente,  el  actual  colector  d  e 
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Aduana,  es  un  hombre  honesto  y  ha  sido  durante  diez  ó  doce  años  Gefe 

j 

de  los  Vistas: — si  la  Aduaaa  ha  aumentado  150.000$  mensuales,  es  por- 
que hoy  se  hace  menos  contrabando  por  los  Viscas  y  empleados  que  hay 
en  la  Aduana. 

Luego  ese  Gefe  de  Vistas  de  Aduana  no  ha  podido  apercibirse,  estan- 
do encima  de  ellos,  como  le  pasaban  el  rosquete  por  las  narices. 

Esa  es  la  verdad,  señor  Presidente. 

Quiere  decir,  que  aun  en  Montevideo  con  un  Gobierno  como  el  mismo 
Latorre  que  dio  una  Ley  tremenda,  que  no  se  cumplió,  le  hacian  el  con- 
trabando en  Montevideo,  ¿cómo  la  astucia  de  los  comerciantes  no  vá  á 
buscar  medios  de  cambiar  bultos  y  otras  cosas? 
t;,  Para  mí,  el  Departamento  de  Maldonado  como  cualquier  otro  Depar- 
tamento, es  una  parte  de  la  República. 

Si  la  República  sufre,  si  viene  un  trastorno  para  la  marcha  adminis- 
trativa del  país,  lo  mismo  vá  á  sufrir  Maldonado. 

Y  además  también:  daré  mi  opinión.  No  se  levanta  ningún  país,  nin- 
guna ciudad,  con  Leyes  ilusorias,  no  señores,  tienen  que  seguir  el  curso 
de  la  civilización. 

Los  pueblos  tienen  que  progresar,  como  el  Rosario  en  la  Colonia,  for- 
mándose un  núcleo  de  población,  é  irse  poblando  por  grados. 

Si  pudieran  levantarse  los  pueblos  por  Leyes  que  se  dictasen,  la  influen- 
cia procuraría  levantarlos. 

Ya  se  han  dictado  para  Maldonado  infinidad  de  Leyes  y  ninguna  ha 
dado  resultados  ni  dará  si  no  empieza  á  poblarse,  como  el  Salto j  Pay- 
sandú,  por  su  comercio,  por  su  agricultura,  como  está  llamado  á  ser  el 
Departamento  de  la  Colonia. 

Creo  que  esta  Ley  no  dará  resultados;  que  en  el  acto  en  que  empiece  á 
haber  el  tránsito  y  el  gobierno  note  que  disminuye  la  renta  de  aquí»  lo 
suspenderá  en  el  acto,  porque  es  ley  derogable,  no  es  artículo  Constitu- 
cional. 

Creo  que  este  asunto  debe  reflexionarse  mucho:  que  debe  acordarse  el 
tránsito  á  Maldonado,  como  á  los  demás  puertos  de  la  República,  con  el 
derecho  que  corresponde;  que  debe  existir. 

Un  pequeño  derecho  de  tránsito  y  concederlo  á  aquella  ciudad  cuando 
el  Poder  Ejecutivo  encuéntrelas  garantías  necesarias  para  que  no  haya 
contrabando. 

Sin  embargo,  no  insisto  en  nada  ni  hablaré  mas. 

Si  el  señor  Ministro  cree  que  puede  garantir,  á  mi  no  me  importa  un 
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ensayo:  No  es  de  esas  leyes  perpetuas:  Después  se  verá  el  resul- 
tado. 

En  cuanto  á  que  los  pueblos  no  se  levantan  con  leyes  ficticias,  he  visto 
en  Venecia  lo  que  resultó  cuando  tenia  ya  cinco  años  de  puerto  franco 
en  que  todo  se  introducía  sin  pagar  nada  para  ver  si  venia  una  parte  de 
población  de  Europa  á  ocupar  aquellos  palacios. 

Nadie  ha  veniio  y  sigue  Venecia  muerta  y  los  palacios  están  llenos  de 
fábricas  de  vidrios,  con  bazi^rcitos  y  demás,  y  la  vida  allí  cuesta  la  mitad 
que  en  cual  juiera  otra  parte. 

Es  decir  que  la  loy  de  puerto  franco,  no  dio  resultado. 
Concluyo  diciendo,  que  no  hago  oposición  á  lo  que  el  Poder  Ejecutivo 
crea  conveniente. 

Hago  estas  observaciones,  para  que  los  señores  Senadores  y  el  señor 
Ministro  obren  en  consecuencia. 

El  sedor  Fajará) — Señor  Presidente;  lo  manifestado  por  los  señores 
Senadores  que  me  han  precedido  en  la  palabra  creo  lo  bastante  para  qué 
el  señor  Ministro  pueda  contestar  á  las  objeciones  que  han  hecho  al  artí- 
culo 3. •del  Proyecto  que  nos  ocupa:— y  deseando  oir  al  señor  Ministro, 
no  quiero  prolongar  mas  esta  discusión  y  diré  muy  br3ves  palabras- 
De  los  discursos  pronunciados  por  los  señores  Senadores  por  Rocha  y 
Tacuarembó,  no  encuentro  como  argumento  principal,  la  dificultad  que 
hay  para  garantir  que  las  mercaderías  ó  artículos  que  sean  conducidos 
del  puerto  de  Maldonado,  lleguen  á  su  destino,  al  Brasil. 

Los  demás  argumentos  en  mi  concepto,  señor  Presidente,  no  tienen 
fuerza,  no  me  ocuparé  de  ellos. 

Bien,  eeñor  Presidente,  si  ese  es  el  solo  temor  que  existe,  siese es  el 
punto  esencial  en  lacuestion^  me  parece  frivolo^  en  mi  humilde  opinión. 

Puede  no  ocurrírsenos  en  este  momento,  los  diferentes  medios  que 
existen  para  garantir,  lo  que  en  opinión  de  los  señores  Senadores  es  di- 
fícil. 

Y  si  se  nos  escapara  a  nosotros,  no  puede  escapársele  al  Poder  Ejecu- 
tivo que  es  el  encargado  de  velar  á  ese  respecto  y  que  es  celoso  guardián 
de  esos  intereses. 

Sería  preciso,  señor  Presidente,  que  nos  demostrara  el  Poder  Ejecuti- 
vo la  imposibilidad  que  existe,  para  evitar  el  fraude  ó  el  contrabando. 

Ck)mo  yo  creo  que  no  existe  tal  dificultad  estoy  en  contra  de  la  opinión 
vertida  por  mishonrables  colegas. 

Pero  esperaré  á  que  el  miembro  del  Poder  Ejecutivo  citado  para  dar 
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esplieaciones  sobre  este  asueto,  vierta  su  opioioa  para  yo  ampliar  maih 
á  ese  respecto. 

El  señor  Jfmtsíro— Desearía,  señor  Presidente,  que  los  señores  miem- 
bros del  {Senado  que  se  oponen  al  articulo  3.°  de  la  Ley  y  que  han  tomado 
la  palabra  en  esta  sesión  con  el  objeto  de  producir  los  argumentos  que 
tenían  en  contra  de  la  conveniencia  de  la  sanción  del  articulo  3."  estuvie- 
sen presentes  para  que  pudiesen  apreciar  los  argumentos  que  el  Poder 
Ejecutivo  á  su  vez  podrá  aducir  á  este  respecto. 
k  El  sefior  Presidente— üe  mandaron  llamar. 

Entran  los  seílora  Castro  y  Bauza. 

El  señor  Ministro— La  primera  cuestión,  señor  Presidente,  e^  una  de 
suma  importancia^  aquella  que  parece  haberse  espuesta  en  términos  ge- 
nerales por  el  señor  Senador  por  I^cha: — si  el  trámite  libre  por  la 
República  es  ó  no  aceptable  en  principio;  si  con  él  se  favorece  mas  &  los 
países  vecinos  que  á  la  República  misma,— ú  mas,  si  el  tránsito  Ubre, 
lejos  de  favorecerála  República  puede  en  el  porvenirperjudicarla. 

Desde  mucho  tiempo,  señor  Presidente,  esta  cuestión  ha  sido  resuelta 
en  el  país,— á  mi  entender. 

Todos  los  hombres  de  Estado,  todos  los  hombres  que  en  alta  posición 
se  han  ocupado  de  esta  materia,  han  opinado  que  es  conveniente  á  todas 
luces  favorecer  el  tránsito 

(Apcyado). 

por  la  situación  déla  República,  situación  escepcional  entre  la 

República  Argentina  y  el  Brasil,  y  por  la  circunstancia  felicísima  deque 
los  puertos  de  la  República  son  mejores,  con  mucho,  á  los  puertos  de  los 
países  vecinos,  ó  á  lo  menos,  de  gran  parte  de  los  países  vecinos  y  que 
pueden  aprovechar  de  su  comercio. 

Es  así  que  el  tránsito  se  viene  haciendo  Ubre  en  la  República  desde  mu- 
chos años. 

w.n  Mnnfjívidfto  sc  haco  fuerte  comercio  de  tránsito  y  en  el  Salto  ae  ha- 

ire  en  Montevideo,  como  muy  bien  ha  dicho  el  señor  Se- 
3ja  una  fuerte  renta  á  la  Nación  y  un  desenvolvimiento 
ene  también  á  concurrir  para  el  aumento  de  la  renta, 
los  del  litoral  Argentino,  la  Provincia  de  Rio  Grande 
larra,  se  han  surtido  en  diversas  épocas  y  surten  ahora 
tlontevideo  y  las  mercaderías  que  llevan,  así  como  los 
raen  en  cambio  de  esas  mercaderías,  pasan  por  nuestro 
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Pero  aquellas  plazas  comerciales  que  de  esa  manera  están  en  relacio- 
nes con  la  plaza  de  Montevideo,  no  se  limitan,  como  bien  lo  dijo  el  señor 
Senador,  á  llevar  ó  á  conducir  las  mercaderías  de  tránsito;  completan 
sus  facturas  en  la  plaza  de  Montevideo. 

Y  eso  que  sucede  en  Montevideo,  sucede  también  en  el  Salto. 

Aquellas  que  trasportan  mercaderías  para  la  frontera  del  Brasil,  y  que 
muchas  veces  son  casas  establecidas,  completan  sus  facturas  que  van  de 
tránsito  á  Santa  Rosa  y  San  Eugenio  y  en  fin,  á  toda  la  frontera  del 
Ouareim. 

Eso  dá  movimiento  naturalmente  al  comercio  del  Salto  y  aumenta 
estraordinariamente  nuestra  renta. 

Es  el  tránsito  libre,  señor  Presidente,  que  produce  ese  fenómeno 
financiero  que  los  extranjeros  admiran  en  nuestro  pais»  que  nuestra  renta 
«s  completamente  desproporcionada  al  número  de  los  habitantes. 

Nunca  se  podría  esplicar  realmente  la  renta  de  nuestra  Aduana  sisólo 
su  consumo  natural  fuese  la  que  la  produjese. 

Eliminando  ó  haciendo  que  desapareciese  el  comercio  de  tránsitOi 
nuestra  renta  decaería; — estoy  seguro,-'-de  un  35  á  40  p.  2- 

Es  pues  averiguado,  fuera  de  contestación,  que  el  comercio  de  tránsi- 
to debe  hacerse  por  la  República  y  el  contrariarlo  en  lo  mas  mínimo  se- 
ría fatal  á  la  renta  pública  y  á  la  prosperidad  de  la  Nación. 

Es  claro  que  el  tránsito  hecho  por  la  República  viene  á  favorecer  tam- 
bién á  los  paises  vecinos,  porque  sino,  ese  comercio  de  tránsito  no  tendría 
lugar  si  la  Confederación  Argentina,  si  el  Rosario  de  Santa  Fé  no  encon- 
trasen conveniencia  y  grande,  en  surtirse,  en  tomar  s«s  mercaderías  en 
Montevideo  y  traer  á  Montevideo  sus  productos.  Ciertamente  no  lo  ha- 
rían; irían  á  Buenos  Aires. 

Si  vienen  á-Montevideo  es  porque  les  conviene;  es  porque  pueden  ob- 
tener las  mercaderías  á  menos  costo;  es  por  que  traen  sus  frutos  con  me* 
nos  gastos. 

Lo  mismo  sucedería  con  la  }^rovincia  de  Rio  Grande  y  sucede. 

Si  toda  esa  frontera  del  Cuareim  se  pudiese  surtir  con  mas  ventaja  de 
las  mercaderías  introducidas  por  la  Confederación  Argentina,  ó  Rio 
Orande  por  su  barra,  es  clara  que  no  vendrían  á  demandar  el  comercio 
de  tránsito  que  sostiene  en  gran  parte  el  comercio  de  aquí. 

Para  que  la  República  aproveche,  para  que  el  comercio  de  trácsito  sea 
realmente  útil,  como  es  á  la  República,  es  preciso  que  ese  comercio  de 
tránsito  alimentado  por  los  países  vecinos,  les  sea  igualmente  propicio» 
que  los  favorezca  igualmente. 
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Tratando  pues  así  la  cuestión  en  términos  generales,  es  punto  resuelto 
y  resuelto  en  la  práctica. 
^  Ahora  concretémonos  á  examinar  la  otra  cuestión,  si  conviene  oonceder 

r  ^  el  tránsito  libre  á  las  mercaderías  que  se  importan  á  Rio  Grande  ó  á  los 
productos  que  de  la  Provincia  salgan  por  el  Departamento  de  Maldona- 
do;  si  esa  concesión  lejos  de  favorecer  á  Maldonado  ó  favorecerlo  poco, 
perjudicará  en  grande  escala  á  las  rentas  nacionales  y  al  país  entero. 

Señor  Presidente:  es  muy  difícil  evitar  el  contrabando  aun  cuando  se 
cuente  con  los  mejores  medios  de  fiscalización. 

Enja  Aduana  de  Montevideo  se  ha  hecho>  como  en  todas  las  Aduanas 
del  Mundo,  el  contrabando  en  grande  escala. 

No  se  puede  decir  que  en  ningún  momento  haya  dejado  de  hacerse. 

Hoy  mismo,  estoy  ciertoy  que  algo  se  pasará  por  contrabando  apesar 
del  rigor,  que  es  el  deseo  del  Gobierno  y  de  las  autoridades  y  de  los  em- 
picados  dignísimos  de  evitarlo-  El  contrabando  se  hace  desde  que  los  de- 
rechos existen. 

Habrá  siempre  el  peligro  de  que  el  interés  individual  busque  defraudar 
en  provecho  propio. 

Así  sucede  en  el  tránsito.  Hay  inmensa  dificultad  para  conseguir  que 
no  se  produzca  algún  contrabando  en  las  mercaderías  que  se  esportan,  en 
el  tránsito  que  se  hace. 

En  Montevideo  mismo  la  importación  de  mercaderías,  la  importación 
de  productos  similares  á  los  nuestros  para  la  exportación,  ha  tenido  lugar 
el  contrabando;  y  tal  vez  pudiese  decirse  que  hoy  también  existe  aunque 
en  muy  pequeña  escala. 

En  el  Salto  el  contrabando  de  esas  mercaderías  que  van  del  Salto  al 
Cuareim,  se  ha  hecho  con  frecuencia,  con  mucha  frecuencia. 

Hoy  es  raro  el  contrabando  que  allí  se  hace. 

Pero  si  es  difícil,  como  digo,  impedir  que  tenga  lugar  el  contrabando 
de  mercaderías  de  tránsito,  no  es  absolutamente  imposible  impedir,  alo 
menos  que  se  haga  en  grande  escala,  como  hoy  se  consigue  en  el  Salto. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  tratándose  de  un  Departamento  en 
que  la  población  es  densa,  el  contrabando  es  mas  difícil  de  impedir,  que 
en  un  Departamento  en  que  ella  es  poca,  en  que  hay  grandes  estensiones 
desiertas. 

Es  mucho  mas  difícil  impedir  el  contrabando,  en  mi  opinión  por  el 
Departamento  del  Salto,  que  impedirlo  hoy  por  hoy,  alo  menos,  por  los 
Departamentos  de  Maldonado  y  Rocha  hasta  la  frontera  del  Cnareim. 

Yo  diré  á  los  señores  Senadores,  la  manera  ó  medio  de  que  se  ha  vali- 
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do  el  Gobierno  para  evitar,  en  cierta  escala,  á  lo  menos,  el  contrabando 
por  el  Departamento  del  Salto. 

Al  principio,  ó  luego  que  la  línea  férrea  de  Santa  Rosa  tuvo  algunos 
kilómetros  abiertos  al  servicio  público,  se  ordenó  por  los  Gobiernos  an- 
teriores, que  todas  las  mercaderías  que  saliesen  para  la  frontera  del  Bra- 
sil deberían  ir  por  el  Ferro-carril  en  wagones  cerrados  hasta  el  punto  es- 
tremo  de  lalínea:— por  que  el  contrabando, — es  lo  original,— el  contra* 
bando  de  tránsito  en  el  Salto,  se  hacía  principalmente,  —saben  donde  ? 
los  señores  Senadores,--en  la  misma  ciudad  del  Salto. 

Se  sacaban  las  mercaderías  de  la  Aduana  y  antes  que  llegasen  á  los 
arrabales  de  la  Ciudad,  ya  esas  mercaderías  habian  sido  cambiadas  y  los 
cajones  que  se  llevaban  llenos  de  la  Aduana  se  cambiaban  por  otros  que 
contenían  cualquier  cosa  de  bajo  derecho  ó  en  fín,  algunas  mercaderías 
que  no  pagaban  derechos  bajos,  ó  que  no  pagaban  absolutamente  casi 
nada. 

Para  evitar  eso,  se  obligó  á  aquellos  que  cargaban  de  tránsito,  á  hacerlo 
por  el  Ferro  Carril  hasta  el  punto  estremo  de  lalínea. 

Durante  el  Gobierno  actual  se  presentaron  quejas  á  este  respecto  y 
quejas  bien  fundadas  en  opinión  del  Gobierno. 

Se  entendía,  que  obligar  á  todas  las  mercaderías  que  fuesen  de  tránsito» 
Uir  por  el  Ferro-Carril,  era  dar  á  este  un  privilegio  que  no  le  daba  la 
Ley;  que  no  habia  derecho  ninguno  para  impedir  que  aquellos  que  querían 
hacer  ese  comercio,  saliesen  con  sus  carretas,  con  sus  cargas,  de  la 
misma  ciudad  del  Salto  á  cualquiera  de  los  puntos  de  la  frontera. 

Bb  Gobierno  así  lo  resolvió,  pero  tomando  algunas  medidas  con  las 
cuales,  puedo  asegurar,  ha  conseguido  hacer  desparecer  casi  completa- 
tamente  el  contrabando. 

Las  carretas  son  vigiladas  por  un  guarda  de  la  Aduana,  hasta  el  mo- 
mento de  salir« 

Las  mercaderías,  cuando  salen  de  la  Aduana,  salen  vigiladas  ó  escol- 
tadas, por  decir  así,— hasta  el  punto  en  que  han  de  ser  tomadas  por  las 
carretas. 

Allí,  otra  fiscalización  tiene  lugar.  Otro  género  de  vigilancia  se  ejerce 
desde  ese  punto  hasta  la  frontera,  y  en  la  frontera  puede  producirse  ó  hay 
á  lo  menos  el  derecho  para  los  empleados  de  ella  de  proceder  á  cierta  ve- 
rificación, que  á  lo  menos  pondría  en  peligro  á  todo  el  que  hiciese  con- 
trabando. 

Puedo  asegurar  que  en  el  año  que  estoy,  ó  poco  mas,— en  el  Ministe- 
rio, no  se  ha  encontrado  con  el  sistema  que  hoy  se  sigue, — en  cuyos  deta* 
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lies  no  es  posible,  ni  tampoco  es  conveniente  entrar,  puedo  asegurar  que 
no  ha  tenido  lugar  un  solo  contrabando--  A  lo  menos,  no  lo  conoce  el 
Gobierno. 

Bien;  si  se  ha  podido  conseguir  pues,  ese  resultado  en  una  grande  es- 
tenciou,  desde  el  Salto  hasta  los  puntos  en  donde  se  permite  la  exporta- 
ción para  el  Brasil,  ¿por  qué  razón  no  se  puede  conseguir  el  mismo  resul- 
tado tratándose  del  Departamento  de  Maldonado? 

El  señor  Bausa— Por  que  no  hay  Ferro-Carril. 

El  señor  Ministro —  Pero  si  no  se  usa  el  Ferro-Carril. 

Hoy  vá  el  Ferro  Carril,  como  lo  saben  los  señores  Senadores,  hasta 
la  Isla. 

Pero  desgraciadamente  en  ese  puntov  no  hay  las  comodidades  necesa- 
rías  ni  aún  para  las  carretas  que  viniesen  allí  á  estacionarse. 

Las  carretas  vienen  hasta  el  mismo  Salto  y  llevan  las  mercaderías  has* 
ta  Santa  Rosa. 

Sin  embargo»  el  contrabando  no  tiene  lugar;  no  se  siente  á  lo  menos. 

No  se  vende  en  la  campaña  del  Departamento  del  Salto,  objeto  ningu- 
no por  precio  mas  bajo  como  se  podria  vender,  en  caso  que  el  contra- 
bando se  hiciese. 

El  señor  Capurro—  ¿Me  permite,  señor  iMinistro? 

Hago  moción  para  que  continúe  la  sesión  hasta  que  concluya  el  señor 
Ministro. 

El  señor  Echevarría  -Estas  mociones  de  precipitar  votaciones  y  discu- 
siones no  son  convenientes  cuando  son  asuntos  de  la  magnitud  del  que 
86  trata. 

No  puedo  apoyar  esa  moción^  porque  me  parece  un  asunto  muy  difícil» 
muy  delicado* 

El  señor  Presidente—ha  mesa  se  permite  observar  al  señor  Senador  quo 
llegada  la  hora  ora  preciso  cumplir  con  el  Reglamamento 

El  señor  Capurro— Tengo  que  contestar.  / 

No  he  pedido  que  no  siga  la  discusión  del  asunto,  sino  que  se  prolon- 
gue la  sesión  para  oir  la  conclusión  de  las  esplicaciones  del  señor  Mi- 
nistro. 

El  señor  Echevarría — Puede  ser  favorable  esa  esplicacion  si  el  señor 
Ministro  se  preocupa  con  mas  tiempo  del  asunto>  puesto  que  sin  haberlo 
estudiado,  como  lo  ha  dicho  en  la  antesala,  lo  ^vemos  que  con  toda  lu- 
cidez* ... 

El  señor  Ministro— Perdón  señor. 

He  dicho  á  los  señores  Senadores,  que  no  he  estudiado  el  Proyecto» 
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Como  saben  los  señores  Senadores,  este  Proyecto  no  ha  tenido  origen 
en  el  Poder  Ejecutivo. 

No  ha  sido  el  Poder  Ejecutivo  quien  lo  presentó;— ha  nacido  en  la 
Cámara  du  Representantes  á  pedido  de  la  población  de  Maldonado. 

Por  ese  motivo  y  no  haber  tenido  el  honor  de  ser  llamado  al  seno  de 
la  Cámara  de  Diputados,  cuando  se  trató  del  Proyecto,  no  hice  de  él  un 
estudio  especial. 

Sin  embargo,  el  punto  de  que  se  Hrata  es  de  aquellos  que  han  sido  ya 
estudiados  por  mí. 

Naturalmente,  si  así  no  fuera,  yo  con  toda  franqueza  lo  diría  al  Hono- 
rable Senado;  le  pediría  el  aplazamiento  para  estudiarla  cuestión. 

Sobre  todo  el  Proyecto,  no  he  hecho  estudio  especial.— Pero  sobre 
este  punto  de  que  nos  ocupamos,  creo  que  muy  difícilmente  podré 
variar  de  la  opinión  que  acabo  de  emitir. 

Para  mí  está  averiguado,  señor  Presidente,  que  fueran  cuales  fueran 
los  inconvenientes  que  se  pueden  tocar  en  el  tránsito  por  cualquier  De- 

I 

parlamento  de  la  República  hacia  los  países  vecinos,  era  preciso  aceptar 
estos  inconvenientes  en  razón  de  los  grandes  beneficios  que  puede  y  debe 
esperar  la  República  de  dar  toda  la  estension  posible  á  este  género  de 
comercio; — este  comercio  que  le  pertenece  casi  de  derecho  en  razón  de 
su  posición  geográfica. 

Quitarle  ese  derecho  ó  contrariar  el  comercio  de  tránsito,  es  hacer  has- 
ta cierto  punto  inútil  la  ventaja  de  esa  posición. 

Esperar  por  otro  lado  á  que  tengamos  Ferro-carriles,  para  que  el  co- 
mercio de  tránsito  se  haga,  señor  Presidente,  es  francamente  cortar  las 
alas  4  la  prosperidad  que  desde  ya  puede  tener  la  República,  que  ya  la 
viene  teniendo  desde  mucho  tiempo,  en  razón  de  ese  mismo  comercio. 

Con  decir,  señor  Presidente,  que  quitarle  á  la  República  el  comercio 
de  tránsito  es  quitarle  30  ó  40  p.g  de  su  renta,  he  dicho  todo. 

Es  la  opinión  del  Poder  Ejecutivo  á  ese  respecto:  ahora  y  después. 

No  es  un  punto  pues  ignorado:  no  variará,  por  cierto  las  opiniones  que 
he  acabado  de  emitir  por  que  ellas  son  el  resultado,  no  solamente  del  es- 
tudio del  asunto,  sino  de  la  práctica  y  los  resultados  que  voy  viendo  que 
se  recogen. 

Hubo  alguno  de  los  Gobiernos  anteriores,  que  con  aplauso  de  todo  el 
país,  ha  dado  al  tránsito  que  se  hace  en  Montevideo,  por  ejemplo,  todas 
las  facilidades  posibles,  tan  grandes,  tan  extraordinarias,  señor  Presiden- 
te, que  permitían,  que  hacían  posible  el  contrabando  en  grande  escala  y 
sin  embargo  el  país  aplaudió  y  los  resultados  se  tocaron  en  muy  breve 
término. 
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PorconsecueDcia»  esa  y  no  otra  puede  ser  la  opinión  del  Poder  Ejecu- 
tivo sobre  el  punto  de  que  se  trata. 

Sobre  el  peligro  que  habrá  en  el  tránsito  del  Departamento  de  Maldo- 
nado>  ya  he  dicho  todo  lo  que  podía  decir;  que  hay  peligrOi  lo  confiesa 
el  Poder  Ejecutivo  que  es  asunto  de  difícil  reglamentación,  no  puede  ha- 
ber duda.  Pero  que  no  son  bastantes  razones  para  que  no  se  haga  un  en- 
sayo» como  dijo  el  señor  Castro»  y  se  vea  si  realmente  por  ese  medio  se 
puede  levantar  de  la  postración  en  que  se  encuentra  ese  Departamento 
de  la  República,  favoreciendo  á  la  vez  si  es  posiblelos,  intereses  nacionales 
ó  las  rentas  generales  de  la  República  en  vez  de  perjudicarlas. 

Son  estas  las  únicas  esplicaciones  que  he  podido  dar  á  este  respecto 
y  con  ese  motivo  hasta  cierto  punto  queda  sin  objeto  la  moción  del  señor 
Senador  por  Montevideo  por  cuanto  muy  poco  podría  adelantar. 
:    El  señor  Presidente— No  siendo  para  mas,  se  levanta  la  sesión. 
[    Se  levantó  á  las4  y  5p.m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


21/  Sesión  celebrada  el  12  de  Mayo 


Previdencia  del  «eAoP  Carve 


Se  abrió  la  sesión  á  lasSy  5p.  m.,  con  asistencia  de  los  señores  Sena- 
dores: Rovira,  Caparro,  César,  Vidal  (don  F.  A.,)  Fernandez,  Vidal 
(don  B.,)  Echevarría,  Fajardo,  Castro  y  Fariní. 

Ldda  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  entra  á  la  érdefí  del  dia  leyéndo- 
se el  articule  3°  del  Proyecto  relativo  al  Puer  o  de  Maldonado. 

El  señor  Presidente— Conliniia,  la  discusión. 

El  señor  iHflr/ardí- Después  delasesplicaciones  dadas  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  la  anterior  sesión,  creo  que  habrán  quedado  des- 
vanecidos los  temores  que  algunos  de  los  señores  Senadores  abrigaban, 
respecto  á  las  facilidades  que  podrían  prestar  al  contrabando  la  sanción 
de  este  Proyecto,  especialmente  el  artículo  que  se  discute. 

Como  ha  manifestado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  existen  los  me- 
dios de  evitarlo  y  por  consecuencia  desaparece  la  única  duda  que  habia 
en  algunos  señores  Senadores  para  prestarle  su  conformidad. 

También  ha  quedado  constatado,  que  es  un  error  que  se  confunda  el 
libre  tránsito  con  el  puerto  franco,  como  se  ha  querido  asegurar  en  las 
anteriores  discusiones. 
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Después  de  esas  esplicaciones  á  que  me  he  referido,  creo  que  nada  mas 
hay  que  agregar,  señor  Presidente,  respecto  de  la  conveniencia  que  hay 
en  aprobar  el  artículo  S.""  que  está  en  discusión. 

El  señor  Rovira — Quisiera  saber,  señor  Presidente,  si  el  señor  Senador 
por  el  Salto  ó  yo  estamos  equivocados,  porque  el  señor  Senador  dice, 
que  el  señor  Ministro  dijo,  quehabia  facilidad  para  evitar  el  contrabando 
y  yo  le  entendí  al  señor  Ministro  que  era  imposible  evitarlo,  por  mas  vi- 
gilancia que  hubiese.  Asi  es  que  los  dos  estamos  equivocados* 

El  señor  Fajardo  -El  contrabando^  señor  Senador,  en  la  escala  que  se 
tenia. 

Que  se  haga  contrabando,  es  indudable:  en  todas  partes  del  mundo  se 
hace,  pero  no  el  contrabando  como  pensaba  el  señor  Senador  por  Rocha, 
que  vendría  á  perjudicar  la  renta  pública  y  sobre  eso,  dio  esplicitas  espli- 
caciones el  señor  Ministro  do  Hacienda. 

El  contrabando  es  sabido  que  es  imposible  evitarlo,  pero  había  temores 
de  que  fuera  en  tal  escala,  que  viniera  á  perjudicar  las  rentas  generales 
y  ha  probado  el  señor  Ministro  que  nó. 

En  el  Salto  y  en  otras  partes  no  se  hace  el  contrabando  de  una  manera 
que  perjudique  notablemente  la  renta;  al  contrario,  declaro  también  que 
el  libre  tránsito  para  las  mercaderías,  había  inñuido  poderosamente  al 
aumento  de  las  rentas* 

El  señor  Castro—Señor  Presidente:  después  de  las  seguridades  del  se- 
ñor Ministro  dio,  de  que  se  tomarían  medidas  para  impedir  el  contraban- 
do, y  que  además,  sí  esas  medidas  no  daban  resultados,  serian  como  un 
ensayo,  por  mi  parte,  no  hago  oposición  al  Proyecto.— Sin  embargo 
debo  decir  dos  palabras  en  apoyo  de  mis  ideas  que  he  emitido  anterior- 
mente, y  que  no  han  sido  desvanecidas. 

El  tránsito  del  Salto  para  el  Brasil,  no  atraviesa  la  República,  no  tie- 
ne cercanías  de  pueblos  en  los  cuales  pueda  descargarse  las  mercancías. 

Es  allá  en  un  confín  de  la  República  y  este  atraviesa  un  costado  de  ella. 

No  considero  que  estén  en  las  mismas  condiciones,  pero,  desde  que 
el  señor  Ministro  dice,  que  se  tomarán  todas  las  garantías  necesarias 
sobre  el  tránsito,  realmente  es  útil  ál  País  sancionar  el  puerto  para  Mal- 
donado  y  levantarlo  de  la  postración  en  que  se  encuentra.  No  tengo  in- 
conveniente ninguno  en  que  se  haga:  al  contrarío,  tendría  la  mayor  sa- 
tisfacción. 

Si  esto  no  dá  buenos  resultados,  solo  será  un  ensayo  que  se  hace. 

Dificulto  que  hasta  que  no  haya  mas  población  y  mas  movimiento 
aduanero,  pueda  hacerse  el  tránsito. 
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El  sér.or  Echemrria—A  mi  mo  asiste,  señor  Presidente,  una  duda  y  esa 
no  ha  sido  desvanecida  porque  la  calidad  del  terreno  y  las  condiciones  en 
que  van  á  ser  trasportadas  esas  mercaderías^  me  hacen  ver  claramente 
que  el  contrabando  puede  y  debe  producirse,  porque  es  mucho  mas  fácil, 
señor  Presidente,  conducir  directamente  de  Montevideo  las  mercancías 
á  la  frontera  del  Brasil  que  conducirlas  de  Maldonado. 

Sise  despachan  esas  mercancías  de  Maldonado  con  libre  tránsito,  por 
la  imposibilidad  material  del  terreno,  llevará  no  la  idea  de  que  vaya  al 
punto  donde  se  desea  sino  para  que  queden  en  alguna  proximidad  deal- 
gurv  pueblo  ó  Departamento  para  producir  el  contrabando. 

Esto,  no  lo  he  visto  constatado  categóricamente,  con  la  fácil  palabra 
del  señor  Ministro. 

Lo  que  nos  ha  dicho  es  que  el  tránsito  favorece  á  los  intereses  genera- 
les: eso  lo  conocemos  todos. 

Que  el  contrabando  existe  y  existirá  también  lo  sabemos,  por  que  e^ 
contrabando,  es  imposible  que  deje  de  existir,  pero  tiene  mas  vida,  cuan- 
to mas  facilidades  sy  le  presenten. 

Esta  era  mi  idea  y  esta  la  tengo. 

Votaré  el  asunto,  por  que  por  mi  parte  creo  salvada  mi  responsabilidad 
cuando  el  Poder  Administrador  que  es  el  que  debe  estar  mas  interiori- 
zado, comprendiendo  y  viendo  el  interés  y  el  escrúpulo  que  asistían  al 
Senado  para  admitir  este  artículo  3°,  él  ha  querido  quitarlos  y  ha  dicho 
que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  én  su  mano,  los  medios  para  que  estos  con- 
trabandos no  existan. 

Estoes  mucho  decir,  tomar  toda  la  responsabilidad. 

El  señor  Roiira    Pondrá  sus  medios. 

El  seTior  Echevarría —Qn^  tiene  dijo— porque  en  el  Salto  se  habiapro- 
ducido  eso,  y  que  había  puesto  los  medios  de  impedirlo. 
I    ¿  Esplicó  la  imposibilidad  del  contr¿\bando  ?  Nó. 

Lo  único  que  dijo  fué,  que  había  contrabando:  lo  único  que  dijo  fué» 
que  el  tránsito  favorecía  los  intereses  generales. 

Tales  son  los  dos  puntos  que  tocó,  pero  de  ninguna  manera  dijo,  que 
esta  facilidad  que  se  quiere  dar  por  el  artículo  3.°  no  propendia  grande- 
mente al  contrabando. 

Eso  no  lo  dijo  porque  no  podia  decirlo. 

Asi  es  que  esa  aprensión  que  tenia,  para  que  esas  mercaderías  cambiaran 
de  dirección  y  tomara  otra  que  la  solicitaba,  no  se  me  ha  desvanecido- 

La  responsabilidad  queda  en  el  Poder  Administrador  que  la  asume  en 

8i  todo. 
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A»i  es  que  habrá  tiempo  de  raciociuar  y  corregir  esta  Ley, 

El  señor  Capurro —Haré  notar  tambiea  que  por  el  artículo  6/ de  esta 
Ley  se  establece  que  las  franquicias  del  artículo  I.*"  no  tendráu  efecto 
sino  después  de  concluidas  las  obras  de  la  Aduana  y  del  camino:  no  es 
pues  cuestión  del  momento,  se  pasará  mas  de  un  año  ó  año  y  medio  aates 
de  esa  fecha  y  el  Poder  Ejecutivo  habrá  cumplido  con  lo  que  manda  el 
artículo  8.%  dictando  la  reglamentación  déla  Ley,  y  en  esta  reglamen- 
taciones presumible  que  ponga  todos  los  medios  á  su  alcance  para  hacer 
imposible  ó  muy  difícil  el  contrabando. 

Luego  pues  la  Ley  no  se  opone,  alo  que  es  muy  conveniente  es  decir; 
al  tránsito  de  mercaderías,  porque  como  se  ha  demostrado  por  el  señor 
Ministro  por  la  Comisión  de  Hacienda  y  por  el  mismo  señor  Senador 
por  Tacuarembó,  sus  grandes  ventajas  son  grandes. 

Ll  señor  Echevarría— ^siáie  lo  niega. 

La  cuestión  consiste  únicamente  en  reglamentar  el  tránsito  de  modo 
que  no  ofrezca  peligros  para  el  contrabando. 

Ahora  bien,  como  dijo  el  señor  Senador  Echevarría,  el  Poder  Ejecutivo 
es  el  responsable  de  la  buena  ejecución  de  la  Ley  teniendo  en  sus  manos 
los  medios  de  evitar  todos  los  inconvenientes  dictando  una  buena  regla- 
mentación. 

Por  mi  parte  y  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  nada  tengo  que 
variará  este  artículo,  por  que  lo  encuentro  muy  conveniente  á  los  intere- 
ses generales  del  país. 

Ahora  el  Poder  Ejecutivo  á  su  vez,  cumplirá  con  el  deber  que  le  co^ 
responde  que  es  el  de  poner  los  medios  para  que  los  temores  que  abrigan 
algunos  miembros  del  Senado,  no  se  verifiquen. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A  J— El  señor  Ministro  dijo  los  otros  dias  que 
la  vigilancia  y  ciertas  medidas  que  habia  tomado,  hacían  muy  difícil  el 
contrabando  del  Salto  á  la  frontera  del  Brasil,  cuyo  terreno  es  irregulir 
masó  menos  como  la  via  de  Maldonado  y  la  frontera  de  Yaguaron,  mas 
ó  menos  viene  á  ser  la  misma  cosa. 

Bien,  el  contrabando  por  consiguiente  vigilado  como  hoy  lo  tiene  el 
Poder  Ejecutivo.  Antes  se  ha  hecho,  yo  lo  sé  porque  tengo  motivos  para 
saberlo,  antes  se  hacia  en  mayor  escala. 

Poco  á  poco  y  merced  á  la  vigilancia  y  los  medios  que  se  han  empleado 
el  Contrabando  ha  sido  cada  vez  mas  diminuto. 

Algo  se  ha  de  contrabandear,  es  natural  desde  que  por  la  Aduana  de 
Montevideo  y  á  la  vista  de  los  Vistasi  Colectores  é  Inspectores,  pasa  muy 
corriente  el  contrabando. 
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A  tal  punto  ha  llegado  en  Montevideo  el  escándalo  de  tener  algunos 
señores  lo  que  se  llamaba  la  tinta  turca,  una  tinta  colorada,  con  lo  que 
según  parece  hacian  sus  anotaciones  de  mala  fé,  los  Turcos. 

Trescientas  docenas  se  escribía  por  quien  corresponde. 

Perfectamente. 

Trescientas  docenas,  muy  bien,  le  ponía  el  V"*.  B^.  el  que  andaba  con 
el  permiso  y  con  saliba,  le  borraba  un  cero:  quedaban  30  docenas. — Esto 
á  la  vista  y  paciencia  de  toda  la  inspección  de  la  Aduana  do  Montevideo. 

Mucho  es  que  puedan  contrabandear  algunos  cajones  de  pasas  ó  algu- 
nos tercios  de  yerba. 

Ésto  sería  insignificante  á  mi  modo  de  ver  y  también  las  autoridades 
de  Maldonado  y  Rocha  están  interesados  en  que  esos  contrabandos  no 
lleguen  á  ser  muy  escandalosos  porque  ellos  mismos  se  perjudicarían. 

Se  vota  si  se  dd  el  pu  ito  por  suficientemente  discutido  y  es   afirmativa. 

Se  vota  el  aniculo  tercero  y  es  aprobado. 

Entra  el  señor  Bausa. 

Son  aprobados  sn  hacerse  uso  de  la  palabra  los  artículos  4.^  al  8.^  inclusive. 

El  señor  Presidente— Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Bauj^á  Una  fuerza  mayor  cual  es  la  de  encontrarse  enferma 
en  cama  mi  señora  madre,  me  impidió  llegar  á  la  sesión  del  Senado  á  la 
hora  del  Reglamento. 

Como  les  señores  Senadpres  saben,  yo  por  mi  parte,  me  mantengo  en 
las  mismíis  idoas,  respecto  á  este  negocio. 

Mepareceque  una  vez  despachado  en  primera  discusión  el  Senado 
querrá  deferir  á  que  se  deje  la  segunda  discusión  para  entonces  oirá  los 
que  nos  oponemos  á  este  proyecto. 

Debo  significar  lo  que  dije  al  priocipio  para  que  no  pudiera  interpre- 
tarse que  mi  ausencia  al  Senado,  responde  al  temor  de  entrar  al  debaten 
otra  causa  por  el  estilo. 

El  señor  doctor  Vizca,  Senador  por  la  Florida  es  testigo,  pues  lo  he 
llamado  á  mi  casa 

El  señor  Fajardo— Es  bastante  la  palabra  del  señor  Senador. 

El  señor  Bauza— Muchas  gracias. 

Pero  lo  que  abunda  no  daña.^ 

El  señor  Fíy'arrfo— Tenia  intención  de  mocionar  para  que  se  diese  por 
sancionado  en  esta  discusión,  pero  habiendo  espuesto  el  señor  Senador 
eso  mismo;  rae  abstengo  de  hacerlo. 

El  señor  Presidente--Y&  á  entrar  á  la  consideración  del  Honorable  Se- 
nado el  Proyecto  de  Ferro* carriles  y  como  se  ha  pedido  la  concurrencia 
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del  señor  Ministro  de  Hacienda,  preguntó  si  debemos  pasar  á  cuarto  in- 
termedio. 

El  señor  EcheoarriaSi  fuera  posible,  yo  pediría  al  Honorable  Sena- 
do que  demorara  un  poco  más,  para  tomar  en  consideración  aquel  Pro- 
yecto que  es  el  pñmero  que  está  repartido,  de  esa  manera  ganaríamos 
siempo. 

Es  el  repartido^  con  el  número  36. 

Apoyados. 

Se  leyó  lo  siguiente  : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  El  derecho  para  reclamar  de  la  separación  de  un  empleo 
público  inamovible,  se  prescribe  á  los  cuatro  años  de  dicha  separación. 

Art.  2."  Corresponde  al  reclamante  justificar  dentro  de  ese  término, 
que  á  la  separación  no  procedieron  ninguna  de  las  causas  constitucional 
les  ajustadas  en  el  artículo  81  del  Código  Fundamental  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  3.*  La  validez  de  tiempo,  al  solo  objeto  de  la  jubilación  ó  retiro 
á  que  un  interesado  pudiera  tener  derecho,  en  ningún  caso  se  computará 
mayor  del  que  prescribe  el  artículo  1."  de  esta  Ley. 

Art.  4.<>  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  7  de  1883. 


Pedro  E.  Bauza— Liborio  Echevarr(a< 
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INFORME 


<}omision  de  Legislación. 


Honorable  Senado  : 


El  Proyecto  de  Ley  presentado  á  V.  H.,  por  los  señores  Senadores  por 
Soriano  y  Rocha,  viene,  en  nuestro  juicio,  á  satisfacer  una  necesidad  que 
desde  algún  tiempo  se  hace  sentir  entre  nosotros  y  á  la  que  es  indispen* 
sóhle  proveer  por  la  acción  de  la  Ley, 

Reaccionar  contra  el  ejercicio  de  prácticas  que  alguna  vez  pueden  con- 
trariar un  buen  propósito,  es  el  deber  del  legislador:  y'en  ese  terreno  se 
colocan  los  autores  del  Proyecto  que  obliga  este  informe,  interpretando 
en  claros  y  precisos  términos  el  pensamiento  que  los  ha  guiado  al  propo- 
ner á  V.  H.  sasancion.  Es  de  todo  punto  necesario  que  una  Ley  de  esta 
naturaleza  regle  los  procedimientos  del  Cuerpo  Legislativo,  y  sea  ella  el 
fundamento  en  que  puedan  basarse  la  justicia  y  el  derecho,  ante  los  cua* 
les,  ni  el  interés  privado  tendrá  porque  resentirse,  ni  los  Poderes  públi- 
cos se  espondrán  alguna  vez  á  desviarse  de  la  observancia  de  preceptos  á 
que  deben  constante  y  perfecta  consagración. 

El  Proyecto,  pues,  sobre  que  asesoramos,  se  impone  por  las  tenden- 
cias que  encierra;  y  una  vez  que  alcance  á  ser  Ley  de  la  República,  sus 
efectos  no  podrán  ser  dudosos  en  el  sentido  del  bien  que  habrán  de  pro- 
dacir. 

Así  mismo  propende  el  Proyecto  á  evitar  que  del  derecho  del  Cuerpo 
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Legislativo  para  conceder  gracias  especiales,  se  haga  uso  demasiado  lato 
computando  como  válidos  dilatados  años  de  cesantía  de  un  empleado,  que 
sin  hallarse  en  ejercicio  de  su  empleo,  tampoco  pudo  oblar  el  Monte-pio, 
que  es  la  principal  causa  queda  mérito  á  la  jubilación. 

Sin  embargo,  el  Proyecto  fija  en  cuatro  años  el  máximum  de  tiempo 
que  podrá  obtener  como  válido  un  empleado  público,  previas  las  justifica- 
clones  consiguientes. 

Es  seguro  que  sus  autores  habráa  tenido  en  cuenta  lo  inestable  que  ha 
sido  nuestra  política  interna,  y  por  lo  mismo,  al  determinar  cuatro  años, 
habrán  querido  referirse  al  tiempo  de  duración  de  .cada  Administración 
pública.  t, 

Como  uo-seria  posible  rechazar  en  absoluto  algunas  reclamaciones  de 
empleados  que  sin  causa  justificada  hubieran  cesado  en  sus  empleos;  y 
como  tampoco  durante  la  cesantía  forzosa  hubo  razón  para  que  oblasen 
Monte-Pio,  desde  que  no  eran  empleados,  el  Proyecto,  entre  una  cesan- 
tía contra  la  voluntad  del  cesante  que  sin  causa  ostensible  es  declarado 
tal,  y  el  conocimiento  de  que  solo  al  mérito  del  Monte  Pió  se  conquista  un 
derecho  al  retiro  ó  jubilación,  adopta  un  término  medio  prudente 
y  es  el  de  limitar  el  tiempo  dentro  del  cual  un  empleado  puede  revindi- 
car  el  derecho  que  le  fué  desconocido  con  menoscabo  de  la  Constitución 
de  la  República  que  al  fijar  por  cuales  solas  causas  puede  un  empleado 
cesar  en  su  ejercicio  reputa  al  empleo  como  una  propiedad  con  ciertas 
limitaciones,  las  mismas  que  establece  el  Proyecto  para  que  el  perjudi- 
cado reclame  su  derecho. 

Con  estas  vistas,  Vuestra  Comisión  tiene  el  honor  de  aconsejar  á 
Vuestra  Honorabilidad  la  sanción  del  espresado  Proyecto  en  la  forma 
presentada  por  sus  autores. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  22  de  1884. 


Blas  Ttdal—Fedro  E.  Bauza. 
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Pumo  en  dUcumn  general. 

£1  ieñor  Vidal  (don  F.  A.)— Yo  quisiera  saber  el  porqae  de  este  pía* 
zo  de  cuatro  años,  porque  tanto. 

El  que  abandona  por  tanto  tiempo  loque  cree  un  derecho,  me  parece 
que  tampoco  lo  tendrá,  para  reclamar. 

¿Porqué  cuatro  años? 

El  eeñor  Echevarría  -  Después  del  luminoso  y  bien  fundado  informe  do 
la  Comisión,  creia  no  tener  necesidad  de  tomar  la  palabra. 

Este  plazo  de  cuatro  años,  si  bien  es  cierto  que  parece  algo  largo  para 
cortar  los  abusos,  porque  deben  cortarse  donde  se  encuentra  y  tan  pron* 
tamente  como  sea  posible. 

Apoyados, 

(Consulta»  señor  Presidente,  los  intereses  generales,  consulta  nuestra 
modo  de  ser. 

Puede  ser  muy  bien,  señor  Presidente^  que  nos  separemos  de  la  época 
regular  y  pacífica  que  atravesamos  y  que  vengan  algunos  momentos  agi- 
tados y  entonces,  venga  un  Poder  Ejecutivo  que  cometa  algunas  arbitra* 
riedades, — entre  ellas  pueden  caer  inocentes  >  como  no  es  justo  ni  conve* 
niente  castigar  á  inocentes  dejamos  este  lapso  de  tiempo  de  cuatro  años 
que  importa  una  Presidencia  Constitucional,  por<ejemplo. 

No  dejamos,  señor  Presidente,  que  sea  juez  y  parte  el  que  castigue  y  el 
juez  después,  dejamos  áotra  administración  que  venga  á  juzgar  del  dere* 
cho  que  les  asiste  á  estos  damnificados. 

Esta  ha  sido  la  mente  que  han  tenido  los  proponentes  y  las  que  han 
ampliado  con  mayor  lucidez  los  miembros  de  la  Comisión. 

Creo  que  estas  esplicaciones,  satisfarán  al  señor  Senador  por  Pay- 
sandú. 

El  señor  Vidal  (don  F.  AJ— Está  bien. 

No  tengo  nada  mas  que'agregar. 

J3e  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afi'^mativa. 

Votándose  en  general  el  Proyecto  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  1^. 

Bl  señor  Rovira— Opino  como  el  señor  Senador  doctor  Vidal,  que  los 
<^uatro  años  pueden  ser  mucho,  y  me  fundo  en  esto:  que  un  individuo  que 
sea  separado  de  su  empleo,  injustamente,  debe  reclamar  inmediatamente 
ó  lo  mas  pronto  posible,  y  no  tener  la  necesidad  de  esperar  cuatro  años 
para  que  pueda  hacerlo. 

¿Porqué  cuatro  años? 

Si  lo  destituyen,  inmediatamente  debe  reclamar. 

Tomo  XXXI  30 
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Esos  cuatro  años,  son  para  casos  estraordinarios  como  lo  ha  dicha 
muy  bien  el  señor  Senador  por  Soriano  puede  ser  el  tiempo  de  una  pre- 
sidencia— 
El  señor  Vidal  {don  B.) — Si  quiere  lo  hace,  puede  reclamar. 
El  señor  Rovira^ —  que  sea  obligatorio,  que  lo  reclame  inmediata- 
mente  que  le  sea  posible,  salvo  fuerza  mayor. 

Si  hay  fuerza  mayor,  entonces  sí,  vienen  los  cuatro  años,  y  entonces 
en  esos  cuatro  años  puede  reclamar. 
Pero  que  sea  obligatorio  reclamar  inmediatamente. 
El  señor  Vidal  (don  B,)— El  señor  Senador  ¿propone  alguna  adición 
al  artículo? 
El  señor  Rovira— Una,  enmienda. 
El  señor  Vidal  {don  B.>— En  que  forma  lo  haríal 
El  señor  Rovira—Así:  que  tenga  la  obligación  el  individuo  separado  de 
su  empleo,  de  reclamar  inmediatamente.     -, 
.   El  señor  Pre«ídjn'tf— Ha  sido  apoyada  la  proposición? 

El  señor  Echevarría— Cveo  que  nó,  y  como  no  ha  sido  apoyada  no  creo 
escusado  de  contestar. 

El  señor  Castro  -Yo  sin  contrariar  en  lo  mas  minimo,  lo  que  esül  en 
discusión,  creo  que  hay  algo  que  estudiar  en  eso. 

Me  parece  que  debería  decir,  deberá  reclamar  inmediatamente,  salvo 
que  circustancias  especiales  hagan  imposible  su  reclamación,  en  cayo 
caso  tendrá  cuatro  años. 

Cuando  no  haya  motivo  ninguno  ¿porqué  se  ha  de  esperar  cuatro 
años? 

Me  parece  que  la  Comisión  en  la  2.'  discusión  debería  pensar  algo  que 
abarque  las  dos  ideas.  La  obligación  es  reclamar  inmediatamente^  sino 
hay  causas  que  hagan  ilusoria  su  reclamación. 

En  todo  caso  serán  cuatro  afios>  el  Senado  seráelJuez  para  ver  si 
esas  razones  que  espone  son  legítimas  ó  nó,  por  que  el  informe  ya  dice, 
que  reclame  inmediatamente.  .«^ 

En  la  2.*  discusión  la  Comisión  puede  reflexionar  y  ver  si  acepta  estas 
ideas,  por  ahora  soy  de  opinión  de  aceptarlo  como  está. 
El  señor  Vidal  (don  i?. >— Estoes,  para  la2.*discusion. 
El  señor  Echevarría— Toáo  aquello,  señor  Presidente,  que  la  Ley  na 
prohibe,  acuerda.  Asi  es  que  no  me  esplicOj  como  el  señor  Senador  quiere 
proponer  algo  prescriptivo,— cuando  la  Ley  no  prohibe  nada. 
Si  la  Ley  ó  el  artículo,  dijeran,  no  podrá  reclamar,  entonces  sí. 
Que  haga  su  voluntad,  que  reclame  ahora  ó  dentro  de  los  cuatro  años. 
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Yo  le  encontraría  perfecta  razón  al  señor  Senador,  pero  cuando  la  Ley 
éice,  le  quedan  á  usted  cuatro  años,  no  le  prohibe  hacerlo  á  la  semana  ó 
á  las  24  horas. 

Creo,  señor  Presidente,  que  esto  no  acepta  otra  esplicacion  mas  con- 
Tincente  que  la  que  dá  la  Comisión  y  yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  ha- 
cerme eco  de  lo  que  ella  dice. 

Está  esplicado  en  el  informe  de  la  Comisión  y  puede  ser  que  no  lo  haya 
laido  con  meditación. 

Dentro  de  cuatro  años,  es  que  prescribe  este  derecho. 

Dentro  de  esos  cuatro  años,  puede  reclamar,  nadie  se  lo  im(>ide. 

El  señor  /ÍO£?íra— Entonces,  es  poco  cuatro  años. 

El  serior  Echevarria-^No  se  vaya  del  oti*o  lado  el  señor  Senador. 

El  señor  Presidente — Como  fué  apoyada  la  indicación  del  señor  Senador 
por  San  José,  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  la  Mesa  quería  sa- 
ber si  el  señor  Senador  por  S^n  José,  se  conforma,  en  que  esa  reforma 
que  se  haga  del  artículo,  puede  quedar  para  la  segunda  discusión. 

El  señor  Rovira-^No  tengo  inconveniente,  la  reclamaré  para  la  se- 
gunda discusión  del  asunto. 

El  seTior  Vidal  {don  í\  ^.j— Otra  observación,  señores. 

Que  se  haría  con  todos  los  empleados  que  se  presenten  en  lo  sucesivo? 
Porque  esta  Ley  es  á  partir  de  este  momento.— ¿Y  con  todos  los  cesan- 
tes de  las  administraciones  anteriores? 

El  señor  Castro— Q\ieáa,  cerrada  la  puerta  para  todo  el  mundo. 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^.)— Por  esta  Ley  nó, — es  en  adelante. 

El  señor  Clcrsíro— Es  una  interpretación  de  la  ley,  por  consiguiente, 
queda  cerrada  para  todo  el  mundo,— no  dice  de  hoy  en  adelante,— dice 
que  todo  lo  que  se  ha  hecho  es  indebido. 

Que  debieran  reclamar  á  tiempo. 

El  señor  Caparro— Ninguna  ley  tiene  efecto  retroactivo. 

El  señor  Castro— Es  que  no  existe  ninguna  ley,  hemos  estado  conce- 
diendo por  gracias  especiales. 

El  señor  CajiMrro— Precisamente,  porque  hemos  estado  concediendo, 
hemos  establecido  un  antecedente  y  hemos  probado  que  tenian  de- 
recho. 

Yo  no  creo  desgraciadamente  que  esta  ley  pueda  cerrar  la  puerta,  á 
los  que  se  presenten  en  adelante* 

Se  vota  si  se  dá  por  discutido  el  punto,  y  es  afirmativa. 
f  Se  vota  el  artículo  1.^  y  es  aprobado,  como  lo  son  igualmente  el  2.^  y  3^. 
fFEU  señor  Presidente^  El  cuarto  es  de  orden,  queda  aprobado  el  Pro- 
yecto en  primera  discusión. 


•"^  vNi  *"^ 

Bl  sefior  Ministro  ha  contestado  que  el  Senado  tenga  la  bondad  dé 
espararlo  media  hora. 

Con  ese  motivo  pasaremos  &  cuarto  intermedio. 

S$  impende  la  $esion. 

VueUoi  ásala. 

St  ieñor  Pre^id^ia— Hallándose  al  señor  Ministro  en  ante-sala,  se  ia- 
TÍtará  á  que  pase  á  sesioQ. 

flilra  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Bl  señor  Echevarría --Yo  creo  que  esescusado  dar  lectura  al  informe  de 
la  Ck)mision  porque  todos  los  señores  Senadores  tienen  conocimiento  de 
él  y  como  creo  también  lo  tendrá  el  señor  Ministro. 

£1  señor  Capurro—hsk  Ck)mision  de  Hacienda  desearía  que  se  diera  lec- 
tura de  este  informe,  porque  se  evitaría  de  perder  mucho  tiempo  en  la  dis- 
cusión general. 

'"'  Como  este  asunto  no  se  debe  tratar  asi,  ligeramente,  creo  que  no  debe 
dejarse  de  cumplir  ninguno  de  los  trámites  del  reglamento.  Si  no  se 
puede  sancionar  hoy  el  proyecto  se  concluirá  otro  dia. 

Es  un  asunto  muy  importante,  yo  insistiría  en  que  se  diera  lectura  dd 
informe. 

El  señor  Echevarría— Yo  no  hago  fuerzas,  señor  Presidente,  al  con- 
trario creí  deferir  á  la  Comisión  al  hacer  esta  moción,  porque  entiendo 
que  es  un  asunto  perfectamente  estudiado  y  creo  que  esto  lo  hemos  leido 
por  repetidas  veces,  y  con  mas,  y  que  ha  sido  llamado  el  señor  Ministro, 
y  la  lectura  de  este  Proyecto  ocuparía  el  tiempo  que  tenemos  de  sesión, 
haciendo  sin  resultado  alguno  la  venida  del  señor  Minktro. 

Esta  ha  sido  la  razón  que  he  tenido,  pero  si  la  Comisión  insiste  y  pide 
que  se  dé  lectura  del  Proyecto,  no  tengo  inconveniente. 
¿El  señor  Ministro  (de  ff.;— He  venido  llamado   por  el  Senado  para 
acompañarlos  á  la  discusión  de  este  importante  Proyecto  de  Ley;»  y  en 
efecto;  aquí  se  perdería  todo  el  tiempo  que  seria  necesario. 

Creo  que  es  importante  el  estadio  de  dicho  informe  de  la  Comilón  y 
que  no  estaría  demás  que  se  pudiese  consignar  en  el  acta  que  el  informe 
ha  sido  leído  al  empezar  esta  importante  disusion. 

Apoyados. 

Se  Uyó  h  siguiente : 


PROYECTO  DE  LEY 


Artfcnlo  !•*  Forman  el  trazado  general  de  Ferro-Carriles  para  los 
efectos  de  esta  Ley,  los  que  están  comprendidos  en  el  plano  confecciona* 
do  por  los  señores  Ingenieros  don  Antonio  Montero,  don  Carlos  Honoré, 
don  Eugenio  Penot,  don  Carlos  Olascoaga,  den  Emilio  Dapré,  y  don 
Alberto  Capurro,  nombrados  en  Comisión  por  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas  en  Octubre  de  187d. 

Dichas  lineas  son  las  que  á  continuación  se  expresan : 


1.*  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay,  desde  Montevideo  hasta  el  pue- 
blo de  Rivera,  pasando  por  el  Durando,  Paso  de  los  Toros  sobre 
el  Rio  Negro  y  San  Fructuoso :  con  un  ramal  al  Salto,  del  otro 
lado  del  Rio  Negro,  y  un  sub-ramal  á  Paysadú. 

3/  Ferro-Carril  de  Higueritas :  de  25  de  Agosto  á  Higueritas,  pasan- 
do por  las  Colonias  del  Rosario,  con  dos  ramales,  uno  á  la  Colonia 
y  otro  á  Mercedes. 

ÍL^  Ferro-Carril  del  Norte :  de  Montevideo  á  la  frontera  del  Brasil, 
Iiasando  por  San  Ramón  y  Villa  de  Meló. 

4.*  Ferro-Carril  U.  del  Este :  de  Montevideo  á  la  Laguna  Merim,  pa* 
eando  por  Pando,  Moldonado,  San  Carlos  y  Rocha,  con  un  ramal 
á  Minas  entre  Pando  y  Maldonado, 
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ArL  2.^  La  distancia,  entre  los  costados  interiores  de  los  rieles  será 
siempre  de  1  m.  44  á  1  m.  45,  el  máximun  de  los  declives  de  doce  milíme* 
tros(Om  012)  por  metro,  y  el  radio  míniraun  de  las  curvas  de  cuatrocien- 
tos metros  (400m.) 

Art.  3.*  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  contratar  la  pro- 
secución de  los  siguientes  troncos  comprendidos  en  el  plano  general: 


!.•  Prolongación  del  Ferro-Carril  Central,  desde  el  Rio  Negro  hasta 
el  pueblo  de  Rivera,  notificando  inmediatamente  esta  resolución  á 
'  la  Empresa  de  dicha  línea  á  fin  deque  vencidos  los  ocho  meses  qae 
establece  el  artículo  16  del  contrato  de  17  da  Noviembre  de  1877, 
pueda  el  Poder  Ejecutivo  proceder  á  contratar  el  trabajo  con  otra 
compañía,  éi  la  citada  Empresa  abandonase  el  derecho  de  prelacion 
que  le  pertenece 

2.*  Prosecución  del  Ferro-Carril  de  Hií^ueritas,  de  San  José  á  Higue- 
ritas  pasando  por  las  Colonias  del  Rosario  con  un  ramal  á  la  Co- 
lonia. 

3.*  Pülongacion  del  Ferro-Carril  U.  del  Este,  desde  Pando  hasta 
Maldonado  y  la  Laguna  Merim,  con  un  ramal  á  Minas. 


Art.  4.^  A  condiciones  iguales  se  acordará  á  las  empresas  existentes 
la  preferencia  para  la  prolongación  de  las  línes  respectivas  indicadas  en 
el  articulo  anterior. 

Art.  5."*  Toda  empresa  está  obligada  á  compartir  el  uso  de  cualesquie- 
ra de  sus  estaciones  con  las  otras  Compañías  cuyas  líneas  se  unieren  á  la 
suya,  debiendo  fijar  de  común  acuerdo  el  precio  y  demás  condiciones  de 
esta  comunidad. 

Art.  6.^  Cuando  se  unan  en  un  punto  dos  ó  mas  Ferro- Carriles  cons- 
truidos por  diferentes  empresas,  los  wagones  y  carruajes  de  cualesguiera 


—  471  - 

de  ellas  podrán  trancar  por  la  vía  que  pertenezca  ala  otra,  pajeando  con 
arreglo  alas  condiciones  gac  se  establecieren  por  convenio  mutuo, 

Art.  7.^  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  precedentes,  se  ha>án 
efectivas  siempre  que  no  estorben  ni  interrumpan  el  tranco  de  servicios 
regulares  de  la  empresa  pr^opietaria  del  camino  sobre  que  recayere  el 
gravamen. 

Art.  8  **  En  caso  de  que  no  tengan  lugar  ios  convenios  á  que  se  refieren 
los  artículos  5.^  y  6.^  como  todas  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse  en- 
tre las  empresas  con  motivo  del  ejercicio  de  las  servridúmbres  impuestas 
en  diciios  artículos,  serán  sometidas  á  la  decisión  de  arbitros  que  nom- 
bren las  mismas  ante  el  Juez  competente. 

Art.  9/*  La  Nación  garante  el  7  por  ciento  sobre  la  cantidad  corres- 
pondiente al  valor  que  se  fije  porcada  kilómetro  de  longitud  en  los  dis- 
tintos casos. 

Art.  lü.  El  servicio  de  garantía  empezará  á  hacerse  por  secciones  de 
vías  abiertas  al  servicio  público. 

Art.  11.  Para  el  servicio  de  la  garantía  establecida  en  los  artículos 
9-^  y  10.  y  hasta  la  concurrencia  necesaria,  se  apartará  mensual  mente  el 
ocho  por  ciento  de  las  rentas  generales  de  la  Aduana  y  el  cinco  por 
ciento  de  la  Contribución  Directa. 

Art.  l'¿.  En  caso  de  que  las  rentas  fijadas  por  el  artículo  anterior*, 
no  sean  suficientes  al  objeto  indicado,  ó  produjese  su  nueva  aplicación 
algún  déficit  en  la  Ley  anual  de  Presupuesto,  el  Poder  Legislativo  a 
pedido  de  Ejecutivo,  creará  los  recursos  que  sean  necesarios. 

Art.  13.  El  servicio  correspondiente  á  la  garantía  se  hará  por  se- 
mestres vencidos,  completándose  la  cantidad  que  falte  al  7  por  ciento 
anual,  después  de  computado  el  rendimiento  neto  de  la  línea. 

Art.  14.  Cuando  el  rendimiento  neto  de  la  línea  alcance  al  7  por  cien- 
to anual,  la  Nación  quedará  exonerada  para  siempre  del  compromiso  de 
la  garantía. 

Art.  15.  Se  computarán  también  como  rendimiento  neto  las  cantida- 
des invertidas  en  mejoras  que  se  hagan  en  la  línea  y,  que  no  estén  com- 
prendidas en  los  proyectos  primitivos  que  sirvieron  de  base  á  la  conce- 
sión. 

Art.  16.  Guando  el  rendimiento  neto  supero  el  8  por  ciento  anual,  la 
Empresa  davolverá  á  la  Nación,  con  el  exceso  de  ese  tipo,  las  sumas  ade- 
lantadas á  título  de  garantía  sin  tener  para  ello  en  cuenta  los  intereses 
devengados  por  dichas  sumas. 

Art.  17.  Las  Empresas  podrán  renunciar  la  garantía  pactada,  toda 
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Tez  que  el  rendimiento  de  la  línea  no  supere  el  4  por  ciento»  librándose 
asi  déla  obligación  de  devolver  al  Estado  las  cantidades  adelantadas  con 
«se  motivo. 

Art.  18.  Se  agregará  á  la  Contaduría  General  del  Estado,  una  sección 
especial  destinada  exclusivamente  á  intervenir  ó  inspeccionar  las  cuentas 
délas  diferentes  empresas  á  los  efectos  de  los  artículos  anteriores  dando 
cuenta  mensualmente  de  su  resultado  á  la  Oficina  de  Crédito  Público  pa- 
ra el  aparte  de  las  rentas  de  Aduana  y  Contribución  Directa,  establecidas 
en  el  artículo  11. 

Art.  19.  El  Poder  li^jecutivo  recibirá  propuestas  por  el  plazo  de  ocbo 
meses  á  contar  desde  la  promulgación  de  esta  Ley,  para  la  construcción 
de  las  lineas  áque  se  refiere  el  artículo  3.%  debiendo  en  todas  ellas  esta- 
blecerse : 


1.®  La  cantidad  que  se  pretende  fijar  como  valor  de  cada  kilómetro  de 
vía  para  la  obligación  de  la  garantía  del  7  por  ciento  anual.  Dicha 
cantidad  no  podrá  exceder  nunca  de  cinco  mil  libras  esterlinas 
(5,000  libras)  por  kilómetro. 

S.*  La  clase  de  materiales  y  construcciones  que  se  proy()ctan  emplear 
en  la  vía,  como  también  el  máximum  de  los  declives  y  minimum 
de  las  curvas. 

3.^  El  tiempo  en  que  se  darán  concluidos  los  trabajos  y  abierta  la  vía 
al  servicio  público. 


Añ.  SO.  El  Poder  Ejecutivo  no  admitirá  propuesta  alguna  en  qne  se 


eSfhíblezca  por  kiiómetroi  un  precio  superior  á  lo  que  resulte  del  estudio 
que  haga  al  respecto  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

Art.  21.  No  se  procederá  á  escriturar  el  contrato  de  concesión  sin 
que  el  interesado  acredite  haber  depositado  la  garantía  del  dos  por  ciento 
sobre  el  valor  total  asignado  á  la  línea. 

Si  se  dejasen  trascurrir  tres  meses  sin  yerificar  el  depósito,  quedará  sin 
efecto  la  concesión. 

Art.  22.  Los  constructores  de  la  linea  podrán  disponer  de  las  cantida- 
des que  hayan  depositado  en  garantía  á  medida  que  acrediten  haber  eje* 
cutado  los  trabajos  suñcientes  para  cubrir  su  importe,  quedando  hipóte- 
cadas  las  obras  del  Ferro-Carril  por  las  cantidades  devueltas. 

Art.  23.  Quedará  á  beneficio  del  Estado  la  garantía  depositada  por  el 
concesionario  toda  vez  que  no  cumpla  con  las  condiciones  estipuladas  en 
el  contrato  de  concesioui  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  debidamente 
justificados. 

Art.  24.  Siempre  que  un  Ferro- Carril  produzca  mas  del  12  por  ciente 
anual  de  utilidad  sobre  el  capital  invertido^  el  Poder  Ejecutivo  podrá  in- 
tervenir en  la  fijación  de  las  tarifas,  á  fin  de  rebajarlas,  después  de  oida  la 
Empresa. 

Art.  25.  La  conducción  de  la  correspondencia  pública^  será  libre  de 
todo  costo  para  el  Poder  Ejecutivo  en  los  Ferro-carriles  subvencionados, 
asi  como  también  el  uso  del  telégrafo  para  telegramas  oficiales. — La  con- 
ducción de  tropa,  materiales  de  guerra  y  efectos  públicos,  será  por  la 
mitad  del  precio  que  paguen  los  particulares,  teniendo  prelacion  estos 
servicios  y  obligándose  el  Gobierno  á  pagarlos  al  contado. 

Art.  26.  Los  empleados  de  las  líneas  de  Ferro-Carriles,  serán  siempre 
escentos  del  servicio  ruililar. 

Art.  27.  Las  empresas  de  Ferro*Carriles  objeto  de  la  presente  Ley, 
serán  exoneradas  del  pago  de  la  Patente  y  Contribución  Directa,  como 
también  de  los  derechos  de  importación  á  los  materiales  que  se  introduz- 
can para  su  construcción. 

Art.  28.  Las  etaipresas  tendrán  facultad  de  expropiar  los  terrenos  ne- 
cesarios para  la  colocación  de  la  via  y  construccioa  de  Estaciones  y  sus 
andxos,  de  acuerdo  con  la  Ley  de  expropiación  vigente;  tomando  pose^ 
8Í0B  de  aquellos  á  medida  que  le  sean  necesario,  previo  el  depósitocorres- 
pondienteá  la  indemnización. 

Art.  29.  Loa  privilegios  que  se  acuerdan  por  la  presente  Ley,  durarán 
por  el  término  de  cuarenta  años  á  contar  desde  la  fecha  de  la  concesiotí,. 
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y  lalíneaqueJará  de  propiedad  de  la  Nación  á  los  noventa  j  nueve 
años. 

Art  30.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 


Montevideo»  Marzo  31  de  1884. 


J.  Á.  Cafurré. 


INFORME 


Comistión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


En  vista  del  grado  de  civilización  y  progreso  á  que  ha  llegado  esta  Re* 
pública,  no  es  posible  diferir  por  mas  tiempo  la  construcción  de  sus  vías 
férreas  sin  graves  inconvenientes  y  din  {que  quede  desfavorablemente  re* 
presentadjvante  el  consorcio  de  las  naciones  americanas. 

La  sola  Provincia  de  Buenos  Aires  posee  mas  de  mil  cien  kilómetros  de 
Ferro-Carriles  en  explotación»  sin  contar  los  que  están  en  via  de  ejeca- 
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cion:  la  de  Rio  Grande  mas  de  803  y  la  de  San  Pablo  mas  de  mil  doscien- 
tos, mientras  que  la  República  no  alcanza  á  tener  todavía  cuatrocientos 
kilómetros 

Esta  magna  cuestión  se  presenta  cada  vez  mas  imperiosa  y  constituye 
«una  alta  aspiración  nacional. 

Nuestras  producciones  ao:pfcDlas  é  industriales  quedan  estancadas  en 
los  centros  de  la  República,  ó  mejor  dicho  no  hallan  terreno  propicio  pa- 
ra desarrollarse  sino  en  proximidad  de  los  puertos,  y  sin  eml;)argo  la  na- 
turaleza ha  derramado  sus  beneficios  é  manos  llenas  sobre  esta  parte 
privilegiada  del  continente  americano,  que  como  país  ai^rícolay  ganadero 
no  tendría  rival.  Para  que  la  vida  industrial  y  comercial  pueda  inocularse 
en  nuestro  territorio,  necesitamos  indispensablemente  vias  férreas  y  ca- 
minos. Sin  embar¿?o,  antes  de  emprender  la  construcción  de  esos  gran- 
des trabajos,  es  necesario  proceder  con  método  á  fin  de  que  los  resulta" 
dos  respondan  á  nuestros  deseos  y  no  nos  espongamo^  á  desperdiciar  los 
recursos  deque  disponemos  en  obras  poco  provechosas.  A  ese  fin  convie- 
ne fijar  ante  todo  nuestra  legislación  de  Ferro-Carriles  y  establecer  una 
red  razonada  y  definitiva  de  los  mismos. 

La  experiencia  de  las  naciones  mas  adelantadas  y  los  errores  cometi- 
dos por  ellas  deben  aleccionarnos  á  este  respecto. 

Como  país  nuevo  estamos  aúa  en  tiempo  para  echarlos  cimientos  de 
esta  obra  que  según  como  se  inicie,  tendrá  en  el  porvenir  los  mas  impor- 
tantes resultados. 

Los  ingenieros  nombrados  en  comisión  por  la  Direc&ion  General  de 
Obras  Públicas,  cuyos  nombres  están  consignados  en  el  artículo  prime- 
ro del  Proyecto  de  Ley,  al  estudiar  la  red  general  de  Ferro  Carriles  ha 
tenido  en  vista  los  fines  principales  áque  deben  responder  estas  obras: — 
desarrollo  de  las  fuerzas  económicas  del  país — progreso  de  la  riqueza  pú- 
blica y  defensa  nacional.  Y  en  efecto,  por  el  trazado  confeccionado  por 
la  Comisión,  estarán  servidos  perfectamente  todos  los  puertos  del  litoral, 
del  Rio  dSla  Plata  y  del  Atlántico  y  las  distintas  zonas  de  nuestro  terri- 
torio, uniformemente  cruzadas  por  los  troncos  indicados  en  el  piano  con 
sus  respectivos  ramales. 

Aquellos  troncos  concurren  todos  á  la  Capital  que  es  y  dobe  ser  siempre 
el  centro  de  la  vida  nacional,  ya  sea  porque  en  ella  reside  el  Gobierno, 
ya  sea  porque  posee  el  puerto  mas  importante  de  la  Repúblic:i,  debido 
esto  á  su  posición  interme  lia  entre  I9  embocadura  de  los  grandes  rios  y 
del  Océano,  siendo  de  este  modo  mas  accesible  ala  navegación  del  oaboJ 
taje  que  no  podría  sin  peligro  recorrer  iiají  travesía  mis  larga  y  para  los 
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buques  de  ultramar  que  no  pueden  internarse  mayormente  sin  correr 
aléennos  riesgos  por  causa  de  los  bajo-fondos  del  Rio  de  la  Plata. 

No  era  posible  dejar  á  la  iniciativa  particular  la  dirección  de  los  Ferro*^ 
Carriles,  debiendo  estos  obedecer  á  un  plan  preconcebido  para  evitar 
graves  inconvenientes,  aun  en  los  casos  en  que  no  estén  subvencionados 
por  el  Estado. 

Es  una  verdad  generalmente  reconocida,  que  los  |Ferro-Carriles  son 
como  imanes  que  atrayendo  á  sí  la  vida  de  las  regiones  que  cruzan »  la 
desvian  de  aquellas  que  dejan  de  lado,  verificándose  de  ese  modo  altera*- 
ciones  profundas  en  los  intereses  materiales  de  ciertas  localidades.  Se 
comprende  que  estas  alteraciones  deban  producirse  á  veces,  pero  cuando 
intervengan  razones  poderosas  de  orden  general  y  previo  un  estudio  pro 
lijo  que  las  demuestre  necesarias, 

Además,  si  las  líneas  férreas  no  se  hallasen  convenientemente  reparti* 
das,  se  suscitarían  competencias  ruinosas,  trastornos  y  quiebras  de  com- 
pañías que  por  su  importancia  atañen  casi  siempre  los  intereses  gene- 
rales. 

Esos  inconvenientes  se  hacen  aun  mayores  en  los  casos  en  que  las  em* 
presas  estén  subvencionadas  por  el  Estado.  Entonces  son  los  intereses 
del  Tesoro  Público  los  que  vienen  á  perjudicarse  directamente,  y  los  sa- 
crificios nacionales  á  esterilizarse  por  causa  de  aquellas  competencias  y 
por  la  falta  de  vida  propia  á  Ferro  Carriles  mal  repartidos  y  que  no  ten- 
gan una  zona  del  territorio  suficientemente  !ámplia  para  su  explotación. 

Son  conocidas  las  grandes  quiebras  de  Ferro-Carriles  acontecidas  en 
Norte  América  en  1883,  quiebras  debidas  precisamente  á  las  causas  men- 
cionadas. 

«  ¿Se  creerá,  dice  Octave  Noel,  que  el  Reino  de  Bélgica  haya  ganado 
)»  algo  á  8U  derroche  de  construcciones  de  Ferro  Carriles,  que  lo  coloca 
»  al  primer  rango  de  densidad?  Seguramente  no:  y  si  alguno  puede  du*? 
»  darlo  bastará  una  simple  ojeada  á  su  historia  para  convencerse  que  un 
»  gran  número  de  sus  líneas  no  tienen  ninguna  utilidad  y  no  son  sino  el 
»  resultado  de  atrevidas  especulaciones,  délas  cuales  si  erario  púbüeo  lleva 
TS  hoy  las  consecuencias, 

»  La  Inglaterra^  que  ocupa  el  segundo  puesto,  debe  los  mismos  incon- 
»  venientes  al  estudio  poco  meditado  de  la  organización  de  su  red  de  Ferro* 
»  Carriles^  á  las  concurrencias  desastrosas  que  durante  los  primeros 
w  aftos  de  construcción  devoró  capitales  preciosos  y  favoreció  la  creación 
w  de  líneas  inútiles.  Muchas  de  aquellas  líneas,  antes  en  competencia, 
»  están  hoy  sometidas  á  una  sola  dirección,  pero  una  gran  parte  de  ellas 


—  477  ~ 

»  no  rinde  sino  servicios  limitados  por  motivo  de  su  mala  situación  to  - 
»  pográfica  y  de  la  influencia  insignificante  que  ejercen  sobre  el  conjunto 
»  de  la  producción  nacional  »•  ' 

No  ha  sucedido  así  en  Francia  cuya  red  de  Ferro  n«tv*rilesi  constituye 
un  modelo  de  distribución  y  ha  sido  estudiada  con  uíí  oüuocimiento  per* 
fecto  de  las  condiciones  económicas  de  cada  región  y  con  la  economía 
razonada  que  requieren  estos  trabajos.  El  Gobierno  Francés  acaba  de 
arreglar  con  las  grandes  compañías  la  construcción  de  ramales  de 
tercera  clase,  dejando  así  completo  el  gran  trabajo. 

Pasando  ahora  á  analizar  los  troncos  designados  en  el  primer  artículo 
de  este  proyecto  de  ley,  juzga  la  Comisión  de  Hacienda  que  cada  uno  de 
ellos  tiene  un  objeto  determinado. 

El  de  Higueritas,  después  de  recorrer  una  de  las  zonas  mas  cultivadas 
dellDepartamento  de  la  Colonia,  tiende  á  hacer  participar  á  la  Capital  del 
tránsito  y  del  comercio  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  por  medio  de 
su  ramal  á  la  Colonia,  del  comercio  del  Uruguay  y  Rio  Negro  por  el  ra* 
mal  á  Mercedes  y  por  ñn,  del  que  se  verifica  en  el  mismo  Rio  Paraná  por 
desembocar  frente  á  aquella  población  una  de  las  bocas  principales  y  na'- 
vegables  del  gran  rio,  la  boca  del  Guazú. 

El  Ferro-carril  Central  del  Uruguay  y  el  que  pasará  por  San  Ramón  y 
Meló,  recorriendo  toda  la  República  en  su  parte  central,  tendrán  inda* 
dablemente  una  inmensa  importancia,  porque  influirán  poderosamente 
al  desarrollo  de  la  producción  agrícola  é  industrial  de  nuestro  suelo» 
promoviendo  el  establecimiento  de  colonias  por  todo  su  largo  trayecto  y 
de  la  formación  de  algunos  pueblos  en  la  Frontera^  tan  necesarios  para 
oponernos  á  la  invasión  pacífica  y  lenta  de  las  costumbres  y  hasta  del 
idioma  extranjero.  Ambos  nos  pondrán  también  en  comunicación  di- 
recta con  la  Provincia  de  Rio  Grande,  cuyo  comercio  con  esta  Capital  es 
cada  vez  mas  ac ti  vo  • 

El  dia  en  que  puedan  empalmarse  estos  dos  troncos  con  los  Ferro*car> 
riles  Rio  Grandenses,  que  pronto  cerrarán  como  en  un  circulo  aquella 
Provincia,  Montevideo  adquirirá  una  importancia  comercial  incalcula- 
ble por  hallarse  Rio  Grande  privado  de  un  puerto  conveniente  sobre  el 
Océano. 

El  Gobierno  Imperial  hace  grandes  esfuerzos  para  proveer  á  este  in- 
conveniente promoviendo  estudios  serios  sobre  la  canalización  de  la  barra 
de  aquel  rio  y  comprando  dragas  poderosas  para  profundizarla:  pero  sin 
que  hasta  la  fecha  se  conozca  á  punto  fijo  la  probabilidad  de  un  buen  re- 
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saltado  á  causa  de  las  diñcuUades  que  oponen  los  bancos  de  arenas  mo- 
vedizas. 

Está  también  escritura  Ja  la  concesionj  garantida  por  el  Estado,  deán 
Ferro-Carril  de  Río  Grande  á  Santa  Catalina  con  el  objeto  de  buscarle  el 
auxilio  de  un  puerto  sobre  el  Océano. 

Sin  embargo,  aun  que  so  consiga  lo  que  con  tanto  empeño  y  patriotis- 
mo se  persigue  por  el  Imperio,  nunca  perderemos  el  comercio  de  tránsito 
del  centro  y  del  Oeste  de  aquella  Provincia.  A  esta  última  parle  proveerá 
dentro  de  breve  tiempo  el  Ferro-Carril  del  Salto  á  Santa  Rosa,  cuya  pro- 
secución se  activa  en  este  momento. 

El  Ferro-Carril  Uruguayo  del  Este  tiene  por  objeto  además  de  la  ex- 
plotación de  la  región  que  debe  recorrer,  el  ponernos  en  comunicación 
con  Abaldonado,  el  mejor  puerto  de  la  República  sobre  el  Océano  y  la 
laguna  Mer¡m,cuya  navegación  desgraciadamente  no  nos  pertenece,  pero 
cuyo  comercio  podremos  aprovechar  estableciendo  un  punto  de  Depósito 
en  la  barra  de  algunos  de  nuestros  ríos,  como  por  ejemplo  el  San  Luis  ó 
el  San  Miguel,  Maldonado  adquirirá  entonces  la  importancia  que  leco^ 
responde  para  el  comercio  de  tránsito  con  el  Brasil  y  saldrá  indudable- 
mente de  la  postración  en  que  se  halla  al  presente. 

Para  que  la  red  de  Ferro-Carriles  respondiera  también  á  una  idea  es- 
tratégica, establece  el  Proyecto  una  perfecta  uniformidad  de  trocha  en 
las  distintas  líneas  á  ñn  de  que  los  vehículos  de  todas  clases  puedan  cir- 
cular  libremente  sobre  todas  las  vias,  y  además  pone  en  comunicación 
con  la  Capital  los  principales  pueblos  de  la  República  y  especialmente 
los  del  litoral  y  frontera  del  Brasil. 

El  Proyecto  de  Ley  que  está  á  consideración  de  V.  H.  se  limita  por 
ahora  á  autorizar  la  construcción  de  los  troncos  empezados  y  que  á  no 
dudarlo  son  los  mas  importantes. 

El  de  35  de  Agosto  á  Higueritas  mide  una  distancia  de  260  kilómetros 
próximamente,  de  los  cuales  32  están  ya  construidos. 

Como  es  sabido  esta  Compañía  ha  perdido  el  derecho  á  la  prolonga- 
ción de  la  línea  de  San  José  para  adelante  y  con  fecha  de  Agosto  de  i883 
celebró  un  arreglo  con  el  Gobierno  por  el  cual  renuncio  á  la  garantía  re- 
cibiendo en  compensación  de  esta  y  de  los  servicios  atrasados,  la  cantidad 
de  600,OCO  pesos  en  bonos  del  4  ptS  de  interés  anual  y  2  p.§  de  amorti- 
zación acumulativa. 

El  Ferro-Carril  Central  del  Uruguay,  por  otro  convenio  celebrado  en 
17  de  Noviembre  de  1877,  renunció  también  á  la  garantía,  reservándose 
sin  embargo  el  derecho  de  llevar  adelante  la  línea  después  de  una  nolifí* 
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cacion  por  parte  del  Gobierno,  de  ocho  meses  anticipados.  Dicha  compa- 
pañía  recibió  del  Gobierno  én  aquella  fecha  la  cantidad  de  un  millón  de 
pesos  en  títulos  do  deuda  del  4  por  ciento  de  interés  y  2  por  ciento  de 
amortización,  en  compensación  de  las  cantidades  devengadas  á  título  de 
garantía  y  por  renunciar  definitivamente  á  ese  derecho  en  el  porvenir. 

Según  comunicaciones  q\id  se  han  hecho  públicas,  la  empresa  del  Cen- 
tral está  por  lanzar  en  la  plaza  de  Londres  un  empréstito,  con  el  fin  de 
llevar  la  línea  hasta  el  otro  lado  del  Rio  Negro. 

Se  trata  por  este  Proyecto  de  Ley  de  subvencionar  la  prosecución  des- 
de el  Rio  Negro  hasta  el  pueblo  de  Rivera  sin  lo  cual  la  empresa  no  po- 
drá rendir  los  servicios  internacionales  que  de  ella  debemos  esperar. 

La  longitud  total  de  este  Ferro-Carril  no  será  menor  de  550  kilómetros 
de  las  cuales  210  están  ya  construidos  y  otros  66  próximos  á  construirse. 

Por  último  tenemos  la  línea  del  Ferro-Carril  Uruguayo  del  Este  cuya 
historia  desgraciada  es  todos  conocida  por  las  dificultades  conque  trope- 
zó su  primer  empresario  Mr.  Pealer.  Al  presente  no  está  construida  sino 
la  parte  de  Montevideo  á  Pando,  de  34  kilómetros,  subvencionada  por  el 
Gobierno  en  una  parte  de  ese  trayecto  con  la  suma  de  6,000  pesos  por 
kilómetro. 

La  longitud  total  de  esta  vía  hasta  la  laguna  Merim  no  será  menor  de 
450  kilómetros. 

Este  Ferrü-<>arr¡l  merece  una  especial  atención  por  parto  de  los  po- 
deres públicos,  puesto  que  la  región  que  debe  recorrer  se  vé  privada  de 
Tías  de  comunicación  en  los  meses  de  invierno,  cosa  que  no  acontece  con 
los  pueblos  del  Uruguay,  debido  al  mismo  rio.  Por  otra  parte,  además 
de  la  producción  agrícola  é  industrial  que  desarrollará  en  su  trayecto,  se 
tienen  fundadas  esperanzas  de  promover  la  esplotacion  de  las  minas  de 
oro,  cobre,  plomo,  hierro  y  mármoles  que  según  informes  científicos  y 
fidedignos  existen  en  aquellos  parajes. 

Pasando  ahora  á  examinarlas  cláusulas  del  Proyecto  que  se  relacionan 
con  la  garantía,  esta  Comisión  de  Hacienda  es  de  opinión  que  en  ellas  se 
establece  lamas  completa  seguridad  de  cumplimiento  por  parte  del  Es- 
tado á  las  Empresas  constructoras,  siendo  esta  la  base  de  todo  el  Proyecto 
de  Ley.  ^ 

La  Nación  contrae,  al  sancionar  esta  ley  un  compromiso  cuya  impor- 
tancia no  puede  desconocerse,  empeñando  su  crédito  como  lo  ha  empe- 
fiado,  y  honrosamente  lo  sostiene,  para  el  servicio  de  la  Deuda  Pública, 
afectando  a  ese  fin  una  parte  determinada  do  dos  de  sus  mas  importantes 
rentas,  cuales  son  las  de  Aduana  y  Contribución  Directa,  comprometién- 
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dose  además  á  crear  nuevos  recursos  si  esto  fuese  necesario  ó  si  se  veri- 
ficase por  el  hecho  de  distraer  parte  de  aquellas  rentas,  algún  déficit  en  la 
ley  anual  de  presupuesto. 

Indudablemente  el  país  entero  pagaría  sin  resistencia  un  pequeüo  re- 
cargo de  contribuciones  directas  ó  indirectas  para  conseguir  obras  de 
esta  naturaleza  que  devolverían  con  creces  los  impuestos  invertidos  para 
conseguir  su  realización . 

Ahora  bien:  si  formal  y  solemne  es  el  compromiso  que  asume  la  Na- 
ción rsspecto  de  los  contratistas  igual  formalidad  tiene  derecho  de  ezi- 

gírles. 

No  debe  escriturarse  por  el  Gobiernp  ninguna  concesión  sin  que  pre- 
viamente se  acredite  haberse  verificado  un  depósito  en  numerario,  equi- 
valente al  2.3  del  importe  total  de  la  vía»  depósito  que  responderá  á  la 
Nación  del  fiel  cumplimiento  del  contrato  y  que  quedará  á  su  beneficio 
en  el  caso  de  faltar  los  contratistas  al  compromiso  asumido* 

De  otra  i>uerte  se  espone  el  país  á  pérdidas  de  tiempo,  perjudiciales,  á 
privarse  de  la  posibilidad  de  que  compañías  serias  lleven  adelante  esos 
trabajos,  y  por  fin  á  que  su  mismo  crédito  se  perjudique  en  las  plazas 
europeas,donde,  en  otra  época,  se  ofrecían  á  todas  puertas  concesiones 
obtenidas  aquí  sin  riesgo  de  ninguna  especie. 

Dos  solicitudes  de  construcción  de  Ferro-carriles  tiene  á  estudio  esta 
Comisión,  una  de  Montevideo  á  la  Colonia  y  [otra  de  Pando  á  Minas  y 
frontera  del  Brasil,  de  cuya  formalidad  no  tiene  motivos  de  dudar  y  es- 
pecialmente por  venir  recomendadas  por  el  Poder  Ejecutivo;  sin  embar- 
go, la  Comisión  de  Hacienda  juzga  que  conviene  ante  todo  sancionar 
una  Ley  de  carácter  general  como  lo  es  la  presente^  Los  solicitantes  an- 
tedichos tienen  todo  el  derecho  de  presentarse  oportunamente  al  Poder 
ejecutivo  con  arreglo  á  las  bases  de  esta  Ley^  si  ella  mereciese  la  saocion 
de  la  Honorable  Asamblea  General  y  con  masprobabilides  de  éxito  para 
su  realización  por  la  mayor  seguridad  en  el  servicio  de  la  garantía  y  de  los 
compromisos  que  solemnemente  sancione  el  Cuerpo  Legislativo  y  por 
la  imposibilidad  de  una  futura  competencia,  atento,  la  fijación  definitiva 
del  trazado  que  se  proyecta  en  el  plano  general. 

Era  también  indispensable  incluir  en  la  ley  algunos  artículos  relativos 
alas  servidumbres  recíprocas  de  los  Ferro  Carriles,  á fin  de  que  los  ya 
existentes  en  caso  de  no  seguir  la  parte  empezada,no  se  opongan  á  que  esto 
se  haga  por  otras  compañias. 

Por  otra  parte  estas  servidumbres  se  hallan  consignadas  en  todas  las 
legislaciones  extranjeras  en  materia  de  Ferro  Carriles,  y  no  hay  motivo 
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plausible  para  qae  las  empresas  actuales  se  opongan  á  ellas,  ni  puedea 
oponerse,  desde  que  se  les  confiere  á  igualdad  de  condiciones  el  derecho 
da  prelacion  para  la  prosecución  de  su  Tía  ó  se  le  paga  lo  que  sea  justa 
para  el  caso  en  que  se  haga  uso  de  sus  líneas  y  estaciones. 

El  cómputo  de  5  mil  libras  esterlinas  por  kilómetro  de  via  construida, 
que  corresponde  á  8,000  libras  por  milla  próximamente,  no  es  á  nuestro 
juicio,  exajerado,  esp^ialmente  en  los  par¿ges  accidentales  del  Norte  y 
este  de  la  República. 

Es  bien  entendido  que  en  este  cálculo  entra  también  el  material  rodau* 
te  repartido  por  kilómetros.  , 

Hasta  la  fecha  el  Estado  había  garantido  siempre  el  7  p-S  sobre  dier 
mil  libras  por  milla,  pero  á  no  dudarlo  este  cálculo  ora  exagerado. 

Sin  embargo,  las  empresas  propondrán  las  sumas  que  juzguen  conve* 
dientes  á  sus  intereses  y  él  Gobierno  tendrá  el  derecho  de  examinar  sus 
pretensiones. 

También  se  fijan  en  este  proyecto  el  máximum  de  los  declives  y  el  mí- 
nimum de  las  curvas  para  evitar  los  abusos  cometidos  por  el  pasado  y  por 
^er  esto  de  mucha  importancia  bajo  el  punto  de  vista  de  la  misma  se* 
guridad  personal. 

Las  rentas  que  se  afectan  por  este  proyecto  hasta  la  concurrencia  ne^e- 
^saria  para  el  servicio  de  la  garantía,  es  decir  el  8  p-Ssobre  las  de  Aduana 
yel5p.S  sobre  la  Contribución  Directa,  importarían  actualmente  una 
cantidad  aproximada  de  630.ÍXX)  pesos  al  año  y  podrían  hacer  frente  á  una 
garantía  de  mas  de  9  millones  de  pesos  invertidos  en  Ferro -Carriles, 
pero  como  no  es  concebible  que  aquellos  no  produzcan  algún  resultado, 
es  muy  razonable  admitir  que  se  podría  con  aquella  cantidad  sufragar  la 
garantía  de  mas  de  13  millones  de  pesos  de  aquellas  obras  que  al  costo 
medio  de  35,000  pesos  por  kilómetro  lo  que  daría  un  resultado  de  mas  de 
480  kilómetros  que  la  Nación  podria  garantir  con  los  recursos  actuales. 

Ahora  bien:  siguiendo  las  rentas  en  aumento  tendremos  disponible  una 
cantidad  aun  mayor,  antes  que  aquellas  líneas  estén  concluidas  y  debe- 
mos esperar  que  algunas  de  ellas  alcanzando  el  dividendo  de  4p.S  en  la 
esperanza  de  un  próspero  porvenir  y  para  librarse  déla  obligación  de  de- 
volver al  estado  las  cantidades  adelantadas,  renunciarán  á  la  garantía 
como  ha  acontecido  en  la  República  Argentina. 

Por  otra  parte  el  sacrificio  que  se  tendrá  que  hacer  no  será  del  momen» 
to  y  los  mismos  ferro-carriles  imprimiendo  al  país  un  progreso  rápido 
contribuirán  á  aumentar  sus  rentas  produciendo  en  gran  parte  lo  necesa-» 
rio  para  sufragar  la  garantía. 

Tomo  XXXI  31 
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En  cuanto  al  derecho  de  intervención  que  le  corresponde  al  Estado  en 
la  fíjacion  de  las  tarifas,  este  es  incontestable  por  la  influencia  que  ejer- 
cen los  precios  de  trasporte  sobre  el  desarrollo  del  comercio  y  de  la  in- 
dustria, pero  ha  de  ser  á  condición  de  que  no  puedan  alarmarse  ni  coar» 
tarse  los  intereses  legítimos  de  las  empresas  y  en  una  medida  suficiente- 
menleiiberal. 

En  Francia,  que  es  el  pais  donde  la  reglamentación  de  todas  las  admi- 
nistraciones públicas  ha  sido  llevada  al  estromo,  se  deja  la  iniciativa  de  la 
fijación  de  las  tarifas  á  las  compañias  á  fin  de  que  estas  busquen  las  com- 
binaciones mas  productivas  y  satisfactorias  á  sus  intereses,  pero  el  Mi- 
nistro de  Trabajos  Públicos  se  reserva  el  derecho  llamado  de  homologación 
de  las  tarifas^  es  decir,  la  aprobación  de  las  mismas,  dándole  así  fuerza 
de  Ley. 

Este  sistema  no  podria  adoptarse  entre  nosotros  ni  podemos  exigir 
tanto,  porque  las  condiciones  de  población  y  producción  de  la  campaña 
no  prometen  á  las  empresas  una  seguridad  de  resultado  inmediato  como 
en  Europa. 

Es,  pues,  conveniente  por  ahora  seguir  el  ejemplo  de  la  República  Ar- 
gentina que  e.*^tablece  el  límite  de  12  p.g  de  rendimiento  después  del  cual 
el  Estado  podrá  como  en  Francia  adoptar  el  sistema  de  aprobar  las  tari- 
fas que  estudien  y  propongan  las  diferentes  empresas,  si  estas  responden 
á  los  intereses  públicos. 

En  virtud  de  lo  expuesto  la  Comisión  de  Hacienda  es  de  dictamen  que 
V.  H.  debe  sancionar  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el  Senador  por 
3Iontevideo  sin  alteración  alguna. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  año?, 


Montevideo,  Abril  15  de  1884. 


/   J.  Capurro—José  Pedro  farint- 
Nicolás  Zoa  Fernandez. 
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Puesto  en  discusim  general.  t 

El  señor  Capurro-  Creo  inútil,  señor  Presidente,  encarecer  la  impor-  ¡ 

tancia  y  Iji  necesidad  de  la  construcción  inmediata  denlos  Ferro  Car-  ' 

riles  en  el  país. 

Los  señores  Senadores  presentes  y  el  país  entero,  están  persuadidos 
de  esta  supranri  necesilad,  de  consiguiente,  pasaré  por  alto  esta  consi- 
de  ración. 

I^  única  cosa  que  diré,  señor  Presidente,  es  que  no  es  posible  que  que- 
demos es  tincados  con  nuestros  ferro-carriles,  sobre  el  Yi,  San  José  y 
Pando. 

Hace desgraciadaniente  7  ú  8  años,  que  no  se  mueven  los  Ferro-Carri- 
les de  e^tos  puntos,  miontras  que  en  loá  países  limítrofes  están  constru- 
yéndole Ferro  Carriles  en  todas  direcciones  y  aun  en  los  desiertos,  con. o 
acontece  en  la  República  Argentina. 

En  nuestro  país,  señor  Presidente,  donde  la  población  es  mucho  mas 
dcnsí  que  en  )a  República  Argentina,  donde  las  producciones  son  tam* 
bien  mayores  coa  relación  al  territorio  porque  no  hemos  de  poder  con- 
soíTuir  este  gran  baneíioio  y  tener  esto  gran  elemento  de  progreso.  Es 
necesario  pues  hacer  toda  clase  de  s^icriíiciospara  llevar  adeLmte  aquc-* 
líos  trabajos. 

Son  notables,  siífior  Presidente,  las  construcciones  do  Forro-Carriles 
en  Ja  República  Argentina. 

Me  consta,  que  solamente  en  cl  Oeste  una  compañía  está  haciendo  un 
kilónietro  de  línea  por  dia  sin  contarlo  que  se  hace  al  Sud  y  al  Norte. 

lía  estos  últimos  tiempos  p.  e.  so  ha  inaugurado  el  Ferro-Carril  exten- 
sísimo de  Bahia  Blanca  que  pasa  porparages  muy  poco  poblados,  soy  de 
opinión,  señor  Pre^sidente,  que  haciendo  algunos  esfuerzos  y  sacrificios 
tendremos  Ferro  Carriles,  seguramente. 

El  país  ha  entrado  en  un  período  de  tranquilidad  y  prosperidad  crecien- 
te, que  está  llamando  1'4  atención  de  los  mercados  europeos. 

L4OS  rendimientos  del  Ferro  Carril  Central  lo  prueban  del  modo  mas 
patente. 

£1  año  pasado  el  Ferro-Carril  Central,  en  40  leguas  de  estension  ha 
dado  un  resultado  de  350,000  S  próximamente. 

Si  el  dividendo  del  Central  no  es  mayor  del  6  p.g  es  debido  esto  á  que 
se  ban  invertido  en  la  primera  parte  de  esa  linea,  sumas  enormes*  en  la 
espropiacion  de  los  terrenos  y  se  han  hecho  sacrificios  que  han  aumen- 
tado extraordinariamente  el  capital  i)or  cuyo  motivo  los  intereses  no 
pueden  ser  mayores  hasta  la  focha. 


I 
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Pero  si  86  hubiesen  ejecutado  los  trabajos  coa  economía  y  con  las  pre. 
cauciones  con  que  se  construirán  los  Ferro- Carriles  denquf  en  adelante, 
6stoy  sefi^uro»  sefior  Presidente,  que  ya  estaría  rindiendo  aquella  linea  el 

9610p.S  ^ 

Este  es  el  motivo  por  el  cual  el  Central  no  alcanza  á  dar  sino  el  6  p.g 

<iue  en  condiciones  normales  daría  ya  el  lü  p-S 

Cual  es  la  causa  por  que  el  Ferro  Carril  Central  no  haya  adelantado 
mas  allá  del  Yí? 

Bs  inútil  recordarlOjL  porque  todos  la  conocemos.  Nuestras  desgra- 
cias político-económicas;  el  haber  tenido  forzosamente  que  faltar  al  com- 
promiso de  la  garantía  han  sido  la  principal  causa  de  ese  estancamiento* 

Por  consiguientei  es  preciso  por  este  Proyecto  de  Ley  establecer  algo 
que  pueda  dar  seguridades  mas  efectivas  á  las  mismas  empresas. 

El  Proyecto  afecta  con  ese  fin  algunas  rentas  que  sancionadas  por  una 
Ley  solemne  como  lo  será  esta  indudablemente,  deben  llamar  la  aten- 
ción de  los  capitalistas  europeos. 

Elpaís— señor  Presidente— á costa  de  grandes  sacriñcios  está  soste" 
niendo  el  crédito  nacional. 

Desde  que  pasaron  los  tiempos  aciagos  de  nuestras  desgraciadas  revo- 
luciones» hemos  cumplido  religiosamente  con  los  compromisos  de  la 
Deuda  y  desde  esa  fecha»  el  crédito  vá  en  aumento  y  eso  mismo  lo  prueba 
hasta  la  evidencia,  la  aceptación  que  está  teniendo  en  Londres  la  Deuda 
Unificada,  debido— sefior  Presidente— al  empeño  y  patriotismo  délos 
Poderes  Públicos. 

Nuestra  Deuda  que  estaba  al  34  p  S  bace  poco,  hoy  se  está  cotizando 
al  60p.S  OQ  Londres;  donde  en  otras  épocas  no  era  recibida. 

Si  eslo  acontece  con  la  Deuda,  lo  mismo  sucederá  con  los  Ferro-carri* 
les,  cuando  se  dicte  una  Ley  conveniente  y  de  igual  eficacia  á  la  que  se 
sancionó  para  la  Deuda  Pública,  estableciendo  ó  dando  las  mismas  segu- 
ridades y  garantías. 

Estamos  abocados  pues,  ¿  la  época  de  las  grandes  construcciones  de 
Ferro*carriles;  que  es  preciso  despertar  é  iniciar  debidamente.  Es  indis- 
pensable que  estas  líneas—señor  Presidente— sigan  los  mejores  trayec- 
tos de  la  República;  es  preciso  que  los  Poderes  Públicos  se  preocupen  de 
organizar  estomismo» 

No  se  puede  marchar  al  acaso. 

Esto,  como  lo  hace  notar  en  su  informe  la  Comisión,  citando  algunos 
autores  podría  traer  grandes  trastornos.  No  se  deben  iniciar  estos  tra» 
bajos  sin  un  plan  bien  estudiado. 
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Por  otra  parte,  el  examen  sencillo  del  Mapa  de  la  República  lo  iodiea: 
no  hay  mas  que  esos  troncos^esas  líneas  qae  sean  posibles  con  sus  ramales 
respectivos  —Esos  son  los  troncos  donde  Tendrán  á  empalmarse  los  irar 
males  en  el  porvenir.  Deben  seiniirse  las  grandes  cuchillas  de  la  Re- 
pública, evitando  cruzar  en  lo  posible  los  rios  y  arroyos,  para  buscar  los 
puntos  mas  comerciales  de  nuestra  frontera  y  cruzar  los  Departamentos 
mas  fértiles.'^ 

La  Comisión  insiste  en  esto,  tal  vez  demasiado,  en  su  informe,  pero 
creyó  que  era  necesario  para  hacer  ver  las  ventigas  del  estudio  previo 
de  una  red  general. 

Todo  el  interior  de  la  República,  los  Departamentos  mas  fértiles  están 
hoy  privados  del  progreso»  que  les  corresponde  porque  carecen  comple- 
tamente de  vías  de  comunicación. 

En  el  invierno  Jos  caminos  nacionales,  departamentales  y  vecinales 
se  hacen  intransitables. 

Tenemos  además  al  Norte  una  gran  Provincia,  que  está  progresando 
mucho;  la  provincia  de  Rio  Granie.  Es  necesario  llegar  á  ella  á  todo 
trance  con  nuestros  Ferro  Carriles.  Bis  preciso  que  nuestros  puertos  sean 
un  dialos  de  aquella  Provincia. 

Nuestros  Ferro-Carriles  verificarán  entonces  ese  gran  comercio  de 
tránsitOj  que  les  dará  riquezas  y  movimiento  lo  mismo  que  á  nuestros 
puertos. 

Ese  gran  comercio  de  tránsito  constituye  la  vida  de  muchos  puertos 
de  Europa,  como  Genova»  Marsella,  Trieste,  etc.,  etc.,  que  los  Ferro- 
Carriles  ayudan  y  que  las  grandes  naciones  del  interior  adoptan  como 
puertos  de  entradas  y  salidas  de  sus  productos. 

Montevideo,  señor  Presidente,  se  encuentra  en  las  mismas  condieio- 
nes  respecto  á  las  naciones  limítrofes  que  el  puerto  de  Genova,  Trieste, 
Marsella,  etc. 

De  aquí  irán  para  el  interior  del  continente  no  tan  solo  los  artículos 
Europeos,  sino  los  nuestros  para  surtir  aquellos  mercados. 

Este  puerto  que  por  su  naturaleza  ha  sido  trazado  de  un  modo  admi- 
rable é  indudablemente  tiene  que  mejorarse. 

Por  ahora  no  hay  grande  posibilidad  de  esto,  sin  embargo  una  vea 
construidos  los  Ferro  Carriles,  por  li^  misma  fuerza  de  las  cosas,  tendrá 
que  hacerse  el  puerto  porque  lo  vá  á  reclamar  el  movimiento  comercial 
'  de  tránsito  que  los  Ferro-  Carriles  van  á  imprimir. 

En  la  discusión  particular— sefior  Presidente— podré  desarrollar  las 
ideas  que  están  incluidas  en  cada  uno  de  los  artículos  del  Proyecto,  de^ 
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mostrar  hasta  la  evidencia,  las  ventajas  de  ciertas  disposiciones  como  por 
ejemplo  la  de  la  servidumbre  que  determina  el  Proyecto.  Es  necesario— 
señor  Presidente— para  dar  importancia  y  hacer  proseguir  las  líneas  de 
Ferro-Carriles  que  están  hoy  parados. 

Estamos  en  nuestro  derecho  de  dictar  disposiciones  que  los  obliguen  á 
prose^cuir. 

No  deben  esas  ccmpañias  estancar  en  aquellos  puntos  el  progreso  de 
la  R'^píiblica.  Es  necesario  que  dea  paso  á  otras  empresas,  si  ellos  no 
quieren  ir  adelante. 

Es  indispensable  que  el  país  se  desarrolle,  no  podemos  cortar  nuestra 
vida  coniíercial  é  industrial.  O  adelantan  ellos  ó  habrá  quien  lo  haga, 
porque  con  esta  Ley,  donde  se  establecen  garantías  efectivas  del  7  p-S 
habrá  empresas  que  proseguirán  esos  Ferro  Carriles,  cuando  no  haya 
necesidad  de  caer  bajo  la  imposición  de  las  líneas  existentes,  y  diré  mas: 
estoy  so^ruro  que  las  mismas  compañías  actuales  irán  adelante,  para  que 
no  suceda  quü  otros  pasen  sobre  su  línea,  obliu:ándolos  á  una  servidum' 
bre  por  que  al  fin  siempre  es  una  servidumbre  la  que  se  imponey  la  sola 
amonaba  justa  de  los  Poderes  Piiblicos,  hará  quo  se  mueva  inmediata- 
mento. 

Ten^o  á  mas  completa  confianza,  en  que  el  dia  que  se  sancione  este 
Proyecto  de  Lt^y,  los  Ferro-Carriles  tendrán  que  hacorse  en  su  prolon- 
gación :^i  iio  quieren  perder  los  derechos  actuales  que  indudablemente 
son  muy  valiosos  y  que  en  el  porvenir  pueden  constituir  una  importante 
propiciial  para  la  campaña. 

Por  otra  parte,  los  artículos  relativos  á  la  servidumbre  son  hasta  cier- 
to punto  liberales  y  razonables;  se  fundan  en  la  mas  recta  justicia:  pa- 
gando los  interesados  lo  que  sea  justo  para  usar  déla  línea  explotada. 

Además  todos  ellos  están  incluidos— como  se  verá  en  la  discusión  par- 
ticular-en  la  Legi>lacion  Argcíitinay  en  otras  Legislaciones  i\\ie  he 
examinado  y  i-e  dá  á  las  actuales  líneas  el  derecho  de  prelacion  para  se- 
guir su  línea.  No  tienen  pues  las  empresas  ni  el  mas  remoto  motivo  para 
quejarse. 

Creo — señor  Presidente— tratándose  de  la  discusión  general  del  pro- 
yecto he  dicho  lo  suíiciente  para  apoyar  el  Proyecto  y  hacer  notar  sus 
ventajas. 

Cuando  yenga  la  discusión  particular,  á  la  cual  intervendrá  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  de  cuya  presencia  me  felicito  altamente,  porque 
conozco  sus  buenos  propósitos,  estoy  seguro  que  podré  dar  mayores  es- 
plicaciones  y  convencer  al  Honorable  Senado  de  la  gran  conveniencia 
de  sancionar  este  Proyecto  de  Ley . 
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Está  pronta  la  Comisioa  de  Hacienda  á  aceptar  toda  modiñcacion  de 
detalle,  que  se  crea  conveniente  introducir  al  Proyecto,  porque  no  tiene 
la  pretensión  de  haber  hecho  un  trabajo  perfecto»  sino  de  haber  presenta* 
do  un  Proyecto  que  tal  vez  vengad  beneficiarlos  intereses  generales  bien 
entendidos.  Por  el  momento  nada  mas  tengo  que  agregar. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— Como  no  solo  se  debe  considerar  el  traza- 
do de  los  Ferro  Carriles  bajo  el  punto  de  vista  comercial  y  económico, 
sino  que  con  mucha  atención  es  necesario  considerarlo,  bajo  el  punto  de 
vista  estralégico-miütar,  creo- conveniente  la  asistencia  del  señor  Minis- 
tro de  la  Guerra  en  este  recinto,  en  la  próxima  sesión,  acompañando  al 
señor  Ministro  de  Hacienda. 

Por  consiguiente,  seria  conveniente,  citarlo  para  la  próxima  sesión. 

(Apcyadó). 

II  seior  Ministro'^El  señor  Senador  por  Montevideo  con  su  compe- 
tencia de  todos  conocida  y  con  brillantez,  ha  demostrado  perfectamente, 
la  conveniencia  de  una  Ley  general  de  Ferro-Carriles. 

El  Poder  Ejecutivo  está  perfectamente  de  acuerdo  con  las  vistas  y  pro- 
posiciones que  ha  desarrollado  el  señor  Senador.  Croe  también  que  esa 
Ley  es  necesaria,  es  urgente  y  lo  declaro  en  su  nombre. 

Estando  la  hora  adelantada  ó  mejor  dicho,  habiendo  dado  labora  para 
levantar  la  sesión,  me  reservaré  para  la  próxima,  cuando  se  trate  este 
asunto  en  particular  y  un  en  general,  adelantar  algunas  ideas  si  es  po- 
sible á  aquellas  emitidas  por  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Ll  señor  Presidente '-Ihibiendo  sonado  la  hora  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  5. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo. 


^2/  Sesión  celebrada  el  14  de  Mayo 


Previdencia  del  neAor  Goitsalex  Rodrlfaem 


Se  abrió  la  sesión  alas 2 y  15  p.  m.  cotí  presencia  délos  señores  Sena- 
dores: Fernandez,  Carve,  Echevarría,  Capurro,  Bauza,  Faríni,  Vida' 
(don  B.,)  Fajardo  y  Vidal  don  (F.  A). 

leida  y  aprobada  el  acu  de  la  anterior,  ée  dá  cuenta  de  lo  riguieníe: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  las  Le:^e8 
relativas  á  la  Tarifa  Consular  y  término  de  su  promulgación  derogando 
á  la  vez  el  artículo  18  del  Reglamento  respectivo. 

Archívese. 

£1  mismo  Poder  acusa  recibo  de  la  Ley  disponiendo  que  las  Comisio- 
nes inscriptoras  á  que  se  refiere  el  artículo  S.*  de  la  de  16  de  Diciembre 
de  1874  se  compondrán  de  ocho  titulares  y  ocho  suplenie^  y  del  Decreto 
que  autoriza  al  Sargento  Mayor  don  Alfredo  Vázquez  para  usar  la  conde- 
coración de  la  orden  de  la  Rosa  con  que  ha  sido  distinguido  por  S.  M. 
el  Emperador  del  Brasil. 

Archívese. 

El  referido  Poder  devuelve  con  observaciones  el  Decreto  que  acuerda 
ádoña  Adelaida  C.  de  Dupont  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  go- 
zaba su  finado  esposo. 
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Dése  cuenta  ala  Honorable  Asamblea  General. 

La  Cámara  de  Representantes  manifiesta  á  V.  H.  el  deseo  quo  le  seaa 
remitidos  en  copia  autorizada  los  Mensajes  y  Proyectos  elevados  por  el 
Poder  Ejecutivo  á  la  Honorable  Asamblea  General,  como  era  práctica 
constante  por  la  conveniencia  de  tener  conocimiento  oficial  de  ella. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley  de  Patentes  Je  Rodados 
para  el  ejercicio  de  1884-1885. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  dicha  Cámara  envia  un  Proyecto  de  Ley  disponiendo  que  dentro 
del  término  improrogable  de  do3  años,  todo  vehículo  que  transite  por 
las  calles  empcdradus  de  las  ciudades  déla  República,  debe  ser  montado 
sobre  elásticos. 

A  la  Comisión  do  Hacienda. 

t:i  sífior  Uaucá—tíeñov  Presidente:  el  artículo  885  del  Código  de 
Procedimiento  Civil,  determina  cuales  son  aquellos  bienes  que  se  encuen- 
tran libres  de  la  traba  de  embargo  y  consiguientemente,  respetados  por  la 
justicia  y  sobre  los  cuales  no  puede  existir  ninguna  cuestión. 

Pero  ese  arlículo,  la  práctica  ha  venido  á  demostrar,  que  es,  hasta  cier- 
to punto  deficiviute,  puesto  que  no  comprende  todas  aquellas  propiedades 
que  deban  estar  escluidas,  en  cuánto  á  la  acción  de  la  justicia- 
Quiero  referirme  á  la  propiedad  particular  en  el  CLMiienterio. 

He  tenido  aviso  oficial  déla  Junta  E.  Administrativa  que  se  han  hecho 
algunas  gestiones  directas  á  la  Corporación  sobro  embarco  de  propieda- 
des particulares  en  el  Cementerio  Central. 

Como  el  Cenado  comprende,  este  es  un  atentado  que  no  debe  en  pria- 
cipio  admitirse  Tí/poj/flídoJ  puesto  que  la  moral  social  desea  estar  garan- 
tida^ la  misma  religión  quiere  que  se  respete  aquel  paragecomo  sagrado 
en  donde  cada  uno  deposita  los  restos  de  seres  queridos. 

Pero  como  se  haga  de  todo  punto  imposible  evitar  este  embargo  sin 
que  la  Ley  lo  ordene,  voyá  permitirme  presentaran  Proyecto  á  ese  fia 
aditando  al  artículo  885  del  Código  referido,  un  inciso  que  comprenda 
las  propiedad<5S  particulares  en  el  Cementerio. 

A  ese  efecto  me  permito  remitirlo  á  la  mesa  para  que  se  sirva  hacer  dar 
lectura  de  él. 

Entran  Ijs  señores  Ministros  de  Gobierno,  Hacienda^  Guerra  y  Marina. 

Se  lee  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LI5Y 


El  Senado,  etc. 


Considerando:  Que  en  la  adquisición  de  propiedades  por  particulares 
dentro  del  recinto  de  los  celenterios,  aquellos,  al  adquirirlos,  no  persi- 
guen un  íin  cspeculatíiTO  que  se  traduzca  por  renta  6  comodidad  personal 
para  sus  dueños.  f 

Que  en  estas  condiciones  la  propiedad  particular  en  los  Cementerios 
debe  de  considerarse  amparada  por  escencion  que  no  puede  alcanzar 
al  bien  fincado,  accesible  al  uso  y  comercio  entre  los  hombres: 

Que  la  moral  social  esta  altamente  interesada  en  que  los  cementerios 
sean  en  todo  tiempo  inmunes  para  la  acción  de  la  justicia,  en  lo  que 
respecta  á  la  traba  de  embargo  sobre  cualesquiera  de  aquellas  propie- 
dades. 


decretan: 


Artículo  !.•  El  articulo  885 del  CóJií?o  de  Procedimiento  Civil  sobre 


\ 


^ 


\ 
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bienes  eseeptaados  de  la  t^ba  de  embargo»  se  aditará  con  el  siguiente 
loeiao: 


Inciso  13.  I41S propiedades  partieolares  que  se  hallen  dentro  de  los 
CeméBterios.  / 


Art  2/  Comuniqúese,  etc. 


11  ontevideo,  Mayo  14  de  1884. 


Pa</ro  E.  Bauza. 

Senador  por  Rocha. 


JEI  señor  Presidetiie— A  la  Comisión  de  Legislación. 

Continúa  la  discusión  del  Proyecto  sobre  Ferro-carriles. 

El  iiñor  Capurro— Señor  Presidente;  en  la  sesión  anterior  se  han  e^ 
plicado  los  motivos  por  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  apoyado  el  Pro- 
jectQ  de  Ley  de  Ferro-carriles;  y  creOí  que  tratándose  de  la  discusión 
general»  es  suficiente  lo  que  se  ha  dicho  y  lo  que  ha  dicho  el  señor  Mi* 
•iitro  de  Hadenda. 


-  493  —  . 

Hago'^pues  múcíon,  sí  no  hay  iacoQTeaíente;  para  que  se  dé  el  panto 
P  :)r  suficientemente  discutido  y  se  pase  é  la  discusión  particular. 
Apoyado.  ^ 

Se  vota  H  se  aprueba  en  general  y  es  afrmaíioa , 
En  dücuHon particular  el  articulo  i.° 

El  eenor  Captirro— Deseo  proponer  una  pequeña  modificación  al  inciso 
^.*  de  este  artículo»  y  pido  al  señor  Secretario  se  sirva  escribir: 


«  El  Ferro  Carril  del  Norte  >,  dice  el  artículo,— propongo  denomi- 
a  narlo  «  del  Nord-Este  »  y  al  final  del  artículo  agregar,  podrá  también 
«salir de  Canelones,  las  Piedras  ó  Pando,  pasando  en  este  último  caso 
4  por  Minas. » 


La  razoui  señor  Presidente,  es  la  siguiente:— No  veo  inconveniente  de 
que  este  tronco  salga  de  alguno  de  los  puntos  indicados,  si  la  nueva 
empresa  consigue  ponerse  de  acuerdo  con  la  de  Pando. 

Por  el  contrario,  será  esto  mas  conveniente  para  los  intereses  públi* 
eos,  porque  serán  cuarenta  ó  cincuenta  kilómetros  menos,  que  el  Estado 
tendrá  que  garantir:— y  se  consigue  el  mismo  resultado  que  es  el  de  servir 
convenientemente  los  Departamentos  de  Florida  y  Cerro-Largo  y  llegar 
á  la  frontera  en  la  villa  de  Artigas. 

Por  consiguiente,  este  puede  facilitar  la  formación  de  la  Empresa  y  la 
construcción  de  la  línea. 

Si  fuera  apoyado  este  aditamento.,  creo  que  convendría  introducirlo  en 
la  Leyl 

Apoyado. 
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El  seiior  Ministro  de  Gobierno  -Como  tengo  que  hacer  varias  proposi- 
ciones en  nombre  del  Poder  Ejecutivo,  me  parece  que  para  mayor  regu- 
laridad de  la  discusión,  habría  conveniencia  en  que  entraran  á  discutirse 
separadamente  cada  uno  de  los  incisos  de  este  artículo,  por  que  de  otro 
raodo,se  producirá  confusión  en  la  discusión,  lo  que  so  evitaría  por  el 
medio  que  acabo  de  proponer. 

Apoyado. 

El  señor  Presidente -Se  servirá  establecer  la  moción  el  señor  \!¡nistro. 

El  señor  Ministro  de  Gofermo-Qie  entrenen  discusión  separadamen- 
te cada  uno  de  los  incisos. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar. 

El  señor  Vidal  {don  fi.)— Así  se  hace  siempre. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -Como  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo acaba  de  proponer  una  enmienda  al  inciso  3^ 

El  señor  Vidal  (d>»  i?.)-  Se  ha  adelantado,  porquo  los  incisos  entran 
siempre  á  discusión  8e¿)arados;  y  tiene,  que  ser  así,  tratándose  de  un  ar- 
tículo que  es  uno  de  los  mas  importantes  de  la  Ley. 

El  señor  Fajardo— El  mas  importante 

El  señor  Vidal  (don  B.)  De  modo  que  puede  volársela  moción  del 
señor  Ministro  de  Gobierno,  tanto  masque  no  es  sino  el  procedimiento 
seguido  aquí  en  el  Senado, 

El  señor  Presidente —Se  vá  á  votar. 

El  señor  Fariní—No  tiene  que  votarse.  Si  es  de  órde:). 

El  señor  fajardo-^ho  propuesto  por  el  señor  Ministro  es  el  orden  que 
siempre  se  sigue. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —Basteí  que  la  mesa  declare  que  está  en 
discusión  el  inciso  1.^ 

El  señor  Presidente—Está  en  discusión. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno-  -Estando  pues  en  discusión  el  inciso  1.% 
i^oy  á  proponer  una  adición  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo* 

En  esto  artículo,  tratándose  de  la  línea  del  Nord-Este,  que  es  así  como 
la  ha  denominado  el  señor  Senador  por  Montevideo,  últimamente  se  es^ 
presa,  que  la  línea  pasará  por  Pando  hasta  Artigas. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Vamos  á  empezar  por  el  inciso  i**. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Pues  bien;  es  este. 

(léO  leyó). 

En  este  inciso  se  establece»  que  á  los  efectos  de  esta  Ley,  se  tendrá  por 
base  el  plano  confeccionado  por  los  señores  Ingenieros  Montero^  Ho« 
noréi  etc. 
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Eü  este  plano  se  determina  qiioel  trazado  de  la  Línea  del  Nord-Estc 
debe  pasar  por  Pando  y  seguir  hasta  Artigas. 

Pero  se  refiere  este  artículo  á  un  trazado  ya  verificado  por  estos  seño- 
res Ingenieros,  lo  que  presupone  forzosamente,  que  la  Linea  debe  suje- 
tarse á  ese  trazado. 

Entiende  el  Poder  Ejecutivo  que  no  habiéndose  hasta  hoy  verificado 
estudios  formales  sobre  la  Línea  en  Proyecto,  pueden  acontecer  que  las 
exigencias  del  terreno,  obliguen  á  los  constructores,  por  razón  de  econo- 
mía, evitar  grandes  desniveles,  grandes  desmontes,  etc  ,  obliguen  á  los 
constructores  á  colocar  la  vía  mas  á  un  costado  que  á  otro,  do  lo  que  han 
trazado  esos  señores  Ingenieros. 

Para  evitar  ese  inconveniente,  aunque  se  supone  qtie,  al  espresarse  en 
el  otro  inciso  3.<>  que  pasará  por  las  Villas  de  San  Ramón  y  Meló,  deja 
en  libertad  al  Gobierno  ó  constructores  de  poder  verificar  esto  trazado, 
mas  i  un  costado  que  áotro;  sin  embargo,  en  materia  de  leye?,  hay  con- 
venienc'a  en  establecerlo  de  un  modo  evidente  y  claro. 

Es  por  eso  que  propongo  á  este  inciso  el  aditamiento  siguiente: 


«  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  ádesviar  las  líneas  trazadas  por 
)»  los  expresados  Ingenieros  según  lo  requieran  las  exigencias  del  terreno 
»  ó  con  motivo  de  economía.» 


£1  selor  Fo/arrfo— Estoy  conforme  completamente  con  la  modifica- 
ción presentada  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno  il  nombre  del  Poder 
Ejecutivo. 

Pero  me  asalta  aquí  un  temor  y  es,  dfi  que  se  trata  del  artículo  1«* 
ó  debo  tratarse  primeramente  en  el  artículo  1.*  que  se  refiere  al  trazaáo 
de  Ferro-Carriles  y  este  artículo  puesto  en  discusión,  si  es  sancionado, 
los  demás  están  en  consonancia  completa  con  él;  y  todavía  no  he  visto 
que  se  haya  puesto  á  votación  el  artículo  1/  que  creo  que  sería  loque 


r 
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correspondería:  Y  en  este  mismo,  entendiendo  yo  que  debía  hacerse 
modiñcacion  para  entrar  después  en  los  incisos. 

Esta  es  mi  opinión;  por  que  el  artículo  1/  dice,  declara  el  trazado  de 
Ferro-Carriles,  tal  cual  lo  han  confeccionado  los  señores  tales  y  cuales 
señores;  y  después  en  el  inciso  venimos  á  incurrir  en  contradicción . 

Esto  es  lo  que  me  parece  á  mí. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — No  he  propuesto  una  contradicción:  per- 
mítame el  señor  Senador. 

El  señor  Fajardo— Este  es  el  temor  que  me  asalta. 
El  señor  Ministro  de  Gobierno  Se  puede  establecer  unaproposion. 
Queda,  sin  embargo,  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  desdar  esa 
linea  trazada,  se^un  las  exigencias  del  terreno,  etc. 
El  señor  Fajardo  -  El  articulo  1.%  señor  Ministro,  habla  del  trazado. 
El  señor  Ministro  de  Gobierno— he  habla  arriba  del  trazado. 

El  señor  Capurro — Yo  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la  moción 
<iue  acaba  de  hacer  el  señor  Ministro  de  Gobierno  porque  en  nada  des- 
virtúa el  artículo  que  está  en  discusión. 

Pero  haré  notar,  que  los  Ingenieros  que  han  confeccionado  el  trazado, 
no  han  entendido  que  ese  trazado  sea  precisamente  el  que  indican  las  li- 
neas en  el  plano,  sino  que  estas  sirven  solo  como  para  dar  la  dirección 
por  donde  tienen  que  pasar  mas  ó  menos  las  líneas,  estableciendo  como 
mejores  algunos  pueblos. 

Establecen,  por  ejemplo,  San  Ramón,  Meló,  etc. 

Ahora  bien,  los  Ingenieros,  durante  el  estudio  del  trazado,  podrán  muy 
bien  desviar  la  línea  del  modo  mas  conveniente  á  su  construcción. 

Los  Ingenieros  que  estudiaron  el  trazado  general,  se  concretaron  úni- 
camente á  lo  que  debían  hacer,  es  decir;  á  determinar  la  dirección  general 
de  los  Ferro-Carriles,  sin  entrar  en  detalles. 

Estamos  pues  perfectamente  do  acuerdo  con  la  opinión  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Aunque  no  estuviese  esplicado  de  un  modo  muy  claro,  se  entiende  per. 
fectameute,  que  la  línea  pasará  por  tal  ó  cual  punto,  desviando  en  ese 
trayecto,  según  las  conveniencias  ó  sinuosidades  del  terreno  buscando 
los  parajes  mas  apropiados. 

Por  consiguiente,  se  puede  aceptar  la  indicación  hecha  por  el  señor 
Ministro  ó  dejar  el  artículo  conforme  está,  porque  viena  á  ser,  á  mi  jui- 
cio, la  misma  cosa. 

Si  el  Senado  cree  deber  aceptar  esa  pequeña  modificación  que  por  otra 
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parte  está  en  consonancia  con  el  espíritu  del  ProyectOi  no  tengo  incon- 
veniente, como  miembro  de  la  Comioion  de  Hacienda. 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Quisiera  saber  si  este  trazado  del  Ferro-Ca- 
rril del  Norte  á  la  frontera  del  Brasil,  pasando  por  San  Ramón  y  Meló, 
estaba  comprendido  en  el  mismo  plano  general  de  los  Ingenieros  del 
año  74. 

El  sisñor  Capurro—Sí  señor. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Si  es  así,  supongo  que  está  en  discusión  este 
artículo. 

El  señor  Capurro—El  primer  inciso. 

£í  señor  Vidal  {don  fi.)— ¿Está  en  discusión  la  moción  del  señor  Mi- 
nistro de  Gobierno,  facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  variar  el  trazado? 

¿Eso  es  lo  que  está  en  discusión? 

El  señor  Fo/ardo— Entonces  no  se  discuto  el  artículo  1."*  que  trata  del 
trazado  que  debe  aceptarse  ó  no  aceptarse  ó  modificarse  para  después  en- 
trar en  los  incisos. 

El  señor  Presidente— htx  mesaba  puesto  en  discusión  el  artículo  1."*  y 
entiende  que  áese  artículo  le  ha  agregado  un  inciso  el  señor  Ministro. 

No  es  así,  señor  Ministro? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno--Yo  hice  mooion  que  pareció  ser  acepta- 
da por  el  Senado  aunque  no  se  votó,  para  que  entrara  en  discusión  por 
incisos,  por  cuanto  tenia  que  presentar  algunas  modificaciones  á  nombre 
del  Poder  Ejecutivo  y  si  quedaba  en  discusión  todo  el  artículo,  podría 
traer  ésto  un  trastorno  en  la  discusión. 

Pareciamas  fácil  para  la  discusión,  que  entraran  á  discutirse  ó  sancio- 
narse los  incisos  separadamente. 

La  mesa,  pues,  con  la  adhesión  que  pareMó  prestarle  el  Senado,  puso 
en  discusión  el  primer  inciso. — Es  á  ese  inciso  que  yo  he  propuesto  el 
aditamiento. 

El  serior  Fo/irdo— El  artículo  1.°  trata  del  trazado  de  Ferro  Carriles 
y  trae  incisos  relativos.  Pero  lo  esencial  y  lo  principal  en  este  caso,  es, 
sise  aprueba  el  artículo  1.^  que  trata  del  trazado  y  después  los  incisos. 

Yo  no  digo  nada  respecto  del  artículo  todavía.  Pero  creo  que  debemos 
primero  votar  el  artículo  que  habla  del  trazado  y  después  los  incisos. 

Me  parece  que  esto  era  lo  que  el  señor  Ministro  también  deseaba. 

El  señor  Capwrro— Estamos  en  el  primer  inciso. 

Bl  señor  Fo jardo— ¿Y  el  artículo  1.°  ? 

J£Z  señor  Carve—QxxQ  se  lea,  señor  Presidente,  lo  que  está  en  discusión. 

jEÍ  señor  Capurro— Todo  el  articulo  se  compone  de  cinco  incisos. 

Tomo  XXXI  32 
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El  señcr  Presidente — No  se  entienden,  señores. 

Es  preciso  que  cada  uno  hable  por  su  turno. 

El  señor  Bauza— Iba  á  decir,  señor  Presidente  — 

H  señor  Echevarría—  Habia  pedido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Si  señor;  pero  estaba  hablando  el  señor  Fajardo. 

El  señor  ^'cfeívarría  -  Si  no  entiendo  mal,  señor  Presidente,  el  señor 
Ministro  hizo  perfectamente  en  proponer  su  adición. 

Pero  el  señor  Senador  Fajardo,  creo  que  tiene  razón  hasta  cierto  pun- 
to, porque  no  se  discute,  no  se  vota  como  corresponde. 

Por  consiguiente,  lo  que  el  señor  Fajardo  quiere  es  que  al  votarse  el 
artículo  1.°  so  diga,  -por  ejemplo  — 

(LeyéJ. 


—  «con  estas  enmiendas,  con  las  modificaciones  introducidas  en 
esta  Ley». 


De  manera  que  ya  se  sabe  que  en  los  incisos  vienen  las  modificaciones 
y  entonces  se  habrá  votado  el  trazado  general  y  entrarán  las  enmendatu- 
ras  en  los  incisos  consiguientes. 

Asi  es  que  no  debe  hacerse  otra  cosa  que  darse  lectura  del  artículo  1.°, 
que  es  el  que  se  vá  á  discutir  y  votar. 

Sino,  no  nos  vamos  á  entender. 

Yo  desde  ya  hago  moción  y  propongo  «con  las  modificaciones  introda- 
cidas  en  esta  Ley.» 

Así  nos  entenderemos  y  se  volará  como  corresponde. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -Yo  no  tengo  inconveniente  en  que  se 
vote  el  artículo  1 .°  pero  hago  la  salvedad  de  que  tengo  que  proponer  á 
nombre  del  Poder  Ejecutivo  varias  modificaciones. 

Yo  entendía  que  votado  el  articulo  quedaba  cerrada  la  discusión  sobre 
él,  y  entonces  no  podría  hacer  proposiciones. 
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Por  eso  indiqué  el  temperamento  de  seguir  la  discusión  por  incisos,  por 
que  me  pareció  mas  regular. 

El  señor  MinisV^o  de  Hacienda— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  podría 
admitirse  la  modificación  propuesta  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno  á 
nombre  del  Poder  Ejecutivo  en  este  preámbulo  del  artículo  primero  por 
que  es  una  modificación  de  carácter  general  que  afecta  á  todas  las  líneas 
que  se  van  á  construir;  y  también,  que  en  este  artículo  se  introduzca  la 
frase  que  ha  propuesto  el  señor  Senador  que  deja  la  palabra;  porque  en 
efecto,  si  ella  no  fuera  introducida,  si  el  artículo  fuese  sancionado  como 
está,  estaría  en  contradicion  con  los  incisos  siguientes,  por  cuanto  allí 
muy  probablemente  alo  menos,  si  las  proposiciones  del  Poder  Ejecutivo 
fueran  aceptadas,  se  van  á  hacer  modificaciones  que  pondrían  evidente- 
mente en  contradicción  esos  incisos  con  el  preámbalo. 

Yo  propondría  pues  esta  redacción. 

{Ley)): 


«  Con  las  modificaciones  introducidas  en  esta  ley  y  pudiendo  el  Poder 
»  Ejecutivo  modificar  su  trazado,  inclinándose  á  un  lado  ó  al  otro.»  Así 
como  lo  precisa  el  señor  Ministro  de  Gobierno  «consultando  las  aspe* 
»  rezas  ó  la  naturaleza  del  terreno.  » 


Así  quedaría  perfectamente  bien  el  preámbulo  en  el  artículo  'y  estaría 
en  perfecta  concordancia  con  los  incisos. 

El  señor  Fajardo —Estoy  perfectamente  de  acuerdo. 

Lo  que  no  he  querido,  es  que  se  pasase  por  alto  el  artículo  1.°  y  se  en- 
trase á  los  incisos  puesto  que  si  se  sanciona  el  1.^  tiene  que  ser  consecuen- 
te con  los  demás. 

El  señor  Bau^á— Debo  decir,  señor  Presidente,  que  ahora  no  me  con- 
formo del  todo  con  la  esposicion  que  hace  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, porque  la  encuentro  un  poco  vaga. 
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Es  decir,  que  la  ley  es  la  que  debe  determinar  con  precisión  cual  es  el 
trazado  de  Ferro-carriles,  pero  nunca  dejar  al  arbitrio  del  Poder  Admi- 
nistrador la  modificación  del  mismo  trazado. 

El  señor  Vidal  {don  B.>)— Entonces  no  hay  trazado. 

El  señor  Capurro— Seria  bueno  que  el  señor  Ministro  diclara  la  moción 
de  un  modo  mas  preciso,  para  poderse  tomar  en  consideración. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Muy  bien. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A  J— Hizo  una  moción  el  señor  Ministro  de 
Gobierno. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda^hdí  mia  es  comprensiva. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Perfectamente. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda -Forman  él  trazado  general  de  Ferro- 
carriles, los  que  están  comprendidos  en  el  plano  confeccionado  por  los 
señores  Ingenieros  don  Antonio  Montero,  don  Carlos  Honoré,  don  Eu- 
genio Penot,  don  Carlos  Olascoaga,  don  Emilio  Dupré  y  don  Alberto 
Gapurro,  nombrados  en  Comisión  por  la  Dirección  General  de  Obras 
Públicas  en  Octubre  del  año  73,  con  las  modificaciones  introducidas  en 
esta  Ley  y  pudiendo  el  Poder  Ejecutivo  desviarlas  consultando  la  natu- 
raleza del  terreno  que  deben  las  Líneas  recorrer. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente;  la  redacción  que  propone  el  se- 
fior  Ministro  de  Hacienda^  no  me  parece  aceptable  porque  dá  ámi  juicio 
mucha  vaguedad,  á  este  trazado  de  Ferro-Carriles. 

Dando  la  facultad  al  Poder  Ejecutivo  de  poder  desviarlo,  sin  decir  ea 
que  forma,  viene  á  inutilizar  casi  completamente  el  trazado. 

Que  pueda  desviarse,  señor  Presidente,  entre  los  puntos  establecidos 
como  mojones  por  la  Ley,  no  hay  inconveniente,  como  lo  he  declarado 
al  principio:  y  creo  que  también  era  esta  la  mente  del  señor  Ministro  de 
Gobierno  al  proponer  su  moción.-  Si  es  en  ese  sentido,  yo  apoyo. 

El  señor  Ministro  de  í/aci^áa-^Perfectamente;  es  cuestión  de  mejor  re- 
dacción. 

El  señor  Vidal  {don  F.  Á  í— Yo  creo  que  agregando  dos  palabras  se 
mejórala  redacción. 

¿  Me  permite,  señor  Presidente?  Decir  al  final  «y  sin  alterar  el  rumbo». 

Por  que  si  rumbo  al  Norte  está  concedida  una  línea— por  ejemplo,  de 
aquí  á  la  Union,  dice  el  Poder  Ejecutivo  permítaseme  desviar,  muy  bien; 
se  lo  permito,  saca  la  línea  eii  dirección  á  la  Aguada,  de  la  Aguada  al 
Rincón  del  Cerro,  de  allí  á  las  Piedras  y  después  viene  á  dar  á  la  Union* 

Pero  si  la  Ley  dice  sin  alterar  el  rumbo,  bien  entendido  que  tiene  que 
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iseguir  siempre  al  Norte  ó  al  Sud»  la  variación  no  puede  ser  una  va* 
riacion  tan  importante  al  trazado  por  que  tiene  que  llevar  punto  ñjo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Pero  como  en  el  inciso  dice  los  rumbos 
por  donde  tiene  que  pasar  el  Ferro-Carril. 

El  señor  Capurro— El  rumbo  es  algo  vago,  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  {don  F.  AJ— El  rumbo  es  un  punto  fijoá  donde  tiene 
<iue  orientarse  el  trazado. 

El  señor  Ccrpwrro -Podría  leérsela  moción  del  señor  Ministro  áver 
que  modificación  se  puede  introducir,  puesto  que  el  señor  Ministro  dice 
que  la  idea  no  es  alterar  el  plano. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Es  salvar  las  dificultades  del  camino  y 
el  trayecto,  nada  mas. 

El  señor  Fajardo— Desearla  proponer  una  modificación  que  pudiera  el 
señor  Ministro  aceptar. 

£1  señor  Presidente-  Se  vá  á  leer  la  modificación . 

JSe  leyó. 

El  señor  Caparra— Entre  los  puntos  indicados  por  el  Proyecto. 

El  señor  Vidal  (don  F.  -áj— Sin  alterar  el  rumbo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Los  puntos  entran  en  el  inciso  posterior; 
>están  determinados  mas  adelante. 

Sin  alterar  el  rumbo;  es  mas  preciso* 

El  seíior  Capurro— SU  por  que  como  después  vienen  los  incisos ... . 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  -  Los  puntos  donde  han  de  tocar  los 
Ferro- Carriles  ó  las  líneas. 

El  señor  Fa/ardo— Para  proponer,  señor  Presidente,  una  modificación 
á  loque  ha  propuesto  el  señor  Ministro,  por  si  fuera  aceptada  por  él. 

Yo  diría,  con  las  modificaciones,  que  el  Poder  Ejecutivo  crea  conve- 
niente proponer  consultando  las  conveniencias  públicas. 

Es  tal  trazado:— pero  si  el  Poder  Ejecutivo  entiende  que  hay  algo  in- 
conveniente— 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^O-- Eso  es  mas  vago. 

El  señor  Fajardo— Al  contrario,  muy  esplícito,  categórico  y  claro- 
Quiere  decir  que  no  acepto  el  trazado  como  cosa  concluida  y  única  que 
hay  que  presentar  al  pais:— que  pudiera  en  lo  sucesivo  haber  convenien- 
cia en  desviar  y  dejar  en  la  Ley  establecido  esto;  nada  mas. 

Esta  es  una  opinión,  muy  humilde,  por  cierto,  pero  es  mi  opinión  y 
^uise  espresarla,  por  si  le  parece  al  señor  Ministro  aceptable. 

El  señor  Ministro  de  ffact^da— Creo  que  es  de  interés  general,  que  es* 
ten  determinados  en  la  Ley  los  rumbos  de  la  red  de  Ferro-Carriles  que 


ha  de  cubrir  la  República,  consultando  todas  las  conveniencias  nacio- 
nales. 

Y  no  legislamos  para  hoy;  legislamos  para  el  porvenir  y  los  Gobier- 
nos que  se  sucedan,  pueden  no  acertar,  tratándose  de  Ferro-Carriles, 
con  las  verdaderas  conveniencias  del  país. 

El  Poder  Ejecutivo  se  satisface  con  la  autorización  ó  con  la  facultad, 
que  parece  que  el  H.  S.  está  dispuesto  á  concederle,  y  que  es  la  que  se 
contiene  en  la  proposición  ó  moción  hecha  por  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno, que  se  le  permita  nada  mas,  seguir  los  rumbos  trazados  en  el  pla- 
no, tocando  los  pantos  principales  que  en  el  plano  se  indican. 

Desviar  un  camino  cinco,  ocho,  ó  diez  leguas  á  un  lado  ó  á  otro,  á  fin 
de  evitar  las  dificultades  que  podrían  ser  perjudiciales  por  todos,  para  el 
empresario  y  principalmente  para  el  país,  que  tiene  que  ofrecer  una  ga- 
rantía de  interés. 

Una  dificultad  á  vencerse  en  materia  de  Ferro-Carriles,  puede  impor- 
tar centenares  de  miles  de  libras  esterlinas.  Y  si  eso  se  puede  evitar  mo- 
dificando un  poco,  en  una  ostensión  de  ocho  ó  diez  leguas,  la  dirección 
del  Ferro-Carril  el  trayecto,  es  conveniente  hacerlo  y  es  sabio  proveerlo 
en  la  Ley  que  se  vá  á  dictar. 

Es  por  eso  que  no  me  adhiero  á  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador. 

Creo  que  la  Ley  quedaría  bien  aceptando  ó  admiliendo  la  modificación 
hecha  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno  en  los  términos  que  la  ha  pro- 
puesto, en  los  cuales  estoy  conforme  y  parece  estarlo  también  la  mayoría 
del  Senado. 

M  señor  Fojarelo— Perfectamente;  yo,  después  de  esta  esplicaoion  re- 
tiraré mi  proposición. 

El  señor  Echevarria—HsLhm  pedido  la  palabra  y  la  cedí  al  señor  Sena- 
dor por  Montevideo  y  tengo  la  suerte  de  haber  sido  perfectamente  inte^ 
pretado,  porque  es  cuanto  iba  á  decir. 

Con  esa  modificación  propuesta  por  el  señor  Fajardo  no  sería  Ley. 

El  Gobierno  puede  modificar,  alterar  un  poco  mas  ó  menos,  como 
'  acaba  de  decir  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Es  preciso  consultar,  que  la  Ley  no  se  hace  para  el  momento,  se  hace 
para  el  porvenir. 

Asi  es  que  esa  razón  también  tengo  en  cuenta  para  no  deferir  á  la  mo- 
dificacíon  propuesta  por  mi  colega  el  señor  Fajardo. 

Pero  creo  que  complementaría  mas  el  que  se  dejara  la  modificación 
qne  propuse  al  principio  con  dos  palabras;  pudiendo  el  Poder  Ejecutivo 
desviarla,  teniendo  en  cuenta  la  economía;  porque  si  la  línea  se  desvia 
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un  tanto  del  trazado,  no  ha  de  ser  para  mayores  gastos,  porque  no  se  iria 
á  buscar  el  peor  parage  para  llevar  la  Hnea. 

Si  se  lleva  dos  ó  cuatro  leguas,  desviando  el  camino,  será  por  econo- 
mía; y  esto  tiene  un  principio  moral  algo  agradable  que  hace  aceptable 
la  modificación. 

Asi  es  que  yo  acepto  la  modificación'  propuesta  por  el  señor  Ministro 
con  la  agregación  hecha  por  el  que  habla  *pudiendo  el  Poder  Ejecutivo 
desviar,  teniendo  en  cuenta  la  economía». 

El  señor  Ministre  de  HaQienda—Seg\in  la  naturaleza  del  terreno. 

El  señor  Echevarna —Si;  la  naturaleza  del  terreno. 

Y  yo  me  apoyo  en  las  palabras  del  señor  Ministro. 

Como  no  vamos  á  legislar  para  la  actualidad  sino  para  el  porvenir,  pue- 
de no  consultarse,  señor  Ministro,  la  economía  é  irse  á  buscar  mayores 
escabrosidades  para  hacer  mayores  gastos. 

Por  consiguiente,  hay  un  principio  moral  en  aceptar  lo  propuesto  por 
el  señor  Ministro  en  esa  parte  «pudiendo  el  Poder  Ejecutivo  desviarla, 
teniendo  en  cuenta  la  economía». 

De  esa  manera,  señor  Presidente,  creo  que  quedaría  satisfecha  la  pre- 
tensión del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno --Yo  en  mi  moción  había  hecho  referen- 
cia precisamente  á  lo  que  acaba  de  referirse  el  señor  Senador  por  So- 
riano. 

Pediría  á  la  mesa  que  hiciera  dar  lectura  á  las  últimas  líneas  del  artí- 
culo para  proponer  el  aditamiento. 

(Se  leyó): 


«¿Consultando  la  economía  y  sin  variar  el  rumbo?» 


El  señyr  J5cAet?a/Tia— Perfectamente. 

El  señor  Fajardo— Yo  no  trataría  de  economía  sino  de  convencías  pú- 
blicas. 
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hl  señor  Ministro  de  Gobierno    -  La  convdnieQcia,  es  ana  cuestioR  de 
apreciación. 

Los  Gobiernos  posteriores  pueden  apreciar  la  conveniencia  >  puede  ser 
mal  apreciada;  mientras  que  la  economía  es  positiva»  material. 

El  señor  Fajardo-^hsk  apreciarán  como  el  presente. 

Todos  los  Gobiernos  son  rectos.. 

El  señor  Vidal  (don  -B.)— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— ^q  vá  á  leer. 

No  se  dá  lugar,  se  conversa  tanto,  que  no  se  puede  establecer  nada. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Consultando  la  economía,  la  naturalea 
del  terreno  y  sin  variar  el  rumbo. 

El  señor  Vidal  {don  £.)~Habia  pedido  la  palabra,  para  hacer  alguna 
indicación  relativamente  ala  edición  que  váá  sufrir  este  artículo» 

El  señor  Presidente— Me  vá  á  permitir ;  voy  hacerlo  leer  para  ver  si  es- 
tá bien. 

El  señor  Vidal  {don  JB.}—  ¿  Pero  no  se  ha  leido  ya? 

El  señor  Presidente— Toáei.ví&  no  se  ha  podido  establecer  bien. 

Se  volvió  á  leer. 

¿  Está  bien  así  ? 

El  señor  Ministro  de  Gobierno '^Si  señor. 

El  señor  Vidal  {don  B.)— Estoy  de  acuerdo,  señor  Presidente,  con  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  Echevarría  y  aceptada  por  los  señores 
Ministros  de  Hacienda  y  de  Gobierno. 

Pero  creo  que  la  segunda  parte  que  ha  sido  agregada  por  iniciativa  del 
señor  Ministro  de  Gobierno,  hasta  cierto  punto,  es  inútil,  por  que  en- 
tiendo que  no  hay  trazado  absolutamente  de  Ferro- Carriles.  Que  habrá 
trazado,  cuando  los  concesionarios  propongan  la  construcción  de  Ferro- 
Carriles  se  presenten  al  Gobierno  y  este  haga  estudiar  por  sus  Centros 
Científicos,  los  trazados  que  estos  propongan. 

Entiendo  que  lo  que  los  Ingenieros  han  hecho,  es  fijar  el  punto  de 
arranque,  la  dirección  y  los  puntos  de  llegada  de  los  Ferro-Carriles :  pero 
que  no  existen  estudios  hechos  sobre  el  terreno  que  determinen  á  punto 
fija  por  donde  van  á  atravesar  las  líneas. 

Si  no  fuera  esto  así,  desearía  que  el  señor  miembro  informante,  de  la 
Comisión  de  Hacienda  rae  lo  dijera. 

Voy  á  concluir. 

Lo  que  propone  el  señor  Ministro,  es  lo  que  en  todas  partes  tiene  el 
derecho  de  hacer  el  Poder  Ejecutivo. 
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Una  vez  que  se  presenta  un  pedido  de  concesión  de  Ferro-carril,  lo 
primero  que  hace  el  Poder  Ejecutivo  es  pedir  que  se  le  presente  el  traza- 
do, el  estudio  hecho  por  los  Ingenieros  de  la  Compañía.  A  su  vez,  los  pa- 
sa al  Centro  Científico  que  aquí,  por  el  Proyecto  de  Ley  es  la  Dirección 
General  de  Obras  Públicas;  y  después  de  examinado  el  J*royecto  de  los 
Ingenieros  y  determinada  la  dirección  déla  línea  y  el  precio  de  costo,  es 
que  el  Poder  Ejecutivo  le  dásu  aprobación. 

Asi  es  que  me  parece,  hasta  cierto  punto  inútil,  decir,  que  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  acción  sobre  esta  instancia  de  la  concesión,  es  decir, 
cuando  se  le  presenta  el  trazado* 

Es  claro  que  la  tiene.  ¿Cómo  es  posible  determinar  el  costo  de  la  línea, 
su  servicio,  designar  tal  ó  cual  localidad  ó  preferirse  sino  por  el  Poder 
Ejecutivo?  sin  que  intervenga  en  el  examen  de  la  dirección  de  la  línea, 
del  trazado  propiamente  dicho? 

No  es  posible,  es  casi  inútil  ponerlo  en  la  Ley,  porque  esto  no  se  le 
puede  quitar  al  Poder  Ejecutivo  como  Poder  Administrador. 

Y  esto  mismo,  está  comprendido  implicitam3nte  en  el  artículo  20. 

Lo  leyó. 

Es  decir,  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  tiene  que  establecer 
el  precio,  de  comuQ  acuerdo  con  la  Empresa  concesionaria  ó  que  haya 
sido  autorizada  para  hacer  el  estudio  del  Ferro-Carril  que  se  propone 
construir. 

Así  es  que,  en  mi  opinión,  está  de  mas  la  adición  propuesta  por  el  se- 
ñor Ministro,  porque  no  se  le  puede  quitar  esta  facultad  al  Poder  Ejecu- 
tivo y  porque  lo  principal  que  debe  contener  la  Ley,  está  aquí  en  el  inci- 
so en  que  se  habla  de  las  líneas  que  se  han  de  construir,  ó  de  algunas 
otras  que  se  quieran  establecer  como  necesarios^  al  fomento  de  los  inte- 
reses públicos  de  la  República,  Y  en  este  inciso  está  determinado  lo  esen- 
cial, aquello  que  nosotros  tenemos  forzosamente  que  determinar,  el 
punto  de  arranque,  la  Dirección  general  de  la  línaa  y  los  puntos  de  lle- 
gada. 

Así  es  que  creo  que  la  adición  propuesta  por  el  señor  Senador  Eche- 
varría estaba  perfectamente  bien  en  el  inciso  1."*  del  artículo. 

En  cuanto  á  la  adición  propuesta  por  el  señor  Ministro,  creo  que  es 
inútil  ponerla,  por  una  razón  bien  sencilla,  por  que  el  Poder  Ejecutivo 
no  puede  despojarse  de  ciertas  facultades  que  tiene  como  Poder  Admi- 
nistrador. 

Si  la  tiene  en  todas  partes,  ¿para  qué  venir  á  ponerla  aquí? 

El  señor  ministro  de  Gobierno— Cuando  hice  la  moción  de  aditamiento. 
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esplique  perfectamente  por  que  el  Poder  Ejecutivo  se  determinaba  á  ha* 
cerla. 

El  inciso  1.^  que  está  en  discusión,  establece,  imperativamente,  que  la 
línea  de  Ferro-Carriles  debe  tener  por  base  el  trazado  fijado  por  los  In- 
genieros . . . 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Yo  creo  que  no  hay  trazado. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno-  -No  dice  que  se  tomen  por  base  los  pun- 
tos que  señalan  los  Ingenieros,  sino  el  trazado.  Y  hay  algo  mas:  en  la  dis- 
cusión del  Cuerpo  Legislativo  tenemos  por  base  el  trazado,  aun  que  pro- 
visorio, pero  lo  tenemos,  sobre  el  plano  gejieral  de  la  República. 

Yo  dije  y  esplique,  que  lo  natural  era  que  el  Poder  Ejecutivo  se  le 
dejara  la  facultad  de  llevar  la  línea  por  donde  conviniera,  con  tal  que 
tocara  esos  puntos  intermediarios:  —que  estando  redactado  el  artículo  en 
los  términos  que  lo  propone  la  Comisión  era  indispensable  esclarecer 
esa  duda:-  El  Poder  Ejecutivo  deseaba  desapareciera,  dejándolo  en  li- 
bertad de  modificar  el  trazado  fijado  provisoriamente,  en  el  plano,  ó  los 
trazados  hechos  en  el  plano  de  los  señores  Ingenieros  que  se  nombran 
en  el  artículo  1."  cuyo  plano  no  lo  conocemos,  á  lo  menos  al  Poder 
Ejecutivo  no  lo  hajtenido  á  la  vista. 

De  modo  que  por  estas  razones  que  he  espuesto,  me  parece,  6  que 
habría  que  modificar  el  artículo  radicalmente,  ó  bien  aceptar  el  adita- 
miento, que  yo  no  yeo  inconveniente  ninguno  en  que  se  acepte,  por  que 
es  cierto  que  está  en  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo  designar  el  tra- 
zado. Pero  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  el  derecho  de  establecerlo  impe- 
rativamente en  la  ley;  y  en  ese  caso  no  habría  mas  remedio  que  some- 
terse. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.)— El  trazado  á  que  se  refiere  el  Proyecto  es 
una  línea  ideal  que  no  existe.. 

El  señor  Ministro  de  Go&ferno— Ideal,  está  bien,  pero  que  debe  pasar 
por  tal  ó  cual  cuchilla,  y  está  fijada  en  el  plano  que  probablemente  existe 
en  la  Dirección .... 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.)— Línea  ideal,  porque  no  hay  trazado  nin- 
guno señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Yo  por  consecuencia  insistiría  en  que 
canservándose  el  artículo  como  está,  se  adicionara  con  el  aditamiento 
propuesto. 

El  señor  Vidal  {don  F.  il.)— Lo  que  abunda  no  daña  en  la  legislación* 
Es  un  principio  establecido* 

&l  señor  Capurro—He  dicho  desde  un  principio,  que  no  tengo  inconve- 
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niente  en  aceptar  la  moción  del  señor  Ministro  con  el  aditamiento  del 
señor  Senador  Vidal,  aunque  espresé  que  el  trazado  de  que  se  trata  no  es 
mas  que  un  trazado  general,  como  lo  dice  el  Proyecto  de  Ley.  El  traza- 
do indica  solamente  los  puntos  intermedios  por  donde  deben  pasar  las 
diferentes  líneas. 

Por  otra,  este  artículo  es  copiado  de  la  Ley  de  Ferro-Carriíes  Espa- 
ñoles. 

Después  vienen  los  detalles  de  este  trazado. 

Sin  embargo,  para  concluir  con  esta  discusión,  y  como  lo  que  abunda 
no  daña,  como  lo  ha  dicho  el  doctor  Vidal,  la  Comisión  acepta  esa  modi- 
ficación y  podríamos  pasar  adelante. 

Apoyado. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votándose  el  testual  es  desechado. 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

El  seior  Presidení^— Invitaría  al  Honorable  Senado  á  cuarto  interme- 
dio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después^  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  el  inciso 
primerv 

El  señor  Copurro—CreOf  señor  Presidente,  que  sobre  este  inciso  no 
puede  haber  ninguna  clase  de  observaciones. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Ministro  de  GobióTno- Voy  á  proponer  un  segundo  inciso,  que 
si  fuera  aceptado  por  el  Honorable  Senado,  debiera  preceder  el  n.""  2  que 
figura  aquí,  en  la  redacción  de  este  Proyecto. 

Si  el  señor  Presidente  se  sirve  disponer  que  el  señor  Secretaria  tome 
nota. 

(Dicta) 


«Ferro- Carril  de  Montevideo  á  la  Colonia,  pasando  por  la  barra  de 
Santa  Lucía  ó  paso  de  Belastiquí,  por  las  Colonias  y  Pueblos  del  Ro- 
sario.» 


M  señor  Caree —Yo  apoyo. 
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El  señor  Ministro  de  Gobierno  —Voy,  si  me  permite  el  señor  Presidente, 
á  fundar  esta  moción  que  bago  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo- 

El  Gobierno,  señor  Presidente,  le  atribuye  á  este  Ferro-Carril  á  la 
Colonia  una  grandísima  importancia  por  cuanto  sancionada  la  Ley  déla 
construcción  del  gran  puerto  de  Montevideo,  considera  el  Gobierno,  que 
el  puerto  de  la  Colonia  debe  ser  subsidiario  del  gran  puerto  de  Monte- 
video, atendido  su  situación  en  frente  á  la  gran  Capital  de  la  República 
Argentina. 

Tiene  además  otra  razón  de  estratégica  militar,  que  mi  colega  el  señor 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  oportunamente  hará  presente  al  Cuerpo 
Legislativo. 

Es  cierto  que  este  servicio  podría  hacerse  adoptándose  el  trazado  pro- 
puesto por  la  Comisión,  pero  traería  inconvenientes  de  retardo  y  otros 
que  se  ligan  precisamente  á  esas  observaciones  de  estratégica  militar  á  qao 
me  he  referido  antes. 

La  modificación  que  propone  el  Poder  Ejecutivo  al  trazado  general 
presentado  por  la  Comisión,  no  importa  en  el  fondo  una  modificación 
tal,  que  altere  fundamentalmente  el  monto  de  la  garantía  que  el  Estado 
debiera  pagar  á  la  compañía  que  hiciera  esta  construcción,  y  mo  esplico. 

Sancionado  por  el  Senado  este  artículo,  tal  cual  lo  he  propuesto,  ten- 
drá forzosamente  que  modificarse  el  inciso  que  le  subsigue,  dándose  á  esa 
línea  de  San  José  á  Higueritas  un  trazado  distinto  del  que  ha  sidoadop* 
tado  por  la  Comisión. 

El  trazado  debiera  llevarse  por  las  puntas  del  Rosario  y  del  Coya  y  á 
cierta  altura  dividirse  en  dos  ramales,  uno  á  Mercedes  y  otro  á  Higue- 
ritas. 

Fácilmente  se  comprende,  señor  Presidente,  si  los  señores  Senadores 
fijan  su  atención  sobre  la  Carta  Geográfica,  que  modificando  ese 
trazado  en  el  sentido  que  dejo  indicado,  viene  á  resultar  un  grande 
ahorro  en  la  construcción;  por  cuanto  la  línea  que  tiene  que  recorrerse, 
es  mucho  mas  corta. 

Hay  una  disminución  considerable  en  el  número  de  kilómetros:— lue- 
go, hay  una  disminución  considerable  también,  en  la  garantía  que  pudie- 
ra prestar  el  Estado  á  este  Ferro-Carril  de  San  José  á  Higueritas  y  Mer- 
cedes. 

Tendríamos  una  economía  que  nos  serviría  necesariamente  para  ga« 
rantir  al  Ferro-Carril  del  Puerto  de  Montevideo  á  la  Colonia  que  es  el 
que  propone  el  Poder  Ejecutivo. 

Es  sabido  que  la  distancia  que  este  Ferro-Carril  del  Puerto  de  Monte* 


i 
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video  á  la  Colonia  tendrá  que  recorrer  aproximadamente,  será  de  150  ki* 
lómetrosj  35  leguas. 

Ciento  ciocuenta  kilómetros,  íijándoso  su  valor  de  costo  en  5i000  li* 
Iras  esterlinas,  importaría  la  inversión  de  un  capital  de  750.000  libras 
esterlinas. 

Una  garantía  del  7p.3  sobre  este  capital,  importa  51.500  libras  ester- 
linas anuales. 

Sobre  ella  hay  razonablemente  que  computar  una  disminución,  porgue 
esta  importante  línea  que  llevaría  mas  directamente  ó  mas  seguramente  el 
tránsito  entre  la  Capital  de  la  República  y  la  Confederación  Argentina, 
ha  de  producir  algo:  digo,  esta  suma  de  51.500  libras  esterlinas  quedará 
reducida  tal  vez  á  30.000. 

Seria  un  sacrificio  que  tendrá  que  hacer  el  Estado  para  tener  una 
Línea  de  Ferro-Carril  mas  reclamada,  que  el  Poder  Ejecutivo  considera 
no  solo  conveniente  sino  necesaria. 

Por  consecuencia  yo  considero  que  el  Honorable  Senado,  podría  adop- 
tar fácilmente  este  temperamento,  es  decir,  sancionar  en  el  Proyecto  de 
ley,  además  de  las  cuatro  grandes  vías,  una  otra  desde  el  Puerto  de  Mon* 
tevideo;  que  arrancara  de  este  Puerto  hasta  el  de  la  Colonia,  por  el 
Rosario. 

Estas  son  las  razones  que  tiene  el  Poder  Ejecutivo  para  someter  á  la 
consideración  y  resolución  del  Honorable  Senado  la  proposición  que  aca- 
bo de  hacer  en  su  nombre. 

El  seTior  Copurro  Señor  Presidente. 

Yo  no  dejo  de  comprender  las  razones  que  tiene  el  Poder  Ejecutivo 
para  agregar  á  este  trazado  general  la  línea  directa  de  Montevideo  á  la 
Colonia. 

Veo  por  lo  que  ha  esplicaio  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  que  hay 
cierto  deseo  de  unir  mas  directamente  el  pueblo  de  la  Colonia  con  la  Ca- 
pital para  acortar  la  distancia  que  nos  separa  de  Buenos  Aires  á  fin  de 
activar  el  movimiento  con  aquella  capital. 

No  dejo  de  comprender  que  esto  tiene  algún  fundamento. 

Pero  siento  no  estar  de  acuerdo  con  las  demás  consideraciones  espre- 
sadas por  el  señor  Ministro,  por  que  á  mi  juicio,  con  la  prolongación  del 
Ferro-Carril  de  San  José  á  Higueritas  y  un  ramal  á  la  Colonia,  estarían 
bien  servidos,  el  pueblo  de  la  Colonia  y  el  tránsito  de  Buenos  Aires. 

Hago  esta  indicación  también,  por  que  considero  que  existen  algunas 
dificultades  para  la  construcción  de  la  línea  por  el  gran  número  de  rios 
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y  arroyos  principalmente  el  de  San  José  j  Santa  Lucía,  que  tendrían  que 
cruzarse. 

Reconozco  'que  habrá  realmente  un  tránsito  importantísimo  entre 
Buenos  Aires  y  Montevideo,  por  la  Colonia,  sobra  todo  en  cierta  esta- 
ción del  año;  y  que  muchas  personas  en  el  invierno,  evitarían  el  tránsito 
por  mar,  en  vista  de  los  malos  tiempos  que  se  verifican  en  la  travesía 
del  Rio  de  la  Plata. 

Sin  embargo,  me  limitaré  á  salvar  mi  voto  como  Ingeniero  y  como 
Senador. 

En  el  primer  caso,  porque  creo  que  hay  dificultades  en  la  realización 
de  esta  línea,  dificultades,  que  se  tocarán  con  la  práctica  y  que  aumenta- 
rán los  gastos  de  construcción  y  en  el  segundo  caso,  por  que  el  Estado 
tendrá  que  hacer  sacrificios  en  abonar  garantías  que  podrían  evitarse 
adoptando  el  proyecto  de  la  Comisión  de  Ingenieros. 

No  hago  mas  objeto  que  salvar  mi  voto  en  este  caso,  observando  la 
moción  del  señor  Ministro. 

Nada  mas  tengo  que  agregar. 

El  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina — Ha  de  pasar  mucho  ticmpOj  señor 
Presidente,  sin  que  nosotros  podamos  contar  con  elementos  suficientes 
para  contrarestar  el  enemigo  en  el  caso  desgraciado  de  una  guerra  na- 
cional. 

No  contando  con  esos  elementos,  el  Poder  Ejecutivo  cree  que  los 
Ferro-Carriles  estratégicos  son  de  una  gran  importancia  para  nosotros. 

Mañana,  en  un  caso  de  guerra,  se  encontraría  la  Capital  de  la  Repú- 
blica sitiada,  nuestras  costas  todas  serían  tomadas  por  el  enemigo  que 
contase  con  mas  elementos  marítimos  que  nosotros. 

Ahí  está  la  verdadera  importancia  de  nuestros  Ferro-Carriles  estraté- 
gicos. 

Tendríamos  entonces  el  medio  de  poder  llevar  nuestras  fuerzas  de  un 
punto  á  otro  de  la  República  con  prontitud,  acudir  al  punto  que  estuviese 
amenazado,  con  seguridad. 

El  poder  marítimo  cuesta  muchos  millones  de  pesos  á  las  Naciones 
y  no  se  adquiere  en  un  dia,  ni  en  un  año. 

Hay  necesidad  de  pasar  mucho  tiempo  y  contar  con  muchos  recursos. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  el  Ferro-Uarríl  de  Montevideo  á  la  Colo- 
Dia>  tiene  una  importancia  estratégica  inmensa;  y  por  esto  es  que  lo 
apoya  decididamente. 

Nosotros,  el  dia  que  nos  encontrásemos  con  el  enemigo  al  frente,  sien- 
do nuestras  costas,  como  son,  abiertas,  no  contando  con  un  poder  marí* 
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timo,  como  no  contamos,  estaríamos  espuestos,  si  no  tuviéramos  los 
Ferro  Carriles  estratégicos  á  que  nuestras  ciudades  y  pueblos  perecieran 
por  falta  de  recursos. 

Teniendo  los  Ferro-Carriles  estratégicos  no,  por  q^'i<^  llevfíremos  por 
tierra  lo  que  no  podamos  llevar  por  mar. 

Aparte  de  estas  consideraciones,  si  el  inciso  que  propone  el  señor  Mi* 
nistro  de  Gobierno,  encontrara  resistencia  de  parte  del  Honorable  Sena- 
do que  no  lo  creo^  me  estendería  en  otras  consideraciones  que  no  creo 
necesario  exponer  por  el  momento. 

El  seTior  Ministro  de  Gobierno  —La  falta  de  hábito,  señor  Presidente, 
en  estas  discusiones,  desde  que  han  mediado  muchos  años  desde  la  época 
en  que  tuve  la  honra  de  formar  parte  del  Cuerpo  Legislativo  hace  que  en 
la  discusión  me  olvidé  algunas  veces  de  tocar  con  precisión,  todos  los 
puntos  que  conviene  tener  presente,  parala  resolución  del  asunto. 

Es  por  ello  que  he  solicitado  la  palabra,  para  presentar  al  Honorable 
Senado  tres  reflexiones  mas,  como  aditamiento  á  loque  ya  he  espuesto. 

Dije  que  la  dirección  que  tomaría  el  Ferro-Carril  de  San  José  á  Hi- 
gueritas  pasando  por  las  puntas  del  Rosario  y  del  Coya,  acortarla  en 
mucho  el  trayecto  total  de  esa  Línea  y  tendríamos  quizás  una  verdadera 
economía,  en  un  número  considerable  de  kilómetros. 

Pero  me  he  olvidado  de  decir,  que  tendremos  otra  economía  mucho 
mas  considerable,  en  la  supresión  del  ramal  de  ese  Ferro-Carril  á  la 
Colonia. 

De  modo  que  podemos  calcular,  que  la  economía  no  ha  de  bajar  de 
sesenta  á  ochenta  kilómetros. 

Luego,  ¿á  qué  queda  reducida  la  proposición  del  Poder  Ejecutivo? 

A  que  se  establezca  en  la  Ley  un  aumento  en  el  número  total  de  kiló- 
metros. 

Un  aumento  de  sesenta,  ochenta  ó  cien  kilómetros?,  no  merece  la  pena. 

Lagarantía  que  dá  el  Estado  sobre  la  base,  en  sí  es  insignificante;  y 
bien  puede  prestarla  cuando  en  opinión  del  Poder  Ejecutivo  esta  obra  es 
requerida  por  las  necesidades  públicas  y  por  la  defensa  de  la  ciudad- 

Esta  es  una  de  las  observaciones. 

La  otra  es  que  cambiado  al  trazado  del  Ferro-Carril  de  San  José  áHi- 
gueritas  y  llevando  el  nuevo  Ferro-Carril  de  Montevideo  á  la  Colonia, 
se  dará  vida  á  una  importante  zona  del  territorio   nacional. 

Me  parece  que  es  un  argumento  que  debe  tomarse  seriamente  en  cuen- 
ta al  discutir  y  sancionar  el  Proyecto  que  tiene  por  objeto  precisamente 
el  progreso  y  adelanto  material  del  país. 
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La  tercera  observación  estriba,  en  que  el  Ferrocarril  del  Puerto  de 
Montevideo  ala  Colonia,  aparte  de  la  vida  propia  que  necesariamente 
está  llamado  á  tener,  por  razón  del  gran  tráBco  que  se  establecerá  entre 
la  Capital  de  la  República  y  el  Puerto  de  Buenos  Aires,  porque  es  sabido 
que  muchas  personas  no  se  mueven  á  visitar  esta  Capital  porlaiasegmi- 
dad  del  mar. 

Mucha  gente  tiene  miedo  de  embarcarse,  yesto  desaparecería,  sise 
embarcaran  en  el  interior  del  rio,  entre  la  Colonia  y  Buenos  Aires,  que 
es  un  trayecto  de  hora  y  media,  tal  vez  en  vapores  de  gran  potencia- 
Digo  que  tendría  un  aumento  considerable  de  vida,  por  que  quedaría 
suprimido  el  cabotaje,  el  tráfico  de  cabotaje  que  se  hace  en  esa  zona  va- 
liosa de  las  Colonias  Piamontesa  y  Suiza  y  demás  que  existen  en  el  Ro- 
sario.—A  la  ciudad  de  Montevideo,  necesariamente  esos  productos  ya  no 
vendrían  embarcados  esponiéndose  á  las  contingencias  de  las  tempesta- 
des del  Rio  déla  Plata. 

Vendrían  por  el  Ferro-Carril.— Esto  lo  alimentaria  y  consiguiente- 
mente, la  garantía  del  7  p.g  que  el  Estado  tendría  que  solventar,  que. 
daría  muy  reducida. 

Es  decir,  el  Ferro-Carril  de  Montevideo  á  la  Colonia,  necesariamente 
con  una  tarifa  razonable,  se  puede  establecer,  que  una  vez  en  ejercicio, 
no  ha  de  dar  menos  del  3  al  4  pS . 

La  diferencia  pues  que  tendrá  que  solventar  el  Estado,  es  muy  iusígni- 
ficante- 

Yo  creo  que  estas  consideraciones  han  de  pasar  en  el  animo  del  señor 
Senador  por  Montevideo  que  ha  opínido  en  sen  tido  contrario. 

En  cuanto  á  la  cuestión  técní.a,  yo  no  puedo  dar  opinión.  No  soy  In- 
geniero, pero  algo  conozco  del  territorio  de  la  República  y  me  parece 
que  en  nuestro  país  no  se  ofrecen  grandes  dificultades. 

Se  tratará  de  que  la  milla  cueste  algo  mas;  es  posible.    Pero  también 

es  posible  que  las  compañías  se  decidan  á  la  construcción  de  estas  líneas, 

aún  cuando  la  garantía  sea  del  7  p.g  sobre  5,000  libras  esterlinas  y  ellos 

inviertan  seis  ó  siete  en  algunos  puntos^  por  que  las  compañías  podráa 

nuy  bien  con  recibir  el  6  pS  • 

spueata  y  la  opinión  del  Gobierno  que  está  concordante 
3  que  se  establezca  el  7  p-S  tiene  por  objeto  darles  un  ali- 
los  capitales  Europeos,  para  que  vengan  á  buscar  coloca- 

jardo— Es  lo  que  necesitamos. 

Inistro  de  Gobierno—Yo  creo,  señor  Presidente,  que  dadas 
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estas  esplicaciones  y  las  que  ha  agregado  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
creo,  repito,  que  es  de  fácil  comprensión  la  conveniencia  pública  en  la 
aceptación  déla  indicación  que  hace  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Echevarría— Me  parece  quo  las  observaciones  del  señor  Capur- 
ro,  no  son  decididamente  opuestas  á  la  moción  presentada  por  el  señor 
Ministro,  porque  ha  tocado  dos  puntos,  como  Ingeniero/ y  como  Se- 
nador. 

Como  Ingeniero,  dice,  que  cree  que  haya  algunos  inconvenientes. 

Si  estos  los  hay,  señor  Presidente,  se  tomarán  en  cuenta  y  no  se  hará; 
y  si  hay  algún  aumento  de  suma,  tendrá  que  hacerse,  por  las  razones 
manifestadas  por  el  Poder  Ejecutivo- 

Como  Senador  también  el  señor  Capurro  tuvo  muy  especialmente  en 
cuenta  las  razones  dadas  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  porque  des- 
de luego  comprendió  que  pudiera  ser  una  necesidad  de  estrategia  la  ins- 
talación de  ese  Ferro  Carril. 

Asi  es  que  si  como  Senador  vé  la  economía  y  reconoce  la  idea  patrióti- 
ca que  anima  al  Poder  Ejecutivo  para  proponer  este  inciso,  tiene  que  re- 
conocer á  su  vez,  las  razones  aducidas  por  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
que  deben  pesar  mucho  en  el  ánimo  del  señor  Senador,  cuando  él  fué 
quien  mocionó  para  que  viniera  el  señor  Ministro  á  este  recinto  para  traer 
el  concurso  de  su  inteligencia  al  respecto. 

Por  estas  consideraciones,  es  que  yo  acepto  el  inciso  del  señor  Ministro 
como  creo  que  se  aceptará,  y  no  concluiré,  señor  Presidente,  concluso 
de  la  palabra,  sin  proponer  que  se  prolongue  la  sesión  un  poco  mas, 
hasta  votar  este  punto  que  me  parece  de  poca  discusión. 

Apoyaéo. 

El  se7ior  Vidal  {don  F.  A.) — No  apoyado. 

Se  vota  si  sepolonga  la  sesión  y  es  negativa. 

Se  lev  mió  á  las  4  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo 


Tomo  XXXI  33 
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^3/  Sesión  celebrada  el  16  de  Majo 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrlfl^nea 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  20p.  m.  con  asistencia  délos 
señores  Senadores:  Carve,  Vidal  (don  B.),  Caparro,  Vidal  (don  F.  A.), 
Echevarría,  Castro,  Pariní,  Rovira,  Bauza,  Fernandez  y  Fajardo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior j  se  dd  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  el  despacho  del  Proyecto  de  Ley  que  so- 
metió á  la  consideración  de  V.  H.  por  el  Mensage  de  fecha  17  de  Abril 
de  1883,  sobre  sustancias  nocivas  de  los  envases  y  coloraciones  de  bebi- 
das y  comestibles  con  anilinas. 

Pase  original  á  la  Cámara  de  Representantes. 

El  mismo  Poder  somete  á  la  consideración  de  V.  H.  un  Proyecto  de 
Ley  reformando  varios  artículos  de  la  Ley  actual  de  Educación  Común. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  dicho  Poder  acusa  recibo  de  la  nota  de  V.  H.  fecha  10  del  corrien. 
te  relativa  al  Presupuesto  presentado  por  la  S  ub-Comision  de  amuebla* 
<do  del  Honorable  Senado. 

Archívese. 

El  señor  jBati^á— Señor  Presidente:  uno  de  los  deberes  mas  sagrados 
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del  Estado,  es  el  de  proteger  la  Religión  Católica^  que  es  la  suya  propia, 
tanto  en  la  parte  dogmática,  como  en  lo  que  respecta  al  culto  exterior. 

En  este  orden  de  pensamientos  y  creyendo  que  así  corresponde  hacer- 
lo^ algunos  señores  Senadores  han  formulado  un  Proyecto  de  Ley  el  cual 
se  concreta  á  votar  la  suma  de  6^000  $  por  mensualidades  de  500,  con 
destino  á  las  pinturas  y  dorados  del  retablo  de  la  Iglesia  Catedral  de 
Montevideo,  y  construcción  de  la  Capilla  dol  Santísimo. 

Antes  de  presentar  este  Proyecto,  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra 
cambió  ideas  con  los  señores  Ministros  y  ha  encontrado  de  parte  de  ellos, 
la  mas  completa  aprobación. 

De  manera  pues  que  es  de  esperarse  que  los  resultados  no  sean  nega- 
tivos al  propósito  que  tienen  los  Senadores. 

Desearía  que  si  fuese  apoyado,  se  diese  lectura  de  él:  y  se  destinase  á  la 
Comisión. 

Apoyados, 

Entran  los  señores  Ministros  de  Gobierno^  Guerra  y  Hacienda. 

Se  lee  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Considerando : 


Que  si  es  un  deber  de  parte  del  Estado  sostener  el  Culto  Católico  en 
lo  que  al  Dogma  recto,  lo  es  también  el  de  cooperar  á  su  mejor  brillo  en 
lo  que  dice  con  sus  formas  esteriores. 

Que  la  satisfaccl^on  de  este  deber,  significa  asi  mismo  una  idea  del  pro* 
greso  imposible  de  eludir  sin  que  se  resientan  principios  consagrados 
por  la  Ley  y  por  la  civilización  misma. 

Que  es^siempre  dable  conciliar  con  la  situación  del  Tesoro  Público  el 
cumplimiento  délas  exigencias  del  ©ulto,  mucho  mas  si  ellas  aparecen 
con  el  carácter  de  urgentes. 
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Y  por  úUimp,  que  no  se  ajusta  con  aquellos  principios  el  que  en 
fuerza  de  necesidades  evidentes,  se  apele  al  óbolo  particular  con  objeto 
de  cumplir  esas  necesidades. 

El  Senado,  etc: 


decretan: 


Artículo  1.^  Votase  la  suma  de  seis  mil  pesos,  pagaderos  por  mensua- 
lidades de  quinientos,  con  destino  á  la  obra  de  pintura  y  dorado  del  Re- 
tablo de  la  Iglesia  Catedral  de  Montevideo  y  capilla  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

2.*  Las  antedichas  mensualidades,  se  incluirán  en  la  Planilla  de  la 
Curia  Eclesiástica^  desde  el  mes  de  Julio  próximo  en  que  empezará  á 
regir  el  Presupuesto  de  1884-1885. 

3.*  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Mayo  15  de  1884. 


Miguel  González  Rodrigues  .—José  P. 
Farini.— Nicolás  Zoa  Fernandez.— 
FrandseoA.  Vidal.— Pedro  A.  Bauza. 
— Manuel  E.  Rovira. 
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El  señor  Presidente—A  la  Comisión  de  Hacienda. 
Continúa  la  discusión  del  inciso  2.^  propuesto  por  el  señor  Ministro  de 
Gobierno. 

El  señor  Vidal  {don  F.  ^.)— Votaré,  apesar  de  estar  en  todo  conforme 
con  el  Proyecto  que  sostiene  la  Comisión  del  Senado,  votaré  repito,  en 
favor  de  esa  modificación. 

Considero  muy  importante  ese  trayecto  de  Fen*o-Carril  directo  de  la 
Capital  á  la  Colonia^  sobre  todo,  bajo  el  punto  de  vista  estratégico,  como 
con  mucha  lucidez  lo  demostró  en  su  práctica  y  científicos  conocimientos 
el  señor  Ministro  de  la  Guerra. 

Efectivamente,  comunicando  San  José  con  1  Colonia,  un  desembarque 
en  la  Colonia  nos  puede  hacer  tocar  diana  al  dia  siguiente,  en  la  calle  del 
35  de  Agosto. 
Se  dirá  que  es  imposible  que  en  la  Capital  lo  sabríamos. 
Pero  puede  no  suceder  asL  podríamos  no  saberlo,  por  que  ya  hemos 
visto  en  la  revolución  de  la  campaña  del  General  Aparicio,que  el  enemigo 
se  vino  hasta  las  inmediaciones  de  la  Capital  y  nadie  sabia  que  allí 
estaba. 

Justamente  esta  presente  en  esta  sesión  el  honorable  Senador  don  Pe- 
dro Carve,  que  se  encontró  con  el  enemigo  á  pocas  leguae,  de  la  Capital, 
saliendo  de  paseo  con  algunos  amigos,  y  tuvo  que  ponerse  en  pr  ecipitad 
fuga  hacia  el  Pueblo  de  las  Piedras. 

£1  enemigo  toma  la  cabecera  principal  en  Santa  Lucía,  y  la  Capitfd 
queda  aislada  y  cortada  sin  poder  ni  mandar  ni  recibir  recursos. 

Con  dos  Ferro- Carriles,  teniendo  tomada  la  cabecera  militar  de  Santa 
Lucía>  de  la  Capital  pueden  salir  fuerzas  y  amenazar  al  enemigo  por]  un 
flanco,  lo  que  le  impediría  adelantar  sobre  la  Capital,  ó  tomarle  la  reta- 
guardia, lo  que  llaman  los  militares,  un  movimiento  envolvente.  Y  pido 
disculpa  por  entrar  en  estas  consideraciones  estratégicas. 

Pero  es  sabido  que  á  los  paisanos  nos  dá  mucho  por  mariscalear, 
cuando  se  trata  de  operaciones  militares  y  de  batallas,  bien  entendido, 
donde  no  se  oyen  los  tiros. 
Así  es  que  votaré  por  el  inciso. 

El  señor  Casino— Siento  no  haber  estado  en  la  otra  sesión,  por  hallar- 
me indispuesto  y  voy  á  hacer  algunas  indicaciones  para  que  los  señores 
miembros  del  Poder  Ejecutivo  las  tomen  en  consideración,  valgan  ellas 
lo  que  valieren. 

Desde  luego,  al  principio  de  esta  discusión,  hice  mi  indicación  al  autor 
del  Proyector  de  ley  señor  Senador  por  Montevideo,  que  encontraba 
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inconveniencia  en  que  una  liaea  estuviera,  como  otras,  con  dos  Admi- 
nistraciones, y  esta  con  tres,  porque  la  linea  de  Santa  Lucía  hasta  San 
José  pertenece  á  otra  empresa  aunque  es  probable  que  venga  á  manos  de 
la  línea  Central. 

Serian  dos  Administraciones. 

Me  esplicó  y  casi  me  convenció  de  que  el  derecho  de  servidumbre 
podría  zanjar  esas  dificultades. 

Pero  he  vuelto  á  reflexionar  y  soy  de  la  misma  opinión;  que,  aún 
cuando  haya  algún  sacrificio,  la  línea  debe  salir  de  Montevideo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Así  está  propuesto. 

El  señor  Cosíro—La  línea  debe  salir  de  Montevideo  para  que  cada 
ramal  tenga  su  servicio  propio,  una  sola  Administración  y  un  solo  gasto. 

No  me  03urre  mas  que  un  pensamiento.  Dasde  que  hay  una  línea  de 
aquí  ala  Colonia,  encontrarán  capitales  en  Europa,  que  es  mi  deseo, 
Ferro-carriles  á  todo  trance? 

Aun  que  se  comprometa  el  país,  no  tengo  miedo  que  se  se  hagan  todos 
los  Ferro- Carriles. 

Nuestra  situación  con  respecto  á  Buenos  Aires,  que  es  la  única  que 
nos  puede  poner  en  alarma,  de  no  poder  aumentar  derechos  para  cumplir 
los  compromisos  de  la  Nación,  está  de  tal  manera  favorecida,  que  pode- 
mos elevar  nuestros  derechos  de  Aduana  hasta  50  p.8  ^^^s,  si  llegara  el 
caso  sin  chocar  con  los  derechos  de  Buenos  Aires. 

La  Confederación  Argentina  tiene  hoy  un  servicio  de  2O.000>000  $  para 
intereses  de  Deudas  y  de  doce  á  quince  millones  para  la  Administración 
pública.  Treinta  y  cinco  millones  que  no  recoje  totalmente  de  las  rentas 
de  la  Nación  y  que  tiene  que  marchar  por  algún  tiempo  hasta  que  los 
pueda  pagar  y  tenga  rentas  propias,  tiene  que  marchar  repito  con  Em- 
préstitos nuevos  cada  dos  ó  tres  años.     - 

No  puede  rebajar  los  derechos  de  Aduana  de  ninguna  manera. 

Luego  la  Nación,  aun  que  tome  algunos  compromisos  serios  de  Ferro- 
Carriles,  nuestro  país  está  libre  de  la  eventualidad  de  no  poder  aumentar 
los  derechos;  por  que  la  verdad  es  que  el  país  hace  resistencia  á  la  Con- 
tribución Directa,  que  nuestra  renta  natural  es  nuestra  renta  de  Aduana. 

En  el  Brasil,  hasta  80  pesos  pagaban  por  una  pipa  de  vino/  en  la  gue* 
rra  del  Paraguay,  antes  que  establecer  contribuciones. 

No  tengo  miedo  pues  de  que  haya  líneas  de  Ferro-carriles  y  que  el  país 
tenga  que  pagar;  porque  además  de  esa  base  de  la  Confederación  Argen- 
tina, en  la  situación  que  se  ha  puesto  y  que  tiene  que  continuar  por  mu- 
chos años,  no  puede  rebajar  los  derechos  de  Aduana,  y  tenemos  pues  una 
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diferencia  de  50  p-S,  porque  si  bien  el  tipo  de  los  derechos  de  Buenos 
Aires  es  igual  al  nuestro,  no  es  asi  el  aforo. 

Todo  artículo  que  se  compra  en  Buenos  Aires  en  las  tiendas,  vale 
50  p5  mas  que  en  Montevideo,  porque  el  aforo  allá  es  positivo' — aquí 
no  es  ni  la  mitad. 

Ved  por  que  aquí  se  hace  la  vida  mucho  mas  barata. 

No  tengo  pues  miedo  del  porvenir»  y  cuento  además,  que  cualquier 
Ferro  carril  que  se  establezca  en  el  país  dará  un  impulso  y  renta  al  Esta- 
dOy  que  permitirá,  aun  sin  esa  base  de  poder  aumentar  y  elevar  nuestros 
derechos,  dará  un  aumento  progresivo  al  país  que  permitirá  pagar  como 
lucro  lo  que  pagaríamos  como  garantía  de  Ferro-carriles. 
.  Por  consiguiente,  no  tengo  recelo  de  comprometer  á  la  Nación  por  un 
millón  de  pesos,  porque  lo  encontraremos  en  la  renta,  en  la  misma  pro- 
ducción del  Ferro-carril,  sin  las  otras  consideraciones  que  he  espuesto 
antes. 

Ahora,  sin  que  desee  en  lo  mas  mínimo  oponerme  al  Ferro-carril  de 
Montevideo  á  Colonia,  quiero  hacer  algunas  consideraciones  para  que  el 
señor  Ministro  de  Gobierno  las  pese  y  resuélvalo  que  crea  conveniente. 

Yú  creo,  señor  Presidente,  que  el  cálculo  sobre  la  base  de  pasagesde 
aqui  á  Buenos  Aires,  á  mi  juicio,  es  completamente  errónea. 

Si  no  hubiera  que  embarcarse  en  la  Colonia  en  donde  cualquier  vien- 
tito  hace  mucho  mas  incómodo;  para  los  pasageros,  ir  á  Buenos  Aires 
creo  que  daría  resultado,  que  el  pasage  sería  mayor. 

Pero  teniendo  que  embarcarse,  en  donde  cualquier  vientito  hace  incó- 
moda la  travesía,  creo  que  no  ha  de  ser  como  se  supone,  que  todos  los 
pasageros  han  de  ir  por  esa  vía. 

Ningún  capitalista  forma  compañía  fíado  en  la  garantía  de  intereses 
del  Gobierno. 

La  toman  como  una  garantía  secundaría: — lo  que  busca,  es  elementos 
para  el  Ferro -carril. 

Quiere  decir,  que  los  productos  del  país  que  forzosamente  han  de  ir 
por  la  linea  le  garantan  un  lucro  de  7  p.S  al  principio  completado  por  el 
Gobierno  y  mayor  mas  tarde:— porque  el  Ferrocarril  Central  del  Uru- 
guay que  hoy  está  dando  el  6  p.S ,  daría  el  10  si  no  se  hubieran  inverti- 
do ingentes  sumas  en  los  trastornos  que  tuvo  al  principio^  que  todas  se 
acumularon  sobre  el  capital. 

Hoy  el  Ferro-carril  daría  el  10  p.8«  si  fuera  su  verdadero  valor  loque 
cuesta  la  línea. 
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Creo  que  tiene  que  competir  con  los  vapores  que  hoy  cuesta  un  posaje 
6  $  y  cuando  tengan  competencia,  lo  pondrán  á  3. 

De  modo  que  no  encuentro  una  base  en  los  pasajes  durun te  el  In- 
vierno. 

Vendrán  algunas  familias  de  Buenos  Aires, qud  les  parezca  mas  cómodo 
venir  así. 

Si  se  embarcan  de  aquí  por  la  Colonia»  pierden  un  dia,  que  los  comer- 
ciantes no  quieren  perder. 

El  tránsito  de  aquí  para  las  mercancías,  se  encuentra  también  limitado 
por  que  el  Ferro-carril  no  puede  competir  con  el  cabotaje  á  la  Colonia 
del  Rosario,  que  conduce  á  Montevideo  y  Buenos  Aires,  por  un  ínfimo 
precio,  sus  mercancias. 

Se  repartirán,  pero  no  todos  han  de  venir,  porque  es  mucho  mas  caro 
necesariamente  el  Ferro-carril,  por  los  inmensos  gastos  que  ocasiona  su 
fundación,  en  relación  á  los  buquecitos  que  valen  dos  ó  tres  mil  pesos. 

Mi  opinión  sería  que  ese  Ferro  carril  siguiera  yendo  hasta  Mercedes. 

Entonces  no  hay  riesgo  para  el  Estado  en  la  garantía  de  interés,  por 
que  todos  los  pasageros  que  fueran  al  Uruguay,  necesariamente  irian  por 
ese  conducto  antes  que  ir  por  Buenos  Aires  y  entonces  el  Ferro-carril 
tendría  vida  propia  para  no  recargar  al  Estado  con  la  garantía. 

He  espresado  cuanto  tenia  que  decir  y  votaré  por  el  Ferro  carril  á  la 
Colonia,  pero  indico  que  seria  mas  conveniente  que  fuese  hasta  Mer- 
cedes. 

Además  de  San  José  á  Mercedes  é  Higaeritas  van  áir  dos  líneas  para- 
lelas muy  cercanas  que  se  van  á  perjudicar  recíprocamente. 

Quedando  Higueritas  para  la  línea  de  San  José  ya  estará  mas  arriba  y 
no  se  perjudicarán  recíprocamente. 

La  línea  de  la  Colonia  á  Mercedes  es  sumamente  pequeña  y  es  un 
Departamento  muy  rico  que  tiene  elementos  propios  para  sostener  el 
Ferro-carril. 

(Apoyado). 

El  señor  Capwrro— Según  entiendo  lo  que  propone  el  señor  Ministro  de 
Gobierno  es  que  la  prolongación  del  Ferro-carril  de  San  José  á  Hi- 
gaeritas pase  por  las  puntas  del  Coya  y  Rosario. 

De  este  modo  está  servida  la  ciudad  de  Mercedes  sin  que  sea  necesario 
llevar  una  línea  directa  de  la  Colonia  á  Mercedes  por  la  costa  del 
Uruguay. 

Apoyado. 

Me  parece  que  esa  nueva  línea  vendría  á  trastornar  completamente  el 
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plano  general,  que  según  veo  parece  ser  apoyado  por  la  mayoría  del  Se- 
\  nado,  con  la  pequeña  modificación  que  propone  el  señor  Ministro. 

El  señor  Catiro— Yo  aceptaría  el  de  la  Comisión  partiendo  de  Monte» 
video. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Kni&%  de  contestar  al  señor  Senador, 
I  quisiera  saber  de  él,  porque  no  ha  estado  claro  en  este  punto,  si  pretende 

I  que  el  Ferro  carril  que  sale  de  Montevideo  á  la  Colonia  siga  á  ;>Iercedes, 

*  y  llevando  ramales  á  Palmira. 

El  señor  Castro  -Eso  es. 

El  señor  Mnistro  de  hacienda— El  señor  Senador  acaba  de  indicarme 
cual  sería  el  trazado  del  Ferro-carril  por  el  cual  él  votaría  y  es  el  que 
partiendo  de  Montevideo  tocase  en  la  Colonia  y  siguiese  luego  á  Pal- 
mira. 

El  primer  inconveniente  que  veo  á  este  trazado,  es  que  altera  el  plaa 
general  estudiado,  por  la  Comisión  de  Hacienda  y  ya  aprobado,  parece  ó 
aceptado^  por  la  mayoría  del  Senado,  y  aun  por  el  Poder  Ejecutivo.  Y 
con  razón,  señor  Presidente,  será  preciso  evitar  que  eso  suceda. 

El  Ferro-carril  de  la  Colonia  á  Montevideo,  ó  vice  versa,  tiene,  como 
lo  esplicó  ayer  con  abundantes  razones  el  señor  Ministro  de  Gobierno, 
grandes  ventajas  y  elementos  propios  de  vida. 

Nadie  sabe,  señor  Presidente,  nadie  puede  calcular  cual  será  la  impor- 
tancia de  la  comunicación  entre  las  dos  grandes  Capitales  del  Plata. 

En  los  últimos  años,  esa  comunicación  ha  centuplicado,  puede  decirse, 
y  dada  la  vitalidad  de  estos  países,  imposible  es  decir  dentro  de  una  deca- 
da, si  no  se  contaran  por  millares  los  viajeros  que  vayan  de  un  lado  á  otro 
y  eso  diariamente. 

Entonces,  habrá  vida,  habrá  elementos  bastantes,  no  solamente  para 
sostenerlas  Compañías  Fluviales  que  hoy  existen,  pero  aun  el  Ferro- 
Carril  que  sirviese  nada  mas  que  para  ese  objetO;  tendría  una  inmensa 
renta. 

Pero,  poniendo  de  lado  el  tránsito  de  pasageros,  que  puede  ser  consi- 
derable, y  ya  digo,  señor  Presidente,  ofreciendo  lucro  inmenso  á  ese 
Ferro-carril,  si  no  ya  en  el  presente,  en  un  porvenir  cercano,  poniendo 
de  lado  eso»  es  preciso  que  el  señor  Senador  no  haya  meditado  bien,  so- 
bre la  importancia  de  esa  zona  de  tierra  que  ha  de  atravesar  ese  Ferro- 
carril, para  temer  que  ella  no  pueda  producir  bastante  para  alimentar  el 
Ferro-carril  en  un  tan  pequeño  trayecto. 

Hoy  por  hoy,  señor  Presidente,  se  alimentará  ese  Ferro-carril,  con 
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la  fuerte  producción  de  nuestras  colonias  y  de  nuestras  colonias  mas 
prósperas. 

Además  de  las  producciones  de  todo  ese  trayecto^  que  son  importantes 
por  que  nadie  ignora  que  es  justamente  en  esa  parte  de  la  República  don- 
de existen  grandes  y  valiosos  establecimientos  destinados  hoy  en  gran 
parte  á  la  agricultura,  y  la  prueba  de  ello  es  que  ya  hay  ejemplos  de  arren- 
damientos de  tierras  en  esa  parte  que  ha  de  recorrer  el  Ferro-carril 
proyectado  de  Montevideo  á  la  Colonia,  por  precios  tan  altos,  como  los 
arrendamientos  de  las  tierras  destinadas  únicamente  á  la  agricultura  en 
los  alrededores  de  Montevideo. 

Ahora  bien,  según  todas  las  probabilidades  ques  ese  Ferro-carril 
cuenta  con  elementos  propios  {de  vida  y  aun  de  prosperidad;  y  por  con. 
secuencia,  el  inconveniente  de  adoptar  ese  trazado  del  señor  Senador,  es 
mucho  mayor  de  que  si  realmente  el  Ferro  carril  careciese  de  esos  ele- 
mentos*— Pero  he  dicho,  perjudica  este  trazado  á  adoptarse,  el  trazado 
general  que  ha  propuesto  la  Comisión  de  Hacienda  y  con  grande  perjui- 
cio para  el  país. 

Sise  le  quita Palmira  al  Ferro-carril  que  vá  á  San  José  y  que  tiene 
por  puntos  estrenaos  Palmira  y  Mercedes,  es  muy  probable  que  no  se  en- 
cuentre el  capital  necesario  para  llevarlo  adelante. 

£1  señor  Senador  es  el  primero  en  reconocer  que  toda  esa  parte  del 
territorio  de  la  República,  cuyos  arroyos  caen  sobre  el  Rio  Negro,  es 
una  de  las  mas  feraces  de  nuestro  territorio. 

Es  abundante  en  todos  los  productos;  es  la  tierra,  tal  vez  la  mejor  pre- 
parada por  la  naturaleza  para  la  fundación  de  grandes  establecimientos 
agrícolas  y  seria  una  lástima  que  por  no  darle  á  ese  trazado  el  estimulo 
que  podrían  tener  los  capitalistas  con  el  puerto  de  Palmira  en  la  Boca 
del  Guazú,  hubiera  de  aplazarse  indefinidamente  si  nó  perjudicarse  para 
siempre,  esa  importante  linea  férrea. 

El  Ferro-carril  que  vá  de  San  José  pasando  por  las  Puntas  del  Coya  y 
del  Rosario  en  dirección  á  Palmira  y  Mercedes,  es  Ferro-carril  de  gran 
porvenir;  pero  no  lo  seria  si  se  le  quitase  el  incentivo  que  debe  ofrecer  á 
loa  capitalistas,  el  puerto  de  Palmira,  que  está  destinado  á  ser  el  depósito 
dé  todas  las  mercaderías  que  han  de  consumirse  en  el  Rio  Uruguay  y 
puede  ser  que  hasta  de  aquellas  que  han  de  ser  conducidas  por  el  Rio 
Paraná  al  Paraguay,  Bolivia  y  á  las  Provincias  de  la  Confederación 
Argentina. 

Todo  esto  pues,  señor  Presidente,  viene  en  apoyo  de  la  modificación 
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propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo,  además  de  las  razoaes  que  fueron  es- 
puestas en  la  última  sesión. 

Este  Perro-carril,  es  además^  especialmente  estratégico. 

Solo  esa  circunstancia  seria  bastante  para  autorizar  algún  gasto,  al- 
gunas erogaciones  mas  por  el  Tesoro  Nacional. 

Esas  erogaciones, señor  Presidente,son  felizmente  muy  pequeñas.—  Lo 
ha  demostrado  perfectamente  ayer  mi  colega  el  señor  Ministro  de  Go- 
bierno. 

Lo  que  habría  que  pagar  mas  por  ese  Ferrocarril  á  la  Colonia,  par- 
tiendo de  Montevideo,  seria  apenas,  la  pequeña  diferencia  quevá  desde 
Montevideo  al  punto  fronterizo,  á  San  José,  ó  la  línea  que  termina  hoy 
en  San  José,  porque  es  la  única  que  escaparla  á  la  subvención  del  Es- 
tado. 

Serán  tal  vez,  como  decia  mi  colega,  treinta  ó  cuarenta  kilómetros 
queá  razón  de  5  000  libras  esterlinas  por  kilómetro  obligaría  al  Estado  á 
un  interés  muy  pequeño  en  el  caso  que  la  línea  no  produjese. 

La  estension  seria  mucho  menor  que  la  del  Ferro-carril  á  la  Colonia. 

Y  tenemos  además  una  ventaja  grande  en  el  nuevo  trazado  y  es,  que 
inclinándose  la  segunda  línea  ó  la  línea  que  vá  á  Palmira  y  Mercedes, 
hacia  el  Rio  Negro,  aprovecha  ó  recibe  ó  puede  recibir  los  productos 
de  esa  zona  de  tierra,  que  es  una  de  las  mas  privilegiadas  de  la  República, 
esa  que  se  inclina  al  Rio  Negro. 

Por  lo  demás,  estoy  perfectamente  conforme  con  el  señor  Senador. 

No  conviene  que  esas  tres  líneas  tan  importantes,  que  han  de  termiaar 
respectivamente  en  la  Colonia,  Mercedes  y  Rivera,  estén  en  mano  de  una 
sola  administración. 

Es  conveniente  separarlas  y  es  mas  un  motivo  que  puede  alegar:?e,  y 
con  bastante  fuerza,  para  que  se  acepte  la  modificación  propuesta  por  él 
Poder  Ejecutivo. 

Estoy  por  otro  lado  satisfecho  con  que  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  esté  de  cierto  modo  de  acuerdo  en  oponerse  á  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  Senador,  por  cuanto  su  competen- 
cia ya  reconocida  de  todos,  debe  hacer  fuerza  en  el  ánimo  del  Honorable 
Senado,  para  que  i^sa  modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  no 
sea  admitida  conservándose  aquella  que  ha  sido  propuesta  en  la  sesión 
última  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno  y  que  fué  aceptada  por  los  se* 
ñores  Senadores. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmaíioa. 

Yotándose  el  inciso  propuesto  por  el  señor  Ministro  de  Oobierno^  es  aprobado. 
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En  discusión  el  3.^  antes  2.° 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Al  proponer  en  nombre  del  Gobierno  el 
inciso  2.°  que  ha  sido  votado,  anuncié  que  necesariamente  este  inciso, 
que  pasa  á  ser  3.^  debiera  sufrir  una  modificación  suprimiéndose  el  ramal 
de  la  Colonia  y  dándosele  un  trazado  distinto  á  esta  línea  precisamente 
para  beneficiar  esa  gran  zona  del  Departamento  de  Mercedes  y  alimentar 
la  línea  con  esos  productos. 

Por  consecuencia,  propongo  á  nombre  del  Gobierno  la  siguiente  re- 
dacción: 


«  Ferrocarril  de  25  de  Agosto  á  Palmira,  pasando  por  las  puntas  del 
»  Rosario  y  puntas  del  Coya  con  un  ramal  á  Mercedes.  » 


Apoyado. 

El  señor  Copurro—tíeñov  Presidente :  desde  ]que  se  ha  volado  el  artí- 
culo anterior,  creo  que  esteiuciso  3."*  debe  ser  también  sancionado  en  el 
sentido  que  lo  propone  el  señor  Ministro  de  Gobierno;  ylaCoraionde 
Hacienda  lo  apoya  porque  es  consecuencia  lógica  de  aquel  inciso. 

Pero  creo  que  hay  que  hacer  todavía  una  pequeña  modificación. 

Palmira,  es  un  pueblo  importante;  pero  el  Carmelo  no  lo  es  menos — 

El  señcr  Presidente— Ks  mas. 

Et  señor  Capurro  - — y  veo  que  se  omite. 

Es  preciso  que  ese  Ferro-carril  pase  por  el  Carmelo,  aunque  tenga 
después  que  seguir  hasta  Palmira,  porque  el  Carmelo  debe  ser  servido 
con  preferencia. 

Yo  propondría  una  pequeña  modificación  y  seria  la  siguiente: 


«Ferro-carril  del  Oeste,  en  vez  de  dacir,  de  Palmira;  de  25  de  Agosto 
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»b1  Carmelo  y  Palmira  pasando  por  las  puntas  del  Coya  etc.,  coaim 
»  ramal  á  Mercedes  »• 


El  señor  ^aiizd— ¿Me  permite? 

Coya  y  Rosario  es  la  misma  cosa. 

El  señor  Capurro— Ferro-carril  del  Oeste.  Seguiríamos  entonces  con 
mas  analogía  la  denominación  de  los  Ferro-carriles. 

Ferro-carril  del  Oeste:  de  25  de  Agosto  al  Carmelo  y  Palmira  pasaa 
do  por  las  puntas  del  Rosario  y  puntas  del  Coya,  con  un  ramal  á  Mer- 
cedes. 

Entonces  queda  comprendida  la  idea  del  señor  Ministro  bajo  una  for- 
ma mas  clara. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Pido  la  palabra. 

El  señor  Prcsí(fení«— ¿Me  permite? 

Desearía  tomar  parte  en  la  discusión. 

Quiere  el  señor  Vice-Presidente,  ocupar  el  puesto. 

Ocupa  la  Presidencia  el  señor  Corve. 

El  señor  Capurro— Voy  áesplicarme  mq'or." 

^n  este  artículo,  se  empieza  por  designar  la  línea  en  su  totalidad,  es 
decir,  la  que  pertenece  al  trazado  general  de  Ferro*carriles  de  la  Repú- 
blica. Después  viene  la  segunda  parte  es  decir  la  prolongación  de  la  línea 
de  San  José  á  Higueritas. 

El  señor  Vidal  (don  J5.>— No  comprendo  bien  el  trazado,  tal  como  lo 
acaba  de  indicar  el  señor  Ministro  de  Gobierno  para  este  Ferrocarril 
de  Nueva  Palmira, 

Dice  el  señor  Ministro, «  Ferro-carril  de  25  de  Agosto  á  Palmira  con  nn 
ramal  á  Mercedes.» 

De  donde  saldrá  este  ramal  á  Mercedes? 

¿De  la  línea  de  San  José  á  Palmira  ó  de  Palmira? 

El  señor  Ministro  de  Go&terna— Lomas  cerca  posible. 

El  señor  Vidal  {don  J5.)— Yo  entendía  que  habia  un  trazado  antiguo; 
que  era  un  estudio  que  habia  hecho  la  Compañía  concesionaria  de  este 
Ferrocarril  á  San  José  para  llevarlo  á  la  Colonia. 

Esta  concesión  antigua  comprendía  el  Ferro-carril  que  iba  en  dirección 
á  Mercedes  hasta  el  punto  que  se  llámala  Lata. 
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Y  en  el  trayecto  de  la  linea,  desprender  un  ramal  al  Rosario  y  otro  á  la 
Colonia  y  se  prolongaba  de  ese  punto  la  línea  hasta  Nueva  Palmira. 

Así  comprendo  que  se  haga  el  Ferro-carril  de  ?5  de  Agosto  á  Merce- 
des con  un  ramal  al  Carmelo  y  Palmira. 

Me  parece  mas  pronto  decir,  un  Ferro-carril  á  Mor  je  Jes  con  un  ra- 
mal á  Palmira:— porque  entonces  comprendo  que  este  Ferro-carril  to- 
maría gran  parte  del  Departamento  de  Soriano*  por  el  centro, — y  de  25 
25  de  Agosto,  atravesará  San  José  y  entraría  en  Soriano  dividiéndolo  en 
dos  partes  iguales;  dividiéndolo  en  ese  punto  de  la  Lata,  desprendiendo 
un  ramal  al  Carmelo  y  otra  á  Nueva  Palmira. 

El  señor  Ministro  de  6o6tVmo--Para  darle  una  esplicacion  que  es  muy 
sencilla. 

Diciéndose  que  debe  pasar  por  las  puntas  del  Rosario  y  del  Coya,  si 
el  señor  Senador  se  fija,  llega  el  trazado  á  un  punto  tal,  que  el  ramal  es 
preciso  en  este  punto. 

Es  allí  precisamente  donde  se  verifica  esa  división. 

Podría  no  llamarse  ramal  si  se  quiere:  pero  no  conduce  á  nada. 

Se  admite  mas  la  denominación  de  ramal  á  Mercedes,  por  cuanto  es 
entendido  que  el  Ferro-carril  ha  de  tener  mayor  importancia  en  el  punto 
de  Palmira  por  el  Comercio  Internacional. 

No  es  exacto:  si  se  fija  el  señor  Senador  en  la  carta^  verá  donde  están 
las  puntas  del  Rosario  y  del  Coya:  y  es  precisamente  el  punto  de  donde 
debe  arrancar  necesariamente  el  ramal. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Es  justamente  la  cuchilla  que  llega  á 
Mercedes, 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Es  mucho  mas  allá. 

El  Ferro-carril  para  ir  á  Palmira,  tendrá  que  ir  mucho  mas  lejos. 

Pero  de  todos  modos,  nosotros  no  podemos  hacer  aqui  la  obra  de  los 
Ingenieros. 

Basta  que  se  determinen  los  puntos  de  arranque  y  de  llegada. 

Pero  debia  hacer  esta  observación  porque  tenia  presente  el  estudio  que 
se  había  hecho  anteriormente  cuando  se  hizo  la  concesión  de  este  Ferro- 
carril á  Nueva  Palmira. 

Fl  señor  González  Rodrigues— He  pedido  la  palabra,  señor  Presidente, 
para  decir  que  acepto  la  proposición  hecha  por  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  aceptando  también  la  indicación  del  señor  Mi* 
nistro. 

El  Ferro -carril  que  ha  de  salir  de  San  José,  que  ha  de  tomar  las  pun-^ 
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tas  de  todos  esos  arroyos,  vá  por  la  Cuchilla  Grande  para  después  conti- 
nuar de  allí  al  Carmelo. 

Si  vá  directamente  á  Pal  mira,  de  donde  puede  hacer  un  desvío  para  el 
Carmelo  habrá  14  leguas  y  después  habrá  8  leguas  al  Carmelo,  que  son  22 
leguas.  Mientras  que  yendo  directamente  al  Carmelo  y  de  allí  á  Higueri- 
tas,  habrá  12  leguas,  por  que  la  Cuchilla  Grande  que  divide  aguas  á  San 
Salvador  y  puntas  de  los  demás  arroyos,  facilita  mucho  al  trayecto,  por 
que  el  camino  tiene  el  extremo  de  la  Cuchilla  Grande  en  donde  no  se  tiene 
que  pasar  una  triste  cañada. 

Tenemos  8  leguas  hasta  el  Carmelo,  sin  interrupción  y  de  allí  4  leguas 
áPalmira,  que  son  12  leguas. 

Ese  mismo  Ferro-carril  á  Nueva  Palmira,  si  se  quiere  desviar  de  la 
Lataá  Mercedes,  queda  una  distancia  muy  corta  que  serán  12  leguas. 

El  señor  Caparro— Deseo  dar  una  pequeña  esplicacion  como  miembro 
informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  ramal  de  este  Ferro-carril  á  Mercedes  podría  establecer  en  el  pun- 
to que  se  llama  la  Lata,  ó  en  otro  que  fijen  los  Ingenieros. 

No  conviene  que  nosotros  fijemos  desde  ya  de  donde  tiene  que  salir  el 
ramal. 

Saldrá  del  punto  que  resulte  del  estudio  detenido  que  hagan  los  Inge- 
nieros sobre  el  terreno. 

Es  preciso  siempre  partir  de  la  idea,  que  en  este  momento  no  se  trata 
8inó  de  establecer  los  mojones  principales  por  donde  debe  pasar  la  línea. 

Es  un  trazado,  hasta  cierto  punto  ideal,  en  sus  puntos  intermedios:— 
no  así  en  sus  mojones  que  fija  desde  ya  el  Cuerpo  Legislativo.tomando  al 
efecto  algunos  pueblos. 

De  consiguiente,  me  parece  que  el  artículo,  con  la  pequeña  modifica- 
ción que  hemos  hecho,  puede  sancionarse. 

No  hay  inconveniente  en  que  este  ramal  salga  de  la  Lata,  ó  de  algan 
punto  cercano. 

Eso  resultará  del  estudio. 

Las  esplicaciones  que  ha  dado  el  señor  Senador  Rodríguez,  que  cono- 
ce perfectamente  esa  localidad  vienen  á  confirmar  las  opiniones  de  la 
Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  González  fíodrígfM^j— Quería  hacer  otra  observación,  sóbrela 
importancia  que  realmente  tiene  el  pueblo  del  Carmelo. 

El  pueblo  del  Carmelo  tiene  una  estension  de  mas  de  40  leguas,  que 
se  ocupan  en  la  agricultura. 
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Desde  las  puntas  de  la  Cañada. . . .  hasta  Palmira,  que  son  9  leguas, 
se  vá  entre  chacras. 

Pero  aquí  ne  se  conoce,  por  un  error  de  la  carta  geográfica,  que  da  á 
Palmira  donde  está  el  Carmelo  y  al  Carmelo  donde  está  Palmira. 

No  se  conoce. 

Lo  mismo  que  acabo  de  oir  al  señor  Ministro  de  Hacienda^  que  está 
Palmira  frente  ala  Boca  del  Guazú.  No  señor,  no  es  así;  es  el  Carmelo. 
Hago  esta  aclaración  por  que  la  creo  conveniente. 
Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Yotándose  el  inciso  es  aprobado. 
Ocupa  la  mesa  el  señor  Gbnsale^  Rodrigue:!:. 
En  discusión  el  inciso  4"". 

El  señor  Capurro — Señor  Presidente:  voy  á  proponer  un  pequeño  adi- 
tamento á  este  inciso,  que  creo  muy  conveniente. 

En  vez  de  salir  este  tronco  de  Montevideo,  no  habría,  á  juicio  de  la  Co- 
misión de  Hacienda;  inconveniente  ninguno  en  que  saliera  indiferente- 
mente de  Canelones,  Piedras  ó  Pando. 

Puede  al  efecto  ponerse  la  nueva  empresa  de  acuerdo  con  la  empresa 
de  Pando. 

Porque  lo  que  se  busca  con  este  Ferro  carril  es  el  servicio  de  los  De- 
partamentos del  Norte-Este,  sobre  todo  los  de  Cerro-Largo,  Florida  y 
demásr. 

Ahora,  si  se  pudiese  evitar  cerca  de  la  Capital  la  construcción  de  un 
nuevo  tronco,  esta  importaría  para  el  Estado  una  economía  en  el  servi- 
cio de  la  garantía.  No  vé,  pues,  la  Comisión  inconveniente  en  la  enmien- 
da que  acabo  de  proponer,  siempre  que  se  pongan  de  acuerdo  las  dos  em- 
presas. 

De  consiguiente  voy  á  dictar  la  moción. 

Podrá  también  salir  de  Canelones,  Piedras  ó  Pando,  pasando  en  este 
último  caso,  por  Minas. 

Por  que  realmente  habría  conveniencia,  que  en  vez  de  pasar  por  San 
Ramón,  pasase  por  minas,  como  resulta  del  estudio  del  Mapa  de  la  Re- 
pública. 

En  el  caso  de  que  el  Ferro-Carril  del  Ñor  J- Este  venga  á  empalmarse 
con  el  del  Este  ó  de  Pando,  convendría  que  pasase  por  Minas  para  seguir 
después  por  la  Cuchilla  Grande  hasta  Meló. 

Ap'^yados. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— yie  felicito  de  que  el  miembro  infor- 
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mante  de  la  Comisión  haya  propuesto  esta  adición  al  artículo  por  que  te- 
nía precisamente  comisión  del  Gobierno  de  proponerla  en  su  nombre. 

El  señor  Senador  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra,  ha  denominado 
á  este  Ferro  Carril  del  Nord^Este. 

Sin  embargOi  aqui  en  el  inciso  se  establece  Ferro-Carril  del  Norte. 

Me  parece  que  la  indicación  debiera  ser  tomada  en  consideración  y 
admitida  por  el  Honorable  Senado  por  que  es  una  denominación  mas 
precisa  Nord-Este. 

Solo  tengo  á  mi  vez,  que  agregar  un  aditamiento. 

El  Honorable  Senado  sabe,  que  hay  pendiente  de  la  resolución  del 
Cuerpo  Legislativo  un  Proyecto  de  Ley  para  la  creación  de  un  nuevo  De- 
partamento de  Treinta  y  Tres,  segregando  una  parte  del  territorio  de 
Cerro-Largo  y  otra  del  territorio  de  Minas,  cuya  configuración  requiere 
esta  reforma  administrativa;  por  que  si  los  señores  Senadores  pasan  la 
vista  sobre  el  Mapa  do  la  República,  verán  que  desde  el  pueblo  de  Minas 
á  los  confínes  del  Departamento  hay  un  trayecto  aproximadamente  de 
50  leguas. 

No  es  posible  que  la  vigilancia  de  las  autoridades  delegadas  del  Poder 
Ejecutivo,  en  ese  Departamento,  pueda  ejercerse  como  es  debido  en  una 
distancia  tan  enorme. 

Por  otra  parte,  la  villa  Treinta  y  Tres  ha  tomado  gran  importancia  y 
está  llamada  á  tomarla  mucho  mayor  tan  luego  se  consiga  la  libre  nave- 
gación de  la  lagaña  Merirn,  por  cuanto  las  embarcaciones  de  la  laguna 
podrían  ir  por  el  Cebollatí  y  Olimar  á  hacer  el  tráfíco  de  mercaderías  con 
la  propia  Villa  de  Treinta  y  Tres. 

El  Gobierno  tiene  datos  precisos,  que  esa  navegación  puede  hacerse: 
Solo  falta  limpiar  el  arroyo  que  está  muy  obstruido  de  arboleda. 

Apoyado. 

Por  consecuencia,  con  estos  antecedentes  y  siendo  de  esperarse  que  el 
Cuerpo  Legislativo  sancione  en  oportunidad  la  Ley  de  la  creación  del 
nuevo  .Departamento  de  Treinta  y  Tres,  al  tratarse  de  este  Ferro-Carril, 
sería  indispensable  establecer  un  ramal  á  la  cabeza  del  Departamento,  á 
Treinta  y  Tres  y  es  este  ramal  que  propongo  en  nombre  del  Qobierno* 

Quedaría  entonces  el  inciso  en  esta  forma: 

(Leyé). 
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■ 


(Aboyado.) 

íl  señor  Capurro-'l^xí  vez  de  pararse  este  Ferro-Carril  en  la  Villa  de 
Meló  y  denominarlo  Ferro-Carril  á  la  Kíontera  del  Brasil,  conviene  es- 
tablecer también  el  punto  de  la  frontera  á  que  debe  llegar  que  debe  ser 
Artigas.  f  y.  ^ 

Se  debe  decir  «  de  Montevideo  á  Artigas  pasando  por  San  Eugenio  y 
Villa  de  Meló.  Porque  el  pueblo  de  Artigas  tendrá  importancia  con  la 
ejecución  de  I  os  Ferro-carriles  que  demarcí  esta  ley.  Queda  ese  pueblo 
frente  á  Yagq^ron  y  sobre  el  rio  por  el  cual  se  hace  parte  del  comercio 
de  Rio  Grande. 

Conviene  pues  que  este  Ferro  carril  llegue  hasta  ese  punto  donde  po- 
see la  República  una  población  ya  formada,  aunque  desgraciadamente 
en  decadencia  en  este  momento  por  circunstancias  aduaneras,  que  son  co- 
nocidas de  todos. 

Propongo  que  se  establezca  en  el  artículo  en  vez  de  la  «  frontera  del 
Brasil »,   «  de  Montevideo  á  Artigas  ». 

Se  lee. 

El  señor  Vidal  {don  F.  AJ—No  estoy  conforme  con  la  modificación. 

Ha  de  ser  Ferro- Carril. 

Lo  votaré,  saliendo  de  Montevideo:  condición  espresa  que  salga  de 
Montevideo,  por  que  es  anti-patriótico  lo  que  se  propone  y  tenemos  que 
velar  mucho  por  la  seguridad  del  Estado  y  la  defensa  nacional. 

Tomado  Canelones,  ó  tomado  Pando,  cabeceras  militares,  queda  si- 
tiada la  Capital. 

Apoyado. 

Que  arranque  de  Montevideo,  como  lo  designa  ya  el  plano  del  señor 
Senador  Capurro. 

Que  cueste  mas  ó  menos,  poco  importa. 

No  debemos  mirar  gastos,  desde  que  se  trata  del  porvenir  y  de  la  segu- 
ridad de  la  Nación. 

Esas  son  economías  mal  entendidas. 

SLno  basta  el  7  p.g  que  se  dó  el  8  p.S>  que  eso  es  plata  tirada  en 
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nuestros  campos.  Lo  que  se  vá  á  gastar  ea  Ferro  carriles,  ha  de  prospe* 
rar  mañana.  ^^-- 

No  se  trata  de  economías. 

Si  se  le  dá  la  libertad  de  empalmar  en  Canelones  ó  en  Pando,  seguro 
que  de  Montevideo  no  sale. 

Vá  á  salir  de  Pando  ó  Canelones  y  después  que  de  allí  salga,  queda 
sitiado  Montevideo. 

Es  un  monopolio:  con  dos  ramas  de  Ferro-Carril,  el  del  Norte  y  el  del 
Este  toman  las  cabeceras  militares. 

No  es  posible,  no  es  conveniente. 

El  Poder  Ejecutivo  como  es  natural,  tiene  el  deber  de  representar  al 
Estado,  pero  el  Estado  lo  representan  los  Orientales  todos. 

El  Estado  lo  representa  el  centinela  que  está,  de  facción  sobre  la  fron- 
tera. El  Estado,  lo  representamos  nosotros  que  estamos  en  el  deber  de 
preveer  para  mas  tarde. 

Por  estas  consideraciones  votaré  en  contra  de  la  mdHifícacion. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —  Dos  observaciones  solamente  voy  á 
oponer  á  los  argumentos  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  doctor 
Vidal,  sin  dejar  de  aplaudir  el  celo  patriótico  que  lo  mueve  á  oponerse  á 
la  adición  propuesta  por  la  Comisión  y  aceptada  por  el  Gobierno. 

La  situación  de  Montevideo  debe  ser  tomada  en  seria  consi  jeracioa 
tratándose  de  establecer  arranques  de  un  número  considerable  ya  de 
Líneas,  porque  Montevideo  no  está  en  uii  punto  central  que  pudiera  ser 
ocupado  por  distintas  estaciones. 

Si  establecemos  un  número  considerable  de  estaciones  á  la  salida  de 
la  ciudad,  no  es  posible  ni  conveniente  establecerlas  en  puntos  muj 
lejanos  del  centro,  porque  eso  traerla  gastos  para  los  pasageros  y  áemá^- 

Tienen  que  establecerse  en  un  punto  lo  mas  cercano  posible  á  h 
ciudad:  y  tratándose  de  aprovechar  solamente  el  semi-círculo  quee^  b 
que  nos  queda  frente  á  la  campaña,  se  aglomerarla  un  número  conside- 
rable de  Estaciones  de  Ferro- Carriles  y  eso  estorbaría  el  trayecto  gene- 
ral de  los  habitantes  de  la  capital. 

Por  lotra  parte,  no  sé  donde  fácilmente  podría  encontrarse  terreao5 
á  propósito  para  hacer  tantas  estaciones. 

Existe  hoy  la  de  Pando. 

Esa  línea  de  Pando  debe  ser  aprovechada. 

Sabe  el  señor  Senador  cuantos  pleitos  y  gastos  se  han  originado  pir« 
establecer  las  líneas  que  salen  de  Montevideo,  las  ya  existentes. 

Existe  una  que  vá  á  la  Barra  de  Santa  Lucía,  que  á  mi  juicio  debe  ser  !> 
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base  del  Ferro-Carril  á  la  Colonia.  A  esa ;  debe  aprovecharla  este  Ferro- 
Carril. 

Esa  vía  quedará  para  el  Estado,  dentro  de  un  número  de  años  relati- 
vamente breve. 

Esa  línea  debe  ser  el  punto  de  arranque  del  Ferro-Carril  á  la  Colonia 
y  esta  del  Nord-Kste  puede  ser  la  de  Pando. 

Pero  puede  acontecer  que  la  línea  actual  de  Pando  oponga  tanta  resis  - 
tencia  ó  haga  tantas  exigencias  á  la  nueva  Empresa,  que  la  coloque  en 
serias  dificultades  para  ponerse  en  combinación  conella^ 

Por  eso  es  que  se  deja  en  libertad  que  pueda  arrancar  de  Pando,  Piedras 
ó  Canelones  indistintamentCi  con  el  propósito  de  que  la  nueva  Empresa 
del  Ferro  Carril  Nord-Este  existiendo  una  especie  de  competencia,  pueda 
encontrar  facilidades  y  evitarse  al  mismo  tiempo  el  inconveniente  de  es* 
tablecer  tantas  estaciones  sobre  el  único  semi-círculo  que  tenemos, 
estando  rodeado  Montevideo  por  agua  como  es  sabido. 

Por  otra  parte,  no  establece  en  absoluto  y  le  llamo  la  atención  al  sefior 
Senador,  que  debe  partir  de  Pando,  Piedras  ó  Canelones,  sino  dice  de 
Montevideo. 

El  artículo  dice,  «  de  Montevideo  »  después  agrega  pudiendo,  ajuicio 
del  Poder  Ejecutivo,  según  las  circunstancias,  arrancar  de  Piedras,  Ca- 
nelones ó  Pando. 

Esta  observación,  creo  que  puede  pesar  en  el  ánimo  del  honorable  Se- 
nador que  ha  hecho  la  observación  á  que  contesto  y  llamando  también  la 
atención  del  señor  Senador,  que  como  existe  otra  línea  que  debe  tener 
forzosamente  la  cabecera  en  Montevideo  que  es  la  línea  del  Norte,  el  ser- 
vicio estratégico  no  queda  perjudicado  si  el  enemigo  tomara  á  Canelo- 
nes teniendo  el  servicio  déla  línea  del  Norte  que  nos  lleva  igualmente  á 
Minas,  Maldonado,  Rocha,  etc. 

El  señor  Captirro— Señor  Presidente;  yo  no  veo  tampoco  grande  incon- 
veniente en  que  esta  línea  se  empalme  en  una  de  las  dos  existentes. 

Las  razones  que  ha  dado  el  señor  Ministro  me  parece  que  son  convin- 
centes. 

Por  otra  parte,  el  pueblo  de  Pando  y  el  de  las  Piedras  quedan  bastan* 
te  cerca  de  la  Capital  y  pueden  defenderse  antes  que  se  acerque  el  ene* 
migo. 

Luego,  hay  otro  inconveniente,  en  que  estos  cuatro  troncos  concurran 
separadamente  á  la  Capital  y  es  que  al  acercarse  vienen  aproximándose 
mucho  sin  necesidad. 

Si  la  situación  de  Montevideo  fuera  en  el  centro  de  la  República,  en- 
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tónces  podrían  concurrir  á  ella  varios  troncos  sin  inconveniente,  en  una 
entera  circunferencia. 

Pero  Montevideo  está  en  un  estrerao  de  la  República  y  tienen  que  sa- 
lir las  líneas  formando  abanico  en  una  media  circunferencia  y  vendrían 
casi  á  tocarse. 

Además,  la  espropiacion,  en  los  alrededores  de  Montevideo,  es  muy 

costosa. 
Recuerdo  que  el  Central  ha  pagado  por  una  sola  espropiacion  20.000$ 

cerca  del  Paso  del  Molino. 

El  Ferro-Carril  de  Pando  también  desembolsó  sumas  enormes  para 
poder  seguir  adelante.  Esa  fué  la  causa  porque  quedó  parado  el  trabajo 
del  Ferro-carril  del  Este  y  motivó  la  ruina  de  uno  de  sus  Empresarios. 

Por  consiguiente,  la  Comisión,  sin  dejar  de  conocer,  hasta  cierto  pun- 
to la  justicia  de  las  observaciones  del  señor  doctor  Vidal,  cree  que  debe 
sancionarse  la  modificación  propuesta. 

£1  señor  Tidal  {don  £.)— Yo  creo  que  la  observación  hecha  por  el  se- 
ñor Senador  por  Paysandú  tiene  muchísima  fuerza,  >  no  veo  que  razón 
hay  para  que  el  artículo  no  determine  ya  en  la  Ley,  el  punto  de  arranque 
de  la  línea  del  Nord-Este. 

La  línea  puede  empalmar  perfectamente  en  un  punto  cercano  de  la 
Capital,  que  puede  determinarse  en  la  Ley,  por  ejemplo,  en  el  Cerrito^ 
en  la  Union  ó  un  punto  mas  cercano  empalmado  en  la  línea  del  Centro. 

Precisamente  en  este  momento  acaba  de  votar  el  Senado  un  Perro- 
Carril  que  llamó  eminentemente  estratégico  que  es  este  de  la  Colonia. 

¿Y  qué  razón  se  ha  dado? 

La  de  no  empalmar  en  San  José,  que  dejaría  á  la  Capital  librada  al 
enemigo  que  se  aprovecharía  desde  luego  de  estos  Ferro-Carriles  en  San 

José. 

Es  que  este  Ferro-Carril  á  la  Colonia  costará  una  fuerte  suma  en  la 
primera  parte  de  su  trayecto;  porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  si  pa- 
sa por  la  Barra,  tiene  que  construirse  un  puente  que  costaría  no  sé  cuan- 
to, cien  ó  doscientos  mil  libras  esterlinas. 

~  Este  no  ha  sido  un  inconveniente  para  que  el  Senado  vote  este  Ferro- 
Carril  porque  ha  tenido  en  cuenta  importantes  observaciones,  porque 
realmente  es  un  camino  de  fierro  de  gran  porvenir  queváá  atravesar 
una  zona  poblada  ya  y  que  lo  será  mas  cuando  esté  esplotada  por  el  Fe- 
rro-Carril, sin  tener  en  cuenta  las  grandes  relaciones  entre  la  Colonia  y 
Buenos  Aires  de  que  nos  ha  hablado  el  señor  Ministro  de  Gobierno  y 
que  no  hará  sino  aumentarlo. 
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No  se  puede  proveer  en  cuanto  al  lucro  6  importancia  que  dará  la  cons- 
trucción de  este  Ferro- Carril  á  la  Colonia. 

Pero  la  principal  razón  ha  sido  principalmente  la  razón  estratégica: — 
Y  si  no  se  ha  consentido  que  se  empalme  en  San  José  ha  sido  precisa- 
mente para  librar  á  la  Capital  del  amago  del  enemigo,  que  después  de  una 
victoria  cerca  de  San  José  se  apodere  de  la  línea  y  aisle  á  la  Capital  y  al 
Ejército  que  tengamos  sobre  San  José,  de  tod^  comunicación  con  el 
resto  del  país. 

Estas  son  las  mismas  razones  que  militan  para  el  Ferro-Carril  del 
Nord-Este.  No  se  puede  consentir  el  empalme  en  Pando,  Piedras  ni 
Canelones. 

Es  preciso  que  venga  á  empalmar  la  línea  cerca  de  la  Ciudad,  de  la 
Capital. 

No  digo  que  salga  de  la  Capital  por  que  en  Montevideo  el  terreno  es- 
casea, por  que  la  espropiacion  sería  muy  importante,  muy  costosa. 

Se  puede  determinar  en  la  Ley  que  sea  en  un  punto  como  el  Carrito.. .. 

Por  consecuencia:  yo  creo  que  el  Senado  puede  determinar  perfecta- 
mente el  punto  de  partida  de  esta  línea,  de  uno  de  los  troncos  cons' 
truidos  ya. 

Esta  era  la  observación  que  tenia  que  hacer  y  que  habia  manifestado 
al  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Yo,  señor  Presidente;  no  encuentro 
bastante  fundamento  entre  aquellos  que  fueron  alejados,  para  que  se  de- 
termine el  empalme  en  un  punto  cercano  de  Montevideo,  del  Ferro- 
Carril  que  se  proyecta. 

El  gran  interés  de  la  República,  señor  Presidente,  es  llevar  á  nuestra 
frontera  líneas  férreas  que  permitan  el  fácil  tránsito  ó  comunicación  de 
los  habitantes  de  la  República  en  sus  estremos  opuestos  y  la  conducción 
barata  y  rápida  de  la  producción  que  tenga  lugar  en  el  largo  trayecto  que 
han  de  recorrer. 

Ese  es  el  supremo  interés  de  la  República  en  este  momento  y  lo  será 
todavía  por  mucho  tiempo  ahora  bien,  todo  lo  que  venga,  lo  que  se  esta- 
blezca tratándose  de  sancionar  una  Ley  de  Ferro- Carriles,  que  venga  á 
dificultar,  consiguientemente  ese  objetivo  debe  ser  rechazado. 

Otro  interés  sin  duda  alguna  debe  consultarse  antes  de  empezar  un 
Ferro- Carril  y  es,  el  de  la  defensa  Nacional. 

Pero  no  es  preciso  exagerar,  señor  Presidente,  las  necesidades  que  hay 
que  llenar  para  llegar  á  ese  fin. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  y  en  lo  cual  fué  apoyado  por  el  señor 
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miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda;  dijo  perfectamente, 
que  Montevideo  no  ocupando  un  punto  céntrico  en  la  Repúblca  y  si  uno 
de  sus  lados,  no  ofreciendo  como  punto  de  partida  para  Ferro  Carriles 
sino  una  faz,  no  podía  admitir  la  aglomeración  de  Estaciones  en  un  radio 
demasiado  estrecho  por  la  posición  que  ocupa. 

Puede  decirse  también,  que  en  razón  de  esa  situación  de  la  Capital  de 
la  República,  todas  las  necesidades  estratégicas  están  perfectamente 
consultadas  con  tres  lineas,  con  aquellas  que  se  proyectan  en  este  mo- 
mento, con  la  linea  á  la  Colonia,  al  Centro  déla  República  y  la  linea  del 
Norte. 

No  es  posible  concebir  que  un  caso  desgraciado  de  invasión  por  los 
ejércitos  eslrangeros  las  tres  líneas  sean  simultáneamente  tomadas. 

Sieso  sucediese^  es  porque  podrían  tomar  también  la  cuarta  ó  la  quin- 
ta, tan  aproximadas  quedarían  las  líneas  unas  de  otras. 

Basta  para  lo  que  hoy  exige  y  exigirá  como  he  dicho  por  mucho  tiempo 
la  defensa  Nacional,  que  haya  tres  líneas  opuestas  á  todos  los  puntos  de 
la  República  que  puedan  conducir  tropas  á  donde  ellas  sean  necesarias. 

Multiplicar  esa  línea  en  vez  de  favorecer  la  defensa  nacional  puede 
complicarla  por  que  es  mas  difícil  defender  diferentes  puntos. 

Es  mas  fácil  defender  tres  líneas,  que  4, 5  ó  6. 

Ahora  bien,  si  están  consultadas  en  el  trazado  que  dá  tres  líneas 
partiendo  de  Montevideo  están  todas  las  necesidades  estratégicas, 
exagerándolas,  vamos  á  llevar  dificultades  tal  vez  invencibles,  para  que 
esa  parte'  tan  importante  de  la  República  tenga  comunicaciones  rápidas 
y  directas  con  Montevideo. 

Si  en  el  porvenir  fuera  demostrada  la  necesidad  de  traer  un  ramal  de 
esa  línea  que  venga  directamente  á  MontevideOj  se  podrá  hacer,  pero 
imponerla  desde  ya,  puede  hacer  imponible,  difícil  la  formación  de  las 
Compañías  que  lleven  á  efecto  ese  Ferro- Carril,  por  la  necesidad  mas 
que  hipotética,  que  yo  la  niego  y  que  en  opinión  de  muchos  es  comple- 
tamente innecesaria,  que  puede  ser  perjudicial.  No  me  parece,  señor 
Presidente,  razonable. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  hizo  observar  que, 
establecer  por  punto  de  partida  también  para  esta  línea,  á  Montevideo 
era  aumentar  en  mucho  el  costo  de  esa  línea  por  las  espropiaciones  que 
deben  hacerse. 

Si  hay  la  necesidad  ineludible  de  que  el  punto  de  arranque  fuese  Mon- 
tevideo,como  es  tratándose  de  las  otras  tres  líneas,no  habría  nada  de  eso- 

Pero  no  hay  necesidad  ninguna. 
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La  conveniencia  estratégica  está  consultada  con  las  tres  líneas. 

Es  posible  pues,  que  el  punto  de  arranque  sea  entre  las  dos — la  del 
centro  ó  la  del  Norte,  la  que  mas  convenga  ó  la  que  mas  facilite  la  forma- 
ción de  la  Compañía. 

Ahora  bien,  hay  otro  inconveniente  que  no  fué  notado  por  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  y  es  que  la  línea  entre  el  Central  y  Pando, 
hará  una  concurrencia  fatal  á  las  dos  líneas  ya  establecidas. 

Sacar  la  línea  de  Montevideo  con  dirección  á  la  Frontera  pasando  á 
pequeña  distancia  de  las  Piedras  y  Canelones,  es  inutilizar  ó  disminuir 
en  mucho  la  importancia  de  las  lineas  que  concurran,  que  están  aproxi- 
madas y  que  no  tienen  garantía  de  interés. 

La  sección  de  Montevideo  hasta  Pando  ha  costado  enormes  sacrificios. 

Hoy  «mismo,  después  de  la  subvención  dada  por  el  Gobierno  apenas 
podría  dar  un  dividendo  muy  pequeño. 

Se  ha  hablado  pues  de  la  línea  de  Pando-~si  le  coloca  casi  en  la  misma 
dirección  ese  tronco  muere,  esa  línea  no  tiene  vida  propia. 

Es  preciso  también  considerar  otra  cosa. 

Esa  línea  del  Norte  que  está  en  el  trazado  general  presentado  por  la 
Comisión,  es  con  mucho  la  línea  mas  difícil  á  construir,  por  las  dificul- 
tades del  terreno:— Esta  que  debe  pasar  por  Maldonado,  la  del  Este, 
eso  es: 

Si  eso  es  así;  si  es  muy  posible  que  esa  línea  quede  todavía  por  algunos 
años  sin  construirse,  quedaría  esa  fracción  hasta  Pando  completamente 
inutilizada,  sin  elementos  propios  de  vida:  perecería  la  Compañía  que  ha 
llevado  á  cabo  esa  línea. 

Pciraque  pues  nosotros,  nos  empañamos  justamente  en  este  momento 
en  aumentar  nuestras  líneas  férreas  vamos  desde  ya  establecer  el  trazado 
general  de  caminos,  vamos  á  conspirar  contra  una  Empresa  que  mantiene 
ya  una  fracción  importante  de  Ferro-Carril  y  que  ha  costado  inmensos 
sacrificios  al  Estado? 

Porque  es  preciso  tener  presente,  que  esa  línea  ha  sido  subvencionada 
en  los  últimos  años  y  que  perecería  sin  duda  por  que  al  lado  de  ella  cor- 
riera otra  que  tendría  fuerte  subvención  del  Estado. 

En  cuanto  áella,  estaría  atenida  á  sus  recursos. 

Es  preciso,  pues,  señor  Presidente,  hacer  todo  cuanto  sea  posible  por 
facilitar  las  líneas  férreas  en  nuestro  país. 

Por  conveniencias  que  no  están  bien  demostradas,  no  vayamos  á  difi- 
cultar pues  una  linea  que  es  de  las  mas  importantes,  aquella  que  nos  ha 
de  comunicar  mas  rápidamente  con  los  Departamentos  fronterizos  de  los 
mas  ricos  de  la  República. 
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El  Poder  Ejecutivo  pues  persiste  en  sostener  el  trazado  que  fué  pro- 
puesto por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comieion  de  Hacienda  7 
que  lo  seria  por  el  señor  Ministro  de  Gobierno  en  caso  que  no  se  hubiese 
anticipado  la  Comisión.  ^ 

Por  el  momento  he  dicho. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmatica. 

Se  vota  el  inciso  y  es  aprobado. 

En  discttsion  el  5.^  antes  4^. 

El  señor  Vidat  {don  5.;— Aquí  hay  dos  veces  Minas. 

¿En  qué  quedamos? 

¿Cual  es  el  ramal  que  vá  á  Minas,  el  de  Maldonado  ó  el  que  se  ha  leido 
de  Pando? 

El  señor  Capurro—Voy  á  esplicar,  señor  Presidente. 

Como  el  artículo  anterior  no  establece  de  un  modo  definitivo  que  pasa- 
rá por  Minas  el  Ferro-Carril  del  Nord-Este,  síqó  que  pasará  solamente 
en  el  caso  que  se  enpalme  en  Pando  al  Ferro-Carril  del  Este,  es  natural 
que  no  se  borre  de  este  inciso  el  ramal  de  Minas.  Por  que  puede  muy 
bien  suceder,  que  en  vez  de  enpalmar  en  Pando,  enpalme  en  las  Piedras 
y  entonces  pasará  por  San  Ramón. 

Pero  naturalmente^  si  no  sucediera  el  caso  anterior  entonces  este  ra- 
mal de  existir. 

Yo  creo  que  se  puede  dejar. 

El  señor  Tidal  {don  £.)— La  esplicacion  está  en  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  el  señor  miembro  de  la  Comisión,  pero  no  en  la  Ley. 

Por  consecuencia,  sería  necesario  alguna  pequeña  agregación  á  este 
inciso. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Se  puede  hacer  una  agregación  «  con 
«  un  ramal  á  Minas  entre  Pando  y  Maldonado,  siempre  que  el  Ferro* 
«  Carril  del  Nord-Este  no  lo  llevase  á  efecto.  » 

El  señor  Capurro—No  lo  practicase. 

El  señor  Ministro  de  Gofcwrwo— No  llenase  este  servicio. 

El  señor  Capwrro— Siempre  que  el  Ferro-Carril  del  Nord-Este  no  lo 
llevase  á  efecto. 

El  señor  Echevarria-^Es  muy  difícil  cuando  se  está  corrigiendo  una 
Ley,  tener  todos  los  puntos -en  la  imaginación. 

Así  es  que  como  lo  ha  dicho  el  señor  Senador,  á  mi  juicio  también  le 
encuentro  razón. 

%  _  _ 

Si  ponemos  dos  veces  Minas,  no  pueden  llevarse  dos  Ferro-Carriles 
UQ  mismo  punto,  so  pena  de  hacer  gastos  inconvenientes,  y  no  puede 
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satisfacernos  una  explicación  en  la  discusión  por  que  esta  no  forma  parte 
do  la  Ley,  y  como  las  Leyes  se  hacen  para  mucho  después,  es  bueno  e%r 
plicar  en  la  Ley,  por  que  lo  que  abunda  no  daña. 

Decir,  <  siempre  que  no  se  lleve  á  término  el  ramal  á  Minas  ». 

El  señor  Ministro  de  Go&íemo— Es  lo  que  se  ha  resuelto. 

El  sefior  Echevarria  -No  señor;  sobre  entendido. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — No  señor;  está  resuelto. 

El  señor  Vidat  {don  fi.>— Desearía  saber  como  ha  quedado  el  inciso  4^ 

{Se  ley  i). ' 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —De  modo  que  este  inciso  con  el  que  se 
vá  á  leer,  no  es  susceptible  de  corrección. 

Se  lee  el  inciso  5.^  y  vetándose  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  2^. 

El  señor  Vidal  (don  JB.)— Yono  creo  que  pueda  discutirse,  señor  Pre- 
sidente,  este  artículo  ni  los  siguientes,  por  que  vá  á  sonar  la  hora  y  baria 
moción  para  que  se  levantase  la  sesión  y  tuviéramos  sesión  todos  los 
días  hasta  concluir  la  primera  discusión  de  esta  ley. 

Apoyado. 

El  señor  Car^tf—Desde  el  Lunes,  señor  Presidente. 

El  señor  Vidal  {don  -B.)— Desd^  mañana  que  sean  diarias. 

El  señor  Carve— Yo  agregaría  a  la  moción,  desde  launa  de  la  tarde,  en 
lugar  de  las  dos  que  nos  reunimos. 

Es  muy  poco  tiempo  dos  horas..  . . 

(No  apoyadi). 

Tendríamos  ocupados  á  los  señores  Ministros  una  porción  de  dias. 

El  señor  Vidal  {don  F.  il.)— Hasta  la  hora  oficial. 

Los  señores  Ministros  después  de  las  cuatro  tienen  que  hacer  en  sua 
despachos. 

Se'^vota  si  las  sesiones  son  diarias  hasta  concluir  la  primera  discusión  del  Pro'^ 
yecto  y  es  afirmativa^ — y  se  levanta  la  sesión  alas  4  p.  m. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


24/  Sesión  celebrada  el  17  de  Mayo 


Presidencia  del  seAor  González  Rodrig^aez 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  5  p.  m.  con  asistencia  de  los  señores  Ser 
dores":  Carve,  César,  Fernandez,  Rovira,  Bauza,  Fajardo,  Vi( 
(don  B.),  Capurro,  Vidal  (don  F.  A*.),  Castro  y  Echevarría. 

El  señor  Fresidente—Kstá  abierta  la  sesión. 

Vá  á  leerse  el  acta. 

El  señor  Carve— Señov  Presidente;  hay  gran  urgencia  en  dar  solucí 
por  esta  Honorable  Cámara,  al  asunto  sobre  nichos  en  el  Cementer 
con  arreglo  al  Proyecto  presentado  por  el  señor  Senador  por  Rocha. 

En  esa  virtud,  señor  Presidente,  pedirla  á  la  mesa,  suspendiera 
lectura  del  acta  y  se  ocupase  el  Honorable  Senado  de  ese  asun 
suspendiéndose  el  reparto  que  es  de  práctica. 

El  informe  está  pronto  y  pido,  si  hay  quien  apoye  mi  moción,  que 
resuelva  sobre  tablas. 

(Apcyado). 

Se  vota  y  es  aprobada. 
Se  da  lectura  del  siguiente: 
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INFORMtí 


Oomision  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley  sobre  ampliación  del  artículo  886  del  Código  de 
Procedimientos  Civil,  formulado  por  el  Senador  por  Rocha,  responde  á 
una  necesidad  reclamada  por  intereses  de  orden  moral  que  atañen  de 
manera  directa  á  la  sociedad. 

Por  bien  que  la  mente  del  Legislador  haya  sido  la  de  comprender  entre 
las  cosas  sagradas  y  religiosas  á  que  alude  el  inciso  12  de  dicho  artículo, 
las  propiedades  particulares  en  los  Cementerios,  es  lo  cierto  que  en  su 
aplicación  se  ha  interpretado  de  distinta  manera.  Prueba  de  ello  el  que 
hoy  mismo  existen  en  las  Ofícinas  de  la  Junta  E.  Administrativa,  mas 
de  un  mandamiento  de  embargo  sobre  varias  de  aquellas  propiedades. 
Desde  luego  una  aclaración  en  este  sentido  era  urgentemente  exigida» 
y  el  Proyecto  merecedor  de  este  informe  la  satisface  en  todos  sus  estre- 
mos,  con  la  claridad  y  precisión  requerida  en  la  Ley. 

La  Comisión  de  Legislación,  después  de  lo  espuesto  y  reconociendo  la 
conveniencia  de  fijar  base  de  criterio  para  que  los  encargados  de  aplicar 
las  Leyes  no  encuentren  obstáculos  en  su  misión  se  decide  por  aconsejar 
á  V.  H.  la  sanción  del  Proyecto  en  la  forma  que  fué  presentado  por  su 
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autor,  Y  en  servicio  de  intereses  cuya  tutela  correspo 
Públicos  manfenerperroaneotemento. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años- 


Montevideo,  Mayo  14  de  1884. 


Blas  Vidal— Pedro 


Punto  en  discusión  general. 

El  señor  Vidal  (don  F.  ^.)— Señor  Presidente ;  ha 
manifestarlas,  para  que  los  hombres  de  corazón  no 
acepten.  Esta  es  una  de  ellas. 

Yo  felicito  al  autor  del  Proyecto,  por  que  encierra 
so,  moral  y  cristiano. 

El  señor  Bauza— Mil  gracias,  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  (don  F.  A.) — Es  necesario  dejar  en 
como  lo  promete  y  recomienda  la  Iglesia,  Requiescant 

El  señor  fojardo— Muy  bien. 

Se  vota  si  se  aprueba  en  general  y  es  afirmativa. 

En  discusión  particular  el  articulo  I." 

El  señor  Vidal  {don  F.  A.) — No  86  discute. 

Se  vota  y  es  aprobado.  . 

Siendo  el  2.' de  orden,  se  proclama  sancionado. 

Entran  los  señores  Ministros  de  Hacienda  y  Guerra. 

El  señor  iVestdeníc— Continúa  la  discusión  del  Pro; 
carriles. 

Se  lee  elartíeulo  S.°y  puesto  en  discusión  particular. 
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El  señor  Capeiri^o— La  trocha  que  se  establece  por  este  artículo  es  idén- 
tica ala  que  tiene  el  Ferro-carril  Central  del  Uruguay;  es  la  misma  que 
tiene  ramal  á  Higueritas  y  el  Ferro  -  caril  á  Pando.  En  fin,  la  de  todos 
los  Ferro  carriles  construidos  hasta  la  fecha  en  el  país,  y  que  por  otra 
parte,  ajuicio  nuestro,  es  la  mejor.  Se  adopta  en  Francia,  en  Italia  y  en 
España. 

Con  esta  trocha  de  cuatro  pies  ocho  pulgadas  y  media  ó  sea  un  metro 
y  medio  de  centro  á  centro  do  rieles. 

En  algunos  países  se  lleva  á  un  limite  superior. 

Por  ejemplo  la  República  Argentina  ha  adoptado  la  trocha  de  un  me- 
tro sesenta  y  siete  centímetros  entre  los  costados  interiores  de  los  rieles. 

La  Rusia,  tiene  una  trocha  aun  superior.  Eso  depende  de  la  opinión 
de  los  Ingenieros  de  las  diferentes  Naciones  y  de  ciertas  condiciones  lo- 
cales. 

Sin  embargo,  las  Naciones  mas  adelantadas  en  estos  trabajos  de  Fer* 
rO'Carriles  han  adoptado  la  trocha  de  1  m.  50,  que  es  la  de  la  República. 

Conviene,  como  lo  estaclece  el  Proyecto,  que  esta  trocha  sea  uniforme 
en  todos  los  Ferro  Carriles  nacionales,  porque  de  ese  modo,  todos  los 
vehículos  podrán  circular  libremente  en  todas  las  vias. 

Bajo  el  punto  de  vista  comercial,  es  esto  muy  importante,  porque  no 
habrá  que  hacer  movimiento  de  cargas  y  descargas  de  un  wagón  á  otro 
para  pasar  de  una  línea  á  otra,  sino  que  el  mismo  wagón  que  recorre  una 
vía  podrá  correr  sobre  otra. 

Lo  mismo  puede  decirse  bajo  el  punto  de  vista  estratégico.  En  un 
caso  determinado  en  que  se  quiera  llevar  á  cierto  punto  una  fuerza  militar 
podrán  utilizarse  los  wagones  de  otras  compañías  cuyas  líneas  em- 
palmen» 

De  modo  que  esta  uniformidad  de  trocha,  bajo  todo  punto  de  vista  es 
conveniente  y  debemos  adoptarla. 

En  cuanto  á  los  límites  de  las  pendientes,  en  algunas  naciones,  donde 
se  lleva  el  rigorismo  hasta  el  extremo,  se  establece  el  1  p.3>  como  por 
ejemplo  en  Francia. 

Pero  en  nuestro  país  creo  que  podemos  llegar  hasta  1  m.  y  20,  sin 
inconveniente  de  ninguna  clase. 

En  la  República  Argentina,  es  este  el  límite  mayor^  adoptado  para 
los  Ferro-Carriles. 

En  el  Ferro-Carril  Central  tenemos  declives  de  1  m.  y  60  por  ciento  y 
creo  que  algo  mas,  lo  cual  es  exagerado. 

Presenta  esto  inconvenientes  graves,  peligros  y  hasta  cierío  punto  no 
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»  Ea  la  proximidad  de  las  Estaciones,  este  límite  podrá  alterarse  de 
«  acuerdo  con  la  Dirección  General  de  Obras  Publicas.  » 


.Voy  á  dar  la  razón  de  esta. 

Al  llegar  los  trenes  á  las  estaciones,  generalmente  disminuyen  su  ve-^ 
locidad  y  por  consiguiente,  los  peligros  de  descarrilamientos. 

No  hay  pues  inconveniente  ninguno  en  alterar  en  algo  este  límite. 

Además  hay  que  vencer  ciertas  dificultades  para  entrar  y  salir  de  las 
estaciones,  conviene  que*  las  estaciones  sean  siempre  en  las  alturas,  las 
cuchillas,  porque  es  mas  fácil  la  salida  del  tren  y  al  llegar  la  pendiente 
disminuye  la  velocidad. 

Luego,  hay  que  hacer  en  aquellos  puntos,  cambios  para  el  servicio  y 
movimiento  de  los  trenes. 

El  peligro  real  y  positivo  consiste  en  la  estension  cuando  un  tren  lleva 
toda  su  velocidad-  En  una  curva  de  pequeño  radio  ó  en  un  declive  muy 
fuerte,  puede  muy  bien  descarrilar  el  tren,  como  ha  sucedido  última^ 
mente  en  Buenos  Aires  y  sucede  á  menu:.o. 

Esta  es  la  principal  causa  de  los  descari^ilamientos. 

El  aditamento  que  propongo  al  artículo,  es  para  facilitar,  la  construc- 
ción délos  Ferro-carriles,  al  mismo  tiempo  que  para  tomar  precauciones 
que  se  relacionan  con  la  seguridad  de  los  pasageros. 

Tomo  XXXI  35 


1 


% 


es  conveniente  para  las  mismas  Empresas  porque  trae  mayores  gastos 
de  ruedas,  de  rieles  y  se  pierda  mayor  fuerza  de  tracción. 

Lo  mismo  diré  respecto  al  radio  de  las  curvas.— El  radio  de  40O  metros      ♦ 
es  un  radio  muy  conveniente  bajo  todo  punto  de  vista.— Ya  sea  en 
cuanto  á  la  seguridad  como  también  para  la  construcción; — no  es  exage- 
rado el  límite  que  establece  este  Proyecto  de  Ley. 

Sin  embargo,  voy  á   proponer  un  aditamiento  á  este  artículo,  y  es  el 
siguiente: 


•  •- 


*^ 
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Si  fuera  apoyada  esla  modifícacion  podría  tomarse  en  consideracioD 
Apoyado, 


«Este  límite  podrá  alterarse,  de  acuerdo  con  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas.» 


El  señor  Caslro—Y  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Ccpurro—O  si  quiere  ponerse,  de  acuerdo  con  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Pero  es  generalmente  la  Oficina  Científica  la  que  debe  intervenir. 

El  señor  Castro— Pero  no  puede  hacerse  sin  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo. 

El  señor  Presidente  Se  vá  á  leer  á  ver  si  estiíbien, 

(Se  leyó). 

Elseñor^Capurro-  La  Ley  argentina  establece  con  la  intervención  de  la 
Oficina  de  Ingenieros. 

Para  estos  pequeños  detalles,  la  Oficina  Científica  generalmente  con- 
sulta al  Ministerio  del  ramo  recavando  su  aprobación. 
Sr  Creo  que  basta  establecer,  de  acuerdo  con  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas. 

Sin  embargo,  si  se  cree  que  no  llena  las  formas,  puede  variarse. 

El  señor  Presidente —Se  va  á  votar,  si  se  acepta  la  modificación  pro- 
puesta. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda    í^o  sé  sise  vá  á  votar  ya  la  aprobación 
del  artículo  todo. 

El  señor  Presidente— Si  se  acepta  la  enmienda. 

El  señor  Capurr o— El  MtioúlO  todo  con  la  enmienda. 

El  señor  Minist'^o  de  Hacienda—El  artículo  todo,  por  que  la  enmienda 
ha  sido  ya  apoyada,  que  es  lo  suficiente  para  la  aprobación. 

Antes  de  someter  á  votación  el  artículo,  yo  desearía,  esponer  algunas 
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•consideraciones,  principalmente  al  miembro  informante  de  la  Comisión, 
por  si  acaso  ellas  tuviesen  algo  de  aprovechables  tratándose  de  señalar 
ios  declives. 

Estoy  perfectamente  conforme  en  que  se  adopte  la  trocha  indicada  en 
'el  artículo  para  todos  los  Ferro-carriles  de  la  República. 

Me  parece  que  es  realmente  la  mas  conveniente,  la  mas  usada  en  estos 
trabajos  y  su  uniformidad  en  todas  las  líneas  férreas  de  la  República,  llena 
una  gran  necesidad,  que  es  la  circulación  por  todo  el  territorio  de  la  Re- 
público pudiendo  servirse  de  un  solo  tren,  lo  que  tiene  mucha  importan- 
cia comercial  y  estratégica,  como  bien  lo  ha  indicado  el  señor  Senador 
miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  cuanto  á  las  curvas  y  á  los  declives,  yo  creo,  señor  Presidente,  que 
es  posible  que  el  límite  señalado  en  el  artículo,  no  sea  bastante  á  facilitar 
la  construcción  de  líneas  férreas  entre  nosotros. 

Tanto  laestension  del  radio  délas  curvas  como  los  declives  son  iguales 
á  los  que  se  usan  en  la  Confederación  Argentina,  se  ha  dicho  por  el  señor 
Senador  miembro  informante  de  la  Comisión. 

En  la  Confederación  Argentina,  las  tierras  son  de  ordinario  planas, 
muy  pocas  dificultades  hay  á  vencer  para  tenderse  los  rieles  en  las  gran- 
des estensiones  en  que  hoy  lo  hacen;  y  allí  es  muy  posible  por  la  natura- 
leza del  terreno,  que  se  puedan  establecer  radios  y  declives  tan  pequeños, 
como  lo  indica  el  Proyecto  dij  ley. 

Pero  en  nuestro  país,  en  donde  el  terreno  es  mas  quebrado,  mas  acci- 
dentado tal  vez  la  obligación  que  se  impone  de  mantener  un  metro  como 
declive  y  curvas  de  cuatrocientos,  la  mas  pequeña,  sea  una  dificultad, « 
por  la  necesidad  de  capital  que  seria  indispensable  para  construirla  línea^. 
con  arreglo  á  lo  indicado  en  el  Proyecto- 

Un  autor  de  Economía  Política,  bastante  instruido  en  esta  materia  y 
que  he  leido  en  estos  últimos  dias,  tratando  de  esta  cuestión,  opina  de 

una  manera  decidida Tratando  de  los  Ferro  Carriles  franceses,  ó 

antes,  de  los  Ferro-Carriles  en  todas  partes  del  mundo,  porque  trata  de 
la  cuestión  en  general,  entiende  que  esos  pequeños  declives  asi  como  las 
curvas  no  se  deben  señalar  en  las  leyes  generales  para  Ferro-Carriles, 
sobre  todo  en  países  en  donde  el  capital  es  pequeño  y  la  necesidades 
extraordinaria,  es  inmensa  de  obtener  pronto  líneas  férreas,  porque  de- 
termina esta  exigencia  de  la  Ley,  una  inversión  de  un  capital  que  puede 
iser  considerable  y  muy  superior  á  las  fuerzas  déla  Nación  en  el  momen- 
to en  que  se  van  á  abrir  es^is  grandes  vías  de  comunicación. 
Él  dice, — y  me  parece  con  bastante  fundamento,— que  la  generación 
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presente  debe  coiK)cer  en  esa  parte,  dejando  alas  generaciones  venideras 
el  modíñcar  ^eaás  líneas  férreas  aproximándolas  á  la  perfección  é  in ver- 
tiendo en  ellas  los  capitales  ya  adquiridos  con  el  producto  de  las  mismas 
líneas  férreas. 

En  cuanto  á  las  curvas  es  una  cosa  averiguada,  según  unos,  de  que  las 
curvas  de  300  metros,— sobre  todo  decía  esto  en  la  época  en  que  las  loco- 
motoras no  hablan  llegado  á  la  perfección  que  hoy  tienen,— que  las  cur- 
vas de  300  metros,  permiten  solamente  una  velocidad  de  cuarenta  kiló- 
metrosjpor  hora. 

Pero  si  la  considera  bastante,  sea  para  la  conducción  de  mercaderías  y 
aun  para  la  conducción  de  pasageros,  escendiéndola  es  inconveniente 
porque  siempre  habría  algún  peligro  en  el  tránsito,  por  muy  bien  cons- 
truida que  fuese  la  línea. 

Pero  una  velocidad  de  cuarenta  kilómetros  por  hora,  es  una  velocidad 
bastante  considerable  para  ser  adoptada  como  media- 
Pero  eso  no  impediría  que  se  pudiese  dar  al  tren  una  velocidad  ma* 
yor,  pero  no  velocidad  ordinaria. 

En  efecto,  señor  Presidente,  me  parece,— aun  que  no  soy  competente 
enestamateria,— que  si  algunos  descarrilamientos  han  tenido  tugaren 
la  Confederación  Argentina,  han  sido  menos  por  el  radio  establecido  para 
las  curvas,  que  según  el  miembro  informante  es  allí  de  400  metros,  que 
por  la  imperfección  con  que  ha  sido  hecha  la  línea. 

Es  sabido  que  ciertas  condiciones  que  se  tienen  siempre  presentes  an 
las  locomotoras  y  en  la  formación  y  construcción  de  las  vías,  son  siempre 
bastantes  á  garantir  en  cuanto  es  posible  en  estos  casos,— la  seguridad 
'del  tránsito  y  aun  del  tránsito  en  los  Ferro -Carriles  destinados  á  pasaje- 
ros, que  son  ordinariamente  los  mas  veloces, 

A.11Í  mismo  veo  que  hay  en  Francia  Ferrocarriles,  cuyas  curvas  son 
infinitamente  menores  y  que  sin  embargo  por  ellas  transitan  trenes  con 
grande  velocidad. 

El  Ferro  Carril  de  Paris  á  Bruselas,  tiene  curvas  hasta  de  25  metros 
de  radio. 

Esto  en  cuanto  á  las  curvas. 

En  cuanto  á  los  declives^  locomotoras  con  menos  fuerza,  menos  per- 
fectas que  las  de  hoy,  por  que  se  habla  entonces  del  año  60,  y  desde 
entonces,  en  eso  como  todo  lo  que  se  refiere  á  la  mecánica,  los  progresos 
han  sido  rápidos. 

Ya  en  el  año  60  y  antes,  los  Ferro-Carriles  de  Austria  tenian  declives 
hasta  de  35  milímetros. 
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Una  locomotora  no  perfeccionada,  como  las  locomotoras  de  hoy  dia 
podría  arrastrar  pesos  considerables. 

Bueno;  siendo  esto  así;  y  habiendo  curvas  menores  de  400  metros  la 
seguridad  deseada  para  el  tránsito  de  pasageros,  y  siendo  posibles,  en 
declives  mayores  que  aquellos  que  se  indican  en  el  Proyecto,  trasportar 
grandes  pesos,  aquellos  que  soportan  las  locomotoras  modernas,  yo  no 
veo  realmente  la  necesidad  de  establecer  los  tipos  que  aquí  señala  la  ley. 

Puede  señalarse,  por  ejemplo,  como  un  objetivo  á  alcanzar,  pero  sin 
perjuicio  de  que  con  la  intervención  de  la  Oficina  correspondiente  y  la 
opinión  de  hombres  de  la  profesión,  de  Ingenieros,  se  pueda  modificar, 
ya  sean  las  curvas,  ya  sean  los  declives,  pero  en  toda  la  extensión  de  la 
línea  solamente  en  la  proximidad  de  las  estaciones. 

Veo  que  hay  algunos  Ferro-Carriles  de  estos  indicados  ó  trazados  en 
esta  Ley,  que  presentan  algunas  dificultades  por  la  naturaleza  del  terre-. 
no,  dificultades  un  poco  graves. 

Creo,  por  ejemplo,  que  la  prolongación  de  la  línea  del  Ferro-Carril 
Central  al  Paso  de  los  Toros  hasta  Rivera  pasando  por  San  Friictuoso, 
vá  á  encontrar  grandes  elevaciones  y  la  obligación  que  se  impone  á  redu- 
cir el  declive  como  máximum  á  12  milímetros,  vá  á  obligar  á  la  Empresa 
á  erogaciones  extraordinarias,  mucho  mayores,  tal  vez  el  doble  de  aque- 
llas que  se  señalan  como  máximum  para  establecer  la  garantía. 

El  Ferro  carril  del  Este,  el  que  vá  á  Maldonado  y  á  Rocha  y  hasta  la 
Laguna  Merim,  debe  ofrecer  dificultades  de  igual  naturaleza  y  tal  vez 
mayores  que  aquellas  que  vá  á  encontrar  el  Ferro  carril  Central. 

Me  parece  pues  prudente  establecer  ese  tipo  como  un  objetivo  á  alcan- 
zar, por  que  sin  duda  ninguna  es  mas  perfecto;  pero  no  establecerlo  como  ' 
una  obligación  para  todas  las  líneas;  una  obligación  de  tal  naturaleza» 
que  no  puedan  á  ella  escapar  las  compañías  que  se  propongan  construir 
esas  líneas  férreas. 

Podría  modificarse  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador,  de 
manera  de  consultar  eso,  que  sin  duda  vá  á  ser  una  necesidad. 

Nosotros  debemos  tener  Ferro-carriles,  señor  Presidente,  cuesten  lo 
que  cuesten  á  todo  trance. 

Apoyado . 

Si  esto  puede  ser  una  dificultad  para  el  establecimiento  de  las  líneas, 
debe  separada  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Y  ya  digo,  señor  Presidente,  la  imperfección  de  las  líneas  en  razón  del 
mayor  declive  ó  menor  curva,  es  una  imperfección  pequeña. 

Hoy  mismo  en  nuestro  Ferro-canil  Central  tenemos,  como  dijo  muy 
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bien  el  señor  miembro  de  la  Comisión  informante,  tenemos  declives  de- 
más de  20  milimetros  el  metro. 

El  sunor  Copurro— Diez  y  seis  milímetros  por  metro. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda-^Pevo  j'atuvo  mas;  creo  que  tuvo  hasta 
veinte. 

Después  hay  esta,  señor  Presidente. 

El  declive  mayor  perjudica  menos  al  tránsito  que  á  la  Empresa  misma^ 

De  manera  que  si  por  la  necesidad  de  no  invertir  un  capital  que  no 
teneraos,no  puede  llegar  á  este  mínimum  de  12  milímetros,  y  le  seria,  por 
el  contrario,  fácil,  hacer  por  ejemplo,  16  milímetros  por  metro  de  declive 
y  que  lo  haga  así;  desde  el  momento  de  iuiciarse  la  Empresa,  de  empe^ 
zarse  á  construir  el  Ferro-Carril,  luego  que  la  empresa  pueda  estar 
segura  que  ella  disminuirá  ese  declive  por  interés  propio;  por  que  el 
mayor  declive  importa  mayor  gasto  para  la  Empresa,  una  disminución 
pues  de  utilidad,  como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor  Senador,  miembra 
informante  de  la  Comisión. 

Debemos  pues  dejar  eso  al  porvenir,  al  interés  de  la  misma  Empresa^ 
el  aproximarse  á  la  perfección. 

Aceptarla  pues,  ya  digo,  y  someto  esto  como  observación  al  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  por  si  él  quisiera  darle  cabida  al 
proponer  la  enmienda  á  este  artículo,  que  se  discute. 

El  señor  Copurro  -Me  felicito,  señor  Presidente,  de  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  venga  tan  preparado  á  esta  discusión,  que  indudable- 
mente es  déla  mayor  importancia. 

Veo  que  ha  estudiado  el  punto  perfectamente  bien  y  que  ha  consultado 
autores  que  tratan  sobre  esta  materia.— Estoy  de  acuerdo  con  la  mayor 
parte  de  lo  que  ha  espresado  el  señor  Ministro  y  conozco  también,  qua 
en  casos  especiales,  por  ejemplo,  en  los  Ferro-Carriles  Austríacos  y 
algunos  Italianos  se  han  adoptado  curvas  y  pendientes  mucho  mayores 
que  lasque  están  indicadas  en  este  artículo:— Pero  esto  sucede  cuando  se 
trata  de  cruzar  montañas.— Por  ejemplo,  los  Ferro-Carriles  Austríacos 
tienen  pendientes  hasta  de  221  [2  milímetros  por  metro  entre  Venecia  y 
Viena,  pero  en  ese  trayecto  se  cruzan  los  Alpes;  lo  mismo  sucede  en  los 
Ferro-Carriles  Italianos  entre  Bologna  y  Florencia.— Donde  cruzan  los 
Apeninos,  sin  embargo,  son  pendientes  escepcionales  y  al  mismo  tiempo 
muy  peligrosas. 

Ha  sucedido  muchas  veces,  que  los  trenes  no  han  podido  parar  en  caso 
necesario  por  que  los  frenos  no  funcionaban  debido  á  la  velocidad  im- 
primida por  la  pendiente,  descarrilando  con  graves  consecuencias. 
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Recuerdo  perfectamente  bien  el  caso,  en  que  el  Rey  de  Italia,  viajando 
en  uno  de  esos  Ferro- Carriles  entre  Boloña  y  Florencia,  estuvo  apunto 
de  perder  la  vida  con  todo  su  Estado  Mayor  si  un  Guarda- Aguja  no  hu- 
biese desviado  en  un  momento  dado  el  tren,  haciéndolo  entrar  en  un  des- 
vio contruido  á  propósito  para  el  caso  de  rotura  de  frenos. 

El  tren  entrado  en  ese  desvio  tiene  que  subir  por  una  pendiente  muy 
fuerte  á  fin  de  perder  la  velocidad  que  trae  de  la  altura. 

En  casos  especiales  como  el  que  acabo  de  citar,  pueden  adoptarse  pen- 
dientes hasta  de  dos  metros  y  medio  por  ciento. 

Pero  para  ello  se  precisan  máquinas  especiales  de  gran  poder  y  que 
arrastren  trenes  de  poca  consideración,  porque  las  máquinas,  en  esas 
pendientes,  trabajan  enormemente.  Lo  mismo  que  los  frenos,  en  la  baja- 
da tienen  que  sujetar  el  tren  trabajando  de  un  modo  extraordinario;  y  se 
puede  decir,  que  el  Ferro-Carril  no  rueda,  sino  que  resbala  por  la  pen- 
diente. 

Por  otra  parte,  si  la  Comiáion  habia  establecido  este  límite  de  I  m.  20 
era  para  evitar  los  abusos  que  han  sucedido  ya  en  el  país. 

El  Ferro  carril  Central  ha  abasado  á  este  respecto. 

En  el  Departamento  de  la  Florida  p.  e,  está  á  la  vista  de  todo  el  mun- 
do, el  abuso  completo  de  curvas  y  de  pendientes. 

Guando  se  encontraba  por  los  constructores  una  cuchilla  algo  elevada, 
se  le  daba  la  vuelta  para  no  tener  que  hacer  desmontes  de  consideración. 

De  todos  modos,  la  garantía  estaba  asegurada  sobre  la  estension. 

El  señor  Carve  -Es  por  eso. 

El  seTwr  Capwrro— El  7  p.S  sobre  10,000  libras  esterlinas  estaba  ase- 
gurado, por  que  la  Dirección  de  Obr.is  Públicas,  al  concluir  el  trabajo, 
pasaba  á  medir  la  línea  y  según  la  longitud  constatada  oficialmente,  el 
Gobierno  tenía  forzosamente  que  servir  la  garantía. 

No  habia  ningún  medio  legal  para  evitar  este  gravísimo  inconveniente 
de  las  curvas  de  pequeño  radio  y  de  las  fuertes  pendientes. 

La  garantía  estaba  asegurada  repito  y  sobre  un  capital  muy  superior  al 
costo  efectivo,  en  resumidas  cuentas  el  verdadero  interés,  no  era  el  7  p-S 
sin6  el  10  ó  mas,  porque  el  capital  que  debia  servir  de  base  para  la  garan- 
tía, era  muy  superior  al  que  se  empleaba  en  la  línea. 

Todos  hemos  lamentado,  que  el  contrato  del  Ferro-Carril  Central,  le 
diera  á  la  Empresa  esta  facultad  tan  lata. 

Sin  embargo,  la  época  en  que  fué  hecho  ese  contrato,  no  permitía,  co- 
mo se  suele  decir  comunmente,  tirar  la  cuerda  demasiado. 
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En  tiempo  de  revolución  fué  hecho  ese  contrato  en  Londres ;  creo  que 
durante  la  revolución  de  Aparicio. 

El  país  estaba  entonces  muy  poco  acreditado  en  Londres  y  el  contra- 
tante que  lo  fué  el  señor  Zenen  Rodríguez,  tuvo  que  pasar  por  ciertas 
condiciones  honerosas  para  conseguir  el  F'erro- Carril  á  todo  trance^  en 
vista  de  las  condiciones  especiales  por  que  pasaba  el  pais. 

Vinieron  después  las  cosas  como  todos  sabemos. 

Se  hicieron  estos  Ferro-Uarriles  defectuosísimos  y  hoy  dia  estamos  su- 
friendo las  consecuencias  que  no  hemos  podido  evitar:  -y  si  hubiésemos 
procedido  de  otro  modo,  tal  vez  no  hubiésemos  conseguido  ese  gran  ele- 
mento de  Progreso. 

Debemos  felicitarnos,  hasta  cierto  punto^  que  apesardelas  condicio- 
nes desgraciadas  de  construcción  hayamos  conseguido  esta  gran  mejora. 
[  Sin  embargo,  como  dijo  perfectamente  bien  el  señor  Ministro,  la  mis- 
ma Empresa  del  Central  está  presentemente  modificando  los  defectos  de 
la  h'nea. 

El  año  pasado,  por  ejemplo,  en  la  bajada  del  Colorado,  se  ha  disminui- 
do muchísimo  el  declive. 

Creo  que  se  trataba  de  un  declive  de  16  a  17  mih'metros  por  metro; 
declive  peligroso,  porque  además  entre  la  bajada  y  subida,  habia  en  el 
bajo  una  curva,  en  donde  el  Tren,  adjuiriendo,  por  la  bajada  misma, 
una  velocidad  bastante  fuerte,  velocidad  que  se  le  imprimía  también  con 
el  objeto  de  subir  el  repecho  opuesto  constituía  un  verdadero  peligro;  y 
ahí  sucedieron  descarrilamientos,  especialmente  en  la  época  de  las  lanas, 
en  que  los  wagones  vienen  muy  cargados. 

Ahora  bien;  estoy  de  acuerdo  con  que  se  varíe  en  algo  el  declive  pro- 
puesto por  la  Comisión,  pero  en  casos  estraordinarios  y  cuando  sean 
considerados  tales  por  la  Oficina  competente. 

Por  consiguiente,  adoptando  la  idea  del  señor  Ministro  de  facilitar  la 
construcción  de  las  lineas,  yo  enmendarla  todavía  la  modificación,  que 
hizo  en  este  sentido,  si  estuviera  de  acuerdo  el  Senado  y  el  señor  Mi- 
nistro. 


En  la  proximidad  de  las  Estaciones  y  en  casos  considerados  estraor- 
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»  dinarios,  este  límite  podrá  alterarse  de  acuerdo  con  la  Dirección  Ge- 
»  neral  de  Obras  Públicas.  » 


1 


El  señor  Casíro~Y  aprobación  del  Poder  Ejecutivo.  ^^ 

El  sen  r  empurro — Se  comprende. 

Quedaría  entonces  salvada  la  dificultad,  y  previsto  el  caso  de  la  segu- 
ridad personal  evitando  los  abusos  que  puedan  cometer  los  Empresarios 
al  hacer  curvas  poco  convenientes  teniendo  asegurada  la  garantía  sobre 
la  longitud  de  la  linea. 

Si  fuera  sancionado  esta  modificación,  yo  creo  que  el  artículo  quedaría 
mejor 

Apoyad'^s 

El  se:or  Ministrn  de  ///ciVfida— Para  casos  muy  especiales  extraordina"^ 
rios  de  alguna  dificultad,  costaría  muchísimo  dinero. . . 

El  sen  r  I  residente—  ¿  Ha  establecido,  señor  Senador  la  enmienda  ? 

El  señor  CV/pwrro— Si  señor. 

Se  Leyó. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda --PodrisLestahlbcerso  el'máximum:— «No 
»  pueden  en  ningún  caso  pasar  de  tanto  las  curvas, — ni  de  tanto  los  de- 
»  clives,  »— para  que  no  pasen  ni  aun  en  ese  caso. 

El  señor  Capurro  -Dejarlo  á la^  Dirección  General  de  Obras  Públicas, 
que  es  la  Oficina  Científica. 

El  señor  Vidal  {don  F.  A  )—Es  preciso  fijarlo. 

Es  sabido  que  en  igualdad  de  velocidad,  una  locomotora  que  recorre 
una  curva  con  un  radio  de  4Ü0  metros,  si  recorre  con  la  misma  velocidad 
una  curva  de  103  metros,  aumenta  el  peligro  cuatro  veces  mas  por  la 
fuerza  centrífuga  ea  la  reducción  déla  curva  y  del  radio. 

¿No  es  eso,  señor  Capurro? 

El  señor  CapurroSí  señor. 

El  señor  Vidal  {don  F.  -4,;— Por  consiguiente,  hay  peligro  en  dis- 
minuir las  curvas:  y  muy  grande. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda    Yo  no  pondría  menos  de  trescientos. 

El  señor  Capurro— En^  la  proximidad  de  las  estaciones  podrá  alterarse 
hasta  300  metros  y  16  milímetros  de  pendiente  por  metro. 
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11  señor  Tidal  (don  B.) — Como  en  esta  Ley  no  se  dice  nada  del  mate- 
rial rodante,  supongro  yo,  que  en  el  pliego  de  condiciones  que  deberá  ser 
redactado  por  la  Oficina  competente,  cuando  se  trate  de  hacer  estas  con- 
cesiones, se  hará  constar  lo  necesario,  para  que  tanto  las  locomotoras, 
como  el  tren  de  carruages  para  los  transportes,  sean  lo  mas  perfeccio- 
nado posible,  porque  sino,  tocaremos  los  inconvenientes  que  se  han  vis- 
to ya  en  algunas  líneas  establecidas  aquí. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Podría  establecerse  en  un  artísulo. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—0  dejarlo  para  el  pliego  de  condiciones; 
porque  si  hemos  de  estar  á  las  locomotoras  antiguas 

El  señor  Castro  -Que  están  sujetos  á  los  adelantos  de  la  ciencia. 

El  señor  Ministro  de  hacienda — Se  han  hecho  grandes  progresos  ex- 
traordinarios. 

El  señor  Vidal  (don  B,)—Pqt  eso  es  bueno  consignarlo  en  la  Ley,  ó 
tenerlo  presente  para  cuando  se  redacte  el  pliego  de  condiciones  para  la 
construcción  de  todas  estas  líneas  férreas.  Por  que  es  claro  que  en  ese 
pliego  se  dirá,  que  el  material  y  locomotoras  será  lo  mas  perfeccionado 
posible:  no  serán  locomotoras  viejas  las  que  vengan  al  país. 

El  señor  Copurro—He  arreglado  el  artículo. 

Podría  leerse,  señor  Presidente,  para  dar  conocimiento  de  la  enmienda. 

En  proximidad  de  las  estaciones  y  en  casos  muy  especiales,  estos  lími- 
tes no  podrán  alterar  hasta  300  metros  de  radio  y  10  milímetros  de  decli- 
ve de  acuerdo  con  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas. 

El  señor  Bauza— Señor  Presidente:  la  cuestión  que  se  debate  ahora, 
vá  adquiriendo  un  carácter  que  de  mi  parte  no  lo  esperaba,  puesto  que 
desde  este  momento  el  Senado  se  convierte  en  Asamblea  científica.  Es 
decir,  que  según  el  criterio  del  Senado,  van  á  resolverse  cuestiones  de 
muchísima  trascendencia. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  entrado  en  el  campo  de  la  ciencia, 
espresando  con  mucha  lucidez  algunos  puntos  pertinentes  al  negocio  que 
nos  ocupa;  y  á  su  vez,  el  señor  Senador  por  Montevideo,  Ingeniero,  le 
ha  contestado,  en  posesión  de  datos  que  tiene  sobre  los  estudios  mismos 
que  ha  hecho,  sobre  la  materia  que  se  discute. 

Pero  yo,  de  mi  parte  que  no  soy  Ingeniero,  ni  mucho  menos,  me  en- 
cuentro, hasta  cierto  punto  inhabilitado  para  dar  mi  opinión  sobra  un 
negocio  tan  complicado. 

Y  no  me  esplico  tampoco,  que  sea  la  índole  de  la  Asamblea,  la  de 
decidirse  sobre  asunto  de  esta  naturaleza,  cuando  á  ella  debe  venir 
estudiado  por  parte  de  los  Agentes  del    Poder  Administrador,  todo 
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negocio  ea  donde  intervenga  la  ciencia,  ó  un  acto  cualquiera  de  las 
manifestaciones  humanas,  en  que  la  Asamblea  no  tiene  mas  acción  que 
la  discusión  y  el  voto,  para  la  resolución  que  está  á  su  alcance. 

Estaraos  discutiendo  aqui  sobre  curvas  y  pendientes  de  Ferro-Carriles, 
novedad  de  máquinas  y  demás;  y  me  parece  que  podría  ser  un  poco  peli- 
groso el  que, — salvando  opiniones  de  los  señores  inteligentes  en  la  ma- 
teria que  hay  en  este  Cuerpo, — se  dictase  una  Ley  sin  que  estuviera  ella 
apoyada  por  informes  científicos  que  debe  mandar  oportunamente  el  Po- 
der Administrador  ó  que  la  Asamblea,  á  su  vez,  debió  pedirlos,  para  en- 
tonces pronunciarse  y  formar  criterio  sobre  el  asunto. 

Esta  cuestión  de  Ferro- Carriles,  yo  me  explico  que  la  Asamblea  se  de- 
cida sobre  lo  que  rei»pecta  á  los  intereses  del  Estado  en  consorcio  con  el 
de  los  particulares  que  vengan  á  establecer  Empresas  :  pero  nunca  en- 
trar, como  he  dicho,  en  ese  terreno  de  la  ciencia,  que  no  es  accesible  para 
todos. 

Al  menos  "para  mi  no  lo  es  y  mi  voto  en  esta  cuestión,  no  querría  ne- 
garlo, pero  dado,  sería  un  voto  inconsiente. 

l^or  qué  ei  bien  las  explicaciones  que  se  han  expuesto  son  abundantes  y 
se  fundan  en  razones,  que  parecen  muy  justas,  el  criterio  profano  no  pue- 
de siempre  penetrar,  y  tampoco  es  misión  déla  Asamblea  constituirse  en 
centro  científico,  para  deliberar  sobre  un  punto  como  el  que  ahora  ocupa 
al  Senado. 

Esto  debo  venir  ya  con  una  base  de  seguridad  de  parte  de  las  oficinas 
y  reparticiones  públicas  que  se  encarguen  de  asesorar  al  Poder  Ejecuti- 
vo sobre  materia  científica  y  entonces  la  Asamblea  se  dicidirá  ya  con  su 
criterio,  pero  en  conocimiento  de  los  informes  que  se  le  dieran  para  ilus- 
trarse. 

Por  estas  razones  hago  presente  al  Honorable  Senado,  que  hasta  cier- 
to punto  la  discusión  de  ahora  desnaturaliza  la  institución  misma: — y  no 
es  posible  quo  siendo  un  Cuerpo  Colegislador,  siendo  su  misión  per- 
fectamente limitada  y  dímarcada  por  la  Constitución,  se  constituya  en 
Academia  Científica  y  venga  aquí  á  discutir  las  pendientes  de  Ferro- 
Carriles,  las  curvas  etc.,  el  sisteina  de  máquinas  y  todo  aquello  que  debe 
entrar  en  el  dominio  de  la  ciencia  Porque  ni  el  Senado  ni  la  Cámara  de 
Diputados  se  compone  de  Ingenieros,  ni  se  compone  de  hombres  que 
medianamente  hayan  cursado  esos  estudios  sobre  Ingeniería. 

Yo  soy  uno  de  los  que  me  declaro  profano  en  esta  cuestión. 

Me  animarla  á  discutir  lo  que  respecta  á  la  garantía  del  tanto  por 
ciento,  sobre  el  interés  del  Estado  en  fomentarlo,  pero  nunca  en  lo  que 
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respecta  al  tecnicismo  déla  cosa;  porque  á  la  verdad^  sería  querer  pasar 
por  Ingeniero,  y  no  sería  sino  un  Ingeniero  de  Contrabando. 

Yo  no  puedo  votar  en  esta  cuestión  sin  detenerme  mucho  antes,  para 
conocer  cual  ha  sido  la  opinión  que  ha  emitido  la  Oficina  respectiva  y 
cuales  son  los  datos  que  nos  suministra  el  Poder  Ejecutivo  de  una  ma- 
nera oficial,  para  conocer  á  todas  luces  cual  es  el  juicio  que  debe  for- 
marse sóbrelo  que  se  debate. 

Así  es  pues  que  hago  esta  observación  por  que  me  tiene  muy  admirado 
ver  que  el  Senado  se  constituye  en  un  Centro  Científico  para  discutir  lo 
que  no  sé  si  todos  los  Senadores  saben  y  están  en  posesión  de  hacer. 

El  señor  Copurro—DQseo  hacer  observar  al  señor  Senador,  que  es  el 
único  artículo  que  entra  en  algunos  detalles,  y  que  se  ha  puesto,  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  seguridad  personal  y  estratégico,  los  Poderes  Pú- 
blicos establecen  una  norma  que  consideran  de  carácter  trascendental. 

En  cuanto  á  los  otros  detalles  de  construcción  y  demás  los  propondrá 
el  Poder  Ejecutivo  en  la  ley  reglamentaria. 

El  señor  i?awzá— ¿Me  permite  el  señor  Senador? 

Es  que  noto  que  lo  mismo  que  el  señor  Ministro  de  Estado,  el  señor 
Senador  está  proponiendo  medidas  sobre  la  construcción. 

El  señor  Capurro — No  señor. 

El  señor  Echevarría—  \  Como  no  I 

El  seTior  Bauza  -  Hace  un  momento  que  han  convenido  en  agregar  un 
artículo  ó  un  inciso  á  propósito  de  curvas  y  pendientes,  si  no  he  oido  mal. 

El  señor  Capurro— Esta,  es  una  cuestión  que  aunque  entra  en  el  domi- 
nio de  la  ciencia,  ya  está  muy  conocida. 

El  señor  flawjá— Para  el  señor  Senador  que  es  Ingeniero,  pero  no 
para  mi  que  no  lo  soy  ni  tengo  obligación  de  serlo  tampoco. 

El  señor  ilapurro-  Tenga  la  bondad  de  escucharme. 

En  la  Ley  Argentina,  en  las  Leyes  españolas,  en  todas  las  Leyes  de 
Ferro  carriles  en  general,  se  establecen  estos  límites  que  han  sido  ya 
adoptados  por  los  Ingenieros. 

Nosotros  ahora  no  hacemos  mas  que  tomar  por  norma.  Leyes  ya  exis- 
tentes, en  otros  países.  ^ 

De  consiguiente,  si,  á  la  verdad,  es  un  detalle  científico,  es  un  detalle 
universalmente  reconocido  y  establecido  en  todas  las  legislaciones  es* 
trangeras. 

Es  el  único  artículo,  repito,  que  entra  en  el  dominio  de  la  ciencia. 

Los  demás  se  refieren  todos  á  garantía  y  ciertas  condiciones  de  carácter 
general,  que  el  Cuerpo  Legislativo  tiene  que  discutirlos  y  sancionar. 
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Yo  creo  quíí  el  señor  Senador  puede,  después  de  esta  sesión,  entre  la 
primera  y  la  segunda  discusión,  tomar  los  datos  que  crea  convenientes. 

El  señor  Bauza— Me  guardaré  muy  bien,  porque  no  sé  ni  tomarlos. 
No  es  mi  obligación  esa. 

El  seuor  Capurro— Todas  las  leyes  estrangeras  sancionadas  por  las 
Asambleas,  están  llenas  de  estos  detalles  técnicos,  y  mucho  mas,  que  la 
que  estaraos  discutiendo,  porque  hoy  dia  muchas  resoluciones  de  carác- 
ter reglamentario  se  incluyen  en  las  leyes  generales,  sobre  todo  en 
Inglaterra  y  Francia. 

En  Inglaterra  so  •dictan  leyes  que  son  verdaderas  reglamentaciones  y 
se  discuten  y  sancionan  artículos  técnicos  por  los  Representantes  y  Se- 
nadores. 

Indudablemente  se  toman  informes  y  datos  y  se  asesoran  convenien- 
temente antes  de  la  discusión. 

Pero  no  puede  menos  de  establecerse  en  una  ley  como  esta,  el  límite 
para  las  curvas  y  pendientes,  á  fin  de  evitar  los  abusos  y  los  peligros. 

No  se  trata  en  todo  el  Proyecto  mas  que  de  las  curvas,  de  las  pendien- 
tes y  de  la  trocha,  cuyo  carácter  sea  técnico. 

Son  cosas  muy  conocidas,  señor  Senador. 

Creo  que  con  muy  poco  esfuerzo  y  con  un  pequeño  informe  de  algunas 
Oficinas  científicas,  podría  el  señor  Senador  venir  muy  bien  preparado, 
por  que  no  son  c^sas  difíciles. 

El  seTior  Bau:i  -¿Me  permite? 

Yo  no  tengo  para  que  tomar  esplicaciones. 

El  Poder  Público  debe  dármelas  aquí  para  instruirme. 

El  señor  Capwrro — ¿  Como  se  hace  para  votar  esto  sin  asesorarse  ? 

¿  Y  como  se  deja  de  poner  esta  cláusula  en  la  Ley  bajo  el  pretesto  de 
que  no  somos  competentes  ? 

No  podemos  dejar  de  establecer  en  la  Ley  un  articulo  tan  importante* 

Es  preciso  sancionarlo,  es  muy  conveniente. 

Este  límite  está  bien,  porque  las  Leyes  de  Ferro-Carriles  que  he  con- 
sultado y  los  pocos  conocimientos  que  tengo  me  inducen  á  aconsejar  ai 
ISenado  en  este  sentido. 

Creo  que  podemos  votar  el  artículo  conforme  se  ha  modificado,  sin 
inconveniente  de  ninguna  clase. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ^Heñor  Presidente:  creo  que  el  señor 
Senador  tiene  razón  en  lo  que  acaba  de  decir. 

Este  artículo  del  Proyecto  no  tiene  nada  de  estraordinario  ni  que  esté 
fuera  de  las  facultades  del  Honorable  Senado  cuya  letra  se  discute. 
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Primeramente  es  una  de  las  competencias  del  Cuerpo  Legislativo  y  de 
todos  los  Poderes  Públicos,  velar  por  laseguridad  personal. 

El  mayor  ó  menor  declive,  la  mayor  ó  menor  curva,  puede  poner  en 
peligro  preciosas  vidas  y  he  ahí  porque  en  la  Ley  debe  establecerse  de 
una  manera  definitiva,  cual  será  la  curva,  cual  será  el  declive. 

Pero  no  solamente  bajo  ese  lado,  bajo  esa  faz  interesa  esta  designación 
en  la  Ley,  de  declives  y  curvas- 

También  bajo  el  punto  de  vista  económico,  el  mayor  declive,  si  él  es 
innecesario,  produce  la  inversión  de  un  mayor  capital. 

Ese  mayor  capital,  produce  para  el  Estado  un  mayor  gravamen,  por 
cuanto  hay  garantía  de  interés  para  las  lineas  que  se  van  á  construir. 

Aun  pues,  por  la  faz  económica  y  financiera,  está  perfectamente  en  la 
competencia  del  Senado,  el  discutir  y  aprobar  el  artículo  con  las  desig- 
naciones que  en  él  se  hacen. 

Ahora,  señor  Presidente  ¿es  necesario  para  apreciar  la  conveniencia 
de  los  declives  y  las  curvas  señaladas,  ser  Ingenieros  ni  tener  esludios 
especiales  al  respecto? 

Yo  creo  que  nó. 

Yo,  señor  Presidente,  no  he  pretendido  hacerme  Ingeniero  al  tratar 
la  cuestión  en  este  terreno. 

El  señor  Bauzá^Ni  tampoco  lo  he  dicho. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— Ful  forzado  á  ello,  por  que  discutía  el 
articulo  en  donde  se  trataba  de  curvas  y  declives  y  por  consecuencia  se 
determinaba  la  necesidad  de  traer  ó  encarar  la  cuestión  como  fué  en. 
carada. 

Pero  tengo,  sin  ser  Ingeniero  y  sin  querer  serióla  convicción  firme  de 
que  el  artículo  está  perfectamente  redactado,  como  ha  quedado  con  la 
enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  Capurro. 

No  es  por  que  tenga  estudios  técnicos  al  respecto,  pero  es  por  que  lo 
he  visto  en  diversas  leyes  de  países  tan  adelantados  como  el  nuestro,  le- 
yes de  reciente  data,  que  naturalmente  han  de  haber  reunido  todo  aquello 
que  es  mas  adelantado  sobre  la  materia,  veo  sancionados  declives,  curvas 
y  condiciones  como  aquellas  que  existen  en  esta  Ley. 

El  señor  Bauza— Pero  eso  no  es  criterio  científico,  señor  Ministro. 

El  sjñor  Ministro  de  í/acíe/ida— El  criterio  científico  no  lo  tengo  ni  lo 
necesito* 

Aceptólo  que, veo  hacer  por  naciones  mas  adelantadas  que  la  nuestra, 
á  este  respecto. 

Queriendo  ir  un  poco  mas  lejos  y  hacer  una  opinión  mas  concienzuda. 
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he  podido  ir  á  cualquier  autor  de  economía  política, — no  de  Ingeniería, 
—y  allí  he  podido  encontrar,  que  una  curva  mayor  ofrece  mas  seguridad; 
pero  el  mínimum  de  la  curva  cuando  se  trata  de  consultar  la  seguridad 
con  la  velocidad,  es  lo  que  lie  podido  encontrar,  sol  >r  Presidente,  en 
cualquier  autor  de  Economía  política, aúu  de  los  ni  i^  comunes.. 

Bueno,  señor  Presidente;  he  hecho,  no  he  temido  hacer  observado - 
ne  al  respecto,  sobre  este  artículo,  observaciones  que  sometí  á  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  que  es  bastante  competente  para  juzgar  de  su  conve- 
niencia, y  lo  hice  apenas, — (esta  esplicacion  es  para  el  señor  Senador  por 
Rocha)  y  lo  hice  apenas  como  observaciones,  declarando  que  nada  pro- 
ponía, porque  realmente  me  considero  incompetente  para  tratar  de  la 
cuestión  técnica. 

No  hice  mas  que  observaciones,  que  por  felicidad  fueron  aceptadas  en 
parte,  por  una  persona  muy  competente,  como  es  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  cuya  profesión  es  la  Ingeniería,  aquella  profesión  que  mas 
tiene  que  ver  con  la  materia  que  se  trata. 

Hecha  esta  pequeña  observación,  dejo  la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  Echevarría — En  cuestiones  de  esta  naturaleza,  señor  Presiden- 
te, cuando  todos  estamos  interezados  en  hacer  lo  mejor  posible^  todos 
estudian  el  punto  y  según  sus  conocimientos  manlTiestan  su  opinión  con 
fundamentos  y  con  razones. 

El  señor  Senador  por  Montevideo,  en  sus  conocimientos  teóricos  y 
prácticos,  aconsejó  lo  que  está  á  consideración  del  Senado. 

Palabra  autorizada,  yo  le  he  prestado  mi  voto,  por  que  no  soy  compe- 
tente para  poder  discutir  hasta  ese  punto>  si  bien  en  la  práctica  pudiera 
dar  mi  parecer. 

Así  es  que  consideré  su  opinión  bastante  autorizada. 
Después,  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  con  la  facilidad  que  tiene  para 
espresarse  y  sus  conocimientos,  también  tocó  el  punto  teórico  y  prácti- 
camente y  con  las  últimas  palabras  de  la  ciencia,  dijo  que  aconsejaba 
menor  radio  de  400  metros. 

Es  verdad,  señor  Presidente:  y  dijo  mas  el  señor  Ministro;  y  esto  es  lo 
gra ve- 
Es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  aceptar  esta  mejora,  estos  radios 
que  son  muy  convenientes  y  muy  buenos,  que  son  los  mejores,  jjcífque 
cuanto  mayor  es  el  radio,  mayor  es  la  seguridad,  puede  ser  un  grave  in- 
conveniente:— y  nuestro  objetivo  es  Ferro -Carriles. 
No  pongamos  trabas  en  el  camino  y  facilitemos  esto,  dejando  á  las  ge- 
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neraciones  futuras  las  inconveniencias,  las  faltas  on  que  nosotros  poda* 
mos  haber  incurrido. 

Después  viene  el  señor  Senador  por  Rocha  y  queriendo  también  hacer 
lo  mejor  posible  que  es  nuestra  tendencia,  dijo,  al  Senado  no  le  e^tán 
cometidos  puntos  científicos.  Y  á  eso  voy. 

Efectivamente,  queriendo  respetar  la  palabra  del  señor  Senador,  muy 
autorizada,  y  la  del  señor  Ministro,  que  en  la  práctica  y  en  la  convenien- 
cia general  hay  que  respetarla,  no  quiero  despreciar  la  del  señor  Senador 
por  Rocha;  y  puede  ser  que  introduciendo  una  pequeña  modificación, 
consigamos  todo;  y  esta  modificación,  por  si  merece  la  aceptación  del 
Senado,  voy  á  proponerla,  diciendo  al  fin  d :  «  Estándose  en  todo  caso  á 
»  lo  que  aconseje  la  práctica  y  la  Dirección  de  Obras  Públicas  y  lo  deter- 
>  mino  el  Poder  Ejecutivo;  que  es  el  Poder  Administrador.  » 

Nosotros  damos  un  radio,  por  que  nos  lo  ha  aconsejado  la  ciencia,  es 
decir,  teóricamente,  y  no  llegamos  á  la  última  consecuencia,  dejando 
siempre  la  palabra  á  las  personas  autorizadas,  á  la  voz  autorizada,  que  es 
la  Dirección  di>  Obras  Públicas  bajo  la  vigilancia  del  Poder  Ejecutivo. 

De  manera  pues  que  habiendo  dado  uñábase  y  habiendo  dado  latitud 
para  que  el  Poder  Administrador  salvaguarde  la  vida  y  los  intereses 
generales  no  hay  que  «ponerse  mucho  ni  poner  muchas  trabas  á  la  Em- 
presa.—Por  que  si  bien  es  cierto  que  hay  que  atender  las  vidas,  nadie 
está  tan  inmediatamente  autorizada  como  la  propia  Empresa,  por  sus 
intereses  que  ellos  existen  y  deben  existir  si  están  garantidas  las  vidas  y 
los  intereses  generales. 

Estas  pequeñas  consideraciones  me  mueven  á  presentar  esta  modifica- 
ción, por  si  merece  ser  apoyada. 

(Apoyado). 

f  El  señor  Presidente— Tenga,  la  bondad  de  establecerla. 
El  señor  £'cAtfe?ar/ía— Tenga  la  bondad  de  escribir,  señor  Secretario. 


<(  Estándose  en  todo  caso,  á  lo  que  aconseje  la  práctica  y  la  Dirección 
«  de  Obras  Públicas  y  lo  determine  el  Poder  Ejecutivo». 


Es  decir  que  la  práctica  hará  verla  conveniencia;  la  Dirección  Cien  tí- 
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fica  aconsejará  lo  que  deba  hacerse  y  el  Poder  Administrador  determina^ 
rá  ó  mandará  que  se  haga  lo  que  la  ciencia  aconseje. 
El  señor  Bau^á—Me  permite,  señor  Senador? 


«Sin  perjuicio  de  las  observaciones  que  emita  la  Dirección  General  de 
Obras  Públicas.» 


El  señor  Carve— Yo  desearía  que  se  leyera  el  artículo  tal  cual  está, 
porque  puede  ser  una  redundancia. 

Me  parece  que  estaba  establecido,  que  se  sometería  eso  á  la  Dirección 
de  Obras  Públicas, 

(Se  leyó). 

Id  señor  Captirro— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente —Y oy  á  invitar  al  Honorable  Senado  á  pasar  á  cuar- 
to intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

Así  se  hizo. 

Vueltos  á  sala^  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente  : 

La  señora  doña  María  Antuña  de  Labandera,  solicita  la  rectifícacion 
de  una  fecha  consignada  en  el  Decreto  que  le  concierne,  últimamente 
sancionado 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

EfUra  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

El  señor  Capurro  —Yo  creo,  señor  Presidente,  que  con  el  adictamento 
que  propuse  al  artículo  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  y  que  está 
en  discusión,  quedan  salvados  los  inconvenientes  que  hacía  notar  el  señor 
Senador  por  Soriano,  por  que  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas, 
es  la  que  intervendrá  en  los  casos  especiales^  como  p.  e.,  en  proximidad 
de  las  estaciones  para  la  alteración  de  los  límites  que  establece  el  artículo 
en  su  párrafo  primero. 

Me  parece  que  de  ese  modo  puede  quedar  bien  rodacía  Jo  el  artículo. 

Tomo  XXXI  36 


[ 
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£/  señor  Castro— Señor  Presidente;  yo  creo  que  en  el  cuarto  interm  e« 
dio  se  ha  venido  á  un  acuerdo  que  concilla  todas  las  opiniones. 

Desde  el  principio  he  estado  indicando,  €  de  acuerdo  con  el  Poder 
Ejecutivo  >  y  no  simplemente  «  de  la  Dirección  General  de  Obras  Pd« 
bUcas»,  por  que  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas  puede  ceder  á 
la  amistad.  Y  lomas  claro  es  lo  que  se  ha  convenido,  que  el  Poder  Eje- 
cutivo es  el  que  acordará,  en  los  casos  especiales,  oida  la  opinión  de  la 
Dirección  General  de  Obras  Públicas,  que  la  seguirá  ó  nó  la  seguirá,  si 
la  opinión  es  equivocada. 

^  Por  consiguiente,  se  puede  dar  lectura  de  lo  que  se  ha  convenido  en 
cuarto  intermedio,  que  concilla  todo. 

El  señor  íFcA^üarria— Efectivamente,  señor  Presidente;  en  cuarto  in- 
termedio se  ha  convenido  la  forma  que  se  ha  de  dar  al  artículo;— y  en 
vez  de  ser  tan  largo,  yo  agregaría  para  complementar  lo  que  se  ha  acep- 
tado y  es,  «de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  y  oida  que  sea  la  Dirección 
de  Obras  Públicas.  Porque  de  esta  manera  se  le  dá  la  atribución  que  le 
corresponde  al  Poder  Ejecutivo  que  es  el  Poder  Administrador. 

Y  como  no  somos  Cuerpo  Científico  aquí,  buscando  el  apoyo  del  que 
lo.es,  con  esta  parte  queda  complementato  el  artículo. 

Así  es  que  con  esta  indicación,  á  mi  juicio,  queda  perfectamente  bien 
el  artículo,  que  es  lo  que  someto  á  la  consideración  del  Honorable  Se- 
nado. 

El^^ñor  Capurro^He  presentado  al  señor  Secretario  una  nueva  redac- 
cionamptiando  la  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  Eche- 
varría. 

Se  lee  lo  siguiente: 


«Art.  S.<»  La  distancia  entre  los  costados  interiores  de  los  rieles  será 
siempre  de  i  m.  44  á  i  m.  45,  el  máximum  de  los  declives  de  12  milíme- 
tros por  metro  y  el  radio  mínimum  de  las  curvas  de  400  metros. 

En  proximidad  de  las  estaciones  y  en  casos  muy  especiales  estos  limites 
podrán  llegar  hasta  300  metros  de  radio  para  las  curvas  y  16  milímetros. 
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por  metro  para  los  declives,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  y  oidala 
Dirección  General  de  Obras  Públicas.» 


Se  vota  si  el  punto  estásufidentemente  discutido  y  e$  afirmativa. 
Se  vota  el  artículo  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 
En  discusión  él  articulo  3^. 

El  señor  Cfl|>tirro— Vienen  en  seguida,  señor  Presidente,  tres  incisos 
mas  en  este  artidulo . 

Yo  creo  conveniente  después  de  haber  reflexionado  algo  sobre  este  ar- 
tículo proponer  una  modificación. 

Por  este  artículo  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  contratar  la  prose- 
cusion  de  parte  de  las  línes  que  están  incluidas  en  el  artículo  I"". 

Por  ejemplo  el  Central,  no  se  le  autorizaría  sino  para  llevar  el  Ferro- 
Carril  hasta  la  frontera  dejando  por  ahora  los  ramales  al  Salto  y  Pay 
sandú. 

Al  de  Higueritas,  no  se  le  autoriza  sino  hasta  Hlgueritas  dejando  el 
ramal  de  Mercedes. 

Señor  Presidente;  he  cambiado  de  idea  á  este  respecto  y  me  parece 
mas  conveniente  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  todas  las 
líneas. 

Como  vienen  después  en  esta  Ley  las  condiciones  por  las  cuales  debe 
contratar,  no  se  puede  decir  que  este  sea  un  voto  de  confianza,  sino  una 
autorización  limitada  por  la  misma  Ley. 

No  veo  inconveniente  en  que  esta  autorización  de  contratar  en  vez  de 
ser  limitada  á  tres  ó  cuatro  líneas,  sea  sobre  todas  las  que  establece  ex 
artículo  i^ 

Voy  pues  á  dictar  una  modificación  al  artículo  que  acaba  de  leerse.  Si 
el  señor  Secretario  se  sirve  escribir? 


<K  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para  contratar  la  constraccioa 
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»  y  prosecusion  de  los  troncos  y  ramales  indicados  en  el  articulo  1.^ 
»  dando  cuenta  oportunamente  al  Cuerpo  Legislativo  de  cada  contrato 
»  de  concesión  que  celebre  y  notificando  inmediatamente  esta  autoriza- 
»  cion  á  la  Empresa  del  Ferro  Carril  Central  del  Uruguay»  á  fin  de  que 
»  vencidos  los  ocho  meses  de  plazo  que  establece  el  artículo  16  del  Con* 
»  trato  de  17  de  Noviembre  de  1877,  pueda  el  Poder  Ejecutivo  proceder 
»  á  contratar  la  prosecusion  de  dichas  líneas  con  otra  Compañía  si  la 
>  citada  Empresa  abandonase  el  derecho  de  prelacion  que  le  pertenece.  » 


Señor  Presidente:  en  el  artículo  que  proponía  la  Comisión,  no  se  es- 
tablecía sino  la  autorización  para  que  el  Poder  Ejecutivo  contratase  el 
tronco  desde  el  Rio  Negro  hasta  la  Frontera. 

Cree  la  Comisión,  después  de  haber  reflexionado  este  punto,  que  con* 
viene  que  la  autorización  sea  desde  el  Yí  hasta  la  frontera. 

Existe  un  Proyecto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Asamblea, 
para  subvencionar  al  Ferro-Carril  Central  desde  el  Yí  hasta  el  Rio 
Negro  con  500  libras  esterlinas  por  kilómetro^  cuyas  500  libras  esterli- 
nas se  devolverán  ala  Nación,  después  que  el  rendimiento  déla  línea 
pase  de  cierto  límite,  no  recuerdo  si  es  el  8  ó  10  p3* 

Pero  á  mi  juicio  conviene  que  la  ley  sea  general  en  todos  los  casos  aún 
para  este  tronco  que  se  solicita  bajo  condiciones  distintas. 

Y  diré  mas :  á  la  Nación  convendrá  mucho  mas  adoptar  las  condício* 
nes  del  proyecto  de  ley  que  se  discute  en  este  momento^  que  la  propties- 
ta  del  Ferro  Carril  Central. 

Voy  á  dar  la  razón  por  que  creo  esto. 

La  garantía,  señor  Presidente,  que  establece  la  ley  es  de  7p.§  sobre 
5,000  libras  esterlinas  por  milla. 

El  Ferro*Carril  Central  ha  alcanzado  ya  casi  este  límite. 

Tengo  á  la  vista  una  memoria  presentada  por  el  Administrador  de  esta 
línea,  á  fines  del  83,  de  donde  se  deduce  que  el  rendimiento  alcanza  ya 
al  6  p.S  y  que  el  aumento  del  rendimiento  del  primer  semestre  del  82 
comparado  con  el  del  83  ear  de  20  y  1/2  pS . 

Siguiendo  pues  esta  marcha  progresiva,  indudablemente  el  tronco  que 
se  proyecta  desde  el  Yí  hasta  el  Rio  Negro^  no  vá  á  costar  á  la  Nación 
sino  un  sacrificio  insignificante. 
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El  limite  ñjado  en  el  proyecto  está  casi  alcanzado,  y  nos  evitaremos 
indudablemente  emitir  una  Deuda,  que  es  lo  que  pretende  la  Compañía, 
de  500  libras  esterlinas  por  kilómetro  sobre  una  estension  de  66  kilóme- 
tros, es  decir,  de  33,000  libras  esterlinas  que  el  Estado  tendría  que  entrer 
gar,  y  sobre  la  cual  tiene  que  pagar  un  interés  de  4p.S  y  2  de  amortiza* 
clon. 

No  hay  necesidad  de  este  sacrificio,  y  es  conreniente  no  Qmitir  mas 
Deuda,  si  es  posible,  sobre  todo,  después  del  arreglo  de  la  Deuda  Uni- 
£cada. 

Si  los  rendimientos  del  Central,  constatados  en  esta  memoria  firmada 
por  el  mismo  Director,  son  tan  satisfactorios,  ¿  para  qué,  sefior  Presi- 
dente, hacer  ese  nuevo  sacrificio  ? 

Limitémonos  á  garantir  á  esa  línea  el  7  p.g  sobre  la  extensión  desde  el 
Yí  hasta  el  Rio  Negro,  é  indudablemente  se  construirá,  y  si  no  el  Gobier- 
no podrá  contratar  esa  prosecusion  con  otra  Compañía ;  por  que  el  con- 
trato de  17  de  Noviembre  lo  autoriza  así,  después  de  un  aviso  anticipado 
de  ocho  meses. 

Creo  pues  que  conviene  mucho  mas  redactar  el  artículo  como  lo  pro- 
pone la  Comisión,  inclujendo  el  tronco  del  Yí  hasta  el  Rio  Negro. 

Si  la  moción  que  acabo  de  hacer  fuese  apoyada  yo  creo  que  puede  va« 
riarse  el  artículo  en  las  condiciones  que  lo  propone  la  Comisión. 

(Apoyado.) 

El  señor  Caree— Yo  apoyo  la  moción,  señor  Presidente,  en  la  parto 
que  se  refiere  á  la  seguridad  que  se  debe  dar  al  Estado,  para  poder  llevar 
adelante  esa  línea,  y  me  felicito,  señor  Presidente,  de  que  se  haya  estable^ 
cido  en  el  artículo,  que  el  Central  tiene  un  plazo  para  poderla  llevar  ade* 
lante,  á  fin  de  que  no  abuse  mas  de  lo  que  ha  abusado. 

Por  que,  señor  Presidente,  hace  mucho  tiempo  que  esa  línea  debia 
estar  mas  adelantada  y  sin  embargo,  la  Empresa  ha  estado  haciendo  lo 
que  le  ha  parecido. 

Se  vó  pues,  señor  Presidente,  que  recien  vá  á  levantar  capitales  para 
llevarla  adelante.  ' 

Sobre  esa  parte  estoy  muy  conformo  y  ha  hecho  muy  bien  la  Comisión 
de  lo  cual  me  felicito,  en  dejar  bien  establecido  ese  punto. 

Pero  en  lo  que  no  estoy  conforme,  es  en  la  redacción  del  artículo  que 
dice,  que  el  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  á  la  Asamblea  de  cualquier  con* 
trato  que  haga  de  Ferro* Carriles. 

¿Para  que  es  la  Ley,  señor  Presidente? 

¿Nó  está  establecido  ya  lo  que  debe  hacer  el  Poder  Ejecutivo  un  arre- 
glo á  ella? 
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No  veo  razón  para  eso»  que  será  im  trastorno  porque  esas  Empresas 
dirán,  tiene  que  someterlos  al  Cuerpo  Legislativo  para  ver  si  está  con* 
forme. 

El  señor  Céfpnrr (^— ¿Me  permite? 

Dar  cuenta  del  contrato  arreglado. 

El  señor  C!aro6— Quiere  decir,  señor  Presidente,  que  siempre  se  dega  á 
la  aprobación  del  Cuerpo  Legislativo  para  aceptar  ó  nó. 

El  señor  Capurro—íio  señor. 

Dará  cuenta  del  contrato  celebrado  para  que  el  Cuerpo  Legislativo 
tenga  conocimiento  de  él. 

JBI  señar  Carve—iMe  permite,  señor  Presidente,  hacer  leer  el  articulo 
para  ver  como  está? 

Se  leyó. 

— Si  no  es  mas  que  para  dar  cuenta,  yo  me  conformo.  Pero  creía  que 
se  establecía,  que  todavía  quedaba  á  consideración  del  Cuerpo  Leg^slatl^ 
to  aceptarlo  ó  no  aceptarlo. 

M  señor  ABnistro  de  Gobierno — Deseo  saber,  señor  Presidente,  antes 
de  hacer  uso  de  la  palabra,  si  este  artículo  está  en  discusión  en  sostitü- 
don  á  la  anterior.  ^ 

iLa  Comisión  retira  el  anterior  y  propone  á  la  discusión  este  artículo? 

El  señor  Presidente— Bl  señor;  es  en  sustitución  al  artículo  3*. 

El  señor  ABnistro  de  Gobierno— Bien:  si  está  en  sustitución,  voy  á  apo- 
yar la  opinión  del  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Yo  encuentro  perfectamente  ajustada  la  sustitución  del  artículo  ante- 
rior por  este» 

Era  indispensable,  porque  la  redacción  venía  muy  mal  desde  que  se  ha* 
bia  modificado  la  Ley,  en  los  artículos  que  le  preceden. 

Pero  entiendo,— y  esto  lo  manifiesto  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo, 
^e  esa  referencia  de  dar  cuenta  á  la  Asamblea,  debe  desaparecer,  pero  de 
un  modo  absoluto. 

El  Poder  Ejecutivo  queda  facultado  para  contratar;  y  nada  mas. 

El  aditamiento  es  peijudidál. 

Ño  se  encontrará  Empresa  que  contrate,  porque  porque  parece  indicar 
el  artículo^— aunque  no  sea  esta  la  mente  del  señor  Senador  ni  de  la  Co- 
misión*—parece  indicar  que  el  Gobierno  contrata  ad*referendum,  que 
además  del  contrato,  hay  que  esperar  una  resolución  légidativa. 

Nadie  se  preocupará  de  tratar  con  él. 

Pero  además  esta  parte  peijudicial  que  tiene  el  aditamiento  es  inútU* 

Sabido  es  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  que  dar  cuenta  al  Cuerpo  Le* 
l^slativo  anualmente  de  todos  sus  actos. 
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A  fin  de  cada  añOj  los  Ministros  tienen  que  dar  cuenta,  en  sus  Memo- 
rias, de  todos  los  actos  de  la  Administración,— esto  es  oportunamente, 
sin  decirío  aquí  en  la  Ley. 

Por  consecuencia,  por  un  ladoj  la  indicación  que  se  hace  en  el  artícu- 
lo, es  inútil  y  debe  desaparecer. 

Además  de  ser  inútil,  debe  desaparecer  por  perjudicial,  porque  podria 
obstar  á  la  realización  de  la  celebración  de  estos  contratos. 

Es  sabidoi  señor  Presidente,  que  los  capitalistas  son  estremadamente 
celosos.  No  se  entregan  con  facilidad  á  esta  clase  de  operaciones. 

La  primer  cosa  que  piden  siempre  los  capitalistas  es  el  poder. 

¿Qué  poder  tiene  usted  para  contratar? 

Noto  en  ese  poder  que  todavía  tiene  que  dar  cuenta  al  Cuerpo  Legis- 
lativo. 

No  oyen,  señor  Presidente. 

Apoyado. 

Aparte  de  que  también  me  parece  que  esa  indicación,  es  algo  que  puede 
ofender  el  decoro  de  uno  de  los  Poderes  del  Estado,  que  tiene  tanta  res*- 
ponsabilidad  como  el  mismo  Cuerpo  Legislativo. 

¿A  qué  lo  somete  á  esa  especie  de  tutelage,  cuando  la  Ley  le  ha  fijado 
previa  y  pr^eceptivamente  los  términos  de  los  cuales  no  puede  salir? 

Usted  hará  un  contrato  dentro  de  estos  términos. 

Está  después  la  disposición  Constitucional  que  establece,  que  cada  fin 
de  año,  á  efecto  de  la  responsabilidad  del  Poder  Ejecutivo  y  sus  Minis- 
tros, deben  dar  cuenta  á  la  Asamblea  de  todos  sus  actos. 

Por  consecuencia,  pido  á  nombre  del  Poder  Eijecutivo  la  supresión  de 
esta  parte  del  artículo  y  me  persuado  que  la  Comisión  y  el  señor  Sena- 
dor por  Montevideo,  que  á  su  nombre  ha  propuesto  el  artículo^  encon- 
trará justadas  las  observaciones  que  acabo  de  hacer. 

El  señor  PreMente-  Ha  sonado  la  hora. 

Cumpliendo  con  el  Reglamento,  se  levanta  la  sesión. 

St  levantó  álasép.  tn. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo. 


25/  Sesión  celebrada  el  19  de  Ma^o 


Presidencia  del  seAor  Goazalez  Rodrigones 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  p.  m.  coa  asistencia  de  los  señores  Senadores 
Capurro,  Fernandez,  Vidal  (don  B.),  .Carve,  Echevarria,  Fajardo,  Bau- 
za, Castro  y  Rovira, 

Se  lee  el  acta  correspondiente  á  la  sesión  22.^  y  es  aprobada. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente : 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  prestado  su  sanción  á 
las  modificaciones  introducidas  por]  Vuestra  Honorabilidad  en  el  Pro- 
yecto de  Ley  que  crea  en  la  Biblioteca  Nacional  una  dependencia  que  se 
titulará  Negociado  Central  de  Cambios  Internacionales  de  Publica- 

m 

clones. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  el  Proyecto  de  Decreto  presen- 
tado por  los  señores  Senadores  por  la  Colonia»  Durazno,  Canelones, 
Paysandú,  Rocha  y  San  José  destinando  la  suma  de  6,000  pesos. 

El  señor  Echevarría ^Gomo  hayjjalgunos  asuntos  de  interés  y  que  de- 
mandan la  preferente  atención  del  Senado,  me  permitiré  hacer  moción 
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para  que  las  sesiones  sean  á  la  una  y  media,  citándose  para  la  una  del  dia 
en  tantotse  tratan  los  asuntos  de  Ferro*üarril  y  Código  Militar. 

Apoyado. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  fauza— Señor  Presidentei  creo  muy  á  propósito»  la  moción 
que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Soriano  por  que  la  verdad  es 
que  hay  muchos  asuntos  de  gravedad  á  tratarse  por  el  Honorable  Sena- 
do, aquellos  que  asumen  una  importancia  mas  subalterna,  podrían  ser 
despachados  con  cierta  premura  sin  por  eso  perjudicar  el  trámite  que 
determina  el  Reglamento. 

El  asunto  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  informado  por  la  Comisión  de 
Hacienda  es  uno  de  aquellos  de  significación  relativa. 

Y  podría  despacharse  suprimiendo  el  trámite  de  rep  vtirse,  puesto  que 
es  del  dominio  de  los  señores  Senadores  y  de  otra  parte,  este  asunto  es 
requerido  precisamente  por  la  urgencia,  pues  las  obras  de  la  Catedral 
están  resintiéndose  por  falta  de  recursos  para  llevarlas  á  término  y  el 
retablo  á  que  se  refiere  el  Proyecto  presentado,  está  abriéndose  por  falta 
de  pintura. 

Este  retablo  ha  costado  mucho  dinero  y  convendría  que  no  se  perdiese 
por  demorar  el  despacho  de  un  Proyecto  de  esta  naturaleza. 

Desde  luego  hago  moción  para  que  se  prescinda  del  trámite  de  repar- 
tirse y  el  Honorable  Senado  se  digne  ocuparse  de  él  en  esta  sesión  antes 
de  entrar  á  la  orden  del  dia. 

{Apoyado.)  ^ 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

Se  lee  el  siguiente: 


INFORMK 


Comisión  de  Hacienda. 


En  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  los  señores  Senadores  poí  los 
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Departamentos  de  Hooha,  San  José,  Paysandú»  Canelones,  Durazno  y 
Colonia,  destinando  la  suma  de  6.000  pesos  con  destino  á  la  obra  de  pin* 
tara  y  dorado  del  Retablo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Montevideo  y  Caía- 
lía  del  SacramentOi  nada  tiene  que  oponer  esta  Comisión  de  Hacienda 
por  las  razones  espuestas  en  los  considerandos  que  acompañan  dicho 
Proyecto. 

En  ese  sentido  la  Comisión  de  Hacienda  aconseja  á  V.  H.  la  sanción 
del  referido  Proyecto  de  Ley  sin  alteración  alguna. 


Montevideo,  Mayo  19  de  1884. 


Nicolás  Zoa  Fernandez — José  P.  Fa- 
rini—J.  A.  Capurro. 


Puesto  en  discusión  general  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

En  particular  él  articule  primero. 

El  señor  Carve—Úsí  manifestado  el  autor  del  Proyecto  que  se  ha  leido^ 
que  hay  urgencia  en  que  él  tenga  despacho,  porque  es  una  obra  que  es 
necesario  llevarla  adelante  cuanto  antes. 

Con  ese  motivo,  si  fuese  apoyada  mi  indicación,  yo  haría  moción,  para 
que  en  lugar  de  SOO  $  fuesen  1.000  $  mensuales. 

El  señor  Bau:d— Señor  Presidente:  aun  cuando  yo  no  soy  el  autor  del 
Proyecto  por  que  la  idea  es  del  señor  Senador  por  la  Colonia  señor  Fa^ 
rininos  ha  parecido  mejor  dejar  la  suma  de  SOO  pesos  para  hacer  mas 
accesible  el  cumplimiento. 

Es  muy  plausible  la  idea  del  señor  Senador  por  Rio  Negro.-<-*Yo  la 
apoyaría  en  otros  momentos  y  lamento  no  apoyarla  ahora,  reconociendo 
toda  la  buena  voluntad  que  lo  anima;  por  que  podria  encontrar  alguna 
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dificultad  el  pago  de  1.000  pesos  en  vez  de  500,  dada  la  situación  de  la 
Hacienda. 

De  otra  manera»  los  autores  del  Proyecto  hubieran  establecido  los 
1  .(XX)  pesos  que  propone  el  señor  Senador. 

Sin  embargo»  si  el  Senado  cree  que  la  moción .... 

El  señor  Carre— Retiro  mí  moción. 

Se  votaH  se  aprueba  el  articulo  l.^y  es  afirmativa. 

Lo  es  igualmente  el  articulo  3^. 

El  señor  Echevarria^Hago  moción  para  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

Apoyado. 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 
,  Entran  los  señores  Ministros  de  Hacienda,  Guerra  y  Marina. 

El  señor  Presidente-— Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  habia  quedado  con  la  palabra. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda — Debe  venir. 

Creo  que  habia  terminado»  señor  Presidente.  En  la  última  sesión, 
habla  dejado  de  hacer  uso  de  la  palabra  en  momentos  en  que  se  levantaba 
la  sesión. 

El  señor  Cart;e— Habia  pedido  yo  la  palabra  cuando  concluyó  el  señor 
Ministro. 

¿  Tiene  la  bondad,  señor  Presidente,  de  hacer  leer  el  artículo  ? 

Se  Leyó. 

Continúo,  señor  Presidente. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  apoyó  mi  indicación,  en  el  sentido  de 
suprimir  en  el  artículo  la  prescripción  de  dar  cuenta  al  Cuerpo  Legislativo. 

Es  un  gran  entorpecimiento  para  la  realización  de  las  obras  de  que  tra- 
tra  él  Proyecto  en  discusión. 

Señor  Presidente,  para  realizar  contratos  de  esta  naturaleza,  se  mira* 
rán  mucho  y  han  de  pensar  que  para  quesean  válidos  necesitarán  que  la 
Asamblea  los  apruebe. 

El  Poder  Ejecutivo,  señor  Presidente,  tendrá  que  ceñirse  á  la  Ley  que 
sancionamos,  sujetarse  á  ella,  y  desde  que  los  contratos  que  celebre,  es- 
tén con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  Ley,  no  hay  porque  venir  á  dar 
cuenta  al  Cuerpo  Legislativo. 

Será,  como  lo  dice  el  señor  Senador  por  Montevideo,  de  que  eso  no 
importa  nada. 

Pero  no  es  así  para  los  que  han  de  tener  que  dar  sus  libras  esterlinas  ú 
onzas  de  oro. 
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Han  de  creer,  que  todavia  hay  ese  inconveniente  que  la  Honorable 
Asamblea  puede  desaprobar  el  contrato  en  la  forma  que  lo  celebre  el 
Poder  Ejecutivo. 

Ese  inconveniente  lo  noté  desde  el  momento  que  se  dio  cuenta  del  ar- 
t(culo,creyendo  que  con  eso  se  iba  á  ocasionar  algún  trastorno  para  que  el 
Poder  Ejecutivo  pudiera  llevar  adelante  esos  contratos  para  obras  de 
tanta  magnitud. 

CSon  ese  motivo,  si  el  señor  miembro  informanfe  de  la  Comisión  está 
conforme,  podria  redactarlo  en  esa  forma,  suprimiendo  esa  parte. 

EX  señor  Capurro— Señor  Presidente :  la  mente  de  la  Comisión  de 
Hacienda  no  ha  sido  poner  una  condición  que  trabase  la  ejecución  de  es- 
te Proyecto. 

Era  únicamente,  para  que  la  Asamblea,  que  es  parte  de  la  Administra- 
ción del  Estado,  tuviera  también  conocimiento  del  contrato  que  celebre 
el  Poder  Ejecutivo  en  virtud  de  la  autorización  que  este  mismo  Proyecto 
le  acuerda. 

No  dice,  <(  inmediatamente  se  dará  cuenta»  sino,  oportunamente.  Es 
decir,  como  dijo  perfectamente  bien  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  en 
las  Memorias  anuales,  por  ejemplo. 

E9ta  era  la  mente  de  la  Comisión. 

Pero  si  so  croe,  que  esto  puede  ser  interpretado  de  un  modo  desfavora- 
ble al  mismo  Proyecto,  y  no  hay  inconveniente  en  suprimir  esta  forma- 
lidad que  considero,  tiene  que  llenarse  indudablemente  por  el  Poder 
Ejecutivo  en  las  Memorias  anuales. 

Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Hacienda  no  hace  hinca-pié  en  este 
punto  y  está  dispuesta  á  retirar  la  frase  en  que  se  establece  la  condición 
de  dar  cuenta,  dejando  entonces  el  artículo,  redactado  conforme  se  ha 
dictado  por  la  Comisión. 

Entra  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

En  discusión  él  articulo  4^. 

El  señor  Capurro —Creo  que  este  artículo,  señor  Presidente,  es  impor* 
tante  en  el  sentido  de  que  conviene,  siempre  que  sea  posible,  que  las  Em- 
presas que  han  empezado  los  troncos,  sean  las  que  los  lleven  á  su  con- 
clusión ... 

(Apoyado.) 

. . .  para  evitar  inconvenientes  de  servidumbre  y  de  otra  naturaleza. 
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Si  es  posible  evitar  á  dos  compañias  emplear  el  mismo  tronco,  no  hablo 
de  ramales,  sino  de  troncos,  es  siempre  conveniente  hacerlo. 

Además,  como  vienen  en  seguida  otros  artículos  relativos  á  la  serví* 
dumbre,  para  el  caso  que  las  Empresas  que  han  empezado  los  troncos, 
no  los  puedan  seguir,  es  necesario  darles  á  los  primitivos  concesionarios, 
el  derecho  de  prelacion,  para  poder  decirles,  ustedes  no  pueden  oponerse 
á  que  otro  se  lleve  adelante  la  línea,  puesto  que  se  le  ha  dado  el  derecho 
de  seguir  y  no  han  querido  ó  no  han  podido  hacerlo,  entonces  no  tienen 
ninguna  razón  que  oponer  á  los  artículos  de  servidumbre  que  vienen  á* 
continuación  y  que  por  otra  parte  están  establecidos  en  toda  legislación 
de  Ferro-carriles. 

Si  esto  no  fuera  así,  sucedería,  señor  Presidente,  que  el  progreso,  á 
lo  menos,  el  adelanto  de  esos  trabajos  se  estancaría,  por  la  resistencia  ó 
por  la  oposición  que  harían  los  que  tienen  las  cabezas  de  las  líneas  y  el 
país  no  puede  pasar  por  estas  horcas  candínas,  ni  admitir  esta  oposi- 
ción á  su  progreso  material. 

Estas  son  las  razones,  señor  Presidente,  porque  la  Comisión  considera 
que  este  artículo  es  indispensable  en  la  Ley. 

El  señor  Ministro  de  Gofrterno— Siento  estar  en  disidencia  con  el  miem- 
bro informante  de  la  Comisión. 

Yo,  por  el  contrario,  creo  que  este  artículo,  después  de  la  sanción  del 
precedente,  no  tiene  razón  para  existir  en  la  Ley. 

Se  ha  dicho  en  el  artículo  que  acaba  de  sancionarse,  que  se  notificará 
á  la  Empresa  del  Central,  para  que  manifestara  dentro  de  los  ocho  meses 
con  arreglo  al  Contrato  existente,  si  llevará  ó  nó  la  línea  á  la  frontera. 

Ahí  está  la  preferencia  que  se  le  dá  en  la  ejecución  del  contrato  y  al 
mismo  tiempo  se  busca  obtener  la  prosecución  de  la  vía,  por  la  misma 
Empresa,  al  efecto  que  acaba  de  indicar  el  señor  Senador,  para  evitar 
empalmes  y  servidumbres  recíprocas,  por  que  hay  conveniencia  en  que 
todo  el  ramal  sea  propiedad  esclusiva  de  una  Empresa. 

Pero  desde  que  en  el  artículo  anterior  ya  se  salva  la  preferencia  del 
Central,  no  hay  para  que  decirlo  aquí;  y  encuentro  que  hay  inconveniencia 
en  decirlo,  porque  difícilmente  se  presentará  una  Empresa  á hacer  pro- 
puestas desde  que  sabe  que  el  Central  á  renglón  seguido  dirá  nó;  yo 
tengo  la  preferencia  sobre  la  propuesta. 

Apoyado. 

Esto  vá  á  ser  un  obstáculo. 

Nadie  se  presentará,  á  mi  juicio. 

El  que  hace  una  propuesta^  ya  tiene  una  base  establecida,  si  nó  da 
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capital  formado,  á  lo  menoá  de  capitalistas  gue  tienen  el  propósito  de 
suministrarlo. 

Es  posible  que  convenga  establecerse  una  preferencia  en  el  artículo 
anterior  con  respecto  á  las  demás  líneas»  porque  se  dícr^  solo  el  Central. 

Podría  fijarse  también  plazo  á  las  líneas  de  San  J.  .  J  d  liigueritas  y 
á  la  de  Pando. 

Podría  fijarse  ese  plazo,  pero  no  dejarle  esa  preferencia  odiosa,  que  á 
mi  juicio»  imposibilita  que  otros  vengan  á  hacerse  cargo  de  la  proseen* 
sion  de  las  líneas. 

Por  lo  menos,  debia  cambiarse  la  redacción  del  artículo,  salvarse  es 
decir,  estableciéndose  que  del  mismo  modo  que  se  hace  con  respecto 
al  Central^  se  les  notificara  á  las  Empresas  actualmente  existentes,  fdar 
Higueritas  y  Pando,  fijándoseles  un  plazo  de  preferencia,  si  quieren  lle- 
var adelante  las  vias.  Pero  vehcido  ese  plazo,  nadie  tendrá  preferencia: 
Se  aceptará  el  primero  que  se  presente,  dentro  de  las  condiciones  de 
la  Ley. 

Hago  pues  estas  indicaciones,  proponiéndolas,  para  que  sean  objeto 
de  consideración  de  parte  de  la  Comisión  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Captirro— Señor  Presidente:  este  artículo  viene  mas  bien  á 
referirse  á  las  dos  líneas  que  no  tienen  plazo  fijado  por  el  contrato  para  la 
prosecusion  de  los  trabajos. 

La  única  línea  que  tiene  ocho  meses  de  plazo  para  poder  seguir  sus 
trabajos,  es  la  línea  del  Central. 

Las  demás  no  tienen  ninguno. 

Por  el  contrario,  me  consta  que,  por  ejemplo,  el  de  Higueritas,  ha 
perdido  el  derecho  á  la  prosecusion  de  la  línea. 

El  de  PandOj  creo  que  no  tiene  plazo  fijado  para  seguir  :  y  no  conozco 
bien  si  esa  concesión  está  vigente  ó  no.     . 

De  consiguiente,  era  únicamente  para  que  aquellas  dos  líneas  pudieran 
en  igualdad  de  condiciones  tener  la  preferencia  para  seguir  el  trabajo. 

Pero  acepto  la  idea  del  señor  Ministro,  y  hasta  cierto  punto  la  encuen- 
tro acertada^  por  que  es  bueno  que  las  Empresas  de  Pando  y  de  Higueri- 
tas, declaren  en  el  tiempo  prefijado,  si  quieren  ó  no  seguir  sus  trabajos, 
para  que  el  Gobierno  quede  autorizado  á  contratar  con  otras  Empresas 
6i  ellos  renuncian  á  la  prosecusion. 

Si  se  cree  que  puede  haber  confusión  ó  puede  traer  alguna  duda  este 
artículo,  el  Senado  podría  entonces  reconsiderar  el  artículo  anterior  para 
introducir  lo  que  el  señor  Ministro  acaba  de  esplicar,  con  lo  cual  se  vie- 
ne á  conseguir  el  mismo  objeto  que  persigue  la  Comisión,  que  es  el  de 
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darles  la  preferencia  á  las  empresas  actuales  en  condiciones  igualeSt  da* 
rante  el  plazo  determinado. 
Estamos  de  acuerdo,  señor  Presidente. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Yo  creo  que  no  hay  necesidad  de  recon- 
siderar el  artículo  anterior,  sino  modificar  el  que  está  en  discusión  en  el 
sentido  de  que  se  espresará,  el  Gobierno  notificará  igualmente,  como  lo 
dice  en  el  artículo  anterior,  á  las  Empresas  de  Ferro-carriles  de  Pando  y 
de  Higueritas,  para  que  dentro  del  plazo  de  ocho  meses,  por  ejemplo,  que 
es  el  mismo  plazo  que  se  ha  establecido  para  el  Central,  manifiesten  si 
están  dispuestos  á  llevar  adelante  la  línea  en  las  mismas  condiciones  que 
.  se  han  establecido  anteriormente  para  el  Central. 

El  señor  Captirro— Pero  dejando  sin  embargo,  que  en  condiciones 
iguales  se  les  dará... 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  -  Desde  que  tiene  la  preferencia  absoluta 
en  los  8  meses,  nadie  puede  hacer  propuestas: — tiene  la  preferencia  du- 
rante 8  meses. 

Vencidos  esos  8  meses,  no  hay  preferencia  para  nadie.  Se  les  dá  el 
plazo  de  8  meses,  para  que  ellas  manifiesten  si  están  dispuestas. 

Esa  es  la  preferencia. 

El  señor  Capurro  -Parece  largo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Peto  vn  plazo  muy  corto  no  conviene 
quesea,  si  se  busca  realmente  la  conciliación  de  los  fines  que  se  propone 
la  Comisión  de  Hacienda,  esto  es,  que  la  línea  pertenezca  á  una  sola  Em- 
i)resa,  siendo  posible,  por  que  las  Empresas  hoy  existentes  no  tienen  re- 
cursos en  el  país  para  llevar  adelante  las, líneas. 

Eso  es  notorio. 

Ellas  tendrán  que  recurrir  al  Esteríor  y  hay  que  darles  un  plazo  pru- 
dencial, si  nó  8  meses,  á  lo  menos  6.  Sino  seria  ilusorio  acordarles 
esa  preferencia,  que  le  hiciera  el  Cuerpo  Legislativo :  6  meses,  desde  la 
sanción  de  la  ley. 

De  otro  modo,  es  casi  irrisorio,  y  de  ningún  modo  me  parece  á  mí, 
86  conseguirla  el  objeto  que  se  propone  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente— ^Qume  redactar  la  proposición  que  hace? 
El  señor  Ministro  de  Gobierno — Me  es  indispensable  que  el  señor  Se- 
cretario dé  lectura  al  artículo  anterior. 
(Se  leyó). 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  me  hace  una  referencia  aquí  y  la  en- 
cuentro muy  digna  de  ser  tomada  en  seria  consideración. 
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No  conocemos  el  trazado,  á  lo  menos  nosotros,  de  la  primitiva  conce- 
sión, de  Pando. 

No  sea  que  este  artículo  venga  á  paralizar  durante  seis  meses  la  ejecu- 
ción del  Ferro-Carril,  y  yo  pediría  mas  bien,  señor  Presideúte,  que  se 
prosiguiera  la  discusión  de  la  Ley  ó  artículos  siguientes  y  se  dejara  éste 
para  ser  tomado  en  consideración,  después  de  haber  acordado,  con  la 
Comisión  de  Hacienda,  en  la  próxima  sesión  ó  en  cuarto  intermedio,  una 
redacción  especial  que  evite  toda  duda  al  respecto 

EPi^l^r  Cap wrro— Podríamos  sancionarlo  y  Jcorregirlo  en  la  segunda 
discusión. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — ^Nosotros  no  podemos  venir  á  la  según* 
4a  discusión.  Tenemos  nuestras  atenciones. 
El  señor  Fajardo  -  En  cuarto  intermedio. 

El  señor  Caslro— Señor  Presidente:  yo  he  pedido  la  palabra,  por  algo 
que  se  inicia  ya, — casi  es  inútil,  y  es  que  existe  una  propuesta,  para  un 
Ferro-Carril  al  Brasil,  que  me  aseguran  tiene  un  Sindicato  provisorio 
en  Londres;  que  en  ocho  meses  podría  disolverse  y  quien  sabe  cuanto 
pasará  para  que  se  reúnan  otras  personas  con  la  intención  de  reunir  el  ca« 
pital  para  estas  líneas. 

Ocho  meses^  no  se  pueden  tener  paralizadas  esas  propuestas. 
Entiendo  que  la  Empresa  de  Pando  no  tiene  derecho  ninguno.  Se  le 
ha  subvencionado  y  no  ha  podido  ir  á  Maldonado;  se  le  ha  subvenciona^ 
do  para  ir  á  Pando. 

Cuando  mas  podría  decirse,  que  á  propuestas  iguales  tiene  preferencia 
la  línea  existente. 

El  señor  Vidal  (don  jB,)— Pero  las  propuestas  son  estas  de  la  Ley.— 
No  puede  haber  dos  propuestas  diferentes. 

Porque  entonces,  el  Poder  Ejecutivo  tendría  que  dar  cuenta  de  la 
concesión. — Las  propuestas  están  aquí. 

*  Aqui  están  las  condiciones  á  que  el  Poder  Hljecu ti vo  tiene  que  sujetar 
toda  concesión  que  otorgue.  - 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Yo  creo  que  un  cuarto  intermedio  se 
hace  indispensable,  por  que  voy  á  fundar  una  observación  mas.— El 
Ferro- Carril  á  Pando,  puede  ser  cabeza  de  dos  Ferro- Carriles  alNord- 
Este,  como  ya  se  estaÉeció  y  el  del  Este  que  vá  á  Maldonado— De  modo 
que  en  un  cuarto  intermedio  podemos  estudiar  eliProyecto  ó  el  artículo 
de  manera  que  no  diera  lugar  á  discusión. 

El  señor  Bauza—Deseo  consignar  en  breves  palabras,  un  punto  que 
me  parece  cuestión  de  principios. 
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Alcanzo  perfectamente  el  propósito  del  señor  Ministro  de  GobiernOr 
muy  laudable  por  cierto,  porque  tiende,  sin  dada,  á  propender  al  mejor 
desarrollo  de  los  Ferro-carriles- 
Pero  en  este  articulo  muda  la  cuestión,  que  á  mi  juicio,  es  un  poca 
grave,  cual  es  el  que  los  dos  Ferro-Carriles,  á  que  alude,  se  han  estable- 
cido bajo  el  amparo  de  una  ley  determinada  que  está  en  vigencia :  y 
ahora  viene  otra  ley  á  imponerles  condiciones  nuevas,  lo  cual  importaría 
la  restricción  de  la  ley;  y  no  es  difícil,  que  las  empresas  existentes  recla- 
masen de  ese  desconocimiento  de  principios  á  que  tienen  que  -atenerse 
todas  las  empresas  y  todas  las  corporaciones  que  están  al  amparo  de  una 
ley  ya  sancionada. 

El  Ferro-carril  que  vá  á  Pando,  como  los  otros  Ferro-carriles,  á  que 
alude  este  artículo  4.''  no  tienen  tiempo  determinado  para  llegar  al  tér- 
mino de  sus  obras. 

Se  quiere  ahora  establecer  ocho  meses,  como  para  el  Ferro -carril  Cen- 
tral, que  desde  el  año  77  estaba  bajo  la  condición  de  los  ochos  meses; 
mientras  que  las  Empresas  á  que  se  refiere  el  artículo  4.^  no  tienen  nin- 
gún tiempo  determinado. 

Yo  no  sé  hasta  que  punto  sería  posible  que  una  Ley  nueva  desvirtuase 
un  derecho  de  aquellas  Empresas  que  están  al  amparo  de  la  Ley  exis- 
tente. 

Podría  traer  una  discusión  y  también  un  litigio  cualquiera  al  Estado, 
y  convendría  desde  luego  ampararnos  ó  precavernos  contra  cualquier 
emergencia  que  pudiera  resultar,  en  consecuencia  de  esta  nueva  Ley  que 
8e  dicta,  derogando  una  que  ampara  por  el  momento  á  la  Empresa  de 
Pando  y  á  otras. 

Esta  es  la  cuestión  queme  parece  un  poco  gravo. 

Merecería  cierto  estudio,  para  que  no  apareciésemos  como  contrarian- 
do las  Leyes  que  existen,  la  permanencia  de  las  Leyes,  lo  que  es  un  princi- 
pio consagrado  por  nuestro  Código  fundamental,  y  me  parece  que  como 
nosotros^  el  Ministerio  estará  pronto  á  acatar  en  todos  los  casos. 

Quería  hacer  esta  breve  esplicacion,  no  mas,  por  la  duda  que  me 
asiste. 

El  señor  Presidente— El  señor  Ministro  ha  mocionado  pidiendo  un  cuar* 
to  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  momentos  después. 

—Váá  darse  cuenta  de  un  Mensaje  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  y 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 
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Se  lee  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Decreto  acor- 
dando amnistía  á  todos  los  ciudadanos  comprendidos  directa  ó  indirec- 
tamente en  el  acto  sedicioso  ocurrido  en  San  José  de  Mayo  el  4  de  Abril 
último. 

El  señor  Castro—Señor  Presidente:  -conociendo  los  sentimientos  ele- 
vados de  todos  los  miembros  del  Honorable  Senado,  hago  moción  para 
que  este  asunto  no  corra  todos  los  trámites  ordinarios  y  se  discuta  inme- 
diatamente para  sancionarlo, — como  no  lo  dudo, — por  aclamación,  por 
todos  los  miembros  del  Senado. 

El  señor  Vidal  (don  B.)—Q\xe  se  lea  elMensagedel  Poder  Ejecutivo. 

Se  leyó  lo  sijuijnte : 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Mayo  19  de  1884 


A  la  Honorable  Cámara  de  Representantes . 


Es  de  notoriedad  pública  que  en  la  noche  del  4  del  mes  de  Abril  último, 
Tin  grupo  de  individuos  estraviados  atacó  con  armas  á  las  autoridades  del 
Departamento  de  San  José. 

En  cumplimiento  de  la  Ley,  los  que  tomaron  parte  en  aquel  conato 
revolucionario,  aprehendidos  por  las  autoridades  policiales,  fueron  so- 
metidos á  su  respectivo  Juez,  para  ser  juzgado. 

Dada  la  insignificante  importancia  de  aquel  movimiento  y  el  haber 
sido  sofocado  en  el  acto,  el  Poder  Ejecutivo  no  creyó  del  caso  dar  cuenta 
á  V.  H.  por  lo  mismo  que  no  debia  atribuirle  mayor  importancia. 
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Lástima  mas  que  indigoacion  debe  inspirarnos  el  estravío  de  esos 
pocos  sediciosos  que  en  su  intentoua  cnminal,  no  encontraron  eco  en 
ningún  punto  del  territorio  de  la  República;  y  hoy  el  mayor  castigo,para 
ellos,  es  la  vergüenza  ante  sus  conciudadanos  que  juzgan^  con  la  debida 
severidad  su  proceder  tan  indigno  como  antipatriótico. 

Felizmente  para  el  bienestar  y  progreso  de  la  República.ya  en  razón  de 
la  fuerza  con  que  cuenta  el  Gobierno  para  sofocar  toda  tentativa  á  este 
respecto,  ya  por  haberse  difundido  entre  nosotros  el  amor  al  trabiyo  y  á 
la  paz  que  es  el  fundamento  de  ese  mismo  bienestar  y  progreso,  toda 
revolución  se  ha  hecho  imposible- 
La  seducción  ya  no  puede  arrastrar  al  desorden  &  los  pacíficos  habi- 
tantes de  nuestra  campaña,  por  que  no  hay  uno  solo  quo  no  conozca  los 
benéficos  resultados  de  la  paz  y  los  grandes  perjuicios  que  acarrea  la 
guerra  de  que  han  sido  ellos  las  primeras  víctimas  en  el  pasado. 

Ya  han  concluido  para  siempre  los  caudillos,  que  invocando  seductores 
pero  mentidos  principios,  bajo  cuyo  velo  se  escondían  sus  miras  de  pre- 
dominio personal,  pretendieron  levantar  las  masas  populares  contra  los 
Poderes  constituidos,  envolviendo  la  Patria  entre  los  horrores  de  la 
guerra  civil  y  en  la  ruina  de  sus  habitantes 

La  autoridad  que  ha  tenido  la  fortuna  y  la  gloria  de  fijar  en  el  presente 
y  para  el  porvenir  el  imperio  de  las  Leyes,  puede  decir  hoy  con  orgullo; 
las  guerras  civiles  acabaron  aquí  para  siempre;  los  ciudadanos  no  subirán 

I  los  negocios  públicos  por  la  sedición  armada  ni  por  la 

iio. 

s  prestados  á  la  Pátría,  el  amor  al  progreso  y  los  es- 

or  el  desenvolvimiento  de  los  interese*  nacionales,  da- 

pára  merecer  la  confianza  pública. 

ital  no  reconoce  otra  distinción,  entre  los  hombres, 

tos  y  la  de  sus  virtudes  con  arreglo  al  precepto  Cons- 

n  José  es  un  fundamento  mas  de  esa  verdad,  ha  que- 
.  evidenciada  la  impotencia  de  todo  movimiento  sedi- 

lismo  que  no  ha  tenido  importancia,  por  lo  mismo  que 
i  inconmovible  hoy,  el  Poder  l<^ecutivo  cree  llegado 
[■,  haciendo  uso  de  las  facultades  que  le  están  conferi- 
14  delart.  17  de  la  Constitución,  dicte  un  Decreto  de 
era  de  la  aplicación  de  la  severa  pena  fijada  por  la  Ley 
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indistintamente  á  todos  los  que  tomaron  parte  en  aquella  tentativa  revo- 
lucionaria. 

Este  Mensaje  tiene  por  objeto,honorables  Señores,  so][^citarde  la  mag- 
nanimidad del  Honorable  Cuerpo  Legislativo,  esa  medida  de  perdón  y 
olvidOi  confiando  en  que  ella  despertará  en  el  ánimo  de  aquellos  ciudada- 
nos, los  sentimientos  de  patriotismo  extinguidos  en  un  momento  de  es- 
travio. 

£1  Poder  Ejecutivo  tiene  la  honra  de  saludar  á  V.  H.  con  los  senti- 
niientos  de  su  mayor  consideración. 


M.  SANTOS, 


Oírlos  de  Oastro. 


Tuesto  en  discusión  es  aprobado  en  general ¡j  particular  sin  hacerse  el  uso  de 
la  palabra. 

El  señor  i?oí:tra-~ Haría  moción  para  que  se  suprimiese  la  segunda  dis- 
■    cusion. 

Apoyadas. 

El  señor  Castro  -Para  que  conste,  señor  Presidente,  en  el  acta  que  ha 
sido  unánime  la  votación. 

Se  vota  si  se  suprime  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Fernandez  SeriEL  conveniente  invitar  á  los  señores  Ministros 
para  continuar  la  discusión. 

Eníran  los  señores  Ministros. 

El  señor  Copurro —Antes  de  pasar  á  votar  este  artículo,  señor  Presi- 
dente, creo  conveniente,  en  vista  de  las  razones  que  se  han  espuesto,  pro- 
poner que  se  suspenda,  por  ahora,  en  esta  sesión  la  consideración  de  este 
artículo,  por  que  creo  necesario  consultar  con  alguna  proligidad  los  con- 
tratos existentes  con  respecto  á  estas  líneas,  antes  de  establecer  que  á 
condiciones  iguales  deben  tañerla  preferencia. 
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Es  preciso  ver  sí  esos  contratos  todavía  les  dan  derecho,  á  la  construc- 
ción de  sus  respectivas  líneas  ó  si  han  caducado. 

Además,  hasta  cierto  punto  me  esplico,  que  si  estas  empresas  tienen 
la  preferencia  para  seguir  las  líneas,  difícilmente  se  presentarán  otros 
proponentes. 

Pero  ya  digo^  el  motivo  principal,  por  que  pido  la  suspensión  de  la 
discusión  de  este  artículo,  es  para  poder  consultar  los  contratos  existen- 
te$j  porque  ni  el  Senado  ni  la  Comisión  de  Hacienda,  en  ningún  caso 
consentirían  que  estos  Contratos  fueran  violados  por  una  ley,  porque 
conoce  los  inconvenientes  que  traería  semejante  violación  á  los  intereses 
públicos. 

El  señor  Bauj^á  -Mucho  me  congratulo,  señor  F^residente,  de  que  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda  opte  y  aconseje 
al  Senado,  la  suspensión  de  la  discusión  del  articulo  4.*,  porque  en 
efecto,  emvuelve  algunas  dificultades  en  la  apariencia,  que  es  bueno 
trstar  de  solventar,  sobre  las  leyes  que  existen,  respecto  á  estos  Ferro- 
carriles, á  que  se  refiere  el  mismo  artículo;  y  n;e  congratulo,  por  que 
una  vez  mas  demuestra  el  Cuerpo  Legislativo  su  consagración  y  respeto 
por  las  leyes. 

No  tengo  nada  mas  que  decir. 

Se  cota  sise  smpende  la  consideración  del  articulo  4,^  y  es  afirmativa. 

El  señ^^r  Capurro— Antes  de  pasar  á  votar  el  artículo  5.'  del  Proyecto» 
creo  necesario  proponer  dos  mas  que  también  se  refieren  á  servidumbres 
y  que  deben  precader  al  que  la  Comisión  aconseja  en  su  Proyecto. 

Si  el  señor  Presidente  se  sirve  ordenar  al  señor  Secretario  que  escriba, 
los  voy  á  dictar. 

(Dicta): 


«Art.  5.<>  Las  empresas  no  podrán  oponerse  á  que  otro  Ferro-carril 
«empalme  en  el  suyo,  pase  por  arriba,  por  ab^jo  ó  á  nivel,  con  tal  que 
«los  trabajos  que  se  hicieren  al  efecto,  no  interrumpan  el  servicio  regular 
«de  los  Trenes,  de  la  línea  primitiva.» 

«En  caso  de  empalme  ó  cruzamiento  al  nivel,  la  empresa  primitiva  ha- 
<rá  las  obras  necesarias,  vigilará  por  su  conservación  y  colocará  en  los 
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«puntos  de  intercepción,  los  Guardas  y  accesorios  indispensables  para  la 
«seguridad  de  los  trenes  de  ambas  líneas,  todo  á  espensas  de  la  nueva  eni- 
-«presa. » 


Señor  I^residente:  agrego  este  artículo,  porque  sé  las  ventajas  que  tie- 
ne y  los  inconvenientes  que  vá  á  evitar. 

Recuerdo  que  entre  el  Ferro  carril  Central  y  el  del  Norte,  hubo  en  una 
^poca,  una  cuestión  al  respecto,  que  duró  muchísimo  tiempo  por  un  cru- 
zamiento ániveh  en  el  camino  Uruguayana,  cuestión  que  no  fué  posible 
decidir,  sino  despUfes  de  muchos  trámites,  y  por  fin,  consultando  algunos 
Ingenieros  y  la  Ley  Argentina. 

Es  necesario  establecer  esta  condición,  pero  de  un  modo  preciso,  para 
<iue  en  el  porvenir  no  haya  inconvenientes. 

Creo  que  á  este  respecto  no  puede  haber  oposición  por  parte  del  Ho-* 
norable  Senado,  puesto  que  es  una  disposición  que  está  consignada  en 
la  Ley  Argentina.  Si  fuera  apoyado  — 

Apoyados. 

Puesto  en  discucion^  se  vota  y  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Caparro— Tengo  que  prononer  el  otro  artículo,  señor  Presi- 
dente, que  voy  á  dictar  y  que  se  refiere  á  la  servidumbre,  respecto  á  los 
caminos  carriles,  á  caminos  públicos.  Es  necesario  preveer  el  casOí  de 
^ue  un  caminó  nacional  ó  departamental  sea  cruzado  por  un  Ferro- 
Carril. 

Dicta: 


cí  Artículo  S.""  Las  empresas  no  pddían  oponerse  &  que  sus  vias  seaa 
»  cruzadas  por  caminos  carriles  ordinarios,  cuando  'se  ordene  ó  permita 
»  su  establecimiento  )>• 

«  Tampoco  podian  oponerse,  á  la  construcción  de  canales  ó  cauces  ar* 
«  tifíciales  de  agua,  que  atraviesan  la  via,  siempre  que  las  obras  que  se 
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D  hiciesen  con  ese  motivo,  no  perjudiquen  su  solidez,  ni  interrumpan  el 
»  servicio  regular  de  los  trenes  ». 


(Apoyado). 

Puesto  en  discusión. 

El  señor  Bauza— Yo  de  mi  parte  acepto  el  artículo,  señor  Presidente: 
me  parece  oportunísimo  en  la  Ley^  pero  creo,  que  deberían  designarse 
los  parages  por  donde  puedan  cruzar  los  vehículos,  por  ejemplo-*  estable- 
cer los  pasos  al  nivel,  por  que  si  permitimos  que  los  vehículos  asciendan 
por  los  rodantes  de  los  Ferro-Carriles,  es  muy  posible  que  suceda  como 
en  el  Central  mas  de  una  vez— muchísimas  desgracias. 

Cuando  una  máquina  viene  cuesta  abajo — como  se  dice  vulgarmento- 
es  casi  frecuente  en  el  Ferro -Carril  Central,  que  pasen  ya  sean  tropas  de 
animales  ó  vehículos,  y  siempre  ocurran  desperfectos,  ó  mejor  dicho, . 
accidentes  imprevistos,  lo  mismo  que  cuando  asciende  impulzada  á  todo 
vapor,  es  imposible  detenerla  por  la  velocidad  con  que  corre,  ante  una 
diligencia  ó  una  carreta  de  bueyes. 

Dejando  esto  asi,  sin  fijar  los  puntos  por  donde  deben  cruzar  los  cami* 
nos  carreteros,  se  podría  chocar  con  esas  dificultades,  las  que  me  parece 
debo- someter  ala  consideración  del  señor  Senador,  perito  en  la  materia 
para  que  tenga  la  bondad  de  manifestar  si  las  encuentra  dignas  de  ser 
atendidas. 

El  señor  Caparro— Señor  Presidente'  creo  que  es  cuestión  de  regla- 
mentación, el  establecer  los  medios  para  asegurar,  ó,  al  menos  para  evitar 
los  peligros  que  vé  el  señor  Senador. 

En  Europa,  generalmente,  se  cierran  los  caminos  públicos  con  una 
especie  de  barrera  provisoria,  algunos  minutos  antes  que  pase  el  tren,  y 
se  establece  un  Guarda  en  aquellos  puntos  de  intercepción,  para  evitar 
los  choques;  pero  esto  lo  establecerá  la  reglamentación  de  la  Ley,  por 
que  es  difícil  fijar  ahora  los  puntos  por  donde  vá  á  pasar  un  camino- 
Debemos  dictar  las  disposiciones  necesarias  para  evitar  los  peligros 
y  es  todo  lo  que  se  necesita — á  mi  juicio  en  una  Ley. 

El  señor  Bauza  -  Si  el  señor  Senador  me  asegura  que  habrá  policía  de 
Ferro-Carril  ó  pública  en  el  borde  de  los  caminos,  entonces,  no  tengo 
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nada  que  decir.  Pero  de  lo  contrario,  sería  esponernos  á  una  infinidad 
de  desgracias. 

El  señor  Ministro  de  Go6t^/io— Desearía  que  se  diera  lectura  al  nuevo 
artículo. 

Se  leyó. 

Caminos  carriles  ordinarios  existentes  ó  que  se  establezcan . . . 

El  señor  Bauza— L^l  observación  del  señor  Ministro  es  oportuna,  para 
no  impedir  el  trazado  del  Ferro-Carril. 

El  señor  Ministro  de  Gofríerno— Desisto,  señor  Presidente. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  ducutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  art.6.^  y  es  aprobad j  como  tambxen  el  7.°  y  8.° 

En  discusión  el  9.^ 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Ka  vez  de  decirlas  disposiciones  de 
los  dos  artículos  precedentes,  <  decir,  de  las  disposiciones  del  artículo 
precedente  » 

Apoyados. 

Votándose  es  aprobado. 

En  discusión  el  10. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Peirsi  agregar,  aunque  implícitamente 
se  dice,  que,  el  juicio  arbitral  ante  el  Juez  competente,  trae  necesariamen- 
te el  nombramiento  de  un  tercero,  en  caso  de  discordia.  Pero  en  esta 
materia,  que  considero  grave,  lo  mejor,  es  la  claridad,  en  la  Ley,  y  pro- 
pondría el  aditamiento  siguiente :  \<  nombrando  este,  un  tercero  en  dis- 
cordia, siendo  inapelable  el  fallo  » 

(Apoyado). 

Digo,  siendo  inapelable  el  fallo,  para  no  envolver  á  estas  empresas  en 
litigios  interminables,  y  además,  es  la  regla  establecida.  En  todos  los 
Ferro-Carriles  del  mundo,  se  deciden  estas  cuestiones  por  arbitros. 

Se  lee  con  la  enmienda. 

El  señor  Vidal  (don  Z?.)— Me  parece  que  hay  algo  en  la  redacción,  que 
no  es  muy  correcto.  No  me  esplico  bien  esto:  «  en  caso  de  discordia.  » 

Supongo,  que  es  preciso  el  €  como.  » 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  —Así  como  en  todas  las  cuestiones. 

El  señor  Vidal  (don  5.)— El  artículo  empieza  así. 

(LeyúJ. 

Hay  algo  que  debe  incluirse. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda— FáUíx  el  acuerdo  délas  partes. 

El  señor  Vidal  (don  R>)— Si  se  lee  con  meditación,  se  vá  á  encontrar 
que  falta  algo. 
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El  señor  2Iinistro  de  Hacienda— Ea  el  caso  de  que  no  tengan  lugar  los 
convenios,  es  entonces,  que  los  Tribunales,  vendrán  á  juzgar. 

Pero  si  no  tienen  lugar  esos  convenios  por 'que  no  los  solicitan. . . . 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Suprimir  el  «como». 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —No;  después  de  hechos  los  convenios 
si  surgen  diñcultades. 

El  señor  Capurro  -Porq^aQ  además  de  las  cuestiones  que  pueden  sus- 
citarse, por  estos  convenios,  puede  también  haber  otras  de  detalle,  que 
las  Empresas  pueden  hacer  resolver  por  arbitros. 

£1  señor  Vidal  (don  J5.)— Entiendo  perfectamente  lo  que  quiere  decir 
el  señor  Senador. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Asi  como  en  todas  las  cuestiones. 

El  señor  Vidal  {don  B.)-'bi  el  Senado  encuentra  que  la  frase  es  co* 
rrecta,  no  digo  nada  y  retiro  mi  observación. 

Se  lee  el  artículo. 

El  s3ñor  Ministro  de  Gobierno  —Desigaando  este  un  tercero Para 

no  repetir. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Capurr o --Antes  de  pasar  á  la  discusión  del  artículo  que  sigue, 
voy  á  proponer  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  uno- aditivo  que 
parece  encierra  una  disposición  importantísima  y  es,  el  derecho  que  me 
tiene  el  Estado  para  espropiar  las  líneas,  en  ciertas  condiciones,  á  fin  de 
evitar  dudas,  ó  inconvenientes  en  el  porvenir. 

Aunque  el  Estado  tiene  siempre  el  derecho  de  espropiar  las  líneas,  por 
razón  de  utilidad  pública  las  condiciones  de  esta  espropiacion  pueden  ser 
onerosas  y  envolver  perjuicios  muy  graves  para  el  país  si  no  se  estable- 
cen  el  modo  de  espropiacion. 

Es  mejor  designar  en  la  misma  Ley  como  el  Estado  procederá  á  estas 
espropiaciones  si  así  le  conviniere. 

Esta  condición  está  consignada  también  en  las  legislaciones  estrange- 
ras  y  es  de  la  mayor  importancia.  Se  trata  de  un  derecho  que  se  reserva 
el  Estado  y  que  aceptan  los  concesionarios,  al  momento  de  firmar  los 
contratos. 

Por  la  Ley  de  la  República  Argentina,  sefior  Presidente,  la  Nacioa 
tiene  el  derecho  de  espropiar  las  líneas  en  todo  tiempo,  entregando  alas 
Compañías  un  veinte  por  ciento  mas  del  valor  que  resulte  do  la  tasación 
de  las  mismas. 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  podemos  ser  algo  mas  liberales 
aquí:  concediendo  á  las  compañías  un  cierto  plazo  de  esplotacion,  antes 
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que  el  Elstado  pueda  proceder  á  la  espropiacion  de  la  línea  y  esto  para 
facilitar  siempre  la  preseatacioQ  de  propuestas  importantes  de  construc- 
ción. 

Si  nosotros  estableciéramos  las  mismas  condiciones  que  en  la  Repú- 
blica Argentina,  tal  vez  encontraríamos  dificultades  para  que  se  presen- 
tasen, compañías  serias  á  proponer  la  construcción  de  nuestras  lineas. 

Estamos  indudablemente  jmuy  adelantados,  tanto  en  el  orden  moral 
como  material,  pero  aquel  país  está  tal  vez  en  condiciones  económicas 
superiores  á  las  nuestras  y  puede  exigir  algo  mas  de  las  compañías. 

Voy  á  dictar  un  artículo  aditivo  que  es  el  siguiente: 


«  Transcurridos  25  años  de  explotación,  el  Estado  tendrá  derecho  de 
9  espropiar  para  su  uso,  toda  línea  férrea  comprendida  en  esta  Ley,  cuya 
»  espropiacion  se  verificará  ajusta  tasación  del  valor  que  tenga  al  tiempo 
»  de  efectuarse  esta,  con  mas  un  20  p.S  de  beneficio^  escluyendo  del  cál- 
»  culo,  el  valor  de  los  terrenos  donados  por  el  Estado.  » 


El  valor  de  estos  terrenos,  señor  Presidente,  creo  que  es  insignificante 
en  la  mayor  parte  de  los  casos  por  que  se  trata  de  pequeños  retazos  de 
terrenos  fiscales  que  puedan  cruzar  las  líneas  en  su  trayecto. 

Si  no  se  cree  conveniente  puede  eliminarse:  no  será  un  obstáculo. 

Lo  principal  es  conservar  al  estado  el  derecho  de  espropiar  las  líneas  y 
fijar  el  procedimiento  de  la  espropiacion. 

El  señor  Ministro  de  /faaenda— Es  un  título  de  dominio^  perfecto,  para 
la  Nación. 

El  señor  Capwro— Entonces  se  puede  eliminar  la  última  parte,  que  80 
refiere  á  los  terrenos  donados. 

El  s&Aor  Bausa— Señor  Presidente :  no  he  apoyado  la  proposición 
hecha  por  el  señor  Senador  por  ivlontevideo  agregando  un  artículo»  por*' 
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que  pertenezco  á  aquellos  que  profesan  la  doctrina  de  que  el  Estado  no 
debe  ser  propietario. 

Y  lejos,  muy  lejos  de  esto,  debe  dejar  á  la  actividad  particular  el  desen- 
volvimiento de  las  Industrias  y  todo  lo  que  tienda  al  desarrollo  del  pro- 
greso. 

Tenemos  ejemplos  no  muy  distantes,  que  nos  demuestran,  que  la 
acción  directa  del  Estado,  como  propieCkrio  de  bienes  raíces,  inmuebles  ó 
industriales,  ha  dado  malos  resultados,  por  que  se  hace  imposible  que 
pueda  atenderlos  con  la  preferente  dedicación  que  los  particulares  pres* 
tan  á  una  industria,  llámese  como  séllame. 

El  Ferro  Carril  del  Oeste  en  la  República  Argentina,  que  es  del  Estado 
dá  rendimientos  en  relación  muy  inferiores  á  los  que  promete  el  Ferro- 
Carril  del  Sud.  De  ello  hay  una  muestra  evidente  con  solo  ver  las  me- 
morias anuales  y  las  úllimas  sobre  todo  en  que  las  cifras  se  encargan  de 
demostrar  todos  los  inconvenientes  que  toca  la  administración  por  el 
Estado,  de  las  vías  de  Ferro-Carriles. 

Conviene  siempre  dejar -como  he  dicho —ala  acción  particular  la  es- 
plotacion  y  el  progreso  de  todas  las  industrias -el  Estado  solo  debe  ser 
el  que  tutele  eseprogieso,  brindando  al  pueblo  trabajador  paz  y  garantía 
de  orden:  esta  es  su  misión  y  á  eso  debe  dedicar  sus  afanes. 

Si  el  Estado  se  hace  propietario,  entrarían  las  grandes  competencias 
y  como  siempre  el  Estcido  es  el  mas  rico  y  el  que  puede  gastar  mas  y 
aprovechar  menos  tendríamos  que  esas  grandes  competencias  vendrian 
á  herir  intereses  particulares,  perfectamente  vincilíados  por  la  honesta 
acción  del  trabajo  al  país;  y  nos  encontraríamos  con  que  Empresas  asi 
del  Estado  perjudicarían— como  he  dicho—á  otros  que  estuviesen  en 
acción  ó  que  hubieran  do  establecerse  nada  m^s  que  á  costa  de  la  inicia- 
tiva particular. 

Tengo  estas  breves  razones  para  oponerme  al  artículo  propuesto  por  el 
señor  Senador  por  Montevideo. 

Fl  señor  Ministro  de  Gobierno  —Yo  entiendo  que  las  observaciones  que 
encuentro  muy  justas  por  que  opino  como  el  señor  Senador,  que  el  Es- 
tado en  muchos  años  todavía  no  debe  ser  propietario  de  Ferro-Carriles, 
aunque  hago  una  división  algo  fundamental  sobre  la  teoría  expuesta,  de 
que  el  Estado  no  debe  ser  propietario  en  absoluto  ;  creo,  que  de  las  vías- 
fórreas  puede  serlo  el  Estado,  por  que  no  es  la  explotación  de  una  indus- 
tria, es  la  viabilidad,  es  el  servicio  público,  puede  serlo,  como  puede  serlo 
de  las  líneas  telegráficas,  como  se  hace  en  todas  partes  del  mundo. 

Pero  soy  de  la  opinión  del  señor  Henador,  que  en  muchos  años  toda- 
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vía  á  estos  países  nuevos  no  les  conviene  la  azplotacion  de  las  líneas 
férreas.  El  Estado  sería  siempre  víctima  por  lodas  las  razones  que  se  han 
expuesto,  pero  le  llamo  la  atención  al  señor  Senador»  sobre  que  este  ar- 
tículo traido  por  la  Comisión  de*  Hacienda  aquí,  n^  >  para  facultar  al 
Estado  á  que  proceda  mas  ó  menos  tarde  á  la  esi^i  opiacion.  Esto  no 
hay  que  decirlo,  por  que  el  Estado  tiene  el  derecho  de  espropiar,  está  con- 
signado en  la  Ley. 

La  mente  de  la  Comisión  es  darle  una  especie  de  garantía  á  las  Empre- 
sas, un  aliciente  el  cual  estriba  en  decirle:  el  Estado  que  tiene  el  derecho 
de  espropiacion  ilimitada,  en  este  caso  lo  limitado  por  una  Ley  espresa. 
Ustedes  no  introducirán  un  capital  de  1.000,000  de  libras  esterlinas  para 
que  al  dia  siguiente  el  Estado  les  diga  tome  su  millón  de  libras,  lléveselo. 

Esto  trae  perjuicios  porque  en  la  colocación  de  los  capitales,  el  interva- 
lo para  su  nueva  colocación,  es  pérdida  de  intereses. 

Por  consiguiente,  el  artículo  no  importa  mas  que  un  aliciente. 

En  ese  caso  que  el  Estado  espropie^  ustedes  tienen  una  garantía,  de 
esos  perjuicios  que  la  espropiacion  les  vá  á  ocasionar  por  el  estancamien- 
to del  capital . 

Están  indemnizados  por  el  Ministerio  de  la  Ley:  tienen  ustedes  el 

20p.S-    " 

Es  por  estas  consideraciones  que  aun  cuando  soy  de  la  opinión  del  se- 
ñor Senador^  en  el  fondo,  en  el  caso  presente  creo  que  no  tiene  una  apli- 
cación precisa  y  juzgo  que  el  artículo  está  bien  puesto. 

El  señor  Capurro— Yo  soy  de  la  misma  opinión,  del  señor  Senador,  en 
cuanto  á  la  inconveniencia  de  que  el  Estado  sea  propietario  de  líneas  fér- 
reas y  en  general  de  trabajos  públicos  destinados  á  la  especulación  y  lo 
he  manifestado,  señor  Presidente,  muchas  veces.  Cuando  se  trató  aquí 
de  la  espropiacion  del  Ferro-Carril  del  Este,  la  Comisión  de  Hacienda 
de  la  cual  tenía  el  honor  de  hacer  parte  se  opuso  entonces  y  dio  sus  ra* 
zones,  no  solamente  para  el  caso  ocurrente,  sino  que  desarrolló  su  teoría 
en  el  mismo  sentido  que  acaba  de  hacerlo  el  señor  Senador. 

Pero  como  ha  dicho  bien  el  señor  Ministro,  es  una  garantía  para  laa 
Empresas,  y  es  un  derecho  que  el  Estado  tiene  siempre,  se  establezca  ó 
no  en  la  Ley,  pero  de  este  modo  lo  tendrá  bajo  ciertas  condiciones  que 
las  compañías  conocerán  de  antemano  y  se  les  dá  además  un  plazo  de  25 
años  fijo,  durante  el  cual  el  Estado  renuncia  á  ese  derecho  para  que  pue- 
da esplotar  la  vía. 

De  consiguiente,  no  se  trata  desde  ya  de  ir  á  espropiar  una  vía,  no,—- 
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solamente  de  imponer  ó  determinar  bien  claramente  las  condiciones  de 
ese  derecho  que  se  reserva  el  Estado  y  nada  mas. 

El  señor  Bauza— Yo  he  comprendido  bien,  señor  Presidente,  la  menta 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  al  proponer  ese  artículo  y  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  ha  venido  á  esplicarlo  de  una  manera  satisfactoria. 

Pero  el  señor  Ministro  dice  que  si  se  acepta  el  artículo  tal  cual  lo  pro- 
pone la  Comisión  de  Hacienda,  cree  que  el  viene  á  disipar,  de  parte  de 
los  que  establezcan  una  Empresa,  el  temor  de  que  el  Estado  pudiera  ma- 
ñana echarse  encima. 

Pues  si  se  trata  de  que  el  artículo  disípelos  temores,  cuanto  mas  largo 
sea  el  término,  y  cuanto  menos  aparezca  próxima  la  fecha  en  que  puede 
tener  lugar  el  momento  de  espropiarlas,  será  mejor. 

Entonces  convendría  pues,  que  en  el  artículo  del  Proyecto  que  trata  de 
veinticinco  años,  se  dijera,  cuarenta  ó  cincuenta  años. 

Estaría  mas  lejano  el  temor  y  entonces  conspiraríamos  en  favor  de  la 
teoría  que  ha  desarrollado  el  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Veinte  y  cinco  años,  es  un  dia  en  la  vida  de  los  pueblos;  se  van  volando; 
es  muy  breve  tiempo. 

Tal  vez  no-llenaria  las  aspiraciones,  losjpropósitos  que  tiene  en  cuenta 
la  Comisión  de  Hacienda. 

Es  muy  poco  veinticinco  años  Yo  optarla  por  cuarenta. 

El  sofíor  Ministro  de  í?ofrterno— El  señor  Senador  debe  necesariamente 
tener  presente  en  este  caso,  que  los  fundamentos  que  apoyan'el  principio 
generalmente  estiblecido  en  todas  las  Naciones,  de  que  el  Estado  tiene 
el  derecho  de  espropiacion,  son  de  tal  naturaleza,  que  á  limitarlo  es  ne* 
cesarlo  meditarlo  mucho. 

En  casos  como  el  presente  que  se  tiene  en  vista,  forzar  un  poco  el  capi- 
tal extranjero  para  que  entre  en  el  país,  la  limitación  de  este  derecho, 
debe  concederse  con  mucha  parsimonia. 

(Apoyado,) 

Pueden  dentro  del  límite  mismo  de  los  veinticinco  años,  que  el  señor 
Senador  encuentra  muy  breve, — y  yo,  por  el  contrario,  encuentro  muy 
largo,  pero  en  fin,  es  un  límite  medio,  razonable,  pueden  verificarse 
acontecimientos  que  se  relacionen  con  la  Empresa  de  Ferro-Carriles,  que 
aconsejen  al  Estado,  la  espropiacion  inmediata. 

Cuestión  de  una  guerra  nacional,  una  cuestión  de  estrategia. 

¿Nos  conviene  que  ese  Ferro-Carril  esté  en  manos  del  enemigo  y  la  Em- 
presa no  sea  amiga? 

Cito  un  ejemplo,  sin  darle  mayor  importancia. 
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Otro  también;  el  abuso  escesivo  en  el  cobro  de  los  pasages  y  del  precio 
de  las  mercaderías,  pueden  aconsejar  al  Estado  á  espropiar  la  línea. ' 

Es  una  especie  de  amenaza  que  tiene  la  empresa  de  no  ser  escesiva- 
mente  exijente,  en  razón  de  que  no  puede  haber  una  línea  paralela  á  la 
suya. 

O  el  Estado  tendría  que  hacer  una  línea  paralela  y  entonces  tendría 
que  invertir  una  injente  suma  casi4nútilmentei  desde  que  le  dá  la  ley  el 
derecho  de  espropiar» 

Por  consiguiente,  para  que  colocar  al  Estado  en  una  situación  es- 
trema? 

Á  mi  me  parece  pues,  que  estas  consideraciones,  que  tienen  su  peso, 
necesariamente  han  de  impresionar  al  señor  Senador  y  aconsejarle  á 
desistir  de  su  propósito,  porque  la  diferencia  que  podria  llevar  de  vein- 
ticinco á  cuarenta  años,  puede  ser  materia  de  apreciación  en  el  Senado; 
y  por  mi  parte,  no  creo  que  el  Gobierno  pondría  óbice  ninguno. 

Deja  á  la  apreciación  del  Cuerpo  Legislativo— pero  cree  que  una  con- 
cesión demasiado  lata  puede  ser  perjudicial  á  los  intereses  públicos. — Y 
llamo  la  atención  al  señor  Senador,  por  que  en  la  primera  proposición 
que  hizo,  tendia  á  la  abolición  absoluta  del  artículo. 

Ya  vé  el  señor  Senador,  que  la  supresión  del  artículo  era  dejar  libre  el 
derecho  del  Estado  para  espropiar  sin  limitación  alguna  y  al  precio  ver- 
dadero, como  dice  la  Ley  de  espropiacion  y  hoy  con  el  artícalo,  le  limita- 
mos este  derecho. 

Lejos  pues  de  contradecir  los  fundamentos  de  la  opinión  del  señor  Se- 
nador el  artículo  la  afirma,  por  lo  mismo  que  el  legislador  considera  que 
no  es  por  ahora  conveniente,  que  el  Fstado  sea  propietario  de  lípéas  de 
Ferro-Carriles. 

Se  limita  el  derecho  de  espropiacion  para  que  no  pueda  serlo.  Le  dice; 
durante  55  años,  el  Estado  no  puede  ser  propietario  y  después  de  25  años 
lo  será. 

¿Pero  con  que  condiciones  lo  será? 

Con  la  condición  que  el  Estado  haga  el  sacrificio  de  solventar  el  20  p^g 
mas  del  valor,  lo  que  quiere  decir  que  dificulta,  que  viene  á  dificultarla 
espropiacion  por  parte  del  Estado. 

&l  señor  Capurro— ha.  Comisión  de  Hacienda  ha  vacilado,  señor  Pre- 
sidente, en  aconsejar  este  plazo  de  35  años,  porque  creía  encontrar  opo- 
sición en  el  Senado,  en  vista  de  que  se  viene,  hasta  cierto  punto  á  coartar 
los  derechos  de  la  Nación  de  espropiar  en  todo  tiempo  y  por  utilidad 
pública  las  líneas  férreas:  y  lo  ha  hecho  únicamente  en  vista,  de  atraer 
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« 

los  capitales^  creyendo  que  hacía  un  sacrificio  al  establecer  ese  término» 
Y  tanto  mas  cuanto  que  resulta  que  en  los  demás  paises,  este  derecho, 
existe  para  la  Nación  desde  el  principio  de  la  concesión.  Desde  que  se 
escritura  la  concesión,  no  hay  plazo  para  este  derecho- 
De  consiguiente,  yo  creo  que  el  plazo  de  35  años,  en  vez  de  ser  cortOr 
es  largo:--pero  es  un  sacrificio  que  hay  quehacer  en  vista  de  las  circuns- 
tancias y  de  las  necesidades  que  tenemos  de  estos  grandes  trabajos, 

Se  vota  y  es  abrobado. 

En  discusión  el  12. 

El  señor  Capurro— El  7p.S,  señor  Presidente,  es  la  garantía  que  se 
ha  establecido  hasta  la  fecha  para  todas  las  vias  férreas^  ya  sea  aquí  como 
en  la  República  Argentina. 

Este  interés  es,  á  nuestro  juicio,  bastante  equitativo  y  sobre  todo,  de- 
pende del  valor  mas  ó  menos  grande  que  se  dé  á  la  línea. 

No  creo  que  pueda  haber  inconveniente  en  sancionar  el  artículo. 

Se  procede  á  votar  y  es  aprobado. 

tn  discusión  el  13^. 

El  señor  Ministro  de  Cofrt^mo —Considero  que  este  artículo  debe  ser 
modificado  por  cuanto  no  se  fija  la  estension  de  esas  secciones. 

Creo  que  hay  conveniencia  en  fijarlas. 

Propongo  pues  la  siguiente  redacción. 

Lee  el  artículo,  —  «  pero  cuya  estension  no  sea  menor  de  50  kilómetros  > 
por  que  me  parece  que  presta  la  Nación  una  garantía  por  una  estension 
menor  de  50  kilómetros,  no  merece  casi  la  pena. 

Apoyado. 

Y  debe  ser  un  aliciente  para  que  las  Empresas  no  hagan  secciones  muy 
limitadas,  muy  cortas. 

El  señor  Capurro --Mié  parece  muy  justa  la  observación  del  señor  Mi- 
nistro y  la  Comisión  de  Hacienda  la  apoya  por  su  parte. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  14^. 

El  señor  Capurro— Señor  Presidente;  este  artículo  tiene  una  impor- 
tancia trascendental  en  la  ley,  por  que  afecta  desde  ya  una  renta  especial 
para  el  servicio  de  la  garantía. 

De  este  modo  se  consigue  dar  mayor  importancia  y  seguridad  para  el 
servicio  de  la  garantía  establecida. 

A  mi  juicio,  se  vá  á  colocar  esta  garantía  á  la  misma  altura  que  está  la 
Deuda  pública,  es  decir;  bajo  el  concepto  de  que  el  Estado  asume  solem* 
neníente  el  compromiso  y  hasta  punto  de  afectar  una  renta. 
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Nótese,  señor  Presidente,  que  en  este  artículo  se  dice  <  hasta  lacón- 
<2urrencia  necesaria  »— -Es  decir,  que  no  hay  necesidad  de  apartar  todo  el 
8  OlO  de  las  rentas  de  Aduana,  sino  hasta  que  se  cuhra  la  cantidad  nece- 
saria para  hacer  el  servicio  de  garantia. 

Además,  señor  Presidente,  esta  distracción  de  la  renta  de  aduana  no 
será  del  momento: — pasarán  algunos  años  antes  que  se  haga  uso  de  esta 
facultad. 

Se  entiende,  que  es  solamente  cuando  los  Ferro  Carriles  estén  en  es- 
plotacion  y  se  hayan  abierto  las  secciones  al  servicio  público,  que  irán 
abriéndose  paulatinamente  y  sucesivamente,  y  en  un  principio  induda- 
blemente no  podrán  distraer  grandes  capitales. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  la  mayor  seguridad  de  que  las  mismas 
líneas,  en  breve  tiempo,  darán  un  resultado  pingüe  alas  compañías. 

No  tenemos  mas  que  fijarnos  en  las  líneas  argentinas,  que  cruzan, 
puede  decirse,  por  desiertos,  y  que  están  dando  hasta  el  8  p-S  y  10  pS  • 

Algunas,  han  renunciado  ya  á  la  garantia  y  otras,  hacen  uso  de  ella, 
en  cantidades  muy  limitadas. 

Si  las  rentas  siguieran  en  el  mismo  progreso  actual  podrían  producir 
las  dos  afectaciones  que  fija  el  Proyecto  630,00)  $  al  año,  que  como  cal- 
cula la  Comisión  en  su  informe  bastarán  para  hacer  un  servicio  de  nueve 
millones  de  pesos  empleados  en  Ferrocarriles  á  razón  de  5,000  libras 
esterlinas  por  kilómetro. 

Pero  como  es  imposible  que  las  Empresas  no  den  algún  resultado,  esos 
630,000  S  podrían  servir  una  garantía,  muchísimo  mayor  tal  vez  de  12, 
ó  14.000,000.  Y  hay  que  esperar  que  muchas  de  estas  líneas  abandonaráa 
el  derecho  á  la  garantía  alcanzando  el  4  p.g  de  rendimiento  para  librarse 
déla  obligación  de  devolver  al  Estado  los  servicios  percibidos  si  acontece 
lo  que  tambieff'espera  la  Comisión  en  vista  del  porvenir  próspero  del 
país. 

El  serior  Echevarría— Heívia^  moción  para  que  se  prolongara  la  sesión 
hasta  sancionar  este  artículo. 

El  señor  Casero —Este  artículo  promueve  discusión  larga  de  modo  que 
es  imposible  sancionarlo  hoy. 

El  señor  Presidente— Ha  sonado  la  h(>ra. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levanto  á  las  4  p.  m. 

Federico  A,  y  Lara^ 

Taquígrafo. 
Tomo  XXXI  38 


/ 


!2i>/^  Sesión  celebrada  el  20  de  Mayo 


r^renidcacia  del  seAor  Goozalez  Roilrl;sr<icx 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  1  y  45  p.  m.  con  asistencia  de  los  se- 
ñores  Senadores:  Fernandez,  Vidal  (don  B.)»  Carve,  Kovira,  Capurro/ 
Bauza,  Echevarría  y  Fajardo. 

£i  señor  Echevarría — ^Hago  moción  para  qae  se  suprima  la  lectura  del 
acta. 

Apeyaio. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina  en  el  Mensage  del  Poder  Ejecu* 
tivo,  que  dá  cuenta  de  la  realización  del  Proyecto  financiero  relativo  á  la 
Unificación  de  Deudas  y  Proyecto  que  incluye  en  el  Empréstito  de  Uni- 
ficación varios  créditos. 

Repártase. 

La  de  Milicias  informa  en  la  solicitud  de  la  señora  doña  María  Antufia 
de  Labandera  pidiendo  rectificación  de  una  fecha  en  el  Decreto  que  le 
concierne. 

Repártase. 

El  señor  Jlot^íra— Pido  la  palabra. 
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El  señor  Prmden^e— Quería  dar  cuenta  de  una  nota  que  pasa  la  Secre- 
taria del  Honorable  Senado  á^er  que  juzga  de  ella. 
{Se  lee).    ' 


Secretaria  del  Senado. 


Montevideo,  Mayo  30  de  1884. 


Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  don  Miguel 
González  Rodríguez. 


Seinor  Presidente: 


^' 


El  sistema  seguido  basta  la  fecba  en  lo  que  respecta  al  último  trámite 
á  que  se  sujetan  las  disposiciones  del  Honorable  Senado  en  sus  relacio- 
nes con  la  otra  Honorable  Cámara,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República 
ó  con  los  particulares,  es  incompleto  y  poco  satisfactorio  según  lo  de- 
muestra la  práctica  ordinaria. 

La  Honorable  Cámara  de  Senadores  tiene  conocimiento  oficial  de  los 
asuntos  sobre  los  cuales  debe  conocer,  en  la  forma  determinada  por  las 
disposiciones  reglamentarias,  siendo  destinados,  según  su  naturaleza,  al 
examen  de  alguna  de  las  Comisiones  permanentes  de  la  Cámara;  espedida 
la  Comisión  informante  y  traido,  por  su  orden,  el  asunto  á  la  orden  del 
dia>  concluye  por  ser  sancionado,  previas  las  formalidades  prescritas, 
comunicándose  esta  resolución  á  quien  corresponda* 

Hasta  ese  trámite  final,  pues,  la  Honorable  Cámara  es  instruida  coa 


^ 
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exactitud  y  oportunidad  debida,  do  la  verdadera  situación  de  un  asunto 
hasta  su  sanción  definitiva  ó  accesoria,  decretando  seguidamente  que 
esa  disposición  legislativa  sea  comunicada  inmediatamente;  pero  ignora 
siempre,  si  en  efecto>  se  ha  cumplido  su  mandato  haáta  que  el  Poder 
Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decreto  ó  Le>,  ó.  los  devuelve  con  objeciones 
cuando  el  Honoivtble  Senado  es  la  Cámara  remitente  á  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  avisa  su  aprobación,  modificación  ó  desecha* 
miento. 

Considero  una  irregularidad  esta  omisión  establecida  por  la  costum- 
bre, hasta  cierto  punto  perjudicial  al  buen  orden  que  debe  imperar  en  el 
servicio  de  la  Secretaria,  puesto  que  no  es  adecuado  ni  consecuente  con 
la  norma  que  regla  los  procedimientos  de  la  Honorable  Cámara  de  Se- 
nadores, los  cuales  imponen  la  obligación  de  instruirla  de  todos  los  trá« 
mites  por  que  pasa  el  asunto,  escepto  aquel  que,  tal  vez,  es  el  mas  escn- 
ciil  de  todos. 

Con  el  objeto,  entonces,  de  salvar  la  omisión  antes  apuntada,  propon- 
go al  señor  Presidente  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  los 
otros  Senadores  si  lo  juzga  necesario,  establecer  la  práctica  de  que  los 
primeros  asuntos  en  que  se  dé  cuenta  en  cada  sesión,  sean  los  que  se  re- 
fieran al  cumplimiento  que  la  Secretaria  haya  dado  á  las  resoluciones 
del  Honorable  Senado,  comunicándolas  á  quienes  es  deber  el  darles  co- 
nocimiento . 

En  el  concepto  que  el  señor  Presidente  defirirá  á  la  adopción  de  esta 
medida  de  buen  régimen  interno,  tengo  el  honor  de  ofrecerle  mismas 
profundos  respetos. 


Francisco  Aguilar  y  Leal. 

Secretario. 


Al  señor  Presidente  déla  Honorable  Camarade  Senadores. 
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Está  á  coQsideracioQ  del  Senado. 

El  objeto  principal  de  ia  aola«  es  que  todos  los  señores  Senadores 
tengan  conocimiento  de  la  terminación  de  los  asuntos. 

Generalmente  no  saben  si  han  terminado  ó  nó. 

El  señor  Echevarría  ^íLel  notei  de  quién  es? 

¿Es  de  la  Secretaria  del  Honorable  Senado? 

El  señor  Presidente— Kl  Secretario  se  dirige  al  Presidente. 

El  señor  Echevar/ia— Entonces  no  hay  razón  d(3  darse  cuenta,  ni  que 
conste  para  nada. 

Eso  es  cosa  del  Presidente,  que  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Hono* 
rabie  Senado. 

Es  completamente  interno.  De  manera  que  no  cábela  lectura  déla 
nota. 

El  señor  Presidente— Y sl  sucedió  antes  de  ayer,  que  pasó  la  Cámara  de 
Representantes  una  nota  reclamando  un  asunto,en  la  creencia  que  estaba 
ea  el  Senado  y  hace  mas  de  un  año  que  estaba  despachado. 

El  señor  JícAerama— Perfectamente.  El  Senado  tiene  su  Comisión  que 
informará  y  contestará  lo  que  corresponde. 

Es  lo  que  yo  entiendo. 

No  sé  si  pasarán  del  mismo  modo  los  señores  Senadores. 

El  señor  Capurro— Yo  no  me  encuentro  habilitado  para  dar  opinión 
sobre  un  asunto  que  no  he  podido  estudiar. 

Si  es  un  asunto  interno  de  la  Secretaría,  el  señor  Presidente,  resolve- 
rá lo  que  crea  mas  conveniente,  pero  si  tiene  que  dar  su  opinión  el  Sena- 
do, es  necesario  algún  tiempo  para  conocer  de  él. 

El  señor  Presidíanle— El  asunto  es  interno,  señor  Senador :  pero  he 
querido  tener  la  deferencia  de  prevenirlo  al  Honorable  tíenado. 

El  se'ior  Capurro— }Auy  bien. 

El  señor  Rovira  —Hay  un  asunto  déla  señora  de  Antuña,  que  solamen* 
te  pide  la  aclaración  de  una  fecha  que  por  equivocación  se  puso. 

Se  puso  una  fecha  en  lugar  de  otra  y  eso  perjudica  extraordinariamente 
á  esta  señora  por  que  la  Contaduría  no  quiere  darle  la  cédula  que  estaba 
ordenada  por  las  Cámaras. 

Haría  moción  para  que  se  tratase  sobre  tablas. 

Es  solamente  la  aclaración  de  la  fecha  que  ya  está  aclarada  por  la  Se- 
cretaría y  la  Comisión  de  Milicias  ya  se  ha  espedido. 

(Apoyad  :>.) 

Léase  el  informe  y  vamos  á  sancionarlo. 
Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 
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INFORME    , 


Oomisioa  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  señora  doña  Maria  Antuña  de  Labandera  se  presenta  solicitando 
de  V.  H.  la  rectificación  de  la  fecha  citada  en  el  Decreto  recientemente 
sancionado,  por  la  Honorable  Asamblea  General,  por  el  cual  se  hace  es- 
tensiva  á  la  peticionaria,  la  pensión  acordada  á  su  esposo,  Sargento  Ma* 
yor  don  Mariano  Labandera,  el  6  de  Mayo  de  1868. 

El  Decreto  aprobado  por  V.  H.  en  16  de  Abril  del  corriente,  se  refiere^ 
efectivamente  á  proyecto  espedido  por  la  Honorable  Asamblea  en  1860 
y  así  lo  determina  en  su  propio  testo,  pero  recurriendo  la  Comisión  in« 
formante  al  archivo  custodiado  en  Secretaría,  ha  podido  cerciorarse  del 
error,  por  cuanto  en  el  Departamento  de  «Milicias»  año  1868,  existe  la 
carpeta  número  Z.""  correspondiente  al  señor  Labandera  conteniendo  el 
Decreto  cuya  fecha  se  ha  equivocado,  sin  duda  por  un  error  de  trasporte* 

Siendo  rigorosamente  exacta  la  aserción  de  la  señora  de  Labandera  ea 
to  añrma  no  ser  verdadera  la  fecha  citada,  la  Comisión  opina  que  V.  H^ 
jsancione  el  siguiente 
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Articulo  1."  Rectifiqúese  la  fecha  determinada  en  el  Decreto  saacio> 
nado  en  16  de  Abñl  del  año  comeóte,  establecidadose  la  de  1868  en  vez 
de  la  de  1860,  coDcerniente  á  la  señora  doña  Maria  Antuña  viuda  del 
Sargento  Mayor  don  Mañano  de  Labandera. 

Art.  S.^  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  19  de  i8Si. 


Honorio  P.    Fajardo  —  Manuel  E. 
Rovira. 


o  en  general  y  particular  sin  hacerse  uto  de  la  palabra, 
residente— Sb  vá  á  votar  sí  se  suprime  la  segunda  discusión* 
iba  en  la  moción  del  señor  Senador? 
—Sí,  señor. 
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5  e  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  Ftesident^^Yá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 
Entran  los  señores  Ministros  de  Hacienda^  Guerra  y  Gobierno  y  el  señor  Se* 
nadar  Castro. 

Se  lee  el  artículo  4.^  del  Proi/ecto  de  Ley  sobre  Trabado  general  de  Ferro- 
Carriles  y  es  puesto  en  discusión  particular. 
El  señor  Presidente—Este  artículo  fué  el  que  se  suspendió  ayer- 

El  señor  Capwrro -Todavía  no  ha  tenido  tiempo  la  Comisión,  de  es- 
tudiar ese  artículo,  porque  la  sesión  de  ayer  concluyó  algo  tarde. 

Creo  que  puede  seguirse  la  discusión  de  los  demás  artículos  dejando 
siempre  pendiente  el  4'. 

No  ha  habido  tiempo  material  para  que  la  Comisión  consultase  los 
contratos  celebrados  por  las  compañías  de  Ferro-Carriles. 

El  señor  Presidente  Se  vá  á  votar  si  se  continúa  la  discusión,  suspen- 
diendo la  votación  del  artículo  4'^. 

El  señor  -Bauza— Quedó  acordado  ya  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Presidente --YotüLvlo  hoy  señor. 

El  señor  Bau::á-Si  la  Comisión  venia,munida  de  los  datos  necesario^. 

La  Comisión  declara  que  no  ha  podido  todavía  muñirse  de  esos  datos. 

No  veo  que  haya  necesidad  do  pasar  al  artículo  4**. 

El  señor  Presidente —Oomo  estaba  acordado  así  es  que  yo  lo  someto  á 
la  deliberación  del  Senado* 
Se  vota  si  se  ha  de  seguir  en  suspenso  el  articulo  4.^  y  es  afirmativa. 
Se  lee  el  articulo  14.^ 
—Continúa  la  discusión. 

II  señor  Ministro  de  Goftfemo— Pido  la  palabra  para  proponer  una  mo- 
dificación á  este  artículo,  en  el  sentido  de  que  la  garantía  recaiga  esclu- 
sivamente  sobre  la  renta  de  Contribución  Directa. 

Si  el  señor  Secretario  quiere  tener  la  bondad  de  escribir? 


Artículo  14.<»  antes  11.^  Para  el  servicio  de  la  garantía  establecida  «n 
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los  artf calos  9.^  y  10.^  y  hasta  la  concurrencia  necesaria.    «  Se  adjudica 
i»  el  50  p  S  d^  1^  renta  de  Contribución  Directa.  » 


Como  hay  afectaciones  ya  sobre  la  renta  de  Aduana*  fíjar  la  garantía 
sobre  ella,  como  lo  hace  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión,  tendría 
sus  inconvenientes,  porque  desdo  luego  habría  que  hacer  una  salvedad 
en  este  ó  en  el  artículo  posterior. 

Además,  ya  la  renta  de  Aduana  está  escesivamente  gravada  v  sobre  la 
Contribución  Directa  no  pesa  ningún  gravamen* 

Parece,  también  racional,  que  siendo  los  propietarios  en  primer  térmi- 
no los  que  van  á  recojer  los  beneficios  del  establecimiento  de  las  líneas 
férreas,  sea  la  Contribución  pagada  sobre  la  propiedad,  la  que  esclusiva- 
mente  garanta. 

Es  por  estas  razones,  que  propongo  la  modificación  del  artículo,  en  los 
términos  que  acabo  de  decir. 

El  señor  Ca/t;«— Desearía  saber  del  señor  Ministro,  á  cuanto  asciende 
el  monto  de  la  Contribución  Directa. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Hoy  asciende  á  750,000  $;  la  mitad  de 
la  Contribución  Directa:  y  es  de  esperarse  que  con  el  aumento  del  valor 
de  la  propiedad  y  la  mejor  fiscalización,  en  breve  llegará  la  mitad  de  la 
Contribución  Directa,  probablemente  en  el  año  entrante  subirá  de 
1.000,000  $  la  mitad  de  la  Contribución  Directa,  dado  el  caso  que  se  san- 
cione con  las  modificaciones  que  se  acaban  de  introducir  en  la  Cámara  de 
Representantes  en  el  Proyecto  de  Ley  de  Inpuestos,  por  el  cual  se  au- 
menta algo  la  propiedad,  se  fija  un  valor  mayor  á  la  propiedad.  Creo 
que  con  justicia,  por  que  las  apreciaciones,  especialmente  sobre  la  pro- 
piedad rural,  hechas  hoy,  son  escesivamente  bajas  y  es  sabido  que  la  mis- 
ma propiedad  rural  ha  tenido  un  aumento  considerable. 

Creo  pues,  que  puesto  en  vigencia  el  Proj  ecto  de  Ley  sancionado  ea 
la  Cámara  de  Representantes  en  el  año  entrante,  la  Contribución  Directa 
de  la  Capital  y  Departamentos,  dará  un  rjsultado  de  2.000,000  de  pesos. 
Quedaría  desde  luego  afectado  1.000,000  de  pesos  que  parece  suficiente,  si 
se  tiene  en  cuenta,  que  en  los  años  que  han  de  mediar  hasta  el  completo 
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establecimiento  dee^tas  líneas  férreas  ha  de  aumentar  considerableoien te 
la  Contribu  ñon,  por  el  simple  hecho  del  aumento  de  la  riqueza  Na- 
cional. 

El  señor  CVípurro— Señor  Presidente:  que  la  garantía  se  sirva  sobre 
tal  ó  cual  renta  parala  Comisión  de  Hacienda  es  indiferente. 

La  cuestión  consiste  en  que  esta  garantía  esté  bien  asegurada  por  una 
afectación  de  renta  pública,  ya  sea  estala  de  Aduana,  ó  la  de  Contribu- 
ción Directa. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  cree  que  una  afectación  sobre  la  renta  de  Aduana 
puede  traer  algunos  inconvenientes  en  el  porvenir  para  el  buen  servicio 
de  la  Deuda  Nacional  á  la  cual  esta  afectada  en  parte»  la  Comisión  de 
Hacienda  no  tiene  inconveniente  en  adherirse  á  lo  que  propone  el  Poder 
Ejecutivo  en  vista  de  la  importancia  que  envuelve  el  crédito  Nacional- 

Yo  creo  también,  señor  Presidente,  que  el  5)  p.3  de  la  Contribución 
Directa  viene  masó  menos  á  producir  la  cantidad  que  la  Comisión  de 
Hacienda  habia  calculado,  para  el  servicio  de  la  garantía. 

La  Comisión  de  Hacienda  calculaba  8  pg  sobre  7.000,000  de  renta  de 
Aduana  que  producirán  561,033  $  y  el  5  p.§  sobre  1.500,000  de  Contribu- 
ción Directa  que  daría  75,000  es  decir  635,000  $. 

Ahora  bien,  la  Contribución  Directa,  ascenderá,  como  parece  creerlo 
el  señor  Ministro  á  millón  y  medio  de  pe.sos,  entonces  el  50  p-S  vendrá 
áser  algo  mas  todavía  de  lo  calculado  por  la  Comisión  es  decir,  750,000 
anuales. 

Admito  también  que  tiene  bastante  fundamento  la  razón  aducida  por  el 
señor  Ministro,  para  afectar  de  preferencia  la  renta  de  Contribución  Di- 
recta, porque  la  propiedad,  sobre  todo,  en  campaña,  será  la  que  en  gran 
parte  vá  á  beneficiar  de  la  construcción  de  estos  grandes  trabajos  pú- 
blicos 

No  tengo  pues  inconveniente,  señor  Presidente,  á  nombre  do  la  Comi- 
sión de  Hacienda,  en  aceptar  la  modificación  propuesta. 

El  sewr  Carve— Señor  Presidente,  á  mi,  lo  que  me  ha  hecho  mas  fuer- 
za, son  las  razones  que  ha  aducido  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  refe- 
rentes al  compromiso  que  pesa  ya  sobre  la  renta  de  Aduana  y  que  puede 
traer  algún  perjuicio  para  el  buen  servicio  público. 

Pero  esto  no  impide,  señor  Presidente,  que  se  acuerden  mayores  ga- 
rantías, á  estas  líneas  férreas,  que  tanto  deseamos  se  lleven  adelante. 

Por  lo  que  se  ha  dicho  vemos  que  con  la  Contribución  Directa  hay 
mucho  mas  de  lo  necesario,  para  llevarlas  á  cabo. 

Pero  creo  que  baria  mejor  efecto  afectar  las  dos  rentas,  lo  que  no  per- 
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judicaria  al  servicio  público,  por  las  mismas  razones  Que  ha  aducido  el 
señor  Ministro  de  Gobierno. 

Por  lo  demás,  desde  que  quedara  bien  establecido,  quo  no  habría  que 
tocarse  para  nádalo  que  está  destinado  al  servicio  de  la  Deuda,  no  me 
parece  que  se  pueda  alegarse  quo  pudiera  perjudicar,  estableciéndose,  co;- 
mo  lo  proponía  el  sefior  Senador  por  Tacuarembó,que  fué  la  méate  de  su 
moción  de  ayer. 

Quedaría  salvada  toda  responsabilidad,  tanto  para  el  Cuerpo  Legisla- 
üvo  como  para  el  Poder  Ejecutivo. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  si  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  Ad- 
ministrador de  las  reatas  generales,  croe  que  es  mejor,  en  la  forma  que 
lo  propone  al  señor  Ministro  de  Gobierno,  yo  no  tengo  ningún  inconve- 
niente en  adherirme. 
Quería  nada  mas  que  hacer  esta  observación- 
Entra  el  señor  Farini. 

El  se'ior  Caaíro— Señor  Presidente:  voy  á  emitir  mi  opinión,  some- 
tiéndome desdd  yaá  la  del  señor  Ministro. 

Me  agrada  mas,  señor  Presidente,  lo  que  indica  el  señor  Ministro,  lo 
de  garantir  con  una  sola  renta  no  con  dos. 

Me  parece,  que  una  Nación  no  debe  comprometer  dos  rentas,  porque 
no  tiene  mas  que  una  sola  caja  y  para  el  señor  Ministro  de  Hacienda  es 
lo  mismo. 

^"■"'"**"  una  garantía  sobre  dos  rentas,  no  me  parece  propio  y  no  lo 
í  ni  en  ninguna  ot^a  parte- 

lébil  opinión  era,  que  la  renta  de  Aduana  es  la  que  roas  efecto 
3s  capitalistas  extranjeros. 

de  la  Contribución  Directa,  después  de  estas  observaciones. 
3  son  atendidas,  no  hago  oposición  al  Ferro  Carril,  de  nia- 
•a. 

tnjeros,  señores,  están  habituados  &  la  renta  de  Aduana  y  no 
^ribacion  Directa. 

16  se  encuentran  mas  garantidos  si  tienen  afectaciones  sobre 
le  conocen  bien,  ellos. 

i6  hará  de  todos  modos,  pero  con  mas  facilidad  si  es  sobre  las 
duana. 

in  de  que  pueda  afeotar  en  algo  el  crédito  público,  en  cuanto 
B  la  Deuda,  yo  no  la  veo,  porque  afectando  el  8p-g  queda 
o  es  notorio  que  la  Deuda  no  absorve  ni  la  mitad  de  la  renta 
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Es  decir,  se  adjudica  hasta  ei  8  p.S  de  la  renta  de  Aduana  para  el  ser- 
vicio de  garantía  de  intereses  y  no  afecta  en  lo  mas  mínimo»  niel  crédito 
de  la  Nación  ni  el  servicio  déla  Deuda. 

El  servicio  déla  Deuda  no  tiene  afectación  ospccl »';  -to  ]a  la  Nación 
responde  á  ese  servicio. 

Por  otro  lado,  mi  opinión  siempre  ha  sido  que  la  Contribución  Direc- 
ta, ^es  una  renta  mas  bien  Departamental  y  que  las  necesidades  de  la  si- 
tuación la  han  hecho  Nacional. 

Un  dia,  cuando  la  Hacienda  pública  esté  regularizada,  cuando  la  renta 
de  Contribución  Directa  que  fué  creada  para  gastos  Departamentales 
deba  tener  esa  aplicación  — 

La  renta  de  Aduana,  seaor  Presidente,  por  el  último  trimestre,  se 
puede  calcular  en  mas  de  9.000,000  al  año. 

Dos  millones  doscientos  treinta  y  siete  mil  pesos  ha  producido  an  el 
último  trimestre.  Son  cuatro  trimestres,  nueve  ^millones  y  pico,  en  la 
proporción  esa. 

El  8p.o  sobre  10.000,000,  no  hay  que  dudar,  dentro  de  un  año,  dá  una 
renta  escedente  para  garantía;  por  que  no  todo  se  ha  de  pagar  á  los  Ferro- 
Carriles.  Algunos  darán  algo,  y  algunos  hasta  renunciarán  á  la  ga- 
rantía. 

Yo  creo  que  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  quitando  la  parte 
referente  al  8  p.§  y  decir,  la  Nación  garante  el  interés  convenido  en  el 
artículo,  con  sus  rentas,  las  afecta  especialmente. — Bí^p.3  délas  ren- 
tas de  Aduana, — es  decir,  la  obligación  es  para  toda  la  Nación,— y  además 
afectado  el  derecho  de  Aduana,  daría  á  mi  juicio  mas  probabilidad  de  que 
los'capitales  estrangeros  vengan  por  que  es  una  renta  que  ellos  conocen. 
Traería  mas  ventaja,  y  la  facilidad  de  la  colocación  de  esa  Empresa- 
El  aplicar  la  Contribución  Directa  á  los  Departamentos,  haría  que  la 
pagasen  con  mas  gusto  por  que  la  verían  aplicada  á  mejoras,  sean  puentes 
ó  calzadas,  á  las  Colonias  Agrícolas  y  otras  muchas  cosas  que  hacen 
falta* 

Pero,  señor  Presidente,  antes  de  aplicar  dos  rentas,  si  el  señor  Minis- 
tro insiste  que  sea  la  Contribución  Directa,  esta  es  mi  opinión,  prefiero 
que  sea  una  sola  renta.  Pero  tengo  el  convencimiento,  y  lo  tengo  por 
treinta  años  que  llevo  de  negocios  comerciales  que  tendría  mucho  mas 
aliciente  en  Europa,  el  saber  que  la  Nación  responde  y  afecta  especial- 
mente el  8  p.S  de  la  renta  de  Aduana,  que  escedería  en  muchct:— nunca 
será  necesario  aplicarlo  todo,  porque  cuando  lleguen  á  terminarse  los 
Ferro-carriles,  nuestra  renta  habrá  aumentado  considerablemente.     ' 


—  606  — 

Ya  el  impulso  de  la  inmigración  se  hace  sentir  y  seguirá  en  escala  as- 
cendente. 

Tendremos  indudablemente  un  encuentro  notable  de  renta  en  ca- 
da año. 

El  sénior  Minisv^o  de  Hacienda—VdíTdí  el  Estado,  para  el  país,  para  el 
Tesoro  Nacional,  es  igual  afectar  una  que  otra  renta. 

En  este  .sentido,  que  sea  cual  fuere  la  renta  afectada,  se  hará  el  servicio 
de  los  Ferro- Carriles,  como  se  harán  todos  los  demás  servicios  de  las 
obligaciones  Nacionales. 

Puede  no  ser  lo  mismo,  puede  no  ser  indiferente  empero,  afectar  una 
ú  otra  renta,  cuando  se  trate  de  contraer  con  cierta  eficacia  obligaciones 
con  el  fin  de  promover  las  obras  públicas  de  que  tanta  necesita  el  país. 

La  renta  que  mejor  responderá  á  ese  objeto,  será  á  mi  entender,  como 
es  en  opinión  del  señor  Ministro  de  Gobierno,  aquella  que  fuere  mas  libre, 
la  que  actualmente  no  tenga  ninguna  afectación  especial. 

Aquellos  que  se  propongan  traer  sus  capitales  al  país,  destinándolos  á 
la  construcción  de  Líneas-férreas,  tratarán  de  averiguar  cual  es  la  garan* 
tía  que  se  les  ofrece,  y  como  y  de  qué  manera  el  Estado  ha  de  responder 
¿  esa  garantía. 

Entrarán  al  estudio  de  sus  rentas,  y  se  decidirán  sin  duda  ninguna, 
entre  las  rentas  de  Aduana  y  la  de  Contribución  Directa,  hoy  por  hoy, 
por  esta  última. 

La  renta  de  Aduana  es  la  única  renta  que  reconoce,  entre  nosotros, 
afectación. 

Hoy  por  hoy,  la  Deuda  Unificada,  asi  como  todas  las  otras  Deudas 
que  quedan  fuera  de  esta  gran  operación,  descansan  sobre  la  renta  de 
Aduana. 

La  Ley  de  Deuda  Unificada,  de  una  manera  espresa  la  afecta,  porque 
en  uno  de  los  artículos  del  Contrato,  por  el  cual  se  lanzó  la  Deuda,  se 
establece,  que  todos  los  derechos  aduaneros  responden  directamente  á 
la  seguridad  del  servicio;  y  responden  de  tal  manera,  que  el  Estado  tomó 
sobre  sí,  el  compromiso  de  recibir  en  pagamento  de  esos  derechos,  capi- 
tal de  la  Deuda  Unificada* 

La  Contribución  Directa,  que  produce  1,500,000  $  hoy,  debe  producir 
mucho  mas  dentro  de  poco  tiempo,  porque  la  propiedad  se  valoriza  rápi- 
damente, no  tiene  ninguna  afectación  especial,  sea  por  Ley  ó  contrato 
presiste,  sino  la  de  48.000  $  al  afio. 

Entre  las  dos  rentas  pues,  es  claro; --y  es  preciso  también  notar  que  en 
alguna  consolidación  á  que  esté  obligado  el  Estado  dentro  de  poco  tiem- 
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po  tal  vez,  como  de  la  Deuda  Oficial  Brasilera,  probablemente  tendrá 
que  hacer  recaer  también  ese  nuevo  gravamen,  eso  nuevo  servicio  sobre 
la  renta  Aduanera. 

Conviene  situar,  mismo  por  la  regularidad  de  la  Administración,  con* 
viene  también  situar  todo  el  servicio  que  responde  á  obligaciones  del 
Estado,  de  cierta  naturaleza^  sobre  una  sola  renta.  Y  así  sucederá  si  de- 
jamos que  las  Deudas  públicas  sean  servidas  siempre  con  la  renta  Adua* 
ñera. 

Es  cierto  lo  que  dice  el  señor  Senador  Castro,  que  la  renta  de  Aduana 
es  absorvida  apenas  en  una  tercera  parte,  ó  en  un  poco  [mas  de  la  tercera 
parte,  por  el  servicio  de  las  Deudas.  Que  existe  un  sobrante,  por  conse- 
cuencia, de  muchísima  consideración  y  que  de  ese  sobrante,  se  puede 
afectar  una  partea  este  servicio  de  Ferro-Carril. 

Pero  tal  vez  produjese  eso  mal  efecto,  desde  que  sin  limitación  alguna 
hemos  ya  por  un  contrato  anterior,  que  nos  conviene  cumplir  en  todas 
sus  partes;  afectado  toda  la  renta,  nó  una  parte  de  ella:~y  antes  que  ar- 
riesgar que  el  crédito  público  sufra  en  algo,  por  establecerse  eso  en  la  ley 
que  actualmente  se  discute.  Y  siendo  sobre  todo  innecesario,  es  mejor 
tomar  una  renta  que  está  libre,  cuya  afectación  no  puede  comprometer 
ningún  interés,  ningún  compromiso  existente  en  el  dia. 

En  cuanto  á  que  la  Contribución  Directa  ha  de  responder,  ó  debe  ser 
por  su  naturaleza,  destinada  á  satisfacer  las  necesidades  de  los  Departa- 
mentos, no  sé,  sf'flor  Presidente,  si  dentro  de  muchos  años  eso  se  podrá 
conseguir,  en  el  sentido,  á  lo  menos,  en  que  lo  desea  el  señor  Senador  que 
ha  dejado  la  palabra. 

La  renta  de  la  Contribución  Directa,  hoy  es  insignificante  para  aten* 
der  á  las  necesidades  de  los  Departamentos. 

El  presupuesto  del  Departamento  mas  pobre  de  la  República,  no  baja 
de  50,000$  y  hay  Departamento  que  no  produce  esa  renta  de  Contribu- 
ción Directa, 

Es  decir,  que  en  los  Departamentos,  hoy  ya  está  absorvida  esa  renta 
por  el  servicio  de  cada  uno  de  ellos  y  mucho  mas  de  eso,  porque  es  pre- 
ciso completarlos  saldos  de  los  Presupuestos^  que  no  alcanzan  á  pagarse 
con  la  Contribución  Directa,  con  rentas  de  otra  naturaleza. 
'  Si  el  señor  Senador  no  ha  tenido  á  la  vista  sino  las  mejoras  que  se  de- 
terminan y  que  toda  esa  renta  sea  absorvida  en  esas  mejoras,  francamen- 
te, tendrán  que  pasar  algunos  años  antes  de  conseguir  poder  aceptar  to* 
do  lo  que  produzca  la  Contribución  Directa  en  cada  Departamento,  á 
sus  mejoras  propiamente  municipales. 
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Los  puentes  y  calzadas,  dice  el  señor  Senador,  son  mejoramientos 
lodaics  y  á  eso  debia  aplicarse  la  renta  de  la  Contribución  Directa. 

Pero,  ¿porqué  no  so  ha  de  aplicar  también  una  parle  de  esa  renta  á  los 
Ferro -Carriles,  cuando  ellos  van  á  mejorar  también  las  condiciones  de 
cada  localidad  por  donde  atraviesen? 

No  veo  ninguna  razón  legítima  queá  ello  pueda  oponerse. 

No  debemos  tampoco  confiar  demasiado  en  la  renta  de  Aduana.  No 
podemos  esperar  que  ella  aumente  en  la  proporción  que  lo  ha  indicado  el 
señor  S3nador. 

Si  es  verdad  que  en  este  trimestre  la  renta  ha  producido  un  equivalente 
á  9.000,000  por  año,  es  preciso  no  olvidar,  que  es  el  trimestre  en  que  la 
renta  es  mas  abundante,  el  semestre  en  que  toda  la  exportación  se  hace. 

El  segundo  semestre  del  año,es  siempre  mas  el  pobre;  y  de  manera  que 
la  renta  del  año  no  ha  de  corresponder  á  la  renta  de  este  semestre,  que 
debe  ser  seguramente  inferior,  como  ha  sucedido  todos  los  años. 

Es  asi  que  en  vez  de  calcularla  renta  en  9.000,000  es  preciso  calcularla 
en  un  par  de  millones  menos,  por  que  aquello  que  se  ha  tenido  demás 
en  el  primer  semestre  del  año,8e  ha  de  tener  de  meaos  en  el  segundo  que 
ha  de  transcurrir. 

Por  estas  consideraciones,  continúa  opinando  el  Gobierno,  que  es  me- 
jor para  el  Estado  y  también  para  los  individuos  que  han  de  contratar  la 
construcción  de  los  Ferro-Carriles,  que  se  afecte  una  renta  que  está  com- 
pletamente libre  hoy  y  una  renta  que  es  suficiente  para  satisfacer  todas  las 
necesidades  que  con  tal  motivo  han  de  llenarse. 

La  renta  de  Contribución  Directa,  dá  hoy  mas  que  las  dos  rentas  que 
se  proyectaba  afectar  por  el  artículo  de  la  Ley  en  discusión.  Y  es  muy 
probable  que  esa  renta  aumente  por  la  valorización  creciente  de  la  pro- 
piedad, tanto  en  campaña  como  en  la  ciudad. 

Por  ahora  he  dicho. 

Se  cota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

El  seflor  Fresidente—üe  votará  primero  el  artículo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  ,  La  Comisión  de  Hacienda  ha  retirado 
el  artículo  propuesto. 

De  modo  que  lo  que  se  debe  votar,  es  el  propuesto  por  el  Gobierno, 
que  es  como  si  fuera  propuesto  por  la  Comisión. 

El  señor  Caree— Lsk  Comisión  ha  retirado  el  anterior.  Corresponde 
solamente  votar  el  nuevo. 

El  seriar  Presidente— La.  mesa  creía  que  era  mas  formal  votar  los  dos; 
el  textual  primero  y  después  el  propuesto. . . . 
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El  señor  Castro  -Como  la  Comisión  de  Hacienda  ha  aceptado. 
Fl  señor  Presidente— Esti  hien;  se  votará  el  otro. 
El  señor  Bauza— Creo  que  deben  votarse  los  dos. 
La  Comisión  no  puede  retirar  su  Proyecto  sin  permiso  del  Senado. 
La  opinión  está  decidida  ya,  pero  conviene  llenar  las  formas* 
Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechado. 
Votándose  el  propuesto  por  el  señor  Ministro  es  aprobado. 
En  discusión  el  ÍS^. 

El  señor  Carve— Este  artículo  debe  suprimiree. 
El  señor  Ministro  de  Gobierno — Hay  que  modificar  este  artículo  forzó 
sámente. 

« 

£/  señor  Carve — O  retirarlo.  ^ 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Artículo  15.  En  caso  de  que  la  renta 
fijada  por  el  artículo  anterior  no  sea  suficiente  al  objeto  indicado,  ó  pro- 
dujese su  nueva  aplicación  algún  déficit  en  la  Ley  anual  de  PresupuestoSj 
el  Poder  Legislativo,  á  pedido  del  Ejecutivo  creará  los  recursos  que 
sean  necesarios. 
Suprimir  todo  lo  demás. 

El  señor  Caparro — Cambiar  el  plural  por  el  singular,  pero  dejar  el  ai^ 
tículo  conforme  está.  ^^ 

El  señor  CaAt?<?— Yo  creo,  señor  Presidente,  que  esto,  en  la  forma  que 
lo  quiere  el  señor  Ministro,  puede  traer  alguna  desconfianzai  á  los  que 
hagan  la  operación. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Es  una  garantía  mas. 

El  señor  Caroe—Si  ya  está  declarado  en  este  mismo  recinto,  que  la  mi- 
tad de  esa  renta  es  mucho  mas  de  lo  que  se  vá  á  necesitar,  —¿para  qué  les 
queremos  poner  en  dudas? 

Porquo  como  quiera  que  sea,  ya  se  pone  en  duda  desde  que  se  diga 
«si  no  alcanza». 

Si  no  hay  afecUcion  ninguna  alcanzará 

Ha  declarado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  cualquiera  que  ven- 
ga de  esa  empresa,  ha  de  ser  que  la  Contribución  Directa  es  mas  que  su* 
fícietite  para  la  garantía  que  se  le  ofrece. 

Decir,  « si  no  alcanzara, »  en  la  Ley,  es  poner  en  duda  la  verdad  de 
que  la  Contribución  Directa  rinde  L500,00(i  $,  ó  cuando  menos,  inspirar 
la  sospecha  de  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  echar  mano  de  ella  y  no 
dejar  lo  bastante  para  pagar  esa  garantía. 

Por  eso  decia  yo,  como  se  ha  variado  el  artículo  y  no  entra  ya  la  renta 

Tomo  XXXI  39 
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de  Aduana,  nirjor  era  suprimir  este,  y  dejar  establecidoi  que  solamente 
de  la  Contribución  Directa  se  ha  de  sacar  la  mitad. 

Ya  se  sabe  que  es  lo  suficiente  para  esa  garantía. 

Desde  que  la  Contribución  Directa  no  tiene  ninguna  afectación,  ¿qué 
razón  hay  para  decir,  «  si  no  alcanzara?  » 

Piénselo  bien  el  señor  Ministro  y  verá  que  hará  mejor  efecto  no  decir 
esto. 

El  señor  Presidente  -Vamos  á  establecer  la  enmienda  que  propone  el 
señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — No  hay  mas  enmienda  que  poner  en  sin 
guiar  la  palabra  (<  renta  »  . 

El  señor  Capu/ro—Seüov  Presidente:  este  articulo  lo  considero  suma- 
mente importante  y  creo  que  es  una  garantía  mas  que  se  da  á  los  Iilmpre* 
sarios  de  Perro  Carriles,  por  que  se  establece  por  que  si  la  renta  fijada 
del  50  p.g  de  la  Contribución  Directa  no  llegara  á  cubrir  el  saldo  de  la 
garantía  del  7  p.3 » ^^  Nación  se  compromete  á  crear  los  recursos  nece- 
sarios para  saldar  lo  que  falte. 

No  es  cierto,  señor  Presidente,  de  un  modo  absoluto,  como  parece 
creerlo  el  señor  Senador  Car  ve,  que  esta  renta  sea  suficiente. 

Puede  ser  que  estendiéndose  los  Ferro  carriles  en  la  proporción  que  se 
requiere  ó  que  el  país  necesita,  no  sea  suficiente  esta  renta. 

Yo  calculo  que  esta  renta  no  es  suficiente  sino  para  600  kilómetros  de 
Ferro-carril. 

Y  aun  que  estoy  seguro  del  progreso  material  del  país  y  del  aumento 
de  la  renta  de  Contribución  Directa,  sin  embargo,  no  creo  que  solamente 
con  600  kilómetros  de  líneas  el  país  esté  suficientemente  servido  y  en  la 
proporción  de  sus  fuerzas  de  producción. 

Necesita,  cuando  menos,  1,500  kilómetros  de  Ferro-carril- . . . 

{Apoyado). 

• . .  .en  el  transcurso  de  siete  ú  ocho  años. 

Ahora  bien  estamos  seguros,  señor  Presidente,  que  el50p.3  déla 
Contribaoiori  Directa  alcanzará  con  su  aumento  á  cubrir  esta  garantía? 

Puede  esto  suceder  ó  noy  la  Ley  prevée  los  casos  desgraciados  que, 
las  Empresas  no  den  el  beneficio  necesario  para  equilibrarla  garantía  ó 
que  la  Contribución  Directa,  por  circunstancias  extraordinarias  tampoco 
alcance  á  la  suma  que  se  precisa. 

El  Poder  Ejecutivo  se  dirijirá  entonces  á  la  Asamblea  pidiendo  los 
recursos  necesarios  para  llenar  esa  diferencia. 

E$t0|  en  cuanto  á  la  garantía. 
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Ka  cuanto  al  prosupuesto  general  también  me  parece  conveniente  es* 
tablecer  que  nunca  pueda  esta  afectación  de  renta,  hacer  que  falten  los 
recursos  para  atenderlo  debidamente. 

Es  un  compromiso  formal  el  que  se  toma  con  las  compañías  afectando 
una  renta  ó  la  garantía,  pero  por  otro  lado,  los  servidores  de  la  Nación 
no  pueden  desatenderse  tampoco. 

Yo  creo  que  el  artículo  debe  quedar  subsistente  con  la  pequeña  enmien* 
da  de  cambiar  en  la  reducción  el  plural  en  singular  en  cuanto  se  refiere 
á  la  renta. 

El  señor  Rocira—A  mi  me  parece,  señor  Presidente,  que  debían  qui- 
tarse también  algunas  palabras  á  este  artículo,  que  parece  que  es  lo  '{ue 
mas  le  ha  llamado  la  atención  al  señor  Senador  por  Rio  Negro,  y  me 
voy  Á  permitir  indicarlas :  donde  dice  al  objeto  indicado  después  quitar, 
<<  ó  produjese  su  nueva  aplicación  algún  déficit  en  la  ley  anual  de  Presu- 
puesto* » 

Yo  quitaría  eso  y  seijuiria,  «  ol  Cuerpo  Legislativo  á  pedido  del  Poder 
»  Ejecutivo  creará  los  recursos  que  sean  necesarios.  » 

El  señor  Echenarria  -  El  señor  Senador  que  acaba  de  dejar  la  palabra, 
llama  en  apoyo  de  su  argumentación,  un  sentimionto  patriótico;  y  como 
esto  influye  para  que  pueda  aceptarse,  es  preciso  dejarlo  de  una  parte 
para  irse  al  fondo  del  asunto. 

Efectivamente,  en  vez  del  Ferro-Carril  que  se  proyecta,  que  es  poco; 
lodos  desearíamos  que  fueran  cientos  do  kilómetros  mas. 

Pero  ese  no  es  un  argumento,  porque  cuando  oso^  cientos  de  kilóme- 
tros vengan,  entonces  se  destinarán  otras  rentas. 

Lo  que  el  señor  Senador  por  Rio  Negro  quiere,  es  precisamente  lo  que 
había  oido  de  labios  del  Ministro.  Ese  fondo  moral  y  práctico. 

Habría  oido,  que  se  destinaba  de  las  rentas  generales,  un  tanto  por 
ciento  para  atender  á  estos  Ferro-Carriles  y  que  se  de.stinaría  eso,  sir- 
viendo la  Deuda  pública  ante  todo  y  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Esto  es  esencialmente  moral. 

Y  la  otra  parte  en  que  dice,  sin  perjuicio  de  la  Deuda  pública,  qua  en 
ningún  caso  dejará  de  atenderse. 

Pero  diré  lo  queá  mi  me  parece  y  es,  que  como  está,  queda  de  mayor 
efecto  moral  y  práctico  mas  conveniente. 

Ahora,  en  cuanto  á  esa  aspiración  patriótica  de  que  necesitamos  mu- 
chos centenares  de  kilómetros  de  Ferro  Carril  y  que  es  preciso  tener  pre- 
sente que  después  se  destinarían  otras  rentas,  etc.,  eso  es  aparte. 
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Lo  que  aquí  se  destina,  puesto  que  así  lo  afirma  el  Poder  E!|jecutivo  á 
este  Proyecto,  es  el  50  p§ . 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  no  es  tan  conveniente  lo  que  á  mi  me  pa- 
rece, que  es  afectar  las  rentas  generales. 

Sea  en  hora  buena,  pero  que  se  le  afecte  determinada  cantidad,  el  50 
p-S— y  como  afirma  el  señor  Ministro  da  Hacienda,  que  tiene  la  autori- 
dad de  la  palabra  en  este  caso,  que  será  lo  suficiente,  yo  creo  como  el  se- 
ñor Senador  por  Rio  Negro,  que  debe  3^uprimirse  este  articulo,  porque 
esto  alcanzará  á  cubrir  lo  que  hoy  nos.  ocupa,  que  es  este  tronco,  de  Fer- 
ro-Carriles que  está  en  discusión.    , ' 

Tales  son  simplemente  las  impresiones  que  tengo  en  cuanto  al  anterior 
modo  de  querer  garantir  este  asunto. 

Si  no  se  toma  en  consideración  lo  que  antes  se  pensaba,  opino  como 
el  señor  Senador  por  Rio  Negro,  que  se  suprima  el  artículo  y  que  se  de- 
signe terminantemente  el  50  p.g  de  la  Contribución  Directa. 

El  señor  Castro  -Después  délo  que  espresó  el  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo, casi  no  debería  hacer  uso  de  la  palabra. 

Pero  en  fin,  diré  que  estoy  conforme  con  el  articulo  poniendo  en  singu* 
lar,  la  renta  fijada  por  que  él  abarca  todo  lo  que  puede  presentarse. 

Aun  en  el  medio  año,  después  de  sanci&da  la  Ley  de  Presupuesto^  si 
viniera  un  déficit,  aun  en  ese  caso,  se  podria  llenar  este  déficit,  porque 
en  el  medio  año  puede  venir  el  Gobierno  á  pedir  renta  para  completar  la 
garantía. 

El  selor  Echevarría^Eso  importa  abrir  el  camino  — 

El  señor  Cotí/ro— No  hay  dos  caminos.  La  Ley  necesita  garantía. 

Si  la  mitad  do  la  Contribución  no  basta^  la  Nación  debe  pagar  con 
otra  renta- 
Este  es  el  camino. 

Si  la  mitad  de  la  Contribución  Directa  es  deficiente,  el  Poder  Ejecu- 
tivo aun  á  medio  año  puede  venir  á  las  Cámaras  á  pedir  que  se  decreten 
fondos  especiales,  y  sino  á  medio  año;  puede  pedirlo  en  la  Ley  anual  de 
Presupuesto. 

Creo  que  el  artículo  abarca  todo  y  debemos  sancionarlo. 

El  señor  Ministro  de  Hadenda-^El  Poder  Ejecutivo  iba  á  proponer  in- 
troducir una  modificación  al  artículo  que  se  discute  y  era^  salvar  de  una 
manera  espresa  de  renta  que  debia  emplearse  al  servicio  de  la  Deuda  pú- 
blica. Y  eso  era  necesario,  por  que  por  el  artículo  anterior,  aquel  que  se 
acaba  de  sancionar,  se  afectaba  la  renta  de  Aduana,  que  ya  estaba  en  gran 
parte  afectada  al  servicio  de  esa  misma  Deuda  pública. 
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Pero  desde  que  se  varió  aquel  artículo  y  en  vez  de  la  renta  de  Aduana 
se  estableció  otra  renta  para  satisfacer  la  garantía,  la  renta  de  Contribu- 
ción Directa  que  nada  tiene  que  ver  con  la  Deuda  pública,  es  necesario  la 
salvedad  que  se  pretendía  introducir  en  el  artículo,  que  actualmente  se 
discute. 

Ahora,  ¿  es  necesario  6  nó  esto  artículo  en  el  Proyecto  de  Ley  ? 

Cree  el  Poder  Ejecutivo  que  si. 

Se  han  destinado,  por  [el  artículo  anterior,  750,000  $  por  ahora,  para 
hacer  frente  á  la  garantía  de  los  Ferro  Carriles. 

Cree  el  señor  Kenador  por  Montevideo,  que  tal  vez  esa  garantía  no  es 
suficiente  para  la  estension  de  Ferro-Carriles  que  necesita  el  país  que  él 
calcula  en  1.500  kilogramos. 

Yo  me  inclino  á  creer,  con  el  señor  Senador  por  el  Rio  Negro,  que  esa 
suma  aumentada  naturalmente  por  la  valorización  de  las  propiedades  en 
la  República,  ó  la  parte  que  se  afecta  hoy  de  esa  renta,  es  suficiente  para 
toda  la  estension  de  vías  férreas  que  puedan  necesitarse  en  la  República, 
durante  muchísimos  años.  Por  que  si  es  verdad  que  700,000  $  responden 
á  la  garantía  de  600  kilómetros»  es  también  cierto  que  muy  infelices  se- 
ríamos silos  Ferro  Carriles  no  dieran  por  lo  menos  la  mitad  de  la  garan- 
tía ofrecida  por  el  Estado,  esto  es,  el  3  1/2  p3  y  entonces  los  750  ú 
800,000  $  serían  bastantes  para  ci^brir  la  garantía  de  1.300  o  1.500  kiló- 
metros. 

Pero  suprimiendo  que  así  no  fuese,  que  hubiese  algún  pequeño  déficit 
eñ  ese  servicio,  se  permite  por  el  artículo  que  se  discute,  que  el  Poder 
Ejecutivo  vengí  á  pedir  un  aumento  de  garantía;  esto  es,  A  pedir  una 
mayor  renta  para  aíectarla  áeste  servicio. 

No  veo  que  en  eso  pueda  haber  ningún  inconveniente. 

AI  contrario,  es  una  garantía  nías  para  los  que  vengan  á  contratar  Fer- 
ro-Carriles. 

El  Poder  Ejecutivo  les  dice:  hoy  por  la  ley,  creemos  que  con  750  ú 
800.000  $  hay  lo  bastante  para  los  Ferro  Carriles  quo  se  deben  hacer:— 
pero  aun  en  el  caso  posible  aun  que  no  probable,  de  que  asi  no  suceda, 
el  Estado  siempre  aumentará  la  renta  qie  ha  de  afectarse  al  cumplimien- 
to de  esteservLio. 

Esto  por  una  parte  y  por  otra,  parece  que  el  Cuerpo  Legislativo  es 
previsor  cuando  establece  que  por  esta  nueva  aplicación  de  la  renta,  pue- 
de haber  algún  déficit  en  el  Presupuesto  General. 

Realmente,  si  retiramos  de  él,  calculando  nuestro  Presupuesto  en  diez 
millones  de  pesos  y  los  cálculos  corresponden  á  diez  millones,  si  hoy  por 
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nuevas  necesidades  se  retiran  de  esa  renta  TSQ.OOO  $,  es  muy  posible  que 
quede  algún  déñcit  para  llenar  ó  para  satisfacer  todas  las  erogaciones; 
los  diez  millones  que  hemos  indicado  en  el  Presupuesto. 

Habrá  pues  un  déficit  y  en  ese  caso  ¿qué  dice  1:^  Ley? 

El  Poder  Ejecutivo  se  dirigirá  á  la  Asamblea  pidiéndole  recursos, 
crear  derechos^  si  fuere  necesario,  para  llenar  esa  falta,  que  en  razón  de 
la  nueva  aplicación  que  se  dá  á  la  renta  ha  quedado  un  déficit  que  aparece 
en  el  Presupuesto^  para  llenar  todas  las  obligaciones  de  la  Nación. 

Si  no  lo  dijese  el  artículo,  tendría  eso  lugar  siempre:  -  el  Poder  Eje- 
cutivo vendría  á  la  Asamblea  á  pedir  recursos. 

Pero  es  mas  una  garantía,  es  mas  una  seguridad  quo  se  ofrece  á  todos 
aquellos  que  se  van  á  poner  en  relación  con  el  Estado,  indicar  ya  por  la 
Ley,  que  el  Poder  Ejecutivo  debe  usar  esa  facultad  de  venir  al  Cuerpo 
Lejislativo  inmediatamente  á  pedir  la  creación  de  recursos. 

No  veo  en  que  puede  perjudicar. — Al  contrario;  me  parece  que  ese 
artículo  de  la  Ley  debe  satisfacer  dando  mayores  seguridades  á  lodos 
aquellos  que  han  de  contratar  obras  públicas  entre  nosotros,  y  que  por 
consecuencia  debe  sancionarse. 

Esa  esia  opinión  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Carve- Señor  Presidente;  yo  no  voy  á  oponerme  á  la  indica- 
ción que  acaba  de  hacer  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  por  las  razones 
que  acaba  de  esponer,  que  no  dejan  de  hacer  peso  en  mi  ánimo. 

Pero,  señor  Presidente,  si  esa  Contribución  Directa  ya  desde  ahora  se 
cree  que  vá  á  dar  750,000  $  para  la  garantía  del  7  p.§  que  el  mismo  autor 
del  Proyecto,  miembro  informante,  calculaba  en  600,030$  no  veo  razón 
para  establecer  este  segundo  artículo,  desde  que  es  una  renta  que  no 
tiene  afectación. 

Me  parece  que  hace  mejor  efecto  y  no  que  se  diga :  «  y  si  no  alcanzase.  « 

Siempre  es  una  duda  :iue  se  establece  en  la  Ley. 

Después  de  eso,  el  señor  miembro  informante  déla  Comisión  viene 
ahora  diciendo,  que  la  estension  de  los  Perro-Carriles  puede  ser  de  tal 
proporción  que  no  alcance. 

Pero  eso,  lo  hubiera  manifestado  cuando  hizo  su  informe.  Él  seña- 
laba que  el  8  p-S  de  las  rentas  de  Aduana  y  5  p.S  de  la  Contribución 
Directa,  importaban  seis  cientos  y  tantos  mil  pesos. 

¿Cómo  no  dijo  entonces,  y  si  esto  no  alcanzase? 

¿Porqué  no  lo  dijo? 

El  $eñor  Caparro— Es  que  no  se  puede — 
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El  señor  Cart;^— Pero  ya  calculaba  el  seftor  miembro  informantei  la 
cantidad  que  se  señalaba  al  año. 

Esto  viene  á  importar  mucho  mas. 

¿Qué  necesidad  hay  de  ponerlo? 

Por  lo  demás,  no  tomaré  mas  la  palabra.    . 

Votaré  el  artículo  tal  cual  se  vá  á  proponer:— pero  quería  hacer  esta 
observación,  porque  es  preciso  evitar  todo  aquello  que  venga  á  hacerlo 
aparecer  á  uno  como  que  no  estudia  el  asunto^  como  lo  ha  dicho  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  que  podrían  tener  tal  estension  estos 
Ferro-Carriles,  que  no  alcanzase  la  renta. 

Lo  hubiera  tenido  presente  cuando  formuló  el  articulo  que  señalaba 
seis  cientos  y  tantos  mil  pesos;  y  la  Co  ntribucion  Directa  es  mucho  mas 
de  lo  que  se  señala,  para  garantía. 

Esto  es  lo  que  yo  veo,  lo  justo,  lo  razonable. 

El  señor  Caparro— He  pedido  la  palabra  para  decir,  que  la  Ck)mision 
no  puede  prevéer  todos  los  casos  (¡ue  se  verifiquen  en  el  porvenir,  ni  pue* 
de  saber  desde  ya  lo  que  van  á  producir  las  Lineas  que  se  van  á  cons* 
truir. 

De  consiguiente,  mal  podría  calcular  si  era  ó  nó  suficiente  la  renta 
indicada. 

Por  eso  es  que  propone  este  articulo,  como  una  precaución. 

Tal  vez  no  se  haga  uso  de  él. 

Esto  lo  espera  la  Comisión;  pero  es  una  precaución,  una  garantía  mas. 

El  señar  Echevarría-  Por  el  negocio  de  las  precauciones  y  de  nuevas 
cosas,  hemos  sido  dos  los  que  nos  hemos  opuesto  á  este  artículo;  y  pro- 
bablemente no  quedaremos  solos  en  la  votación. 

Para  los  Ferro  Carriles  que  estañen  discusión  lo  ha  reconocido  la  Co* 
misión,  lo  ha  reconocido  el  Ministerio,  lo  han  reconocido  todos,  que  al* 
canza  el  50  p.S  de  la  Contribución  Directa. 

¿Por  qué  nosotros  queremos  desde  ya,  desconfiar  de  nuestras  propias 
tuerzas? 

Esto  es  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Río  Negro  y  esto  es  lo 
que  digoyó. 

¿Qué  puede  necesitarse  para  el  porvenir  mayor  cantidad  de  kilómetrosf 

Eso  lo  sabemos  todos;  no  necesitamos  ser  adivinos. 

Pero  cuando  eso  venga,  se  creará  nueva  renta  y  se  dará  lo  que  corres- 
ponda para  llenar  ese  servicio. 

Esta  es  la  única  razón  porque  nos  oponemos,  porque  creemos  que  es- 
te 50  p.S  de  la  Contribución  Directa»  alcanza  para  la  garantía  y  alcanza 
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con  demasía,  porque  lo  ha  repetido  el  señor  miembro  informante  y  el 
Ministerio,  que  no  ser4  posible  que  los  Ferro  Carriles  no  den  un  tanto, 
un  algo  para  ayudar  á  esta  garantía. 

El  seríor  Bauza  -  ¿Si  alguno  no  dá? 

El  señor  EcA^oama— Si  alguno  no  da,  ya  lo  ha  previsto  la  Comisión, 
porque  se  ha  dicho  que  con  el50p.§  alcanza  ys?bra  para  cubrir  esta 
garantía. 

No  duda  nadie,  porque  no  hay  Ferro  Carril  que  no  dé  algo,  el  dos,  el 
tres  por  ciento. 

Todos  tienen  que  dar. 

Pues  bien;  con  esta  pequenez  que  vengan  á  aumentar  la  cantidad  asig- 
nada  para  cubrir  esa  garantía,  sobrará. 

Y  si  sobra,  ¿porqué  queremos  nosotros  desconñar  y  queremos  todavía 
venir  á  decir,  que  se  ocurrirá  al  Cuerpo  Legislativo  para  que  destine 
nuevos  fondos? 

Esto,  á  nuestro  entender,  es  tener  descouñanza  de  nuestras  propias 
fuerzas. 

Por  otra  parte,  el  destinar  la  mitad  déla  renta  de  Contribución  Direc- 
ta, es  indudablemente  lo  que  ha  dicho  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  el  beneficia  uO  es  la  campaña,  que  son  las  propiedades  y  demás. 

Parece  que  se  quiero  que  ésta  cubra  los  intereses  de  los  Ferro*Carriles: 
y  si  se  dice,  «  vendrá  después  á  pedir  nuevos  fondos,  »  parece  que  se  des- 
prende que  se  crearán  nuevos  impuestos. 

¿A  qué^  señor  Presidente,  lanzar  osa  especie? 

Queda  siempre  el  temor  de  nuevos  impuestos,  cuando  estos  no  van  á 
venir;  porque  es  preciso  creer  la  palabra  autorizada  de  la  Comisión  y 
del  Ministerio. 

El  señor  Castro— No  dice  impuestos;  dice,  recursos. 

El  señor  Echeoarria-Caaudo  seda  por  base  la  Contribución  Directa, 
de  ésta  van  á  salir  los! recursos. 

Y  cuando  ya  se  dice  que  la  renta  de  Aduana  está  afeptada,  y  que  no  es 
conveniente  distraerla  ni  comprometerla  y  que  esta  otra  está  libre,  es  de 
cir,  que  de  esta  vá  á  salir  la  garantía,  ¿á  qué  ocurrir  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo para  que  dicte  nuevos  impuestos? 

Eso  hace  creer  que  se  crearán. 

¿  Dü  dónde  ?  ~  ¿  De  la  Contribución  Directa  ? 

Per  estas  consideraciones,  señor  Presidente,  es  que  esbtmos  en  contra 
de  este  artículo  por  creer  que  no  se  van  á  necesitar  y  que  no  necesitándo- 
se no  debe  lanzarse  esta  especie  que  es  inconveniente. 
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El  seZor  Ministro  de  Gobierno  ^Solo  voyá  llamar  la  atención  de  los  se- 
ñores Senadores  por  Rio  Negro  y  Soriano,  sobre  que  su  argumentación 
parte,  en  mi  concepto,  de  una  equivocacioa  fundamental. 

La  Ley  que  se  discuto,  no  fíja  un  trazado  que  abarque  600  kilómetros, 
que  es  el  cálculo  de  donde  se  parte  para  aseverar  que  con  h  asignación  de 
750,000  $  estará  perfect¿imente  servida  la  garantía  de  esos  600  kilómetros. 

El  trazado  que  se  fija  abarca  una  estension  mas  del  doble,  si  no  mil 
quinientos,  mil  cuatrocientos. 

Por  consecuencia,  la  Ley  no  quedarla  bien  con  la  adjudicación  para  el 
servicio  de  1,500  kilómetros  de  750.000  pesos,  aanque  se  dijo  que  serán  el 
año  entrante  800. COO  y  en  los  años  subsiguientes  alcanzará  á  1.000,000. 

Es  necesario  pues  espresar,  que  si  esa  garantia  no  es  suficiente,  el 
Poder  Ejecutivo  vendrá  solicitando  los  medios  de  solventar  ese  escedente. 

Y  en  esto,  ¿qué  perjuicio  puede  haber?. 
Absolutamente  ninguno. 

Y  de  todos  modos,  dígase  ó  no  se  diga  en  la  Ley,  el  Poder  Ejecutivo 
vendrá  á  manifestarlo  al  Cuerpo  Legislativo. 

Esta  discusión,  me  parece  que  no  se  puede  adelantar  mas,  después 
<le  estas  espticaciones. 

Hay  conveniencia  en  establecerlo,  por  que  es  una  garantia  que  se 
ofrece  á  los  que  vienen  á  contratar  aquí.  Hay  750,0^0  pesos  en  efectivo; 
si  no  alcanzan,  porque  la  línea  trazada  absorve  en  mucho  esa  cantidad, 
el  Poder  Ejecutivo  vendrá  á  solicitar  de  la  Asamblea,  sin  inconveniente 
ninguno,  lo  que  tendría  lugar  de  todos  modos. 

Se  dice  en  la  ley  para  ofrecer  mas  garantía,— por  que  harán  necesaria- 
mente el  cálculo. 

Dirán;  esta  Ley  fija  un  trazado  de  tantos  kilómetros  al  7  p-S  de  ga- 
rantía:—aqui  no  hay  mas  que  750.000  $  donde  está  la  garantia  para  los 
demás? 

Está  en  el  2.**  artículo,  que  dice,  en  el  caso  de  no  alcanzar,  etc  — 

Y  digo,  que  no  es  necesario  establecer  desde  luego  una  garantia  efecti- 
va superior  á  la  que  se  establece  en  el  articulo  anterior,  por  que  los 
Ferro-Carriles,  cuyo  trazado  se  indica  en  esta  Ley,  no  han  de  ponerse 
en  construcción  inmediatamente:— tienen  necesidad  de  invertir  un  nume- 
ro de  años;  irán  paulatinamente. 

Pero  una  vez  que  estén  todos  construidos,  es  posible  que  la  garantia  de 
750003 $  elevada  por  el  aumento  de  la  renta,  á  1.000.000 no  alcance; 
<iue  falten  10).0)0  $  por  ejemplo. 

¿Qué inconveniente  hay? 

Totno  XXXI  40 
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Hago  esta  observación,  porqae  creo  qae  será  suficiente  á  modificarla 
opinión  de  los  señores  Senadores  que  han  hecho  uso  de  la  palabra. 

Se  cota  H  el  punto  está  eu/icieníemenie  diseuiuio  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

HH  diecmion  ein\ 

El  señor  Vidal  (don  B.) — Desearía  alguna  esplicacion  del  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión.  ¿Cómo  se  entiende  eso? 

Si  por  ejemplo»  en  un  año  escepcional,  por  los  productos  del  pais,  el 
aumento  de  los  frutos,^ina  compañía  de  Ferro* Carril  llegase  á  alcanzar 
el7p.S,  ¿por  eso  ella  quedaría  para  siempre  exonerada  la  Nación  de 
dar  la  suma  correspondiente  en  los  años  subsiguientes,  en  que  por  razón 
de  seca  ó  conflicto  i nternOj — que  Dios  aleje  de  nosotros  lo  mas  posible^ 
llegue  la  Compañía,  á  no  tener  el  rendimiento  ese  de  7  pS  ? 

El  señor  Capurro— Para  siempre,  señor  Senador. 

El  señor  Vidal  {don  B.)~Pero  no  se  dice  aquí  en  otro  artículo,  que  se 
garante  por  40  años? 

El  señor  Gaptirro  -  Los  privilegios,  no  el  7  pS.  Los  privilegios  de 
exoneración  de  Contribución  Directa,  Patentes,  etc. 

El  señor  Vidal  (don  B  J— Me  parece  que  en  otras  concesiones,  la  ga- 
rantía di4  7  p.3  corresponde  á  cierto  número  de  años,  aquel  que  se  cal- 
culaba necesario  para  que  la  línea  pudiera  bastarse,  llegar  á  este  rendi- 
miento del  7  p.3  j  Que  es  lo  que  se  supone  que  alhaga  á  los  Capitalistas 
Europeos  que  vienen  á  emplear  su  dinero  en  estas  construcciones. 

Por  ejemplo,  el  Ferro-Carril  Central  tenia  una  garantía  de  7  p.3  por 
40  años. 

Ahora  se  hace  otra  cosa.  Se  dice,  una  vez  que  una  Compañía  cual- 
quiera>lcance  al  7  p.S  •  •  •  - 

El  señor  Capiirro— Creo  que  parte  de  un  error. 

El  Ferro*Carríl  Central  no  tenia  asegurada  la  garantía  por  40  años. 

Tenía  que  devolver  al  Estade,  la  garantía  percibida  de  lo  que  sobrase 
de  la  renta  del  7  p.S  al  año^  y  aquel  quedaba  libre,  una  vez  que  el  divi* 
dendo  de  la  línea  alcanzase  al  7  p.S  • 

El  señor  Vidal  {don  B.)Si  mi  memoria  no  es  infiel,  el  Ferro*Carril 
Central,  se  construyó  bajo  la  base  de  la  garantía  del  7  p.S  que  debia  durar 
40  años  ó  50. 

E^o  podría  verificarse  en  cuarto  intermedio* 

El  señor  Ministro  de  Oobiemo— Eso  no  conduce  á  nada. 

Si  el  Senado  cree  que  debe  adoptar  este  nuevo  sistema. .  • 
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El  señar  Vidal  (ion  £.)— -El  artículo  no  deja  de  tener  su  peligro. 
El  geüor  Ministro  de  Gobierno --lAega  al  7p.S 

Si  el  Senado  cree  que  debe  adoptar  este  sistema,  el  artículo  lo  está*  . . 
El  señor  Vidal  (don  5.>— Está  bien:  pero  yo  bagóla  observación,  por 
que  basta  cierto  punto  no  deja  de  tener  sus  peligros. 

U  señor  Capurr o —Sobre  este  punto  no  puede  caber  duda. 

Una  vez  que  la  linea  ha  alcanzado  el  7  p.S  1 1^^  Nación  queda  libre  par^ 
siempre  de  esa  obligación. 

Si  después  sobrevienen  años  de  poco  rendimiento  para  la  Empresa  nada 
tiene  que  ver  el  Estado  con  la  garantía  cuya  obligación  caducó. 

La  Nación  ha  cumplido  hasta  que  la  línea,  por  las  condiciones  de  pro* 
duccion  del  país,  ha  podido  conseguir  el  7  p.S  de  beneficio. 

A  donde  iríamos^  si  el  Estado  estuviera  obligado,  durante  los  40  ailos 
á  hacer  frente  á  esta  garantía? 

Esto  no  puede  ser. 

El  país  debe  quedar  libre  definitivamente,  alcanzando  la  renta  de  la 
linea  al  7p.B  anual. 

iU  señor  Vidal  {don  B.)  -  Esto  nos  conduciría  á  hacer  lo  que  se  ha 
hecho  en  muchas  partes  en  que  se  han  construido  caminos  de  fierro  con 
garantía  dala  por  el  Estado,  que  ha  cesado  cuando  se  ha  cumplido  cierto 
plazo. 

Así  se  han  hecho  los  Ferro-Carriles  de  Francia,  los  Ferro-Carriles  de 
la  India. 

La  Inglaterra  ha  gtranlido  durante  un  cierto  número  do  años,  quince 
ó  veinte,  para  que  este  rendimiento  sea  un  rendimiento  constante,  nó  un 
rendimiento  casual,  como  puede  acontecer  muchas  veces,  sino  un  rendi- 
miento que  responda  á  una  producción  normal. 

Entonces  en  muchas  partes  se  ha  dicho,  señores,  este  camino  de  fier- 
ro, en  estas  condiciones,  necssitari  10  ó  2)  anos  pira  que  alcance  este 
rendimiento  de  7  p2  • 

Entonces  se  constituye  una  Empresa  con  una  b  ise  sólida. 

Pero  si  el  Senado  cree  que  en  efocto,  este  es  el  sistema  mejor,  no  tengo 
inconveniente  ninguno  en  aceptarlo,  sobre  todo,  cuando  está  autorizado 
perla  opinión  del  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da, persona  muy  competente,  que  conoce  esta  cuestión  de  Ferro  Carri- 
les, y  la  opinión  autorizada  del  señor  Ministro. 

El  señor  Minislro  de  Oobierno ---Lo  que  hace  la  República  Argentina, 
garante,  hasta  que  llegue  su  rendimiento  al  7p.S- 
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El  geñor  Vidal  {don  ií.}— No  sÓ  si  esto  albagará  mucho  á  las  Empre- 
sa», sobre  todo,  tratándose  de  países  como  el  nuestro  en  que  loa  rendi- 
mientos de  las  industrias  gaaadera  y  aerícola  no  son  permanentes. 
Cstánsujetasániitaccidentes,  como  la  intemperie  á  la  raodiñcacion  de 
nuestro  clima  que  es  muy  variable. 

Pero  ya  digo,  es  una  mera  observación  la  que  he  hecho. 

Veo  que  la  opinión  del  Senado  como  la  de  los  miembros  del  Gobierno 
es  unánime. 

No  tengo  mas  que  agregar- 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  18. 

El  tenor  Ministro  de  (?o6í0r/io— Propongo  un  aditamiento  al  artículo, 
y  lo  hago  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo. 

Agregar  al  ñnal : 


«A  menos  que  estas  mejoras  no  so  hicieran  con  acuerdo  del  Poder 
>  Ejecutivo  y  con  capital  nuevamente  introducido.  » 


Creo  cODTeniente,  señor  Presidente,  este  aditamiento  por  cuanto  las 
necesidades  crecientes  del  país  pueden  exijir  alguna  mejora  en  los  Ferro- 
Carriles  después  da  establecidos  y  que  entren  á  funcionar  regularmente 
las  Líneas. 

Si  la  mejora  se  verííica  por  la  aplicación  de  fondos  de  rendimiento  do 
la  misma  Línea,  lo  que  equivale  á  decir  que  no  entra  en  el  cómputo  ne- 
cesario nara  disminuir  los  efectos  de  la  garantía  del  Estado,  entóocea  no 
decir:  el  artículo  como  está  establecido  está  perfecta- 

lalquier  razón  de  interés  público,  el  Estado  requiera  á  la 
gora  de  un  ramal,  en  un  sentido  ú  otro,  ó  la  aplicacioa 
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de  nuevas  mejoras  requeridas  por  la  misma  industria  de  Ferro-Carriles, 
podría  este  capital  entrará  acumularse  sobre  el  capital  general  invertido 
en  la  construcción  de  Ferrocarriles,  pero  á  condición  de  que  el  capital 
no  fuera  estraido  del  rendimiento  de  la  línea, sino  capital  raerara^ente  intro- 
ducido al  país  y  que  las  mejoras  se  hicieran  con  acuerdo  del  Poder  Ejecu- 
tivo: lo  que  equivale  decir,  que  estuvieran  requeridas  por  un  interés  vivo* 
apremiante  del  buen  servicio  público 

Creo  que  estas  esplicaciones  que  acabo  de  dar  convencerán  á  los  miem- 
bros déla  Comisión  de  Hacienda  en  primer  término  y  á  los^eñores  Se- 
nadores de  la  conveniencia  de  agregar  esta  parte. 

(Sel^é). 

El  señor  Capwrro— El  espíritu  de  este  artículo  es  el  siguiente:  la  Em- 
presa, al  hacer  mejoras  en  la  línea,  no  debe  pretender  que  estas  se  le  com- 
puten como  rendimiento  neto,  para  que  después  la  Nación,  en  vez  de 
pagar  el  4  p.S  d^  diferencia  tenga  que  pagar  el  5  por  ejemplo,  por  que 
esa  diferenciaba  sido  empleada  en  mejoras. 

Esto  ha  acontecido  en  los  años  pasados:  y  como  tengo  alguna  prác- 
tica al  respecto  sé,que  se  ha  pretendido  hacer  pasar  las  mejoras  como  ren- 
dimiento exigiendo  al  Estado  la  diferencia  ó  título  de  garantía. 

w 

Sin  embargo,  hay  algo  de  lo  que  indica  el  señor  Ministro,  que  me  pa- 
rece muy  aceptable  y  que  la  Comisión  también  iba  á  proponer  una  pe- 
queña modificación  á  este  artículo  que  responde  á  la  misma  idea. 

Si  la  Compañía  trae  un  capital  propio  y  este  capital  lo  emplea  en  me- 
joras, no  es  justo  computárselo  como  rendimiento  neto. 

Ahora  bien  como  el  artículo  habla  de  mejoras  en  general,  habría  que 
salvar  este  caso  especiaf. 

Lo  mismo  que  cuando  el  Poder  Ejecutivo  le  exija  una  mejora  á  la  em- 
presa, entonces  esta  debe  hacerla  pero  no  es  el  caso  que  se  le  compute 
como  rendimiento  neto  el  capital  que  ha  invertido  en  dicha  mejora  pues- 
to que  lo  hace  para  servir  los  intereses  públicos  y  por  orden  del  Poder 
Ejecutivo. 

De  modo  que  estoy  de  acuerdo  con  el  aditamiento  que  acaba  de  dictar 
el  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno —Deseo  esplicar  bien,  porque  las  últi- 
mas palabras  del  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  parecen 
indicar  que  en  algún  caso,  con  acuerdo  del  Gobierno  podrían  las  Em- 
presas aplicar  algo  del  rendimiento  de  la  vía  en  mejoras. 
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Yo  creo  que  ea  ningún  caso  pueden  hacerlo.  No  pueden  ha'^.erlo  á  efecto 
de  alterar  la  situación  de  las  cosas  con  respecto  á  la  garantía. 

Por  eso  el  aditamiento  propuesto  dice  '<y  con  capital  nuevo  introdu- 
cido.» 

Es  solamente  con  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo  y  con  capital  nuevamen- 
te introducido. 
Hay  dos  condiciones. 

Se  vota  el  articulo  del  Proyecto  y  es  desechad  j. 

Votándose  con  la  agregación  es  aprobado. 

El  señor  Caír^ -Propondría  que  pasáramos  á  cuarto  intermedio. 

(Apcyadó). 

Asi  se  hizo.  Vueltos  á  sala  se  lee  y  es  puesto  en  discusión  el  articulo  Í9. 

El  señor  EcAet^arrta— Este  artículo,  señor  Presidente,  se  relaciona  coa 
el  29. 

Yo  estaría  por  que  se  suprimiese  :  Creo  que  esta  devolución  no  corres- 
ponde 8Í  se  acepta  el  artículo  29* 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — El  artículo  29  es  el  que  reformaremos. 

El  señor  Echev  r/ía— Por  que  me  parece  muy  bien  que  se  devuelvan 
esos  intereses  después  que  pase  del  8  p.S*  pero  eso,  cuando  el  Estado  no 
quede  con  derecho  alguno. 

Es  pre<3Í$o  ser  liberales  y  propender  por  todos  los  medios  posibles  í 
que  esto  ser  una  verdad. 

Ahora  que  oigo  una  esplicacion,  que  me  satisface  y  parece  que  hay  idea 
fija  sobre  él,  no  tendré  inconveniente  en  votarlOi  teniéndose  en  cuenta  el 
rechazo.  < 

El  señor  Caparro — Veremos  sise  debe  rechazar.  Lo  discutiremos. 

Se  vota  si  se  aprueba  y  es  afirmativa. 

hn  discusión  el  20. 

El  señor  Caparro  —  Señor  Presidente*  —  este  artículo  tiene  su  razón 
de  ser. 

Establece,  que  cuando  el  rendimiento  alcance  al  4  p  3  la  Empresa  ton«* 
drá  el  derecho  de  manifestar  al  Poder  Ejecutivo  si  piensa  renunciar  á 
la  garantía  en  el  porvenir  y  la  Nación  en  ese  caso  le  perdonará  la  devo- 
lución de  las  cantidades  que  le  fueron  adelantadas  en  lósanos  anteriores 
á  título  de  garantía  y  para  subir  el  7  pg. 

Esto  se  hace  para  que  teniendo  un  aliciente  las  Compañías  y  esperan- 
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do  un  buen  resallado  de  sas  respectivas  lineas  libren  al  Estado,  en  el 
porvenir,  de  esa  erogación. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  este  artículo  debe  subsistir  en  la  Ley, 
por  que  es  muy  probable  que  muchas  de  estas  líneas,  antes  de  alcanzar  el 
7  p;S  renuncien  de  la  «garantía  y  dejen  libre  al  país  de  poder  emplear  las 
cantidades  afectadas  para  otras  líneas. 

Es  un  beneficio  que  se  les  deja  á  las  CSompaSías,  una  esperanza  de  poder 
beneficiar  sus  intereses  y  al  mismo  tiempo  el  Estado  quedaría  libre  de 
algunas  erogaciones  que  podrían  ser  útiles  ya  sea  para  servir  el  Presu- 
puestOj  ya  sea  para  sufragar  otras  garantías. 

Creo  que  es  muy  conveniente  exista  este  artículo  en  la  Ley. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  51°. 

El  señf^r  Ministro  de  Gofrt^mo— Propongo  aquí  una  variación. 
En  vez  de  decirse  que  darán  cuenta  del  resultado  á  la  Oficina  de  Credi* 
to  Público,  debe  decirse  «  al  Ministerio  de  Hacienda.  » 

(Apoyad).) 

. .  .y  en  cuanto  al  articulo,  citarse  el  que  corresponde. 
Todo  lo  demás  dál  artículo  puede  quedar  suprimido. 
El  señor  Capurro— Sin  embargo,  quisiera  hacer  una  observación. 
Me  parece  que  la  parte  relativa  á  la  Contribución  Directa  podría  quo- 
dar;  porque  dicj  el  articulo: 

Se  leyó. 

Y  es  conveniente  que  el  Ministerio  de  Hacienda  sepa  lo  que  tiene  que 
atpartar  de  la  Contribución  Directa. 
No  será  tal  vez  necesario  todo  el  50p.S  sino  una  parte. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda—  Lo  que  corresponde;  pero  al  Minís* 

terio. 

El  seior  Capurro  ^Para  la  parte  de  la  renta  de  Contribución  Directa 
establecida  en  el  articulo  anterior,  ó  para  la  parle  que  corresponde. 

El  señor  Minstro  de  ú^ofriamo— Que  corresponde,  la  que  se  refiere  al 

articulo  tal. 

Se  lee  con  la  enmienda. 

El  señor  Cas'ro-  Yo  creo,  señor  Presidente,  que  aquí  habría  que  re- 
flexionar sobre  la  conveniencia  de  un  Inspector  en  las  Empresas,  no  sea 
que  presenten  las  cuentas  que  les  dé  la  gana. 
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El  señor  Ministro  de  Goftíer/zo— Eso  es  "de  la  reglamentación. 

El  seTwr  Capurro —Voy  á  proponer  ua  artículo,  si  el  señor  Senador 
permite,  que  creo  vá  á  resolver  la  duda. 

El  señ^.r  Ca^írí) -Hago  esta  observación  porque  seque  han  habido 
disgustos  grandes. 

Se  vota  el  articulo  y  es  desechado. 

Votándose  con  la  enmienda  es  aprobado. 

El  señor  Capurro— Pido  la  palabra  para  proponer  un  artículo  aditiva 
al  proyecto  de  ley  y  voy  á  dictarlo,  señor  Presidente. 


«  Art.  22.*  Es  obligación  de  toda  Empresa  facilitar  á  los  empleados 
»  de  la  Contaduría  General  y  déla  Dirección  General  de  Obras  Públicas, 

>  todos  los  medios  necesarios,  como  ser,  exhibición  de  librosi  registros 
»  y  demás  documentos  que  se  deseen  verificar,  para  el  desempeño  de  sus 

>  funciones.  » 


Apoyado. 

Es  una  consecuencia  del  artículo  anterior  que  acaba  jde  votarse. 
Se  vota  y  es  aprobado. 
En  discusión  el  23. 

El  señor  Capurro -Groo  que  el  Senado  haría  bien  en  votar  inciso  por 
inciso  este  artículo  porque  cada  uno  tiene  importancia. 
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El  señor  Ministro  de  Gobierno  —Yo  propondría,  x,n  nombre  del  Gobier- 
no, redactar  el  artículo  en  la  forma  siguiente  : 


t  El  Podor  Ejecutivo  podrá  contratar  la  construcción  délas  líneas  a 
»  que  se  refiere  el  artículo  3®  y  debiendo  en  todas  ellas  establecerse  ». . . 


i\]e  parece  que  no  hay  inconveniencia  en  fijar  el  plazo. 

La  Ley  le  da  al  Gobierno  las  b:ises  precisas,  preceptivas  dentro  de  las 
cuales  podrá  contratarla  construcción  de  los  Ferro -Carriles  cuyo  trazado 
se  establece  en  la  misma  Ley. 

No  hay  conveniencia  do  fijar  un  plazo  fatal  dentro  del  cual  deberá  ha- 
cer forzosamente  estos  contratos:— porque  puede  acontecer  y  es  muy  fá- 
cil, que  para  una  parte,  alo  menos,  do  estas  líneas,  no  vengan  propues- 
tas en  el  plazo  de  ocho  meses.  Porque  es  sabido,  que  no  serán  los  capita- 
les del  país  que  se  presenten  á  la  construcción  de  estas  líneas,  porque  se 
tratan  de  ingentes  capitales  que  no  existen  en  el  país. 

y  eran  los  capitales  del  Esterior  que  acudirán:— y  para  ello  es  necesario 
que  esta  Ley  sea  circulada,  puesta  en  conocimiento  de  todos  y  hacerse 
los  trabajos  necesarios  afín  de  que  estos  contratos  puedan  sacrificarse. 

Es  por  esta  razón  que  propongo  esa  cUfereucia,  llamando  la  atención 
del  Honorable  Senado  en  que  la  redacción  propuesta  no  ofrece  inconve- 
niente ninguno,  porque  esto  no  es  un  voto  de  confianza  que  se  le  dá  al 
Gobierno  para  que  él  contrate. 

Los  contrata  bajo  las  bases  fijas  establecidas  en  la  Ley  que  son  bien 
detalladas  en  cuanto  á  la  garantía,  en  cuanto  al  material  á  emplearse,  en 
cuanto  al  trazado  do  las  líneas;  en  fin  sobre  todas  las  particularidades 
relativas  á  esto. 
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El  señor  Capurro—Cieo,  señor  Presidente;  que  realmente  no  hay  ne- 
cesidad de  fíjar  un  plazo  para  que  el  Gobierno  reciba  propuestas* — Pero 
me  parece  que  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Ministro  no  es  del 
todo  conveniente  por  que  dice,  quedad  Poder  Ejecutivo  autorizado  para 
contratar,  y  esto  ya  lo  dice  el  artículo  anterior. 

Mejor  seria  á  mi  juicio  redactarlo  do  este  modo: 


«  El  Poder  Ejecutivo  recibirá  propuestas  para  la  construcción  délas 
»  líneas  áquo  se  refiere  el  articulo  3/  debiendo  en  todas  ellas  establecer- 
»  se  etc.» 


El  señor  Ministro  de  Gobt^mo— No  hay  inconveniente. 

El  señor  Ca«lro— Enteramente  conforme  Solamente  recibirá  propues- 
tas ó  llamará  á  propuestas  para  la  construcción  de  las  líneas  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  3.*  en  el  mas  breve  plazo  que  le  sea  posible. 

El  señor  Capurro-  -No  me  parece  que  en  cuestiones  de  tanta  importan- 
cia como  estas,  el  Poder  Ejecutivo  Uaipe  á  propuestas. 

Si  se  tratase  de  la  construcción  de  una  casa. 

Pero  son  Empresas  de  tal  magnitud,  que  con  el  solo  hecho  de  la  pro- 
mulgación de  la  Ley,  llama  la  atención  de  los  capitalistas  de  los  grandes 
Empresarios. 

Parece  mas  digno,  mas  conveniente  la  redacción  recibirá  propuestas: 
todo  el  mundo  sabe  que  por  medio  de  esta  Le> ,  el  Gobierno  está  autori* 
zado  á  recibir  propuestas» 

No  hay  necesidad  de  que  llame  por  avisos  públicos,  como  se  llama  pa* 
ra  la  construcción  de  un  puente  ó  calzada. 

Todos  están  en  su  perfecto  derecho  para  presentarlas* 
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Me  parece  mas  elevado,  mas  digno  tratándose  de  la  uOnstruccion  de 
Ferro  ^Carriles  que  importa  millones  delibras  esterlinas. 

El  señor  Castro  —No  creo,  señor  Presidente>  que  sea  tan  insigniñcan* 
ÍQ  la  indicación  que  yo  hice. 

Buenos  Aires  ha  publicado  en  el  <«Tímes»>  de  Londres,  gastando  miles 
-de  pesos,  un  aviso  indióando  las  condiciones  en  que  la  ciudad  de  Buenos 
Airos  construiría  su  iluminación  por  el  sistema  que  se  cree  mas  conve- 
niente. 

Si  con  publicar  esta  Ley  aquí  no  aparecen  contratistas,  yo  creo  que 
con  una  publicación  en  Europa,  el  Gobierno  recibirá  propuestas,  tendría 
un  conocimiento  mas  estenso  y  sería  mas  fácil  tal  voz,  en  el  caso  que  no 
vinieran. 

Yo  no  digo  precisamente,  que  él  Gobierno  ponga  un  aviso  llamando  á 
propuestas;  pero  si  en  cierto  tiempo  no  vienen,  se  puede  dar  conocimien- 
to en  el  mundo  ñnanciero,  de  esta  Ley,  haciendo  su  publicación  por 
nuestros  Agentes  Diplomáticos  en  Europa,  que  harán  un  llamado  á  pro* 
puestas. 

Pero  aceptaré  lo  que  el  señor  Ministro  crea  conveniente. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno— Es  una  cuestión  de  forma  la  que  se  dis- 
cute y  que  podría  ser  y  debería  ser  materia  de  la  reglamentación  de  la 
ley. 

Creo  como  el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  no  hay 
conveniencia  de  establecer  en  el  artículo  de  un  modo  preceptivo,  que  el 
Gobierno  llamará  á  propuestas,  por  que  en  la  generalidad  de  los  casos^ 
no  hay  conveniencia. 

Tratándose  de  asuntos  que  se  relacionan  con  el  orden  interno,  hay 
conveniencia.  Pero  tratándose  de  esta  clase  de  construcciones  corremos 
el  riesgo  de  desprestigiar  la  misma  ley  llamando  á  propuestas  y  no  pre- 
sentándose nadie;  mientras  que  indirectamente  se  llama  á  propuestas, 
con  la  publicación  de  la  misma  Ley  en  los  diarios  del  Exterior,  y  esto: 
es  materia  de  la  ley,  si  se  quiere,  en  el  último  artículo,  ó  materia  de  re* 
glamentacion. 

El  Poder  Ejecutivo  llama  indirectamente  á  propuestas  desde  que  públi- 
•ca  la  Ley  y  se  hace  circular  en  el  Exterior.  Pero  no  esponemos  al  país, 
no  esponemos  á  la  Loy  á  ser  desprestijiada  desde  que  no  se  presente 
jiadie. 

Por  eso  es  que  he  propuesto  á  nombre  del  Gobierno,  no  establecer  un 
plazo  fijo,  por  que  vencido  ese  plazo  no  ha  oido  propuestas,  tendría  nue- 
vamente que  venir  al  Cuerpo  Legislativo, 
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Puede  ser  que  en  el  noveno  ó  décimo  mes  se  presentaran. 

Por  eso  yo  existiría  mas  bien  en  la  redacción  última  que  ha  presentado 
el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  séZor  Presidente — Hay  tres  artículos,  el  testual. . . . 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Yo  retiro  ia  redacción  mia  y  acepto  la 
del  señor  miembro  déla  Comisión: 

Se  veta  el  del  Proyecto  y  es  desechado. 

Volándose  con  la  ledaccion  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Montevideo  es 

§ 

eprobado. 

En  discusión  el  inciso  í. 

El  señor  Cí/ptirro— Señor  Presidente,  yonoveria  inconveniente  nin- 
guno después  de  haber  reflexionado  sobreesté  punto  y  haber  tomado 
informes,  en  aumentar  en  algo  el  ifmite  del  valor  de  cada  kilómetro  de 
via,  para  los  efectos  de  la  garantía  porque  realmente  hay  ciertos  parages 
en  la  República,  por  ejemplo,  en  el  Departamento  de  Minas  y  al  Norte 
que  se  componen  de  terrenos  muy  accidentados  y  en  los  cuales  la  cons- 
trucción de  los  Ferro-Carriles  indudablemente  importaría  mas  de  las 
5  000  libras  por  kilómetro. 

Por  otra  parte  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  siempre  el  derecho  de  exami- 
nar las  propuestas  que  se  presenten  y  si  se  exije  una  cantidad  exagerada, 
rechazarlas. 

El  establecer  una  cantidad  fija  de  5,000  libras  esterlinas  por  kilómetro 
puede,  en  ciertos  casos,  ser  un  obstáculo  á  que  se  verifiquen  ciertas 
Líneas  en  algunos  Departamentos  de  la  República:  y  el  aumentar  en 
algo  esta  cantidad  no  traerá  ningún  inconveniente. 

Yo  propondría  pues  5,500$  por  kilómetro  en  vez  de  5»000. 

El  sefí'r  Fchevarria—Üeñov  Presidente;  es  base  general,  que  el  precio 
que  se  fija  es  el  que  va  á  regir  para  todos. 

Si  se  ponen  5,500  libras  esterlinas  no  vá  á  haber  líneas  mas  baratas. 

Asi  es  que  si  bien  es  cierto  que  puede  haber  casos  especiales  en  que  esas 
líneas  valgan  mas,  no  creo  que  deba  aumentarse  el  precio  en  generad  y  si 
podría  decirse,  «  pudiendo  el  Poder  Ejecutivo  en  caso  que  las  líneas  pa- 
saran de  ese  precio,  oir  propuestas  pidiendo  autorización  competente  al 
Cuerpo  Legislativo.  » 

De  esa  manera  se  les  pone  un  precio  equitativo  y  justo  como  el  que  ha 
propuesto  la  Comisión;  5,000  libras  esterlinas,  es  una  cantidad  justa,  es  lo 
que  verdaderamente  valen, 

Pero  en  casos  especiales,  como  los  enumerados  por  el  señor  miembro 
informante,  puede  llegar  la  ocasión  en  que  por  la  calidad  del  terreno  y 
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demás,  valgan  mayor  precio  las  líneas:— y  entonces...  al  Poder  Ejecu- 
ÜTO  no  se  le  cierra  el  catuino. 

Puede  oir  propuestas  y  recurrir  al  Cuerpo  Legislativo  y  entonces 
este  aceptará. 

Pero  no  fijar  esa  cantidad  do  5-500  libras,  pori]ne  <A  precio  que  se  fija 
es  el  que  vá  á  servir  para  todos:— vá  á  ser  el  precio  general. 

El  señor  Presidente— Ha  sonado  la  hora. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  p.  tu. 


Federico  A.  y  Lora, 

Taquígrafo 
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